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    Prólogo 
 
      
 
    Mi nombre es Ashley Montenegro, la protagonista de esta historia de dos. Nací en Brighton, una ciudad ubicada en la costa sur de Inglaterra y me gustaría guiarlos en una relación de amor-odio que no te dejara indiferente, porque es tan extraña como cotidiana. Un amor que está destinado a perdurar, no solo en las protagonistas, sino que se extenderá al resto de los personajes. Unos personajes que mostraran que la simpleza de la vida no tiene nada que ver con el dinero, el lugar dónde vivas o si hablas muchos idiomas, porque al final, el que te quiere, lo hará con todos tus defectos. Después de todo, las personas se pueden desenamorar y volver a enamorarse de la misma persona, tanto o más que la primera vez. 
 
    En estas páginas, verás que nada es lo que parece y que todo puede cambiar de la noche a la mañana. Personas, situaciones y determinados hechos que pueden acabar siendo algo muy distinto a lo que habíamos interpretado, pues nuestra mente tiene una irremediable costumbre de “Precipitarse a los acontecimientos”. Esta historia, contiene algunas aventuras y desventuras. Una historia de amor, al fin y al cabo, como tantas otras. Pero las situaciones por la que deben atravesar los personajes no vienen solas; muy por el contrario, siempre vienen acompañadas de casualidades y enredos que van haciendo el día a día, algo insostenible. No te quiero engañar, no es una historia de esas que están colmadas de gestos y frases bonitas. Mas bien, es una obra en la que las protagonistas luchan hasta los límites insospechados por un amor que no se rindió, un amor que nació desde la adolescencia. El primer amor. 
 
      
 
    Capítulo 1 
 
    Volver a sus raíces 
 
      
 
      
 
    Ashley 
 
      
 
    Hacía tres semanas que había recibido una carta de mi tía Rut, la mujer que decidió enviarme lejos con la excusa de alejarme de su única hija, tal como si unos kilómetros de distancia pudieran evitar que mi enamoramiento siguiera su curso. Nadie elije de quién se enamora, es algo que sucede, sin ninguna explicación por mucho que la gente se empeñe en separar la razón y el corazón. Nadie está exento de caer dentro del estigma de relaciones prohibidas y era allí, donde encajaba yo ¡Me había enamorado de mi prima! Una relación que no era bien vista por la sociedad y aunque mantuvimos la relación en secreto, sucedió lo inevitable, y muy a mi pesar, tuve que aceptar mi triste destino. 
 
    Sin embargo, ahora que había tomado la decisión de regresar a mi país natal, aquella mujer se tomó el atrevimiento de escribirme, tal como si con un simple “Lo siento” pudiera cambiar todo el daño que me hizo en su momento. Quizás mi mente estaba serena, pero algo dentro de mí, me decía que ese pasado que desee olvidar con tanto esmero regresaría a mí con más fuerza. Después de todo, dicen que el pasado siempre regresa, porque esos cabos sueltos que quedaron sin resolver, tarde o temprano vuelven a ti, tal como si se tratara de un bumerán. Pero ¿Hasta dónde estamos dispuestos a llegar por saldar esas cuentas que quedaron inconclusas? 
 
    —¿Admirando la última noche en Italia? —escuché. 
 
    Aquella voz era demasiado familiar como para no reconocerla y es que mi amigo Mario, era lo que más se asemejaba a una figura paterna. Una figura con el que cree, un vínculo basado en el amor y en el respeto mutuo. 
 
    —Es más que eso —respondí, sin tan siquiera mirarlo. 
 
    Desde que tengo uso de razón, la fotografía me ha apasionado, es una de las cosas más importantes que tengo, pues con ella me he sumergido en paisajes surreales de este maravilloso mundo y al mismo tiempo, me ha ayudado a digerir las razones por la que mi hermana nunca ha estado pendiente de mí. Aunque siendo honesta, ¿Por qué iba a estarlo? Si siempre me ha culpado por la muerte de nuestra madre, quien murió unos segundos después de darme a luz. Esa mujer nunca ha tolerado mi presencia, ni ha puesto de su parte para mantener una buena relación entre hermanas; muy por el contrario, con el tiempo hemos desarrollado conflictos fraternos. 
 
    Unos conflictos que eran cada vez más intensos, más frecuentes, más desgastantes y que no resolvían nada, solamente alimentaba ese vacío de nuestra figura paterna. Una figura que nunca conocí, pues desapareció a mitad de mi gestación. De hecho, tras la muerte de mi madre, algunos familiares se encargaron de la crianza de mi hermana mayor y mi tía Margaret, se hizo cargo de mí. Aquella mujer era la madre de Lucas, una dama encantadora, dulce y elocuente que me dio todo ese amor que nunca tuve de mis padres y me apoyo de manera incondicional a seguir mi pasión, “A descubrir el mundo a través de mi lente y capturar imágenes de manera creativa y artística”. 
 
    —Ashley —escuché de nuevo. 
 
    Dejé de admirar aquel paisaje hermoso de la villa para posar mis ojos sobre aquel caballero de pelo negro y rizado, con sus impresionantes ojos grises que arrojaban destellos brillantes cuando hablaba de su tema favorito “La fotografía”. Quizás no era un hombre muy corpulento, ni locuaz, pero era muy servicial con los demás, dejando ver su lado más tierno. Un lado que muy pocos conocían y que solo mostraba con sus allegados. 
 
    —Seré franca, no sé si estoy tomando la mejor decisión —confesé. 
 
    Mi lado racional me expresaba a gritos que no era seguro volver, pero mi corazón, me decía lo contrario. Así que, estaba indecisa. 
 
    —Entiendo —dijo por lo bajo. 
 
    —Quizás las cosas sean muy diferentes ahora, pero eso no significa que no guarde rencor por aquella persona que me alejo de todo lo que amaba —desvié mi mirada. 
 
    Nunca estuve de acuerdo con irme de mi país, pero la vida te enseña que a veces existen otras personas que pueden influenciar en ti y tomar decisiones que no puedes controlar. Quizás la decisión que tomó mi tía Rut no fue la correcta, pero debo reconocer que su lado testarudo, me dio la oportunidad de viajar a Italia para trabajar como asistente personal de Mario Giacomelli. Un reconocido fotógrafo. Aquel señor, me ayudo a perfeccionar mi técnica, me enseñó a hablar el idioma y me transmitió el amor por sus obras. 
 
    No solo fue mi mentor, sino que se convirtió en un gran amigo con el paso de los años. Un amigo que me llevó a conocer hermosos pueblos, playas inolvidables, la vida nocturna de la ciudad y otros lugares que me dejaron fascinada. A su lado, tuve mi primer viaje en helicóptero, hice mis primeras fotografías documentales y comencé a trabajar como una fotógrafa independiente que completaba sus conocimientos con pequeños cursos que hacía los fines de semana. 
 
    —Ashley, guardar rencor, no te hace bien, pero soy consciente que tal vez, yo estaría igual que tu si me hicieran algo parecido —colocó su mano sobre mi hombro. 
 
    —Lo sé —expuse, al darme cuenta de que me estaba martirizando por una bobería. 
 
    —Desearía que no te fueras, pero sé que ha llegado la hora de que sigas a tu corazón —dijo, con una leve sonrisa. 
 
    Desde que Mario se enteró de mi viaje, me ofreció su ayuda de todas las maneras posibles, pero no lo permití, suficiente había hecho con darme un lugar para vivir estos últimos tres años. Y aunque él no estaba de acuerdo con mi regreso, entendía que mi decisión no era producto de un mero capricho, sino más bien, de un anhelo que siempre tuve desde pequeña “Estudiar en la universidad de Brighton para obtener mi título de fotógrafa profesional”. 
 
    —Quiero que sepas que aquí tienes una familia que siempre se preocupara por ti y aunque estemos lejos, te vamos a apoyar en cada decisión que tomes —manifestó antes de abrazarme. 
 
    —Vendré a visitarte en mis vacaciones o cuando pueda escaparme, eso tenlo por seguro —dije, sin dejar de abrazarlo. 
 
      
 
    —Veo que alguien se puso muy sentimental —escuché, al mismo tiempo se sentí como otro par de brazos me acogieron. 
 
    Beatrice era una joven astuta, trabajadora y muy extrovertida, a quien le encantaba ayudar a las personas mediante su profesión de educación social. Tiene un cabello castaño, con los mismos ojos grises que su padre, de mediana estatura, un poco rellenita y con una nariz chata que le daba un aspecto de niña pequeña, aunque era mayor que yo por varios años. 
 
    —Lamento haber arruinado el momento, pero no me pude resistir—dijo, al mismo tiempo que dejó de abrazarnos—La cena está lista —acarició mi mejilla. 
 
    —Vamos, mi pequeña asistente —expresó Mario, tal como me había llamado desde que llegue a este país. 
 
    Una vez que llegamos al comedor, me topé con la silueta de Dante, el rubio que le sacaba canas verdes a Beatrice por su hiperactividad y su lado aventurero. Ese pequeñín, posee una risa contagiosa que va acompañada de unos preciosos ojos azules, pese a que, en ocasiones, puede ser muy gruñón cuando no obtiene lo que quiere. A sus cinco años, es muy enamoradizo, una cualidad que heredó de su padre. Un señor apuesto que mayormente se la pasaba en viajes de negocios. 
 
    —Hoy quiero darte un obsequio por ser nuestra última cena juntos —el pequeño, se acercó con una caja en sus manos. 
 
    —Ábrelo —pronunció Beatrice. 
 
    Con mis manos algo temblorosas, desate el nudo de aquella cinta azul y mis ojos se cristalizaron, al ver un hermoso oso de peluche personalizado con una fotografía nuestra. La misma fotografía que tomó su abuelo el verano pasado, cuando estuvimos en aquella playa que tanto le gustaba. 
 
    —Mi nieto y yo, te extrañaremos, que eso no te quede duda —expresó mi amigo. 
 
    —¿Y qué hay de mí? —se quejó Beatrice. 
 
    —¿Y de mí? —dijo Séléne, la esposa de Mario. 
 
    Aquella mujer de cabello rubio cenizo ondulado hasta la cintura, de unos preciosos ojos azules, se había convertido como una madre para mi durante mi estancia en Italia. Ella me ayudo a afrontar parte de mi pasado, pues era psicóloga como mi primo y su atuendo clásico siempre refleja sus raíces francesas, aunque su piel tostada diera la impresión de que fuese de Brasil. 
 
    —Bueno, te extrañaremos todos —rectificó mi amigo, con un gesto que me hizo sonreír. 
 
    —Yo también los extrañaré —hice el mayor de mis esfuerzos por no llorar. 
 
    —Bueno, dejémonos de sentimentalismo y vamos a comer—artículo Séléne para suavizar el momento—Ashley hice unos raviolis, tus favoritos —dijo y yo sonreí. 
 
    —Gracias, lo aprecio mucho—le dediqué una mirada de cariño, pues sabía que esa era su manera de despedirse—Por cierto, el regalo esta precioso, Dante —acaricié su mejilla. 
 
    —¡Estaba seguro de que te encantaría! —sonrió, al mismo tiempo que tomo mi mano para ir a la mesa. 
 
    Con esa muestra de amor y melancolía al mismo tiempo, nos dispusimos a comer esos raviolis como la familia que éramos. Una familia heterogénea que conformamos hace un par de años. Durante la cena, recordamos algunas anécdotas, hablamos sobre algunos proyectos que teníamos pendientes y de lo que harían ellos en mi ausencia, hasta me hicieron prometer que les escribiera a diario para contarles mis aventuras y desventuras. Estuvimos conversando hasta más de media anoche, pero cuando estuve en mi cama, me quedé mirando el techo, tal como si este, me fuera a expresar que la decisión que había tomado, era la incorrecta y sin saber cómo, mis ojos se fueron cerrando producto del cansancio. 
 
      
 
      
 
    —Esta es la mejor época del año, ¿no crees? —escuché a mi prima. 
 
    Al ser consciente de cuánto le fascinaba ver las hojas de un color café y rojizas caer sobre el suelo, indicando que la época de otoño había llegado “Su estación favorita”. 
 
    —Sí, es hermoso —dije, al coincidir con su mirada. 
 
    —¿Hoy me dejaras entrar al cuarto oscuro? —preguntó de repente. 
 
    —Tal vez, aún no lo sé —me encogí de hombros. 
 
    Al recordar la primera vez que revelé una de mis fotografías, hundiendo en el químico ese pedazo de papel para obtener una imagen nítida. 
 
    —Sé que algún día me dejaras ver como revelas tus fotografías, ya verás —sonrió de manera coqueta. 
 
    —Quizás, todo es posible—le devolví la sonrisa—¿Me dejas tomarte una fotografía? Ya sabes, para capturar el momento —la miré expectante. 
 
    —Solo si te la tomas conmigo, no quiero salir sola como de costumbre —dijo, con una mueca graciosa. 
 
    —Me parece justo —sonreí, al colocar mi cámara sobre una roca. 
 
    Luego de haber programado el temporizador, regresé al lado de mi prima y me coloqué a su espalda, seguido de un “Te quiero” que ella susurró sutilmente. Pero, sin que ella lo esperara, cogí su mentón para que me mirase y le dediqué una mirada tierna. Una mirada que le revelaba que ese te quiero, era mutuo. 
 
      
 
      
 
    Me desperté un poco sobresaltada, tras aquel sueño o más bien, tras ese recuerdo de antaño que me dejó un poco conmocionada. Había pasado un largo tiempo que no soñaba con mi prima y algo dentro de mí, me hizo pensar, que tal vez, me la encontraría al pisar suelo londinense. Dejé mis recuerdos a un lado y divisé aquel reloj que estaba en la mesa de noche y noté que ya eran las once de la mañana ¡Me había quedado dormida! Me incorporé de un salto y fui a asearme lo más rápido posible, pues no quería perder mi vuelo. Cuando bajé las escaleras, admiré por última vez ese lugar que se había convertido en mi hogar y recordé todos los momentos que había vivido, limpié aquella lágrima que salió sin permiso y salí rumbo a mi destino. Apenas llegué al aeropuerto, realicé mi registro de entrada, dejé mi equipaje y luego me dirigí al baño para retocar mi maquillaje. 
 
    Al ver mi reflejo en aquel espejo, me di cuenta de que, en estos tres años, mi apariencia no había cambiado en nada. Mi figura seguía siendo curvilínea en su propia medida y el color de mis ojos, no había variado en lo absoluto, conservando su color verde esmeralda que reflejaban un vacío enorme. Un vacío que me había esforzado en ocultar para continuar con mi vida, tal como si me repitiera cada día un “Estoy bien” aunque no fuese cierto. Parpadeé un par de veces tras haberme colocado el delineador y me di cuenta, que mi larga cabellera de un tono caramelo, mantenía su forma natural con algunas ondas, pese a que le hiciera algún peinado diferente. Realmente no había cambiado en nada y eso era sorprendente, considerando el trauma por el que pase cuando tenía dieciséis años. 
 
    Un trauma que me hizo ser una chica más fuerte, más desconfiada y muy, pero muy, reservada. Una vez que terminé de retocar mi maquillaje, cogí mi valija de mano y salí en dirección a la puerta de embarque, pero no imaginé que, a mitad de camino, me encontraría a mi amigo. Era más que obvio que había venido para despedirse, pero no hacía falta, no después de la emotiva cena que tuvimos hace unas horas, pero así era él. Un hombre cariñoso, capaz de convertir algo tan simple, como lo era una despedida, en un encuentro lindo y reconfortante. 
 
    —¡No pensarías que te ibas a ir sin despedirte de mí! —dijo, al quitarse sus lentes de sol, permitiéndome ver esos ojos grises. 
 
    —Te me has vuelto muy sentimental, ¿Lo sabías? —acaricié su mejilla. 
 
    —Extrañaré tu manera de bromear conmigo —me regaló una sonrisa. 
 
    —Y yo extrañare tu manera peculiar de darme ordenes en cada sesión fotográfica —dije, haciendo el mayor de mis esfuerzos por no llorar. 
 
      
 
    Ultima llamada para los pasajeros con destino a Londres, por favor, diríjanse a la puerta de embarque. 
 
      
 
    —Ya debo irme, cuídate mucho —besé su mejilla. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    Buenas noticias 
 
      
 
      
 
    El chirrido de los rieles me transportaba directamente a la infancia, llevándome a recordar esos viajes en tren que hacía con mi tía Margaret, cuando nos llevaba a visitar a otros parientes. En aquellos viajes, Lucas no paraba de hablar durante todo el camino, mientras que yo, me quedaba maravillada con la experiencia de asomarme por la ventana para saludar a los pasajeros que pasaban en otros trenes. Sin duda, mis emociones estaban a flor de piel y me hacían rememorar los días de verano cuando me escapaba con mi prima para ir de una ciudad a otra, sin importar lo caótico que podía llegar a ser desplazarse en tren con la llegada de los turistas. 
 
    En aquellos tiempos, todo era diferente entre nosotras, había cariño, complicidad y un espíritu aventurero, que nos llevaba a explorar nuestros límites, tal como si el mundo pudiera rendirse a nuestros pies. Sin embargo, todo eso cambio, desde que mi tía me envió a otro país y yo perdí contacto con Estefanía, tornando esa relación de amistad y amor que llevábamos con orgullo, en algo insostenible. Porque, ¿A quién no le gustaría que un momento determinado de su vida perdurara para siempre? 
 
    —¿Desea algo más? —preguntó aquel caballero, al ver que me había terminado mi copa de vino tinto. 
 
    —No, así estoy bien —respondí, al centrarme de nuevo en el paisaje. 
 
    Amaba trasportarme en tren, pues me dejaba apreciar el paisaje por dónde transitaba, desde los pequeños bosques hasta las colinas más altas y algunos pueblos que estaban de camino. No había nada más relajante que escuchar el chirrido de los rieles, mientras vas de un sitio a otro y con esa agradable experiencia, saqué mi móvil de mi bolsillo. Una vez que le avisé a Mario de mi llegada, quise revisar mi correo y ver si me habían enviado el cronograma de estudios. Mas no imaginé, que tendría un e-mail de la facultad con buenas noticias. El área administrativa, me informaba que, gracias a mis habilidades con el lenguaje visual, las principales funciones de la cámara y el uso de regla de los tercios, tenía el gran privilegio de saltarme los dos primeros semestres. 
 
    Esa noticia me lleno de jubiló, porque era como si el universo me estuviese retribuyendo un poco de todo lo que me había quitado hace tiempo, pero mi euforia, no duró mucho, ya que el sonido que generó el parlante, me indicaba que había llegado a Brighton Rail Station. Cuando salí de aquel tren, me topé con un lugar medianamente lleno, un lugar que estaba cerca del centro de la ciudad, una delicia victoriana con su impresionante techo de vidrio curvo y hierro de doble ala que cubría todos los andenes, dando un aspecto muy histórico. Estando allí, me embargo una sensación realmente agradable, pues una parte de mí se sentía feliz por haber vuelto, mientras que un tercio, luchaba por esa sensación de escalofrío que me hacía mantenerme alerta. 
 
    El lugar, no había perdido su esencia, ni su olor característico de chocolateras vaporosas o el peculiar chirrido de los rieles, que me llevaban a sumergirme en mis recuerdos una vez más. Recuerdos que iban desde esas tardes de otoño que pase junto a Estefanía disfrutando de una bebida caliente o de un refrigerio, hasta esos días que íbamos al colegio tomadas de la mano. Fue como haber viajado en el tiempo por un instante. Me hubiese encantado quedarme más tiempo en ese lugar para saborear viejos recuerdos, pero debía ir a mi residencia, moría por quitarme la ropa y tirarme sobre la cama para descansar. 
 
    Había tenido un viaje largo, pero mi desgaste iba más a la parte emocional que a la física, porque sin importar las metas que me había propuesto, sabía que tarde o temprano, me enfrentaría a mi pasado. Eché un último vistazo al lugar y caminé a la salida para coger un taxi. Afortunadamente, había alquilado una residencia cerca de la facultad y eso me favorecía mucho, en especial en la parte económica, porque, aunque tenía mis ahorros, no quería, ni debía despilfarrar el dinero tan a la ligera. Una vez que dejé mi equipaje en algún rinconcito de la habitación, me quité el abrigo y me tiré a la cama, pero desde mi posición, pude admirar todo el espacio que me rodeaba. Contaba con una mesa de lectura, un mueble mediano para colocar algunos libros, un pequeño closet, un baño privado, una pequeña cocina y una buena conexión a internet. 
 
    Cerré mis ojos para dejarme embriagar por la tranquilidad que brindaba ese espacio que sería mío por un buen tiempo, pero sin saber cómo, recordé el viaje que hice hace dos meses para presentar mi prueba de admisión y merodeé el campus de la ciudad, situado en el corazón de Brighton, frente al icónico Brighton Pavilion. Aquel campus, estaba dividido en tres edificios: El Edward Street, Pavilion Parade y Grand Parade. Siendo el primero, un edificio moderno que cuenta con una sala de conferencias para 120 delegados, seguido por el imponente estilo renacentista con su fachada de ladrillo que mostraba el valor arquitectónico del que estaba hecho y, por último, se encontraba el edificio modernista con secciones de altura desigual y ventanas enmarcadas en marcos de concreto. 
 
    Estaba tan concentrada divagando en mis recuerdos, que no me percaté que mi celular había vibrado un par de veces, pero cuando vi aquel mensaje entrante, supe que era mi primo el que intentaba localizarme. Me pedía que nos viéramos en la cafetería que se encontraba diagonal a la facultad y aunque tenía la intención de no salir de mi cama, decidí ir a su encuentro. Recogí el abrigo que había tirado en el suelo, me acomodé el cuello para minimizar el frío que comenzaba a hacerse notar en la temporada de otoño y con un suspiro, caminé con pasos firmes en dirección a esa cafetería. Lucas me recibió con un efusivo abrazo y se disculpó por no haberme recogido en el aeropuerto; sin embargo, yo no le di mucha importancia y me enfoqué en su calurosa bienvenida, pues yo también lo había echado de menos. 
 
    —¿Qué tal estuvo el viaje?, ¿Cuándo comienzas las clases? Vamos, desembucha que deseo conocer todos los pormenores —no paro de preguntar y yo sonreí. 
 
    —El viaje estuvo bien, un poco cansado—dije, al tomar asiento—En cuánto a las clases, comienzo mañana a primera hora — 
 
    —Pero ¿No es muy pronto? Pensé que iniciarías la otra semana —refutó. 
 
    —Yo pensé igual, pero ya vez, debo integrarme lo más pronto posible —dije, al percatarme que una chica se acercó con dos capuchinos. 
 
    —Me tome el atrevimiento de ordenar algo por ti —expuso, al coger su vaso. 
 
    —No te imaginas cuando necesitaba uno de estos, no recordaba que otoño fuese tan frío—mencioné, al ingerir un poco de mi bebida—Por cierto, debo comentarte que tengo buenas noticias —pronuncié, con una leve sonrisa. 
 
    —Pues habla, que para luego es tarde —insistió. 
 
    —La facultad me notificó que puedo saltarme los dos primeros semestres —expresé, con una sonrisa de jubiló. 
 
    —¡Enhorabuena! Te lo mereces —expuso con entusiasmo. 
 
    —Gracias primo, realmente no creí que me fuese a ir tan bien en aquel examen de admisión —me perdí en su mirada penetrante. 
 
    —¿Aún sigues con la idea de ir a ver a Estefanía? —no tardó en preguntar. 
 
    Él conocía de sobra que Estefanía, era lo más preciado que tuve en algún momento de mi vida y darme cuenta de que de un día para otro, no podía contar con su presencia, fue un duro golpe del que me costó sobreponerme. Simplemente, quería verla y preguntarle si aún, pensaba en mí. 
 
    —Por supuesto, solo es cuestión de que me digas en dónde puedo localizarla e iré sin pensarlo dos veces —respondí sin titubear. 
 
    —De acuerdo, más tarde te paso la dirección—dijo, al jugar con la superficie de su vaso—Sé que no es el momento, pero necesito que toquemos un tema delicado —comentó, al mirarme de manera seria. 
 
    Su tono de voz era frío y distante, tal como si no quisiera arruinar nuestro encuentro, pero ¿Qué puede ser tan delicado como para que tenga esa actitud misteriosa?, ¿Le habrá ocurrido algo a Estefanía? El simple hecho de imaginar que era eso, sentí una punzada en mi corazón y un escalofrío recorrió mi cuerpo. 
 
    —¿Qué es eso tan delicado que deseas conversar? —le dediqué una mirada tierna para ocultar el miedo que estaba sintiendo. 
 
    —Se trata de mi tía, bueno, nuestra tía —rectificó, sin apartar la mirada de mí. 
 
    —Ah, eso —dije con desdén. 
 
    Definitivamente no era el lugar, ni el momento adecuado para hablar sobre esa mujer, pero era obvio que, para Lucas, era un tema importante. 
 
    —Sé que no es un tema que te agrade y quizás tengas tus motivos, pero ¿Irás a verla? No ha dejado de preguntarme por ti y eso me preocupa —comentó. 
 
    —¿Por qué no me contaste que estaba enferma? —le reproché. 
 
    Estaba un poco molesta y hasta decepcionada, porque se estaba comportando del mismo modo que hizo con mi tía Margaret, cuando ella enfermo. Cómo si ocultarme la verdad, iba hacer una diferencia en su estado de salud. 
 
    —No quise contártelo por teléfono, aunque reconozco que tenía una leve esperanza de que cambiaras de parecer, una vez que estuvieras aquí —dijo en su defensa. 
 
    Por un momento, me quedé en silencio, pues tenía mis serias dudas de ir a visitar a esa mujer. No quería verla y era más que evidente que me molestaba todo lo referente a ella. Aunque era consciente de que Lucas, no se daría por vencido hasta lograr lo que, según él, era correcto en ese momento. 
 
    —¿Irás? —insistió. 
 
    Ante su insistencia, le dediqué una mirada fría. Mi parte racional y mi lado emotivo estaban en una sincronía perfecta, pues ambos me indicaban que ir a visitar a mi tía, era una locura, era arriesgarse demasiado y sin necesidad. 
 
    —Ashley —llamó mi atención. 
 
    —No es de tu incumbencia —dije sin más. 
 
    —Como tu amigo, te sugiero que vayas para aclarar sus diferencias y como tu primo, te exijo que dejes de guarda rencor por esa familia —comentó. 
 
    —Te he dicho muchas veces que esa mujer, no me interesa —expresé, con una mirada fría que era capaz de generar sentimientos oscuros. 
 
    —¿Qué te ha ocurrido para que actúes así? No eres la misma chica con la que crecí —cogió mi mano. 
 
    —Sabes que te aprecio y te quiero como a un hermano, pero hoy, no quiero hablar de esa mujer—desvié mi mirada—Si gustas, podemos conversar de otra cosa o simplemente, dejamos nuestro encuentro hasta aquí —dije tajante. 
 
    —Está bien —dijo, no tan convencido. 
 
      
 
    La siguiente hora, estuvimos conversando sobre su noviazgo, con un tal Peter a quien conocía solo en fotografías, me contó sobre su consultorio y de cómo ha ganado prestigio con gente de renombre que va a sus consultas, mientras que, por mi parte, se enteró de las aventuras que hice en Italia el último mes, como, por ejemplo, cuidar de algunas cosechas y enseñarle a Dante la diferencia entre un vino clásico y un vino amaro. Así fue pasando el tiempo, hasta que él tuvo que volver a su trabajo y yo, regresé a mi residencia. La noche paso en un parpadeo e igual que el día anterior, me coloqué un abrigo de cuadros para amortiguar el frío otoñal y caminé a paso redoblado. 
 
    Cuando llegué al campus, me dirigí al edificio Grand Parade, que desbordaba elegancia y grandeza con sus paredes llenas de pintura, sus instalaciones modernas, pero antiguas al mismo tiempo y esa tenue iluminación que brindaba sus pasillos. De hecho, me llamó la atención ese nuevo enlace acristalado con marco de acero que conectaba sus otros dos edificios y en donde se podía apreciar una cafetería separada con una pasarela. Mientras me acercaba a mi salón, me dirigí a la zona de Edward Street, con su gran vestíbulo y su gran biblioteca que se especializaba en el área de humanidades, arte y diseño, así como también, había una sala de computación que tenía todo su equipo audiovisual incorporado. El arquitecto Percy Billington había realizado un excelente trabajo a la hora de diseñar todo el edificio, integrando cada una de las disciplinas en el mismo lugar, pero en áreas diferentes. 
 
    Una vez que llegué a mi salón, percibí que todos los asientos de primera fila estaban ocupados, los que se ubicaban a la mitad, tenían una maleta sobre su regazo y antes de que pudiera notar un asiento vacío para sentarme, me topé con unos ojos de color azul cielo, que llamaron mi atención. La dueña de aquellos ojos hermosos tenía una piel blanca como la nieve, de nariz perfilada, con unos labios muy finos que me invitaban a besarlos y su cabello largo a la altura de sus pechos de un impresionante rubio dorado. Sus facciones, le daban un toque perfecto entre elegancia y sutileza que hacía juego con su rostro de porcelana ¡Menuda chica! 
 
    —Hola —me hizo una señal con la mano derecha para que tomara asiento a su lado. 
 
    Por instinto, me giré sobre mi eje para ver si esa señal, era para otra joven o se estaba dirigiendo a mí, pero al no ver a nadie, supe de inmediato que esa chica, me estaba llamando. 
 
    —Disculpa si te asusté, no era mi intención, solamente quería avisarte que este es el único asiento libre—me regaló una sonrisa—Mi nombre es Verónica —extendió su mano. 
 
    —Un gusto, mi nombre es Ashley —imité el gesto, al notar como un señor entro al salón. 
 
    Aquel profesor, era de tez blanca con facciones que me resultaban agradables. En las partes visibles de su cuerpo, se observaba un color bronceado producto del sol, mientras que sus ojos azules, producían una extraña impresión de miedo por su tono oscuro. Pero antes de que pudiera terminar mi inspección visual, el profesor comenzó a explicar sobre el histograma y la distribución de los tonos. Unos de los conceptos que se usan en el lenguaje fotográfico para expresar en una gráfica de barras las variables que se pueden encontrar. En el caso de la fotografía, el eje vertical representa la cantidad de píxeles y el eje horizontal, muestra los valores de luminosidad. Unos valores que permiten determinar la calidad de la imagen, pero por un instante, perdí el hilo de la clase, al sentir como mi celular vibró dentro de mi chaqueta y al ver el identificador, me di cuenta de que Lucas me había escrito. 
 
      
 
    Espero estés reconsiderando la decisión de ir a la clínica y visitar a nuestra tía. Sabes que es lo correcto. Te quiero. 
 
      
 
    —Será mejor que dejes el celular o te llamarán la atención —escuché a Verónica. 
 
    —Sí, claro —enuncié, al mismo tiempo que guardé mi móvil, sin tan siquiera haber respondido aquel mensaje. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    Lo inesperado 
 
      
 
      
 
    Estefanía 
 
      
 
    —¿Has comido algo? —la voz de mi madre interrumpió mis pensamientos. 
 
    —No —dije cabizbaja. 
 
    Desde que me enteré de su terrible enfermedad, actuaba en modo automático y hasta había descuidado mis estudios. Algo que no me agradaba, pero la tristeza me superaba. 
 
    —Últimamente estás muy distraída y eso me preocupa —expresó, con un tono suave. 
 
    —Lo siento —me disculpé, sin moverme de la ventanilla. 
 
    Cada que venía a este lugar, me quedaba inmersa en aquel cristal que mostraba el exterior de la clínica. Era una vía de escape para no sentirme culpable por gozar de buena salud, mientras que ella, tenía los días contados. 
 
    —Estefanía, necesito que hablemos de algo importante —pronunció de repente. 
 
    —Mamá, te he dicho que no quiero que te despidas, no así, no ahora —expresé, al mismo tiempo que me acerqué a la camilla. 
 
    Aunque su aspecto físico había decaído de manera gradual, ella parecía gozar de buen humor y expresaba sus emociones sin pudor, tal como si no le afectara la situación. Supongo que era su manera de encontrar un poco de alivio ante la enfermedad que la consumía, pero yo no podía hacer lo mismo. Simplemente, no podía. 
 
    —Hija mía, ninguna esperaba que apareciera esta enfermedad y aunque no me queda mucho tiempo, quiero decirte que lo lamento. Lamento hacerte pasar por todo esto —enunció. 
 
    —No te preocupes mamá, es algo que se escapa de nuestras manos —quise animarla para que no se sintiera triste. 
 
    Este último año, se había sometido a innumerables sesiones de quimioterapia y radioterapia para tratar el cáncer de estómago, pero este se negaba a abandonar su cuerpo, llevándola a un estado de deterioro continuo. Ya no quedaba ni la sombra de aquella mujer elegante que conocía. Su aspecto había cambiado y me dolía profundamente ver el fantasma en el que se había convertido. Una mujer pálida, ojerosa, con evidente caída de cabello, sus labios agrietados y la pérdida del vello corporal que cada vez, era más notoria. 
 
    —¿Recuerdas aquella caja que tengo escondida en mi habitación? Esa que nunca he dejado que revises—enunció de repente y yo asentí—Necesito que la busques, allí encontraras algo que es solo tuyo —mencionó. 
 
    —¿Y por qué no le dices a Luciano que me la lleve a la residencia? Sabes que he estado muy ocupada en la facultad —mencioné. No tenía mucho ánimo de ir a mi antigua casa. 
 
    —Es cierto, pero ambas sabemos que él no lo hará y tú necesitas estar sola cuando revises su contenido —dijo, con una seriedad que me asustó. 
 
    —¿Por qué tanto misterio?, ¿Qué me estas ocultando? —la miré desconfiada. 
 
    Era la primera vez que actuaba de ese modo y en cierta forma, comenzaba a preocuparme, ¿Qué se traerá entre manos? 
 
    —Si te lo expreso ahora, me miraras con desprecio y no deseo eso —desvió su mirada. 
 
    —Mamá, me estas asustando —cogí su rostro. 
 
    —Lo entenderás luego—acarició mi mejilla, con la intención de que me olvidará del tema—Recuerda que no estás sola en este proceso, tendrás a tú padrastro que te acompañara en todo momento —añadió. 
 
    Por un instante, me quedé pensando en las palabras de mi madre. Todo este tiempo había sido tan ilusa, que me daba pesar llevarle la contraria a estas alturas de la vida. Ese señor, nunca ha velado por mí, pues ante sus ojos yo siempre seré la hija de otro, la que no llevaba su sangre y en parte, era cierto. Después de todo, en mi registro civil aparezco con el apellido Dumont, lo único que poseía de aquel hombre que fue mi padre biológico. Aunque él nos abandonó hace mucho, mi madre no se derrumbó, ni cayo en depresión, pues sabía que debía salir adelante. Sin embargo, al cumplir mis catorce, tuve que afrontar la idea de que mi madre debía rehacer su vida con alguien más y fue allí, donde apareció Luciano. Un hombre corpulento, medianamente alto, de cabello rubio, con ojos hundidos y ojerosos que daba la impresión de ser un tipo que era muy trabajador. 
 
    La relación con mi padrastro siempre estuvo en un punto intermedio, él no sé metía en mi camino y yo me mantenía al marguen del suyo, pues sus actitudes con mi prima habían generado en mí, cierto recelo que me impedía sentirme cómoda a su lado. Era como si nuestra presencia, le causara cierta molestia o incomodidad, pero mi madre, no estaba dispuesta a renunciar a nosotras por un recién llegado. Tampoco estaba en sus planes dejar a mi prima con otros parientes, pues ella vivía con nosotras desde que tenía once, ya que, nuestra casa era lo suficientemente grande como para convivir los cuatro, pese a que en ocasiones la compartíamos con la hija de Luciano. No era algo que sucedía a menudo, pero me agradaba compartir con aquella chica de cabello ondulado. No lo podía negar, era guapa, amable y muy servicial, todo lo apuesto a su padre y podría decirse, que la veía como una hermana mayor, esa que siempre quise tener. 
 
    —Cariño —escuché a mi madre. 
 
    —¿Sí? —dije, al espabilarme. 
 
    —¿Cómo van las clases? Hace mucho que no me cuentas de tus cosas —acomodó un mechón de mi cabello. 
 
    —Bien. Ya sabes, exposiciones, exámenes y así —expresé, al perderme en sus ojos. 
 
    —¿Segura? —me miró desconfiada. 
 
    —Sí, todo marcha bien —mentí, pues no quería confesarle que había perdido algunas clases. 
 
    —Me encantaría que Ashley estuviese aquí, ella sería la única que te haría salir de esa vida monótona que llevas —manifestó de repente. 
 
    Aquellas palabras, me hicieron tener una serie de flashback de aquellos momentos que compartí con Ashley. Momentos que iban desde esas largas caminatas que hacíamos para ir al colegio, de cuando cocinábamos juntas o cuando nos escapábamos para ir a conocer otra ciudad, pero en especial, me hizo recordar ese último abrazo que nos dimos unos días antes de que sucediera todo aquello. Por mucho que me he esforzado por mantener mi personalidad dulce y divertida, he de confesar, que mi carisma ha cambiado tras su ausencia. Ahora era un poco reservada con mis cosas, escuchaba atentamente y analizaba el entorno, antes de expresar opiniones fuera de lugar. 
 
    De hecho, en ocasiones suelo perder la noción del tiempo realizando otros deberes de los que he priorizado con anterioridad y a veces, actuó por inercia, lo que me lleva a meterme en problemas. Puede que me dé exactamente igual lo que piensen o lo que digan de mí, siempre y cuando no se metan con algún ser querido, pues allí, conocerán mi lado menos amigable. Y aunque tengo una disposición empática y amable, jamás me verán llorando o con un semblante triste, pues no me gusta mostrarme débil ante los demás para no generar lástima. 
 
    —¿Segura estás bien? —acarició mi mejilla. 
 
    —Sí, solo estoy algo cansada—fingí una sonrisa—Ya debo irme —dije, con toda la intención de salir de ese lugar antes que las lágrimas comenzaran a salir. 
 
    —Regresa pronto —besó mi mejilla. 
 
    Los días siguientes, fueron un completo desastre, entre las inasistencias que tenía en la facultad y mi ánimo que estaba por el suelo. La enfermedad de mi madre me tenía devastada y lo peor de todo, era que debía fingir entereza. Debía aparentar que todo estaba bien, debía ser fuerte y seguir como si nada, ¿Y cómo iba a ser fuerte? Si durante todo este tiempo mi madre había sido mi fortaleza para sobrellevar la ausencia de mi prima, ¿Y qué carajos se suponía que iba hacer con todo ese dolor que sentía? Me sentía triste y vacía. Pero mis cavilaciones se vieron interrumpidas al escuchar el timbre. 
 
    No tenía ánimos de ver a nadie, solo quería encerrarme en mis recuerdos e imaginar que mi prima estaba a mi lado, como solía hacerlo cuando éramos más jóvenes. Sin embargo, tuve que levantarme de la cama por aquel ruido incesante que no me dejaba descansar y al girar la perilla, me topé con esa morena de cabello negro, pero con unas mechas que ayudan a iluminar su rostro ovalado. Mientras que sus ojos vivarachos de un tono marrón, me hacía pensar que estaba un poco molesta, pues esas pestañas largas dejaban entrever un pequeño destello de irá y preocupación que no había visto nunca. 
 
    —¿Dónde te habías metido? —frunció el ceño. 
 
    —Disculpa, mi intención no era desaparecer como por arte de magia —dije cabizbaja. 
 
    No tenía valor para sostenerle la mirada, ni para darle explicaciones, ¿Cómo podría exponer mi ausencia tan repentina? Simplemente, no podía o más bien, no quería hacerlo. 
 
    —Estefanía, ¿Estás bien? —preguntó preocupada. 
 
    ¿Estar bien? No era precisamente el término que usaría, pero no podía exponérselo tan a la ligera. Después de todo, no quería mostrarme vulnerable. 
 
    —Rebeca, no es un buen momento —expresé. 
 
    —Contigo nunca es un buen momento —mencionó, un poco malhumorada. 
 
    Quise refutar ante su actitud un poco majadera, pero no tuve fuerzas para hacerlo, en su lugar, me quedé analizando cómo es que llegamos a este punto. Cuando la conocí, no tenía muchas expectativas de su persona, pero con el pasar de los días, me fui interesando en su aspecto físico, ese que era codiciado por todos los chicos del salón y por ese lado misterioso que me despertaba un poco de curiosidad. Después de todo, las personas misteriosas dejan que los demás llenen los vacíos con la imaginación y eso puede ser muy atractivo. Su lado reservado y sus miradas indiscretas me fueron atrayendo hasta que sucedió lo inevitable. Quizás no era algo correcto, pero me había cansado de esperar por ese alguien a quien le jure amor eterno. 
 
    —Es mejor que te vayas, justo ahora no tengo ánimos de hablar contigo —dije. 
 
    —¿Y cuándo es el momento?—frunció el ceño—Casi no te he visto la última semana, ¿No te parece que debiste avisarme sobre esa repentina necesidad tuya de estar sola? —reprochó. 
 
    —Puede que haya sido un poco egoísta de mi parte, el no haber contestado tus llamadas, pero es que no me apetecía hablar con nadie —intenté explicarme. 
 
    —¿Conociste a otra mujer? —soltó de repente. 
 
    —¿Para que deseas saber?—dije, mostrando impaciencia—Se supone que tenemos un acuerdo, ¿no?—fruncí mi ceño. 
 
    —¿Y se supone que debo quedarme tranquila ante tu actitud? —respondió con displicencia. 
 
    —¿Sabes qué?, ¡Piensa lo que quieras! —le cerré la puerta. 
 
    Por primera vez en mi vida, no me importó comportarme como una niña malcriada, ni herir los sentimientos de la morena, solo quería pensar en mí. Regresé a la sala, me tiré en el sofá y me dejé invadir por la posibilidad de tener a mi prima en estos momentos y compartir como siempre lo hicimos, pero aquel pensamiento fugaz, se vio interrumpido por la vibración de mi celular. Deslicé la pantalla con mi dedo índice y leí aquel texto: 
 
      
 
    Te ordenó que salgas de esas cuatro paredes y vayas a distraerte. No puedes aislarte por la enfermedad que tiene tu madre. 
 
      
 
    Lucas siempre buscaba la manera de alegrarme el día y hacerme afrontar la realidad, pero hoy, su mensaje, no estaba surtiendo efecto. Una vez que salí de aquella aplicación, me quedé inmersa en el fondo de pantalla. Aquella fotografía, la había tomado Ashley hace un par de años, en la estación de otoño, cuando comencé a darme cuenta de que mis sentimientos por ella se estaban volviendo más fuertes. ¿Por qué tuvo que cambiar todo aquello? Y justo en ese momento, me sobresaltó otro mensaje. 
 
      
 
    Déjame entrar, por favor. 
 
      
 
    Me quedé sorprendida ante aquel texto, no podía creer que esa morena aún se encontrara afuera. Sin mucho ánimo, me levanté y comencé a caminar a paso lento, pero al girar la perilla, Rebeca rodeó mi cintura y sus labios viajaron sobre mi cuello. Deslizó sus manos en dirección a mis glúteos y los apretó con esmero, mientras me arrinconaba a la pared más cercana. Era evidente que Rebeca, solo tenía en mente saciar su apetito sexual y le importaba muy poco si yo disfrutaba del encuentro. 
 
    —¡Para! —dije por lo bajo, pero Rebeca continúo con su labor. 
 
    No hubo necesidad que me llevara a la cama, allí pegada a la pared, comenzó a hacerme sexo oral por encima de mis bragas. Estaba tan desesperada, tan deseosa, que rasgo aquella prenda para tener mayor contacto. 
 
    —Mujer, tendrás que comprarme cada prenda que me has dañado —mencioné entre jadeos. 
 
    —Por supuesto —dijo, al incorporarse. 
 
    Cogió mi mano y me guío a la habitación. Una vez adentro, me empujó contra la cama mientras ella se desvestía velozmente. Se ubicó entre mis piernas y comenzó a frotarse con frenesí. La verdad, no estaba disfrutando el encuentro, pero comencé a repartir caricias sobre su torso desnudo para que terminará rápido. Quería volver a mi estado de tranquilidad y cuando pensé que todo había acabado, sentí como aquella morena, me giró bruscamente para colocarme boca abajo y continuó frotándose contra mi trasero. 
 
    —Hoy estas más deseable que nunca —masculló, al mismo tiempo que comenzó a besar el lóbulo de mi oreja. 
 
    Rebeca sabía perfectamente que ese era mi punto débil, por lo que continúo repartiendo caricias con su lengua traviesa hasta que, sin poder evitarlo, alcanzó su deseado orgasmo. 
 
    —Bájate —dije, lo más amable que pude. 
 
    —¡Oh vamos! Sé que comenzabas a disfrutar —manifestó, mientras sentí como sus dedos se paseaban por mi costado. 
 
    —Alguien está llamando a la puerta, debo ir —pronuncié, al mismo tiempo que me incorporé de la cama y me cubrí con una bata. 
 
    Mientras me alejaba de esa habitación, me cuestioné del porque Rebeca, era tan insaciable en la cama y del porque nunca he podido mirarla con otros ojos, a pesar de mis esfuerzos. Sé que en parte era mi culpa, porque no había dejado de pensar en el amor de mi vida, pero estaba harta de esperarla y necesitaba desfogar mi cuerpo. Cuando giré la perilla, me quedé impactada, jamás imaginé que esa tarde vería a Ashley, pero ¿Cuándo volvió?, ¿Dónde había estado en todo este tiempo?, ¿Cómo supo en dónde vivía? Tenía tantas preguntas que hacerle, tantas dudas que resolver, ¡Dios estaba aquí! 
 
    —Creo que vine en mal momento —expuso, al inspeccionar mi atuendo. 
 
    —Para nada—dije, intentando contener mi alegría—¿Qué te trae por acá? —pregunté. 
 
    Me quedé inmersa en aquellos ojos esmeraldas, tal como hacia cuando éramos jóvenes y por un breve instante, recordé esa última noche que pasé a su lado. 
 
    —Estefanía, regresa a la cama —se escuchó. 
 
    —Mejor me retiro —mencionó, con una mirada triste. 
 
    —No te vayas —le suplique. 
 
    Quería matar a Rebeca por ser tan entrometida. Hubiese preferido mil veces que se quedara en la habitación, antes de que apareciera envuelta en una sábana. 
 
    —Hola, soy Rebeca Brown —extendió su mano. 
 
    —Un placer, Ashley Montenegro —imitó el gesto. 
 
    —Déjame colocarme algo decente y ya estoy contigo —dije, al mismo tiempo que sentí la mirada fulminante de Rebeca. 
 
    —Es mejor que me retire, lamento haberlas interrumpido —mencionó, antes de marcharse. 
 
    —¿Quién es ella? —preguntó Rebeca, al cerrar la puerta. 
 
    —Es mi prima —respondí, con una mirada seria, pues no me agrado el tono en el que me lo preguntó. 
 
    —Bueno, ya que tu visita se marchó, podemos seguir en lo nuestro —su dedo índice, se deslizó por el nacimiento de mis pechos. 
 
    —Rebeca, es mejor que te marches —manifesté con rudeza. 
 
    —¿Por qué? —se quejó. 
 
    —Hoy no tengo cabeza para esto —dije, al sentarme. 
 
    —Está bien, iré por mi ropa —mencionó, al dirigirse a la habitación. 
 
    Mientras la vi alejarse, me reproche por haberla dejado entrar, sin tan solo no hubiese abierto la puerta, sin tan solo no hubiese dejado que me hiciera suya, tal vez, estaría hablando con Ashley. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    Indecisiones 
 
      
 
      
 
    Mi piel se erizó, al sentir como una leve corriente de aire se coló hasta mi habitación y por primera vez en toda mi vida, quise tener un pelaje grueso como los osos polares para protegerme de las altas temperaturas de la ciudad. Ese día, no tenía ánimos de levantarme, ni de asistir a la facultad, aunque el anterior semestre había sido diferente. Asistí a todas mis clases sin ningún contratiempo y mis notas eran las más altas del salón, pero ahora, la enfermedad de mi madre había causado un descontrol en todas mis actividades. 
 
    Me giré hacia el otro lado de la cama e intenté retomar mi sueño, pero una imagen vino a mi cabeza. Recordé la visita inesperada de Ashley y como la intromisión de Rebeca, me impidió conversar adecuadamente con mi prima. ¿Qué estarás haciendo mi sweet rose? Aquel mote, se lo había colocado cuando tenía diez años, pues hacía referencia a su pasatiempo favorito “Chica fotógrafa” aunque su traducción literaria también podía ser “Rosa dulce” un apodo tierno y original que incrementaba la complicidad e intimidad entre nosotras. 
 
    Con aquella reminiscencia, quise seguir durmiendo, pero la alarma que había colocado hace unas horas, comenzó a sonar y no me quedo de otra que estirar mi brazo para coger el móvil. Sin embargo, no espere encontrarme con algunos mensajes de voz. 
 
      
 
    Mensaje de voz n° 1 
 
    ¡Estefanía Dumont!, ¿Dónde carajos te has metido?, ¿Por qué no contestas mis llamadas? Se supone que tenemos un acuerdo y sigues incumpliendo. 
 
      
 
    De inmediato reconocí aquel tono de voz y me cuestioné en si debía escuchar o no los otros mensajes, porque era evidente que Lucas estaba de mal humor y no era para menos, había faltado de nuevo a mi terapia. 
 
      
 
    Mensaje de voz n° 2 
 
    Estefanía, entiendo cómo te sientes, te recuerdo que yo también perdí a mi madre por el mismo cáncer, pero joder, ¿Por qué te comportas de esa manera? Pensé que mis terapias te estaban ayudando, pero me veré en la obligación de remitirte con otro psicólogo, si sigues faltando a tu palabra. 
 
      
 
    Mensaje de voz n° 3 
 
    Hola, soy yo de nuevo. Estoy preocupado por ti. Comunícate apenas puedas, por favor. 
 
      
 
    Inhalé una bocanada de aire, pues sabía que, si le marcaba a Lucas, me esperaría un sermón poco amigable y no era para menos. Mi comportamiento no había sido el adecuado, pero la verdad es que, no me nacía devolverle la llamada. En su lugar, mi mente comenzó a divagar sobre las razones que me llevaron a escoger la carrera de comunicación social. Y es que, una de las principales razones por la que escogí esa carrera fue para conocer a fondo las teorías acerca de los procesos de comunicación y trabajar directamente en la radio, pues la improvisación jugaba un papel importante. Sin embargo, había algo más, aquella carrera; me mantendría vivo el recuerdo de Ashley. Después de todo, algunas materias impartían los fundamentos básicos de la fotografía. 
 
    Un recuerdo llevo a otro y a otro, hasta que, sin imaginarlo, recordé el esfuerzo que tuve que realizar para ingresar a la emisora “Heart Sussex 102.4 FM” donde comencé a desempeñar el puesto de locutora, pero a medida que tomaba algo de experiencia y confianza en mí misma, me aventuré a realizar otras actividades en la emisora, como, por ejemplo, organizar algunos contenidos para otros colegas. No fue fácil llegar allí, pero estaba haciendo algo que realmente me gustaba y eso era mucho que decir. No todos pueden llenarse la boca en decir que trabajan en lo que realmente les apasiona. 
 
    Dejé mis pensamientos a un lado y miré mi celular, titubeante en si llamar a mi primo o no, pues no quería que me regañara. Aunque siendo honesta, de todas formas, recibiría un sermón sin importar lo que hiciera. Suspiré con la intención de coger algo de valentía y marqué aquel número. Tras un par de minutos, logré escuchar la estridente voz de aquel chico que se preocupaba por mí. 
 
    —¡Vaya! Hasta que al fin contestas el puto celular —expresó molesto. 
 
    —Hola, yo estoy bien, ¿Y tú? —dije, con la intención de hacer amena esa conversación. 
 
    —No te hagas la bromista, hoy no estoy para tus juegos —replicó. 
 
    —¿Qué te sucede? —me hice la desentendida. 
 
    —Esta vez, ¿Cuál fue el motivo por el que no asististe a tu terapia? —investigó, sin suavizar su tono de voz. 
 
    —He estado un tanto ocupada en el trabajo y no he podido organizar los horarios —mentí. 
 
    —Se me olvidaba que tienes otras prioridades —bufó. 
 
    —Lucas, te he dicho un millón de veces que ya no necesito tus terapias. Ya me encuentro mejor y lo sabes —dije, al ser consciente que se estaba pasando de sobre protector. 
 
    —Eso lo sé, pero cuando entenderás que las terapias no indican que estés mal; muy por el contrario, te ayudan anímicamente y a tomar mejores decisiones —comentó. 
 
    Y por un instante, recordé lo mucho que me costó entender que acudir a terapia no era sinónimo de ser una persona débil o que estuviera mentalmente inestable, sino más bien, era una manera de equilibrar mi estado emocional para hacerle frente a las circunstancias del día a día. Después de todo, perdí mi norte cuando dejé de ver a Ashley y reprimí mis sentimientos con tal de apaciguar el dolor que sentía mi corazón. Una conducta totalmente dañina que me llevo a la depresión. 
 
    —Estefanía — 
 
    —Vale, te prometo ir apenas pueda —dije, por inercia para dejar de escuchar sus sermones. 
 
    —¿Por qué no aprovechaste la oportunidad de hablar con Ashley? No te imaginas lo ilusionada que estaba de verte y charlar como antes — 
 
    —Verás…—guardé silencio para buscar las palabras, pero me di cuenta, que era inútil. Así que, no me andaría con rodeos—Cuando Ashley apareció en mi casa, me encontraba teniendo sexo con Rebeca —confesé, al recordar aquella situación incómoda. 
 
    —¿En dónde carajos tienes la cabeza? —me regañó. 
 
    —Sinceramente, no lo sé—dije cabizbaja, no pretendía lastimar a Ashley de ese modo—¿Me darías su dirección? Necesito hablar con ella y explicarle todo —supliqué. 
 
    —Sabes que no puedo hacer tal cosa — 
 
    Inconscientemente apreté mi puño para calmar mi frustración, desconocía el motivo por el que ahora todo giraba alrededor de Lucas. Era como si hubiese un contrato firmado en donde solo él podía conocer la ubicación de nuestra prima. 
 
    —¿Al menos sabes si ella se quedará en la ciudad? —investigué. 
 
    —Sí, se quedará una temporada—contestó, en un tono serio—Si quieres hacer las paces con ella, te aconsejo que saques tiempo para conversar, sin que tu amante se interponga entre ustedes —indicó. 
 
    —Lo sé, pero necesito su dirección —refute. 
 
    —No te la daré, así que no insistas—sonó molesto—Por cierto, ¿Cuándo vendrás a tu terapia? —preguntó de nuevo. 
 
    —Lucas, hoy no será, ahora mismo debo ir a la facultad —expresé antes de colgar. 
 
    Me incorporé de la cama como un resorte, me di una ducha rápida y en menos de veinte minutos, me encontraba de camino al instituto. Cuando llegué a mi salón, me topé con la mirada penetrante de Mariana, una chica de cabello negro ondulado, ojos miel, nariz pequeña y pómulos rosados. Llevaba una blusa de tiras y un vaquero muy ajustado, que la hacían lucir muy apetecible. Pese a que era dos años mayor que yo, no le importó acercarse a mí el año pasado para coquetearme. Y vaya que sus intenciones iban más allá que un simple coqueteo, pues no tardó en acorralarme en algunos lugares de la facultad para comerme a besos. Si bien su manera de besar era muy excitante, no me atreví a llegar más lejos con ella, porque sinceramente, no buscaba ningún tipo de relación en esa época. 
 
    —Desde que comenzaste a salir con aquella chica—señaló a Rebeca—No te has vuelto a escapar conmigo para besarnos, acaso, ¿Te trate tan mal? —confesó. 
 
    —No me trataste mal, pero justo ahora, no me interesa lo que puedas ofrecerme —fue lo más sincera que pude. 
 
    —Si algún día te apetece volver a probar mis labios, ya sabes en dónde encontrarme —me guiñó el ojo, antes de marcharse. 
 
    Mariana era una chica difícil de evadir, porque incluso estando con Rebeca, no dejaba de buscarme o insinuarse con tal de que regresáramos a las andanzas, pero ahora, mis objetivos eran otros. Así que, respiré hondo y me dirigí a mi puesto como siempre. 
 
    —Llegas justo a tiempo—comentó Rebeca, al notar que me senté a su lado—El profesor Cambridge, va a explicar sobre la ideología del procedimiento existente en la humanidad — 
 
    Pese a que odiaba mi clase de filosofía, no podía escabullirme como otras veces, pues necesitaba desesperadamente acumular puntos para pasar la materia con una nota decente. Así que, intenté colocar mi mejor semblante para escuchar atentamente la filosofía de Bergson, referente a la comprensión del hombre como ser social. 
 
      
 
    “El nombre de Bergson, se asocia de una manera natural, al problema de la definición de filosofía y de su método, y más concretamente, a la indagación sobre el tiempo vivido a partir de los datos inmediatos de la conciencia. Lo que le llevó a establecer su idea central sobre la realidad: Un evolucionismo espiritualista que explica todo lo que existe desde un élan vital que ha dado origen a diversas líneas” 
 
      
 
    —Veo que hoy nos honra con su presencia, señorita Dumont—expresó aquel señor—Ya que hoy decidió asistir a clases, ¿Podría explicarme lo que entendió sobre el argumento? — 
 
    Me perdí en aquellos ojos azules que no dejaban de verme, tal como si quisiera que me equivocara en mi respuesta como tantas veces, pero esta vez, no le daría el gusto. 
 
    —Dumont — 
 
    —Bergson, buscaba una ley única que explicara la existencia de todo, pero al mismo tiempo, quería interpretar la forma en que el hombre imperaba la idea del evolucionismo. Sin embargo, en sus innumerables investigaciones, se dio cuenta que existe una infinidad de posibilidades en la que se desemboca el proceso evolutivo y llego a la afirmación que: “El ser humano, se trata de un espécimen dotado de inteligencia e intuición, no solo es competente para hacer ciencia y filosofía, también es un ser social que vive con otros” —pronuncié. 
 
    Si hubiera hecho una apuesta con algún compañero para filmar el rostro que pondría el profesor ante mi respuesta, seguramente, la hubiese ganado sin ningún reparo. 
 
    —Buen trabajo Dumont, buen trabajo—enfatizó—Busquen la página 116, allí encontrarán una presentación detallada de la enorme variedad de matices que señalaba Bergson —manifestó. 
 
    —Allí iba de nuevo el catedrático y magister en antropología con sus explicaciones lógicas —dije por lo bajo, mientras buscaba la página. 
 
    Durante la clase, no pude evitar que mi mente estuviera dispersa, pensando en aquellos días donde mi vida cambió de la noche a la mañana. Al principio, había optado por hacerme la fuerte ante los demás, pero el dolor me sobrepasó y me fui hundiendo cada vez más en la depresión. La repentina ausencia de Ashley me había producido un vacío en mi corazón, un vacío que se incrementaba día a día, hasta que Lucas, se dio cuenta por el dolor que estaba pasando y decidió ayudarme mediante sus terapias. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    Nuevas amistades 
 
      
 
      
 
    Ashley 
 
      
 
    El aula estaba medio vacía a excepción de seis personas que estaban metidas en su móvil y aquella chica que había conocido hace un par de días. Sus ojos de un color azul cielo, aún llamaban mi atención e incluso sus gestos y su manera de hablar, me resultaba inexplicablemente familiar. Algo que era imposible, porque nunca la había visto y esa sensación de “Siento que te conozco de antes” me estaba volviendo loca. Dando la impresión de que nos conocimos en un mundo alterno y ahora estábamos de vuelta para continuar esa relación de amistad a través del tiempo. 
 
    —Hola, ¿Puedo hacerte una pregunta? —Verónica me miró curiosa, como queriendo escudriñar mi mirada. 
 
    —Claro, ¿Qué deseas saber? —expuse, al mismo tiempo que tomaba asiendo. 
 
    —¿Cómo hiciste para integrarte a mediados del mes? Las clases comenzaron hace mucho y por más vuelta que le doy a mi cabeza, no consigo entenderlo —cuestionó. 
 
    —Presente una prueba de admisión, lo habitual, ya sabes —respondí, intentando no ser descortés. Después de todo, no la conocía a fondo como para entrar en detalles. 
 
    —¿Una prueba? —murmuró, como si algo no le encajara. 
 
    —Sí, una prueba—insistí—Bueno, cambiando de tema, ¿Me podrías ayudar con algunos apuntes? —manifesté, con la intención de que no hiciera más preguntas. 
 
    —Claro, sería un placer —respondió con amabilidad, al mismo tiempo que buscó su cuaderno en el morral. 
 
    Pero en aquella búsqueda, algunos objetos fueron a parar al suelo y como toda chica servicial, me incliné para ayudarla, aunque no pude evitar que mis ojos, se detuvieran en aquel artículo de la revista Women’s weeklies. 
 
    —¿Son de tu autoría? —pregunté, al detallar un encabezado. 
 
    —Sí—expuso, con toda la naturalidad del mundo—Suelo escribir artículos variados para la revista, quizás no gane lo suficiente, pero me sirve para subsistir —explicó. 
 
    —Por algo se comienza, ¿no? —le regalé una sonrisa, al mismo tiempo que le di un par de lapiceros que había cogido del suelo. 
 
    —Ashley, ¿Cuál es tu apellido? —investigó. 
 
    —Lo siento, no me he presentado como se debe—expresé, al extender mi mano—Soy Ashley Andrea Montenegro, ¿Y tú eres? —arqueé mi ceja de manera divertida. 
 
    —Verónica Jimena Garnier—apretó mi mano—Espera, tu nombre me suena familiar. De casualidad, ¿Eres la misma Ashley Montenegro, la aprendiz de Mario Giacomelli? —me hizo una ligera inspección visual. 
 
    —Creo que me confundes —me hice la desentendida, reafirmando esa sensación de que la conocía de antes. 
 
    —Claro que eres tú, ¡Jamás olvidaría tus preciosos ojos! —afirmó. 
 
    —¿Disculpa? — 
 
    —Te vi en el concurso nacional de fotografía que se llevó en la Toscana. Estabas en la sección de aficionados y tú fotografía sobre el festival de Cantamaggio, me dejó fascinada —expuso con alegría. 
 
    No recuerdo haberla visto en mi debut como fotógrafa independientemente, ese día había tantas personas a mi alrededor que no me centre en alguien en particular y debía admitir que me hubiese gustado charlar con ella. 
 
    —Bueno, admito que soy esa Ashley, pero no sé lo digas a nadie —mencioné. 
 
    —Jamás pensé que estudiaríamos en el mismo instituto y he de confesar, que es todo un honor ser tu compañera—comentó, sin hacer el mínimo esfuerzo por ocultar su emoción—¿Algún día me darías tu autógrafo? —preguntó, con una mueca graciosa. 
 
    —Por supuesto, aunque debo admitir que nunca pensé tener una fan—confesé, sin perder de vista su euforia—¿Crees que puedas guardarme el secreto? Ya sabes, de no expresarle a nadie quien soy realmente —comenté. 
 
    No quería ser el centro de atención durante todo el semestre, ni quería ser juzgada de alguna manera por haber recibido aquel privilegio que obtuve de la facultad al saltarme dos semestres y estaría enormemente agradecida con ella si guardaba mi secreto. 
 
    —Cuenta conmigo, nadie sabrá quién eres realmente, pero ¿Puedo saber qué te trajo a Inglaterra? —no tardó en preguntar. 
 
    Mi rostro se tornó serio, había más de una razón tras mi regreso, pero todavía no tenía la suficiente confianza con aquella chica como para hablar sobre temas personales. Por lo que solo me límite a responder que necesitaba un título que acreditará mi trabajo. 
 
    —Pero—frunció el ceño—¿Por qué no estudiaste en Italia? Eres muy reconocida en ese lugar, se te hubiese hecho más fácil —expresó. 
 
    —Influyeron muchos factores, pero el motivo principal es que extrañaba mi país natal —comenté. 
 
    —Eso lo explica todo —dijo sin más. 
 
    Tal como si conociera el sentimiento de estar lejos de casa, la nostalgia que se apodera de ti cada noche y la frustración que se tiene, cuando no puedes revertir las decisiones que otras personas tomaron sobre ti. 
 
    —Cuando termines de copiar eso, me avisas para pasarte otro de mis cuadernos —mencionó, con una sonrisa en sus labios. 
 
    —Gracias, no siempre encuentras a alguien que sea amable contigo —expresé, al devolverle la sonrisa. 
 
    Verónica parecía ser una buena persona o al menos, me daba esa apreciación. Aunque sus ojos mostraban cierto hilo de nostalgia, tal como si estuviese atravesando un mal momento o tal como si extrañara algo que no puede recuperar con facilidad. Era un sentimiento que yo reconocía a la perfección, pues se de antemano lo que es perder algo que es importante para ti. 
 
    —Puedes contar conmigo para lo que desees, ya sea para copiar algunos apuntes o simplemente para conversar de algún tema —me guiñó el ojo derecho. 
 
    Sonreí ante sus palabras, pues cuando eres la nueva del salón, todo el mundo quiere saber de ti, no es fácil hacer nuevos amigos y lo que es peor, algunos de tus profesores te la quieren aplicar durante todo el semestre con la excusa de que desean explotar todas tus habilidades. 
 
    —Hola —escuché la voz de un chico. 
 
    Dejé de copiar en mi cuaderno para detallar el aspecto de aquel joven. Se notaba que le agradaba realizar ejercicios, pues tenía los brazos bien marcados y su pectoral bien fornido, mientras que sus facciones le daban una simetría perfecta. Una simetría que era acompañada por sus impresionaste ojos grises, cabello negro, rostro en forma de corazón y unos labios gruesos. 
 
    —¿Qué quieres Iván? —expresó con desdén. 
 
    —Cariño, ¿No me presentaras a tu amiga? —poso su mirada sobre mí. 
 
    —No haré tal cosa—le dedicó una mirada de pocos amigos—Se supone que estudias al otro lado del campus, ¿Qué haces aquí? —le reprochó. 
 
    —¿Cuándo quedamos para otra sesión de sexo? —soltó sin más. 
 
    Verónica se puso roja como un tomate, no podía creer que aquel chico tuviese tan poca vergüenza como para realizar ese tipo de aclaraciones frente a otra persona que ni siquiera conocía. 
 
    —No tienes por qué expresar ese tipo de comentario tan a la ligera, ¡Podrías tener un poco más de respeto! Creo que merezco eso Iván —lo regañó. 
 
    —No es para tanto, tener sexo es lo más normal del mundo—se excusó—Soy Iván Moreno, el novio de Verónica —extendió su mano. 
 
    —Un placer, soy Ashley —imite el gesto. 
 
    —Iván, deja de exponer que eres mi novio, porque hace mucho que no lo somos—expresó enfadada—Ahora somos amigos con derecho y eso es mucho que decir —añadió. 
 
    —Bueno, si así quieres ponerle, no hay problema—acarició la mejilla de Verónica—¿Podemos vernos más tarde? —preguntó. 
 
    —No lo creo, tengo mejores cosas que hacer — 
 
    —Si te entran ganas, ya sabes dónde encontrarme —le dio un beso fugaz y se marchó. 
 
    —No creo que ese chico entienda que solo son amigos con derecho —mencioné, con una mirada divertida. 
 
    —Solo me he acostado dos veces con él desde que terminamos, pero no es que me enloquezca ir a sus brazos cada vez que tengo ganas de saciar mi libido—explicó, como si fuera lo más natural del mundo—¿Tú has mantenido una relación de ese tipo? —investigó. 
 
    —No —contesté, al retomar mi escritura. 
 
    —¿Y por qué no? —riñó, mientras entrelazaba sus dedos, como esperando una respuesta convincente. 
 
    —Porque no —expresé. 
 
    —¡Oh vamos! No seas aguafiestas, dime —insistió. 
 
    —De acuerdo—dije resignada—Nunca me ha gustado ese tipo de relaciones, ¡Tener sexo porque sí! No es lo mío y si no te has dado cuenta, lo mío son las mujeres, ¿No sé si me entiendes? —señalé su cuerpo. 
 
    Sus mejillas se ruborizaron ante mi comentario, se notaba que no esperaba que fuese tan sincera y eso la atemorizo un poco. 
 
    —¿Tienes novia? —se encontró preguntando. 
 
    —No, pero tu serias una buena candidata —deslicé mi dedo índice de manera juguetona sobre su muslo izquierdo. 
 
    Comenzaba a disfrutar como Verónica se ponía nerviosa ante mis insinuaciones y adoraba ver sus mejillas de un color rojizo. Unas mejillas que le daban color a su rostro de porcelana. Aunque por la forma en que reaccionó ante mi leve caricia, pude intuir que se sentía atraída por las personas del mismo sexo, pese a que no lo expresara abiertamente. 
 
    —Ashley —dijo nerviosa, al ver como mi dedo índice ejercía un poco de presión sobre su pierna. 
 
    Verónica no me atraía sexualmente, ni nada por el estilo, aunque fuese una chica muy atractiva, pero me era imposible no jugar con ella con tal de ruborizarla. 
 
    —Disculpa, no aguante la tentación —expuse, mientras alejé mi mano de su muslo. 
 
    —No te preocupes —mencionó, con sus mejillas sonrojadas. 
 
    Ante su sonrojes, sonreí abiertamente, pues este semestre había comenzado con buen pie, por no decir que sería algo entretenido en la compañía de Verónica. Una chica sin igual. Decidí dejarme de tonterías para enfocar mi atención en aquellos apuntes, aunque no pude terminarlos del todo, pues el profesor de esa mañana había hecho su aparición. La siguiente hora, nos estuvo ilustrando sobre los filtros fotográficos, una herramienta imprescindible para conseguir determinados efectos en la imagen; como restar luz, polarizarla, cambiar colores o crear efectos especiales. Para ser honesta, no imaginé que aquella rubita, se desenvolviera tan bien en ese tema, porque no siempre te encuentras a alguien que pueda estar a tu nivel y eso me agradaba. 
 
    Las semanas fueron pasando en un abrir y cerrar de ojos, mientras que mi amistad con Verónica iba creciendo a pasos agigantados. Tal como si existiera esa especie de conexión de las que todos hablaban, donde no había necesidad de medir las palabras porque podíamos ser nosotras mismas, sin tener que aparentar algo más. Después de todo, cuando hablamos de amistad, siempre existe un fuerte vínculo de afecto, simpatía y confianza que se estable entre dos personas que no son familia. Un vínculo que se mantiene con el tiempo. Quizás un amigo no puede darte la solución a todos tus problemas, ni tiene las respuestas para tus dudas, pero siempre estará allí para escucharte y brindarte su apoyo. 
 
    —Oye, ¿Has visto a Verónica?—dijo Iván, apenas me vio entrar al salón—Estoy preocupado, hace una hora le envié un mensaje, pero no me contesta —añadió. 
 
    —Tal vez se está escondiendo de ti —me encogí de hombros. 
 
    —No lo creo, ¿Así soy de irritante? —preguntó. 
 
    —Realmente quieres que te responda a esa pregunta —dije, con un tono sarcástico. 
 
    —No, gracias—me dedicó una mirada de pocos amigos—Si la vez, dile que muero por estar con ella —expresó ansioso. 
 
    —No hace falta que me dejes mensajes con mi amiga, puedes decírmelo tú mismo —mencionó Verónica, al mismo tiempo que se acercó a su asiento. 
 
    —¿Cuándo te acostaras conmigo? —soltó sin más. 
 
    —¿Todavía sigues con eso? —expresó, al dejar su mochila sobre el respaldar de su silla. 
 
    —Por supuesto, ¿No te he demostrado que realmente quiero una noche más de sexo? —frunció el ceño. 
 
    —Si accedo a tu propuesta, ¿Dejaras de buscarme? —le cuestionó. 
 
    —Te doy mi palabra —colocó su mano en el pecho. 
 
    —Porque será que no te creo —lo miró desconfiada. 
 
    —Una noche más, te lo prometo —afirmó aquel chico. 
 
    —De acuerdo, en tu casa a las siete de la noche y será mejor que me esperes con algunas cervezas —respondió. 
 
    —Tus deseos son ordenes, nos vemos preciosa —dijo Iván, antes de marcharse. 
 
    Moví mi cabeza en señal de negación, no podía creer que Verónica pudiese aceptar semejante propuesta, ¿Qué es lo que le ve a ese idiota? 
 
    —No me mires así —dijo por lo bajo, al notar mi mirada inquisitiva. 
 
    —Es que no entiendo por qué lo haces —expresé. 
 
    —Tengo mis necesidades —hizo énfasis en su apetito sexual. 
 
    —Si tú lo dices —dije, al no creer su explicación tan absurda. 
 
    —Acaso, ¿Tú no satisfaces tus necesidades íntimas? —preguntó. 
 
    —Ese no es el punto, no te me desvíes de la conversación —le advertí. 
 
    —Oh vamos, no puedo creer que realmente me reproches por hacer algo que es tan normal —se quejó. 
 
    —Verónica, a veces no solo se trata de tener sexo, porque vamos, es un acto jodidamente satisfactorio, pero cuando realmente tienes una conexión con alguien o estas muy enamorada. Solo un beso es más que suficiente para hacer que tus piernas tiemblen y que tu cuerpo se estremezca, es algo que no puedes superar, ni con una buena sesión de sexo —intenté explicarle. 
 
    —¡Vaya! No esperaba escuchar algo tan bonito—expresó, con cierta emoción en su voz—¿Dónde está la chica que rompió tu corazón? —preguntó de repente. 
 
    —Ella no rompió mi corazón, fueron las circunstancias —dije, sin tan siquiera mirarla. 
 
    Sin embargo, no pude evitar sentirme triste, al recordar aquella escena en el departamento de Estefanía. Jamás pensé que la mujer a quien he amado tanto había rehecho su vida en mi ausencia, tal como si nunca le hubiese importado las cartas que le envié. 
 
    —¿Cuándo fue la última vez que intimaste con esa chica? —siguió con su interrogatorio. 
 
    Había pasado mucho tiempo desde aquel evento y ahora que mi amiga me formulaba esa pregunta, me hizo caer en cuenta de que, no había estado con más nadie por respeto a ese sentimiento que tenía por Estefanía. Pero creo que ya era hora de satisfacer mis propios deseos sexuales, aunque ninguna otra chica pudiera ocupar su lugar en mi corazón. 
 
    —Ashley —insistió. 
 
    —No pienso responder a esa pregunta —la miré expectante. 
 
    —Está bien, no me respondas—suavizo su tono de voz—Puede que tengas razón en tus palabras y debería esperar algo más que sexo, pero justo ahora, es lo único que tengo. No todo el mundo tiene la fortuna de encontrar a ese alguien que estremezca todo tu ser con tan solo un beso —insinuó. 
 
    —Lo sé, y me disculpó por entrometerme en tu vida privada —dije por lo bajo. 
 
    —No te preocupes, sé que lo hiciste con las mejores intenciones —me miró con cariño. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    Confrontación 
 
      
 
      
 
    La neblina empañaba los cristales de aquel Volkswagen Jetta y la suave brisa matutina, acariciaba las pequeñas ramas de los árboles, mientras mi mirada, se hallaba perdida en algún punto de la carretera. Mi mente se encontraba algo dispersa por aquel encuentro que se avecinaba y esa terrible sensación que tenía en la boca del estómago, no me deba tregua, pues no estaba segura de cómo iba a reaccionar cuando viera a mi tía Rut. Tenía muchas emociones encontradas, emociones que iban de la molestia, al enojo, de la tristeza al resentimiento, del temor al pánico. Emociones que me hacían sentir vulnerable. Me sentía como toda una tonta al haberme dejado convencer por mi primo, pero quien podía luchar con su grandiosa psicología de la persuasión, su habilidad más poderosa. 
 
    —Podrías dejar de pensar en ella—dijo, para intentar calmarme—¡Vamos, no has abierto la boca en todo el camino! ¡Ni siquiera has escuchado ni una sola palabra de la que te he dicho! —expresó molesto. 
 
    —Lo siento, no sé qué me pasa —me disculpé. 
 
    Claro que tenía noción de lo que me pasaba, pero era tonto discutir con él sobre un tema que no podía manejar y en donde yo, me encontraba en cierta desventaja. 
 
    —No puedo creer que actúes de esa manera, pareciera que fueras a ver a un monstruo y no a nuestra tía —mencionó. 
 
    Ante sus palabras, guardé silencio y me dediqué a observar sus facciones. Mi primo era el típico prototipo de un hombre extremadamente guapo por sus rasgos faciales. Era un chico alto, de piel blanca por su descendencia alemán, con cuerpo no tan atlético, de cabello color negro y una mirada penetrante que hacía resaltar sus ojos miel. Lucas Meyer siempre había sido un joven muy inteligente y escurridizo, se había graduado en psicología clínica hace cinco años y ejercía en una de las mejores clínicas del país. Su área se enfocaba en abordar todos los factores que afectan la salud mental y la conducta adaptativa de un individuo, permitiéndole realizar unos excelentes perfiles. 
 
    Tal como lo hizo conmigo mientras estaba en su departamento, allí, me realizó un análisis morfo-psicológico sin mi consentimiento, pero gracias a eso, me di cuenta de algunos aspectos sobre mi personalidad que yo desconocía. Lucas había llegado a la conclusión de que soy una persona indescifrable, pues nadie se espera con que voy a salir. Soy alegre, simpática y muy risueña. No me gusta ver mal a la gente, pero tengo claro que, si se trata de ayudar al que necesite, lo haré con el mayor de los gustos. Odio que jueguen con mis sentimientos, odio las mentiras o que se aprovechen de mi buena fe, pues si eso llegara a suceder, seguramente me vengaría sin importar las consecuencias. 
 
    Sin embargo, lo que más caracterizaba mi personalidad, es que suelo ser muy impulsiva, tanto en las cosas que digo como en las que hago, si me pasa alguna idea por la cabeza lo hago, así, sin más. Soy directa y sincera, algo que puede ser mi mayor virtud o, por el contrario, mi mayor defecto. Así como soy cariñosa y sensible, puedo enfadarme con mucha facilidad y cuando lo hago, es mejor que me aleje de las personas, porque no soy considerada con las palabras que salen de mi boca, pues las voy soltando así a la ligera y luego me arrepiento de expresar ciertas cosas. De hecho, puedo llegar a ser un poco insoportable incluso para mí misma, pero soy consciente que mi personalidad y mi carácter, se había moldeado al vivir lejos de mi país y por eso, me he tornado algo fría y distante. 
 
    —Todo saldrá bien —interrumpió mis pensamientos. 
 
    —Ojalá —solté un suspiro. 
 
    —Por favor, mide tus palabras con la tía, no quiero que se altere —me advirtió. 
 
    —No te prometo nada —desabroche mi cinturón. 
 
    —Me quedaré alrededor de veinte minutos, si no te veo salir, es una buena señal de que soportaste verla — 
 
    —No es necesario que te quedes, puedo cuidarme sola — 
 
    —¿Estás segura? Puedo quedarme sin ningún problema —insistió. 
 
    —Estoy segura, puedes irte—manifesté, al bajarme del vehículo—Cualquier cosa, te estaré avisando —comenté. 
 
    Caminé a paso lento, mientras una serie de imágenes pasaron por mi cabeza. Imágenes que me habían perturbado por mucho tiempo, llevándome al borde del abismo. Recordé lo que me había pasado, los momentos que compartí con mi prima, lo mucho que me dolió no poder regresar antes porque aún no había cumplido mi mayoría de edad y fue allí donde comprendí, que, de la tristeza y el miedo, podía extraer un poco de paz. Es algo incomprensible, lo sé, pero, cuando estas tan sola y alejada de lo que más quieres, te das cuenta de que los buenos recuerdos, te dan algo de paz, pese a la tristeza. 
 
    Cuando llegué a esa habitación que tanto deseé evitar, un flashback vino a mi mente, trayendo aquel recuerdo que me provocó un gran sufrimiento. 
 
      
 
      
 
    —Débora, no te preocupes por ella, verás que pronto se recuperará —expuso mi tía Rut. 
 
    —No estoy segura, acaso, ¿No te has fijado en su estado? Ni siquiera puede levantarse de la cama por sí misma —su voz sonaba algo preocupada. 
 
    —Oh vamos, nunca te has preocupado por ella, ¿A qué se debe tu repentino cambio de actitud? —le refutó. 
 
    —Puede que no nos llevemos bien, pero es mi hermana, la única que tengo —pronunció. 
 
    —Débora, no te queda el numerito de hermana preocupada, así que, firma estos papeles para enviarla fuera del país —le ordenó. 
 
    —Rut, ¿Qué obtendré a cambio? Sabes que conmigo nada es gratis —investigó. 
 
    —Lo que siempre has querido, deshacerte de tu hermana de una vez por todas —comentó. 
 
    —Vamos, Rut, hace mucho que me deshice de ella. Quiero dinero, mucho dinero —manifestó. 
 
    —Lo que digas, pero ahora firma los papeles —enunció. 
 
    —¿Cuándo se ira del país?, ¿Quién la va a cuidar? — 
 
    —No te preocupes, de eso me ocupo yo —pronunció mi tía. 
 
      
 
      
 
    Estando frente a esa puerta, saqué el coraje que había reunido estos años para enfrentar a esa mujer y giré la perilla por inercia. Cuando la puerta se abrió en su totalidad, me encontré con un rostro pálido y un semblante opaco que me causó un terrible impacto. Ya no quedaba ni la sombra de aquella mujer que recordaba, mi tía Rut, era otra persona que había sido consumida por la enfermedad. 
 
    —Me había hecho a la idea de que no vendrías —dijo, al mirarme detenidamente. 
 
    —Hola —expuse, con un tono frío y distante. 
 
    —Veo que tu mirada ha cambiado, ya no eres la misma niña risueña de hace tres años —expresó. 
 
    —¿Por qué deseas hablar conmigo? Te recuerdo que tú, me enviaste lejos para que no me involucrara con tu hija —le reproché. 
 
    —Lo sé, pero como podrás ver, estoy enferma y dentro de poco, voy a morir —manifestó, en un tono tranquilo. 
 
    —¿Y quieres que vaya a tu velorio? Porque déjame decirte que no iré —mencioné. 
 
    De alguna manera, quería que mi tía se diera cuenta de lo mucho que había cambiado, de cuanto la odiaba por las decisiones que había tomado, que no podría enmendar su error, pese a la enfermedad que tenía, pero, sobre todo, deseaba que le doliera la dureza con la que podía tratarla. 
 
    —¿Recibiste mi carta? —preguntó, como si no le importara mis palabras. 
 
    —¿Crees que una carta, va a solucionar todo?, ¿Piensas que sigo siendo la misma niña de dieciséis años? ¡Vamos tía! Te creía más inteligente —la encaré. 
 
    —Quizás no, pero era un comienzo —expresó. 
 
    —¿Realmente qué es lo que deseas de mí?, ¿Por qué convenciste a Lucas de que me trajera? —fruncí mi ceño. 
 
    —Eres la única persona que puede acompañar a mi hija en estos momentos — 
 
    —¿Me estas tomando el pelo?—le advertí, mientras caminé hacia la camilla—No puedo creer que seas tan sínica, como para no darte cuenta de que lo sé todo —refuté. 
 
    —¿Todo? —dijo consternada. 
 
    —Sí, lo sé todo. Me costó darme cuenta, pero descubrí que le mentiste a tu hija, al decirle que me fui del país porque no quería nada con ella —la miré con asco. 
 
    —Pero —no pudo articular palabra. 
 
    —No te basto con enviarme lejos, con hacerme daño, sino que te atreviste a distorsionar el recuerdo que tenía Estefanía de mí, ¿Qué clase de persona eres? —manifesté. 
 
    —La clase de persona que protegería a su hija para que no tomara un mal camino—me miró desafiante—No te pido que me perdones, porque sé que no lo harás, más si quiero implorarte que estés al lado de mi hija cuando a mí me toque partir. No la dejes sola, ella te quiere, siempre lo ha hecho, pese a que yo me esforcé porque no fuera así —suplicó. 
 
    —¿Estás hablando en serio? — 
 
    —Yo no quería lastimarte —una lágrima, recorrió su mejilla. 
 
    —¡Cállate! No te atrevas a hablar de algo que no conoces, porque no tienes ni puta idea de lo que se siente que te hagan daño—la miré con desprecio—La gente como tú, no siente nada —añadí, sin remordimientos. 
 
    —Por favor, no digas eso—comenzó a desbaratarse en lágrimas—Sé que cometí un error y quiero enmendarlo —repitió. 
 
    —¿Sabes cuál es tu problema?, ¡Crees que todo se va a solucionar con pedir perdón! Pero no es así, hay heridas que no se curan tan fácilmente —expresé, con toda la frialdad del mundo. 
 
    —Entonces, ¿Qué demonios quieres? Has venido a insultarme con toda esa sarta de palabrería, pero no eres capaz de decirme que debo hacer para recibir tu perdón —me recriminó. 
 
    De manera que ahora parecía que ella tenía el mismo derecho que yo para hablarme con indignación. 
 
    —Quiero que me devuelvas mi vida, esa que hace tres años me arrebataste, quiero que borres de mis recuerdos todo ese daño que me hiciste, porque gracias a ti, he tenido pesadillas desde aquel evento que fuiste incapaz de evitar —pronuncié, con toda esa rabia que tenía guardada. 
 
    Ahora que mi tía había desencadenado esa conversación, quería dar rienda suelta a todas esas cosas que no pude expresar en su momento, pero cuando me disponía a hacerlo, sentí que alguien giró la perilla y mis ojos se encontraron con la silueta de Estefanía. Mi corazón se aceleró sin que pudiera evitarlo, pese a que no era la primera vez que nos veíamos y cuando nuestras miradas se cruzaron, pude admirar sus facciones. 
 
    Unas facciones que no detalle en su departamento por obvias razones, pero que hoy, me daba el lujo de admirar. Seguía conservando su cabello chocolatoso, ese que caía en forma de cascada hasta la mitad de su espalda. Adoraba su piel trigueña, sus ojos tan expresivos de un color miel, que eran cubiertos por largas y oscuras pestañas, pero que ahora estaban detrás de unos lentes tipo browline con monturas al aire, dándole un halo de misterio que hacía resaltar sus facciones finas y delicadas. 
 
    —Jamás imaginé que te vería de nuevo —corrió a mi para abrazarme con fuerza. 
 
    Todo había sido tan sorpresivo, que, ante el gesto cariñoso de mi prima, me quedé estática, sin saber que hacer. Era como si la euforia de Estefanía, no me produjera ni la más mínima señal de emoción y ella se dio cuenta, pues soltó el agarre que tenía. Cuando nuestros ojos se cruzaron, pude notar que ella seguía siendo la misma de siempre, mientras que mis ojos, tenían una mirada vacía. 
 
    —Tengo que irme —dije de repente. 
 
    —Quédate, por favor—cogió mi mano—Tengo tantas cosas que contarte, tantas preguntas que hacerte —acarició mi mejilla. 
 
    —No puedo —expuse, conteniendo las ganas de llorar. 
 
    Aún me dolía saber que ella no me espero y realmente parecía que había entrado en un callejón sin salida. Aunque siendo honesta, ¿Por qué me iba a esperar? Si su madre, se esforzó en decirle que la había abandonado. 
 
    —Está bien, pero deseo que nos veamos otro día para conversar—me abrazó de nuevo—Gracias por venir, mi sweet rose — 
 
    Escuchar el mote que me había colocado hace años, me conmovió, pero hice el mayor de mis esfuerzos para ocultar mis sentimientos. No quería que mi tía me viera vulnerable, no después de todo lo que me había hecho y decidí salir de ese lugar para no dejarme atrapar por mi pasado. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    Realidades 
 
      
 
      
 
    Estefanía 
 
      
 
    Esa mañana, me había despertado algo desorientada y con un dolor de cabeza que me estaba atormentando. Había sido una terrible idea que tomara como descocida la noche anterior, pero la ocasión lo ameritaba. Había pasado aquel examen de filosofía y logre sumar puntos para evitar que esa materia me quedara. Sin embargo, las grandes cantidades de alcohol que había ingerido, no me ayudaron a olvidar aquel reencuentro inesperado con Ashley. Había pasado tanto desde ese distanciamiento que hubo entre nosotras, que verla en mi departamento me produjo sorpresa y preguntas al mismo tiempo.  
 
    Quizás el destino me estaba dando la oportunidad de enmendar mis errores, pero al mismo tiempo, me estaba poniendo a prueba para ver si era capaz de sentarme a platicar con ella de aquellos detalles que quedaron inconclusos, La cuestión era, ¿Cómo me contactaba con ella? No estaba segura de cuándo había regresado, ni estaba al tanto si nuestro primo lo sabía o tan siquiera, tenía la leve esperanza de si volvería a verla, pero aquel estrujón que sentí sobre mi pecho me hizo volver a la realidad.  
 
    El brazo de Rebeca rodeaba casi todo mi torso desnudo, en su intento de abrazarme para que no pudiera escaparme, ¿Cómo es que acabe teniendo sexo de nuevo con esa morena? Hace mucho que era consciente que no podía brindarle algo más que no fuera sexo. Porque, aunque ella no lo supiera, mi corazón ya le pertenecía a otra chica. A una chica que no estaba segura si seguía sintiendo algo por mí. Con delicadeza moví su brazo e intenté incorporarme sin hacer mucho ruido, pues debía ducharme para ir a trabajar. 
 
    Una vez que estuve fuera de la cama, me quedé admirando aquel cuerpo que era cubierto por una sábana y caí en cuenta de que, en todo este tiempo, era Rebeca quien me tocaba, quien me buscaba para tener sexo y yo solo me dedicaba a desfogar mi cuerpo. Quizás no era lo correcto, pero de alguna manera ganábamos las dos; ella se divertía con nuestras sesiones de sexo y yo, llenaba ese vacío que tenía en mi corazón. Dejé de mirarla y a paso lento me dirigí al baño, pero mientras regulaba la temperatura del agua, cerré mis ojos e imaginé el rostro de Ashley. La había esperado tanto tiempo, que nunca imaginé que aparecería en mi puerta, pues hace mucho que me había hecho a la idea de que nunca nos encontraríamos de nuevo. 
 
    Ella había sido la única chica a la que había amado con todas mis fuerzas, la única con la que me sentía bien en todos los sentimos y la única mujer a la que nunca he podido olvidar por más que me esforzara. Sin embargo, una parte de mi se sentía un poco frustrada y hasta cierto punto, me recriminaba por usar a Rebeca en un intento fallido para olvidarme de mi prima, ¿Cómo pude mezclar mis sentimientos de esa manera?, ¿Cómo pude usar a otra chica para pretender que estaba con el amor de mi vida? 
 
    —¿Por qué no me invitaste? —besó mi hombro. 
 
    Estaba tan sumergida en mis pensamientos, que no me percate en que la morena, se me unió a la ducha. 
 
    —No te quise despertar —mentí. 
 
    Quería darme una ducha a solas e intentar analizar lo que había sucedido hace unas horas, no era correcto estar con Rebeca y pensar en alguien más, pero mi corazón parecía no entenderlo. 
 
    —¿A dónde vas? —investigó, al sujetar mi cintura. 
 
    —Debo ir a trabajar —respondí, sin poder mirarla. 
 
    —Espera, podemos hacer un rapidito antes de que te vayas —dijo, al mismo tiempo que me arrinconó contra la pared y comenzó a repartir caricias sobre mi clítoris. 
 
    Esta vez, no quise oponer resistencia, aunque esa vocecita en mi cabeza me gritaba que debía parar aquello. Ya no era correcto, nunca fue correcto, pero era tantas las ganas que tenía esa morena de hacerme suya, que una vez más, quise dejarme ir. Los labios de Rebeca viajaron por mi cuello, por mis pechos, por mi abdomen y cuando estuvo a unos centímetros de mi monte de venus, la pare. La imagen de Ashley volvió a mi mente. 
 
    —No puedo seguir con esto, lo siento —salí de la ducha. 
 
    —¿Por qué no? —preguntó, mientras me seguía. 
 
    —Perdóname, creo que lo nuestro nunca debió ser —expresé, con un hilo de voz. 
 
    —¿Estas enamorada de tu prima? —soltó de repente. 
 
    Había dado justo en el clavó, por lo que no me quedo de otra que sentarme en la cama y agaché la cabeza. Desde hace días, tenía una batalla interna, en la que mi cabeza, actuaba como una locomotora que creaba pensamientos, recuerdos y sensaciones sin pausa, de una forma frenética y vertiginosa que me estaba volviendo loca. Me había reencontrado con Ashley, pese a que no interactuamos como hubiese querido, pero al mismo tiempo, me preguntaba, ¿Qué estaba pensando ella de mí? Seguramente, nuestro encuentro fue sorpresivo tanto para ella como para mí y el que me viera con otra chica, le habría generado una decepción enorme. 
 
    —Estefanía —pronunció. 
 
    Muchas veces pensamos que el otro tiene el mismo punto de vista que nosotros, pero no, cada uno percibe la vida con unas gafas diferentes y lo que para mí pueda significar una cosa, para la otra persona probablemente signifique algo diferente. Eso era lo que estaba pasando con la morena, pero por más que intentaba expresar lo que sentía, mi voz parecía no salir. Dejé mi estado de mutismo para mirar aquel cuerpo semi desnudo que estaba frente a mí y me sentí mal por haberla ofendido hace unas horas, al pronunciar el nombre de Ashley mientras teníamos sexo. 
 
    —Estefanía, ¿Estas enamorada de tu prima? —repitió. 
 
    —¿Qué te hace pensar eso? —me hice la desentendida. 
 
    —Es que—guardó silencio por unos segundos, tal como si estuviese buscando las palabras correctas—Tú mirada cambio cuando me hiciste tuya, no era la misma mirada lujuriosa que he visto en otras ocasiones y pronunciaste su nombre cuando tuviste tu tercer orgasmo — 
 
    Me sentí un poco avergonzada por esa última frase, jamás pensé que eso ocurriría, pero estaba tan entregada en ese momento, que no pude evitar que el nombre de Ashley saliera de mis labios. 
 
    —No fue mi intención herirte de esa manera—estiré mi brazo para tomar su mano y la invité a que tomara asiento—Es mejor que terminemos todo esto, no puedo seguir acostándose contigo —confesé. 
 
    Tal vez, no era la mejor manera de terminar aquello, pero era tonto seguir con algo que no tenía futuro para ninguna de las dos. Me dolía hacerle daño, porque a pesar de todo, Rebeca era una buena chica y no merecía esto. 
 
    —No estoy de acuerdo del todo, pero respetare tu decisión —acarició mi mejilla. 
 
    —Lo siento, yo…—no pude articular palabra. 
 
    —Oye—cogió mi rostro entre sus manos—No te sientas mal, ambas sabíamos que esto iba a llegar algún día. Después de todo, lo único que nos unía era el deseo y no el amor —me dio un beso en la mejilla y se levantó para vestirse. 
 
    ¿Qué estaba haciendo? Ni siquiera estaba segura de que Ashley seguía sintiendo algo por mí. Yo podía tener muchas expectativas y ganas de compartir con ella, pero nada me aseguraba que esos sentimientos fueran de manera bilateral. 
 
    —Nos vemos en clase —pronunció y fui incapaz de mirarla, pero tampoco podía darme el lujo de quedarme a reflexionar lo ocurrido. 
 
    Me alisté lo más rápido que pude y en menos de quince minutos, ya me encontraba en mi trabajo. La emisora en donde trabajaba estaba ubicada a unas tres cuadras de donde vivía, se trataba de un edificio vertical que contaba con un sótano, un despacho, dos cuartos de aseo, una sala de audiovisuales, una sala de vídeo vigilancia y una cafetería. 
 
    Caminé a paso lento por el pasillo, saludé al vigilante como de costumbre y registro mi entrada para seguir mi camino. La cabina de radio contaba con un aislamiento acústico en muros y pisos, un equipo de grabación de audio digital, un mezclador de audio con entradas y salidas para conectores. También poseía un cuarto de micrófonos profesionales tipo unidireccional, bocinas grandes, amplificador de audio, auriculares y un ambiente climatizado. Quizás no era muy pintoresco a simple vista por todos los elementos electrónicos, pero era mi lugar de trabajo, un lugar que me hacía olvidar de todo e incluso, de mi vida cotidiana. 
 
    Apenas crucé la puerta, me topé con mi compañero de un metro ochenta, de cabello castaño oscuro o negro dependiendo de la luz que le dé, con unos preciosos ojos miel pardo, que eran una mezcla entre los oscuros de su padre y los verdes de su madre. Adoraba ver su rostro ovalado que era enmarcado por sus lentes de lectura, unos lentes que a veces no llevaba puesto, era de contextura y su piel era morena. De esas como si mezclaras café con leche, un tipo de color que a hacía dudar a cualquiera de si era un verdadero británico, pero en realidad, lo que nadie sabía, es que tenía descendencia pakistaní. 
 
    —Hola guapa, ¿Lista para trabajar? —embozó una sonrisa. 
 
    —Siempre lo estoy —le devolví la sonrisa. 
 
    —Espero estés de ánimo, hoy será una tarde algo agitada. Después de nuestra transmisión habitual, se nos informó de una reunión con nuestro jefe y luego debemos ir a cubrir un evento. Bueno, más bien seremos los chaperones —me advirtió. 
 
    —Perfecto, ¿Te parece si comenzamos?—dije, al colocarme mis audífonos y él se encargó de darle la señal al chico que manejaba los controladores para empezar a trabajar—¡Buenos tardes! Queridos radioescuchas, gracias nuevamente por seguir una vez más a su emisora Heart Sussex 102.4 FM, desde el corazón de Brighton, llegando hasta ustedes gracias al poder de150k Mhz —enuncié. 
 
    —El día de hoy, se encuentra nuestra amante de las gomitas Estefanía Dumont y su servidor, Albert Smith—expuso con alegría—Hoy, vamos a hablar de una de las lenguas más importantes en todo el mundo: El precioso idioma del francés — 
 
    —Es una lengua impresionante y divertida a la vez, porque muchos piensan que solo se habla en Francia, pero no es así. Hay más lugares en los que este idioma es oficial aparte de su país natal Francia, como, por ejemplo, se habla en Madagascar, Haití, Canadá, Suiza, Togo, entre otros —expresé. 
 
    —Si quieres saber más sobre este tema, acompáñanos y no te separes de tu emisora favorita Heart Sussex 102.4 FM —comentó Albert, al mismo tiempo que le indicaba al técnico que colocará una canción de fondo por un periodo de cinco minutos. 
 
    La canción que comenzó a sonar fue una de Sin Banderas “Entra en mi vida”. Una melodía que me recordó el momento exacto en que volví a encontrarme con Ashley y de cómo me sentí al verla. Tal como si el tiempo no hubiese pasado entre nosotras. 
 
    —Acabamos de escuchar a una de las agrupaciones más reconocidas a nivel internacional, “Sin Banderas” y para continuar con nuestro tema de hoy, te invitamos a que nos sigas a través de nuestro Twitter @Heart Sussex 102.4 FM, Instagram @Heart Sussex 102.4 FM y nuestro Facebook, @HeartSussex 102.4 FM/ para que puedas estar al tanto de lo que hacemos —manifestó mi compañero. 
 
    —Mis radioescuchas, tengan presente cada uno de los enlaces, porque a través de ellos, nos pueden seguir, escribir o comentar y ser partícipe de nuestra programación—manifesté, al ver como el técnico me hacia una señal—Nos informan que tenemos a una joven en la línea que desea participar sobre el tema hoy, ¿Con quién tengo el gusto? —dije, a la espera de una respuesta. 
 
    —Buenos días, Estefanía, habla Mercedes, ¿Cómo estás? —preguntó la joven. 
 
    —Bien Mercedes, ¿Qué deseas aportar sobre el tema de hoy? Te recuerdo que estás al aire —interactué. 
 
    —Deseo acotar que el origen del francés moderno pertenece a las llamadas “lenguas del romance” y se debe a que, es una versión hablada del latín que se había extendido gracias a las legiones romanas —explicó. 
 
    —En efecto y debemos aclarar que gracias a la invasión de Galia en los años 400 D.C. por tribus germánicas, contribuyeron a una nueva pronunciación en los sonidos de las vocales que aún pueden escucharse en el francés de hoy en día —añadí, al percatarme que esa jovencita estaba más que informada. 
 
    —Mercedes, ¿Te atreves a responder dos preguntas para optar por dos entradas a la banda The kooks? —pronunció Albert. 
 
    —¡Dios mío! Claro que me atrevo, a quien no le gustaría conocer a Luke Pritchard, Hugh Harris y Alexis Nuñez en persona —manifestó, con mucho entusiasmo. 
 
    —Veo que la noticia te ha entusiasmado Mercedes, atenta a las preguntas—le indicó—¿En cuántos países se usa como idioma oficial el francés? —disparó. 
 
    —¡22! En 22 países —exclamó la chica. 
 
    —Muy bien, ahora es mi turno—sonreí—Se dice que los cambios en la gramática del latín, paulatinamente se hicieron más difícil para los hablantes del idioma actual y por ello, se decidió crear una codificación escrita en francés. Fue el primer documento de su clase, ¿Podrías decirme que nombre recibió? —se la puse un tanto difícil. 
 
    —Vamos, Mercedes, esto no es nada para ti —la animo Albert. 
 
    Mientras esperábamos una respuesta, me puse a leer algunos comentarios que habían dejado nuestros seguidores sobre nuestro tema inicial, pero mi lectura se vio interrumpida por la voz de Mercedes. 
 
    —¡Lo tengo!, ¡Lo tengo! —exclamó eufórica. 
 
    —Dimos, porque se te acaba el tiempo —pronunció mi compañero. 
 
    —Los documentos recibieron el nombre de “Juramentos de Estrasburgo” señalados por dos de los nietos de Carlomagno en 842 D.C. —expresó sin respirar. 
 
    —¡Enhorabuena! Eres la primera en ganarte dos entradas para ir a disfrutar de una noche con la banda The kooks —enunció Albert. 
 
    —Mercedes, gracias por tu participación, espero que nos veamos en otra oportunidad. Por ahora, los dejaré con otra melodía y ya regresamos —comenté. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    Reflejos 
 
      
 
      
 
    Verónica 
 
      
 
    El ser humano, puede llegar a ser muy contradictorio a veces e incluso, puede tomar decisiones que cree que son viables cuando no lo son. Estamos tan llenos de expectativas, deseos y obligaciones, que muy a menudo recurrimos a la mentira para ocultar ciertas realidades. Todo con el fin de alcanzar algún interés personal, pero no somos conscientes a quienes podemos lastimar. Una mentira pone en duda mil verdades, haciendo que nos cuestionemos incluso las experiencias que creíamos más francas y es allí, cuando nos damos cuenta de que una mentira puede alcanzar límites insospechados, llevándonos a romper nuestros propios esquemas y sumergirnos en un auténtico caos. Mentimos todo el tiempo, incluso pese al hecho de que supone un esfuerzo mental mucho mayor que decir la verdad. 
 
    Después de todo, el hábito de mentir es una estrategia de manipulación muy común para los políticos e incluso lo es para el resto de las personas, incluyéndome. No importa cuánto te esfuerces por crear una imagen ficticia de ti mismo, tarde o temprano, la verdad sale a relucir. Ya que, las personas no son completamente buenas o absolutamente malas, todos nos situamos en un punto intermedio y yo no era la excepción, pues tuve la necesidad de ocultar mi verdadero origen. Mi nombre real es: Paula Francisca Albornoz Sajonia de Domecq Bernadotte Vizcondesa de Almocadén, un título nobiliario español que fue creado por el rey Alfonso XIII a favor de Manuel de Domecq Núñez de Villavicencio Loustau. 
 
    Un título que ha perdurado con los años y que cada miembro de mi familia debía llevar con honor. Soy la cuarta hija del Vizconde James Carlos III Albornoz Sajonia de Domecq y de María Teresa Bernadotte Nilsson Vizcondesa de Dehesilla. Tengo tres hermanos mayores, donde el primogénito es el encargado de continuar con el linaje, mientras que mis dos hermanas habían contraído nupcias con sus respectivos condes hace un par de años por orden de mi padre, mientras que yo, había sido prometida al Conde Miguel Estefan Varmlad de Cominges desde mi nacimiento. 
 
    Un compromiso que me hizo muy popular en la prensa rosa, una revista exclusiva de famosos que mostraban las noticias más impactantes del país. Pero sin importar los numerosos tabloides que me dedicaban cada semana, no dejé mi espíritu libre y esa manía que tenía de hallar una excusa para todo e incluso para mentir acerca de mi paradero. Con el tiempo, aprendí a ser mi propia compañía y a disfrutar del silencio que me rodeaba, pues el mandato familiar de mantener el decoro y entrega desinteresada a la comunidad, así lo exigía. 
 
    Sin embargo, había días en los que lograba realizar una que otra peripecia para no sentirme asfixiada antes mis deberes y durante esas hazañas, conocí a un joven que trabajaba en el palacio, un joven con el que podía conversar sobre la cotidianidad de la vida. Su nombre, era Hugo, un plebeyo de buen corazón, quien me enseñó a disfrutar de los pequeños detalles de la vida. Esos mismos detalles que había pasado por alto, al estar tan centrada en mis deberes. La amistad que cree con Hugo se fue fortaleciendo con los años y a medida que compartíamos, me di cuenta de que no deseaba continuar con mi comportamiento aristócrata; muy por el contrario, quería dejar mis deberes para recorrer el mundo sin que un periodista tomara una fotografía y la publicara como si fuese la séptima maravilla del mundo. 
 
    De hecho, me sentía tan a gusto con aquel jovencito que un día, decidí perder mi virginidad y ambos lo mantuvimos en secreto. Mas no previne que mi padre se enteraría de aquel encuentro y como era de esperarse, tomó la decisión arbitraria de ejecutar a Hugo. Una decisión que no contemple y me toco acudir a mi hermano que hizo todo lo que estuvo en sus manos para evitar que se llevara a cabo aquel hecho tan atroz. Ninguno de los dos quería cargar con ese acontecimiento en nuestra conciencia, pero no pudimos evitar que Hugo recibiera quince azotes frentes a todos los empleados y por si eso fuese poco, mi padre se encargó de que nadie en el territorio español, lo volviera a contratar. 
 
    En cuanto a mí, me tocó asumir un acto disciplinario impuesto por mi madre que se basó en permanecer encerrada en un calabozo por diez días, mientras que mi padre, decidió quitarme el título nobiliario que había heredado por nacimiento y le ordenó a mi hermano que retirará todas las fotografías que había de mí en el palacio. Mientras estuve en aquel calabozo, nadie me fue a visitar, ni siquiera mi hermano, pues lo tenía prohibido, aunque se las ingenió para enviarme un mensaje en donde me expresaba que nuestros padres esperaban que reflexionara sobre lo que había provocado, no solo a nivel familiar, sino a nivel personal. 
 
    Ya que, se suponía que debía seguir las reglas y cumplir con lo que ya habían designado para mí. Después de todo, me había convertido en la deshonra de la familia y gracias a mi pequeña travesura que casi le costó la vida de un inocente, mi padre decidió enviarme a otro país para pasar el resto de mi vida inadvertida, con tal de no ser la comidilla de la familia. Cuando la prensa internacional dejó de hablar sobre lo que había ocurrido en España y mi familia volvió a sus deberes monárquicos pretendiendo de que yo jamás existí en sus vidas, tomé la decisión de movilizarme de manera clandestina a otro país, sin notificarle a mi hermano para que no se metiera en problemas. 
 
    Llevada por mi lado rebelde, cambie de atuendo y mi identidad para estudiar una de mis mayores pasiones “La fotografía”. Algo que se me había prohibido por no ser una actividad prestigiosa en alguien noble, aunque siendo honesta, mi rango de Vizcondesa era inferior al de una Condesa y podía darme ciertas libertades. Con el tiempo, me di cuenta de que era una mujer liberal, capaz de compartir el mismo gusto por los hombres que por las mujeres, pese a que esta última parte, no la había explorado del todo por temor o más bien, no había encontrado a la chica que me atrajera lo suficiente como para dejarme llevar. 
 
    —¿Qué haces aquí? —escuché la voz de Ashley. 
 
    Esa mañana, me encontraba sentada sobre el césped, bajo un gran árbol que daba sombra, tomando un capuchino para intentar concentrarme en aquel artículo que me habían encargado hace un par de días y que por razones obvias no había podido escribir. 
 
    —Intento trabajar, ¿Y tú? —aparte la mirada de la hoja para coincidir con aquellos ojos verde esmeralda. 
 
    —Te estaba buscando para estudiar—pronunció, al dedicarme una mirada inquisitiva—¿Tuviste una noche muy entretenida? —preguntó, al señalar los tres vasos de capuchino que tenía a mi alrededor. 
 
    —Ya quisiera—dije en tono despectivo—La verdad es que, no he podido conciliar el sueño, pues he intentado por todos los medios de escribir un artículo para la revista y por primera vez, no me fluyen las palabras —expliqué. 
 
    —El homosexual, ¿Nace o se hace?—pronunció, al leer el encabezado—¿Eres del tipo de persona que piensa que es una enfermedad? —su tono de voz, me dio a entender que se había ofendido. 
 
    —¿Qué te hace pensar eso? —dije en mi defensa, al ver que su semblante cambio. 
 
    Podía entender la molestia que sentía por aquel artículo, la comprendía, la admiraba y respetaba su punto de vista. Pero aquel tema, no era para ofenderla, ni faltarle el respeto. Simplemente, era un artículo que debía escribir para mi trabajo. 
 
    —Vamos rubia, no lo tomes a mal, solamente fue una simple percepción —tomo asiento a mi lado. 
 
    —En lo que a mí concierne, la identidad sexual es innata y la personalidad u orientación sexual, es un proceso de autodescubrimiento, sujeto a los intereses y deseos del individuo —intenté explicarle. 
 
    —Entonces, ¿Nací o me hice? —frunció el ceño. 
 
    Negué con un movimiento de cabeza, lo que intentaba explicar era una especie de verbos dicotómicos, del “Ser” y el “Estar” pero mi amiga, no me estaba entendiendo en lo absoluto. 
 
    —El ser humano tiene la capacidad fisiológica y emocional de sentir placer desde el nacimiento, pero todo eso se desarrolla en la etapa de la adolescencia —mencioné, con la intención de que entendiera. 
 
    —Eso lo entiendo, pero para que no enredes a tus lectores, deberías aclarar que esa tensión sexual que se acumula con los años necesita ser liberada, ya sea con un género u otro. Sin nombrar o etiquetar a un grupo de población —expresó. 
 
    —De acuerdo, usé de manera inadecuada los términos —me disculpé, al ser consciente de que me había equivocado. 
 
    —En la adolescencia, surge la atracción y el enamoramiento hacia alguien. Pero todo va a depender ante que generó va orientado ese deseo, es decir; los estímulos eróticos van a responder a una persona, ya sea del mismo sexo o no —dilucidó. 
 
    —En eso coincido contigo—dije, al mismo tiempo que mostraba mi interés en el tema—De hecho, en la época de los 50 y 60, la sociedad ha intentado buscar de manera desesperada alguna explicación científica sobre el origen de la homosexualidad. Ya que, lo heterosexual era lo más natural para aquel entonces —manifesté, en tono neutral. 
 
    —Estoy consciente de ello, hasta existe teorías biológicas y psicológicas que intentan explicar su origen — 
 
    —¿Podrías instruirme en esas teorías? Me sería de gran utilidad para mi artículo —mencioné. 
 
    —No lo sé —se encogió de hombros. 
 
    Suspiré ante su negativa, ¿Cómo le hacía entender a mi amiga que mi reciente interés sobre el origen de la homosexualidad era netamente profesional? Y no como ella lo había percibido. 
 
    —Por favor —junte mis manitos para que se apiadara de mí. Realmente necesitaba ayuda. 
 
    —De acuerdo, pero que obtendré a cambio —frunció el ceño. 
 
    —¿Qué tal si un día de estos nos vamos a la playa a tomar unas cervezas? —sugerí, con una sonrisa de medio lado. 
 
    —Puede ser, no suena tan mal plan —dijo, no tan convencida. 
 
    —¡Mierda! —exclamé asustada. 
 
    —¿Qué sucede? —indagó, al ver mi reacción. 
 
    —No puede ser, allí viene Iván —expuse entre dientes. 
 
    —¿En serio? —quiso girarse para ver, pero no la dejé. 
 
    —Si realizo algo inapropiado, algo que de cierta forma te haga sentir incomoda, ¿Te molestarías conmigo? —cuestioné. 
 
    —¿A qué te refieres? —se encontró preguntando. 
 
    —Se está acercando, di que sí, por favor —supliqué. 
 
    —Está bien, pero…— 
 
    No deje que culminara su frase, simplemente me incorporé y me senté ahorcajadas sobre sus piernas, mientras mis manos sostenían su rostro. 
 
    —Pero ¿Qué carajos? —expresó molesta. 
 
    —No te muevas y rodea mi cintura —le ordené. 
 
    —¿Qué es lo que pretendes? —manifestó. 
 
    —No te voy a besar, si es lo que crees—dije en mi defensa—Quiero que ese idiota me dejé en paz —le explique, al mismo tiempo que me incliné y deposite un beso sobre su mejilla. 
 
    Desde mi posición, quería lograr que Iván tuviese una perspectiva errónea de lo que estábamos haciendo y si corría con suerte, podía lograr mi objetivo. Sin embargo, ese acercamiento, me puso un poco nerviosa y no era para menos, mi amiga era demasiado guapa como para hacerme la desentendida. 
 
    —¿Tienes alguna noción de lo que estás haciendo? —me reprochó. 
 
    —No —contesté, sin dejar mi postura. 
 
    —Se cuánto deseas deshacerte de Iván, pero ver a dos mujeres besándose, es la fantasía echa realidad para cualquier hombre —me dedicó una mirada seria. 
 
    —¿Qué? —exclamé, al separarme un poco y me perdí en esos ojos verde esmeralda. 
 
    —Lamento decirte que los hombres se excitan, al ver este tipo de escenas—expresó, sin dejar de mirarme—Aunque, ya que estás en esa posición. Podríamos dejar de actuar y darle un verdadero espectáculo —sujetó mi cintura con más fuerza. 
 
    Mi cuerpo se tensó, pero al mismo tiempo, unos pequeños espasmos comenzaron a viajar por todo mi ser ante las caricias que me propinaba Ashley en mi espalda. 
 
    —Me encanta hacerte este tipo de maldades —dijo, a unos centímetros de mis labios. 
 
    —Te odio, ¿Lo sabias? —intenté serenarme, al sentir como se acercaba peligrosamente a mis labios. 
 
    —Lamento interrumpir —expresó Iván, quien tenía un notable bulto entre sus piernas. 
 
    —¿Qué deseas? —pregunté, sin separarme de mi amiga. 
 
    —Quiero hablar contigo — 
 
    —Lamento informarte que yo no deseo hablar contigo y si me permites, desearía continuar con lo que estoy haciendo —expresé, al sentir como Ashley sostuvo mi rostro y me besó. 
 
    Aquel beso, fue un poco sorpresivo, no lo voy a negar, pero lejos de ser algo inapropiado o incómodo, fue todo lo contrario. Fue un beso tierno, un beso que estaba cargado de cariño y deseo. Un beso que no duro mucho, pues nos separamos de golpe, ya que Iván, cogió mi brazo con brusquedad. 
 
    —No me creo el cuento que ahora te gusten las mujeres, no después de nuestro último encuentro —exteriorizó, al mismo tiempo que cogió mi rostro para que lo mirase. 
 
    —¿Quién carajo te crees pendejo? —expresó Ashley. 
 
    —Tú no te metas, lesbiana de mierda —la empujo. 
 
    —Iván, no te permito que la insultes—lo abofetee—Querías tener sexo conmigo y accedí, a cambio de mando que cumplas con tu palabra. Bueno, si es que la tienes—le aclaré, antes de inclinarme a la altura de mi amiga y revisar su mano—Cariño, ¿Te encuentras bien? —dije preocupada, al mismo tiempo que acaricié su rostro. 
 
    —No lo sé, me duele mucho —se quejó. 
 
    —Ashley, no era mi intención —Iván se disculpó. 
 
    —Iván, ruega porque no le hayas fracturado la mano o te haré pagar por esto—lo amenacé—Cariño, vamos a la enfermería, necesito que te revisen —la ayudé a incorporarse y nos marchamos de ese lugar. 
 
    —Rubita, no tuviste la culpa de lo que sucedió —escuché, a medida que nos acercábamos a la enfermería. 
 
    —Sabes que no es cierto, yo…Yo no debí ponerte en esa situación, no sabes cuánto lo lamento —detuve mi andar. 
 
    Realmente me sentía culpable, mi mal comportamiento había provocado ese incidente y me sentía decepcionada. Jamás planee que las cosas llegarán a ese punto. 
 
    —No te sientas culpable, verás que no es nada grave —intentó sacarme una sonrisa. 
 
    —Lo siento —no pude sostenerle la mirada. 
 
    —No seas tontita—besó mi mejilla—Dime, ¿Entraras conmigo? No quiero estar sola y menos si me van a inyectar —hizo pucheros. 
 
    —Claro que entrare contigo, no te dejare sola —entrelacé su mano con la mía y cruzamos el umbral. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Lujuria 
 
      
 
      
 
    Ashley 
 
      
 
    Tras una semana aparatosa luego del incidente que tuve con Iván, el dolor y la leve hinchazón que me acompaño por unos días cedió. Aunque mi amiga me recordaba constantemente que debía guardar reposo y evitar cualquier actividad que implicará el movimiento de mi mano izquierda, porque un esguince grado dos era algo muy delicado. Sin embargo, tuve que cumplir mi labor de fotógrafa, pues no podía darme el lujo de faltar a las sesiones que tenía pautada. 
 
    Sesiones que iban desde realizar un panel publicitario a unos retratos familiares. Después de todo, apenas me estaba dando a conocer en mi ciudad y cualquier trabajo, era bien recibido para ganar un dinero extra y mantener mi mente ocupada. Porque cuando sientes que las circunstancias te desbordan, tu mente puede ser el faro que te devuelva a tierra o la ola de cinco metros que termina por hundirte. 
 
    —¿Piensas ingerir licor o no? —preguntó Leonardo, un amigo de mi primo. 
 
    Esa noche, me encontraba en una discoteca a petición de Lucas, quien me imploró que saliera de mi rutina para distraerme un poco, pues desde mi regreso a Brighton, me había dedicado de lleno a la universidad y a los trabajos que me habían salido los fines de semana. 
 
    —No lo sé —me encogí de hombros. 
 
    —Déjala, ya se animará —expresó Lucas. 
 
    —Nada de eso—dijo Fidel, al servirme un vaso de vodka—¡Por los amores que partieron, por los que ya vendrán y por aquellos que no decidimos aceptar! —nos invitó a un brindis. 
 
    —¡A tu salud, primita! —exclamó Lucas, con una sonrisa maliciosa. 
 
    Ante su gesto, le dediqué una mirada de pocos amigos e ingerí aquel vaso a fondo blanco, permitiendo que aquella sustancia nublara mi juicio por unos segundos. 
 
    —Bueno, ya he compartido suficiente con ustedes, me iré a merodear la zona para ligar con una chica —manifestó Leonardo, antes de retirarse. 
 
    —Yo haré lo mismo —expuso Fidel, mientras inspeccionaba la zona. 
 
    —Bueno, quedamos tú y yo—mencioné, al dejar aquel vaso sobre la mesa—¿Vendrá tu novio? —pregunté sin vacilar. 
 
    Estaba ansiosa por conocerlo en persona y no solo por fotografías, pues mi primo me había contado tantas cosas de él, que podía decir que tenía mis expectativas altas, aunque me preocupaba su entusiasmo. Después de todo, las personas tienden a comportarse de una forma diferente cuando experimentan algún tipo de presión social. 
 
    —Se supone que sí, pero bueno, él se lo pierde —contestó, al mirar la entrada del local. 
 
    —Mientras llega tu enamorado, ¿Podemos bailar? —sugerí. Esa noche quería dar rienda suelta a mis deseos o más bien, quería dejar de pensar. 
 
    —Está bien, pero solo un momento. Debo guardar energías para bailar con mi novio —añadió y yo asentí. 
 
    Cogí su mano y lo llevé a la pista de baile para comenzar a bailar al ritmo del hip hop. Las horas fueron pasando y las bebidas como el vodka y el tequila pasaban de una mano a otra, permitiendo inhibir mis pensamientos con el alcohol. Por una noche, quería dejar de pensar, quería dejar de sentir el dolor por no tener a la persona que más he amado en mi vida, quería ser libre y actuar sin medir las consecuencias. 
 
    —No puedes olvidarla, ¿cierto? —escuché de repente. 
 
    —¿Disculpa? —crucé mi mirada con la suya, al ingerir otro vaso de tequila. 
 
    —No te hagas la desentendida, sabes muy bien a quién me refiero —frunció el ceño. 
 
    —No pienso responderte —pedí otro vaso de tequila. 
 
    —¡Oh vamos! Es obvio que la tienes en la cabeza —expuso, sin titubear. 
 
    Esas palabras, hicieron eco en mi cabeza, pues hace mucho que intentaba ocultar lo inevitable, ¿Cómo se puede olvidar a alguien que ha dejado una huella emocional tan grande en nosotros? 
 
    —Aunque no lo expreses, ella aún significa algo para ti, tu silencio habla más que mil palabras —expresó, sin dejar de mirarme. 
 
    —Si continúas tomando de esa forma, no recordarás ni tu nombre —dijo, una voz dulce que no reconocí. 
 
    —Te dejó en buena compañía —manifestó Lucas, al ver cómo aquella chica pedía un vaso de tequila. 
 
    Quise protestar ante su comentario, pero no pude, me quedé atrapada en aquella mirada. Mis ojos se perdieron en aquella mujer de piel blanca, de aspecto dulce y gentil que tenía un cabello ondulado de un color oscuro casi rojizo que reposaba un poco más abajo de los hombros. Su mirada transmitía firmeza tras esos ojos de un color miel, pero al mismo tiempo, desbordaba un poco de lujuria que me ponía nerviosa. Sus labios sensuales eran delineados sutilmente con un labial carmín, su nariz perfilada y ese lunar sobre su pómulo derecho resultaba ser muy sensual como para pasarla desapercibida. 
 
    —Soy Leslie —expresó, mientras su mano delineó mi mentón para limpiar el resto de tequila que había derramado. 
 
    Ante su inesperado gesto sobre mi mentón, sentí una corriente eléctrica que viajo por todo mi cuerpo, pero, sin saber cómo, aquellos ojos miel, me hicieron recordar a mi prima. 
 
    —¿Cuál es tu nombre? —indagó, con una sonrisa encantadora. 
 
    —Ashley —extendí mi mano a modo de saludo y ella imito el gesto. 
 
    Todo hubiese sido perfecto, si la chica solo se hubiese limitado a darme un simple saludo, pero sin que yo pudiera adivinar sus intenciones, se acercó a mí en un movimiento veloz y me robó un beso. 
 
    —¿Cuál es tu problema? —la alejé bruscamente. 
 
    —Ninguno—actuó como si nada—No pude evitar besarte, eres muy atractiva —confesó. 
 
    —Gracias por tu adulación, pero no estoy interesada —hice el intento de alejarme, pero sentí como su mano sostuvo mi brazo. 
 
    —Oh vamos, es un simple beso, ya veremos qué pasa —rodeó mi cintura, apartó un mechón de mi cabello y poso sus labios contra los míos. 
 
    Quizás el alcohol estaba haciendo estragos en mi o simplemente quería dejar de pensar en mi prima y llevada por la tristeza, me dejé envolver por esos labios irresistibles que me llevaron a experimentar deseo. Un deseo que me hacía sentir un poco de miedo, una pizca de euforia y un leve porcentaje de confusión, ¿Estaré haciendo lo correcto? Me pregunté, pero en medio de mi embriaguez, sentí como la lengua de esa mujer comenzó a tantear terrenos inexplorados. Aquel beso, se había tornado más apasionado, más sensual y atrevido, pues sentí como Leslie, se aventuró a meter su mano por debajo de mi blusa y acarició uno de mis pechos. 
 
    —Me gustas —soltó de repente. 
 
    —Esto no es correcto —manifesté, al recobrar algo de lucidez. 
 
    —Sé que no me eres indiferente, ¿Por qué no te dejas llevar? —se acercó lo sufriente como para besar el lóbulo de mi oreja. 
 
    —Leslie, yo…—no pude articular palabra, pues comencé a excitarme más de lo normal. 
 
    —Ven conmigo, verás que te haré disfrutar —expresó. 
 
    Mi mente se bloqueó, aquella propuesta indecente me dejó fuera de juego, pero una parte de mí quería experimentar lo que vendría después. Había pasado mucho tiempo desde que no estaba con una chica y no me vendría nada mal intentar desahogar mi cuerpo solo por esta vez. Quería refugiarme en otros brazos con tal de olvidar a Estefanía de una vez por todas. 
 
    —Di que sí, por favor —mordió mi labio inferior, antes de volverme a besar. 
 
    Si esa mujer quería llevarme a la cama, sinceramente lo estaba logrando tras sus insinuaciones y ese juego de palabras que estaban cargados de seducción. No obstante, lo que paso después, fue tan rápido que apenas tuve tiempo de reaccionar, pues esa chica había tomado mi mano para sacarme de aquel lugar. 
 
    —¿En tu depa o en el mío? —preguntó, al detener un taxi. 
 
    —En el mío —respondí, al mismo tiempo que ella se abalanzó sobre mí para besarme una vez más. 
 
    Entre beso y beso, logré darle la dirección al taxista, quien no dejaba de mirarnos por el retrovisor, pero todo pasaba tan rápido, que no me di cuenta en qué momento llegamos a nuestro destino. Abrí la puerta con cierta dificultad, pues aquella chica no me daba tregua y apenas cruzamos el umbral, me arrinconó contra la puerta para envolverme en besos lujuriosos que no dude en corresponder. Quizás, los efectos del alcohol me daban cierta seguridad en mis movimientos y por eso no me daba vergüenza tocar aquel cuerpo que estaba frente a mí, pero por un instante, el miedo me invadió. 
 
    —Espera—intenté recuperar el aliento—Es la primera vez que tengo sexo con una desconocida —mencioné avergonzada. 
 
    —También es mi primera vez —dijo, con una mirada tierna. 
 
    Quise expresar algo más, pero ella rodeó mi cintura y como si fuese toda una experta, trazó un camino con su dedo índice desde mi mentón hasta el inicio de mi cintura. No hubo falta que le diera permiso para que me besara de nuevo, simplemente, lo hizo, mientras una de sus manos sujetaba mi pecho con fuerza. Gemí despacio como dándole a entender que estaba más que dispuesta a pasar una buena noche entre sus brazos y creo que ella lo entendió, pues la mano que sujetaba mi cintura, se abrió camino por mi abdomen hasta que dos de sus dedos, se colaron en el interior de mi pantalón. 
 
    —¡Dios que húmedo está aquí abajo! —pronunció, al mismo tiempo que repartió caricias sobre mi clítoris. 
 
    —Eres muy hábil con tus manos —dije, al morder su labio inferior. 
 
    Leslie sonrió sobre mis labios, al mismo tiempo que se arrodilló para quedar a la altura de mi cintura. Allí, se encargó de desabrochar mi pantalón, lo deslizó con cierta maestría y besó mi intimidad sobre mi ropa interior. 
 
    —No me tortures de ese modo —le reproché y ella me dedicó una mirada lujuriosa. 
 
    Una mirada que no le sostuve por mucho tiempo, pues sentí como mis piernas temblaron, al percibir sus labios sobre mis muslos. Unos labios que delinearon cada parte de esa zona y de a poco, fue quitando aquella prenda que se interponía en su objetivo. Cuando estuve desnuda de la cintura para abajo, sentí un pequeño revoloteo en mi estómago, al ver cómo Leslie levantó una de mis piernas para colocarla sobre su hombro e hice el mayor de mis esfuerzos por no correrme allí mismo. Tuve que contener la respiración, cuando su lengua recorrió mi rodilla en dirección a mi muslo hasta acomodarse perfectamente entre mis piernas. 
 
    Estando a pocos centímetros de mi intimidad, Leslie sopló levemente como si quisiera aumentar mi nivel de excitación y vaya que lo logró, porque aquel gesto, fue el detonante para desencadenar mi primer orgasmo. Sin embargo, no tuve tiempo de disfrutar de aquel cosquilleo, pues Leslie me penetró con su lengua sin previo aviso. Lejos de molestarme por su inesperada intromisión, elevó mi estado de excitación, tanto, que estuve a punto de correrme de nuevo, pero aquel deseo se esfumó, al sentir como dos de sus dedos entraron en mí interior de manera brusca. Un gesto que causó un poco de incomodidad en esa área que estaba prácticamente sin usar. 
 
    —Que apretada estás—dijo, al disminuir sus penetraciones—¿Eres virgen? —no tardó en preguntar. 
 
    —No—respondí, mientras intentaba evadir el dolor—Más despacio, me lastimas —dije, al sentir como Leslie cambio sus dedos por su lengua. 
 
    —¿Por qué eres tan estrecha? —indagó, mientras sentí como una de sus manos se aventuraba por la zona de mis glúteos. 
 
    —Deja de hacer preguntas tontas y continúa, pues me tienes muy excitada —le ordené, al mismo tiempo que comencé a mover mis caderas de manera frenética. 
 
    Mi respiración se había vuelto errática, mi corazón latía como un caballo desbocado, estaba tan excitada, que, sin querer, clave mis uñas sobre los hombros de Leslie para controlar otro orgasmo que se avecinaba. Ella gimió despacio ante mi gesto, pero no dejó de penetrarme con su lengua, hasta que uno de sus dedos, se aventuró a ingresar en aquella zona que nadie había explorado. Sentir una doble penetración, fue demasiado para mí y sin poder evitarlo, tuve un segundo orgasmo que me hizo estremecer. Había sido una de las mejores experiencias de mi vida; sin embargo, me sentí algo extraña cuando Leslie extrajo su lengua de mi sexo y retiro su dedo de mi área menos explorada para mirarme con deseo. No fue necesario que mencionáramos algo, solo la cogí del rostro y la besé con pasión. 
 
    —Continuemos en la cama —dije y nuestras miradas se cruzaron. 
 
    Realmente mi cuerpo pedía a gritos seguir con aquella sesión de sexo y sin que ella pudiera evitarlo, la cargué entre mis brazos para dejarla en la cama. 
 
    —Ahora es mi turno —dije, al mismo tiempo que retiraba mi blusa y mi sostén. 
 
    Leslie no se quedó atrás y comenzó a desnudarse para quedar en igualdad de condiciones. Cuando la tuve desnuda frente a mí, me mordí el labio inferior y me incliné para besar aquellos pechos redondos. Una labor que no duró mucho, pues quería ir a esa zona que requiera mi atención. Separé sus piernas, sujeté sus caderas y me perdí en aquel lugar prohibido. 
 
    —Ashh —gimió, al sentir como mi lengua repartía suaves caricias por cada rincón de su intimidad. 
 
    Realmente estaba disfrutando de su olor, de su sabor, de sus gemidos y de su manera tan delicada de mover sus caderas al compás de mi lengua. Estuve unos diez minutos repitiendo cada movimiento, unos movimientos que eran intercalados con una pequeña succión en su botón de placer, hasta que ella me pidió que me detuviera. 
 
    —¿Sucede algo? —dije, al perderme en sus ojos miel. 
 
    —Quiero cabalgarte —expuso en medio de un jadeo. 
 
    —¿Y por qué no hacemos un 69? —sugerí, al mismo tiempo que besaba su muslo derecho. 
 
    —Oh, sí—se acercó y me besó de manera tierna—¿Te colocarías encima? Quiero sentirte en su totalidad —dijo, mientras se mordía el labio inferior. 
 
    Había conseguido mi objetivo sin mucho esfuerzo, pues me negaba a abandonar esa zona tan placentera para mí. Aunque si lo pensaba bien, esa era la postura que tanto amaba Estefanía, ya que, según ella, el 69 engloba el maravilloso mundo del sexo oral. 
 
    —Acércate un poco más —pronunció, a medida que tomaba mis caderas para ubicarme bien. 
 
    —No me molestaría si me quedó así —dije, a mitad de camino, pues ya tenía su sexo a mi disposición. 
 
    —Vamos, yo también quiero darte placer —suplicó. 
 
    Sonreí al escuchar lo deseosa que estaba y con un leve movimiento, coloqué mis caderas a su disposición. No hubo necesidad de que alguna de las dos diera alguna indicación, solo nos dedicamos a dar y recibir placer. Me hubiese gustado probar un lubricante de sabores para darle un toque gourmet a mi nueva experiencia, pero no podía quejarme, mi acompañante estaba haciendo muy bien su trabajo y vaya que hacía maravillas con su lengua. 
 
    —No pares —expresó, con su voz ronca. 
 
    Me estaba costando seguir con mi labor, porque dar y recibir placer al mismo tiempo, era una de las desventajas de esta posición, aunque era consciente que, por un breve instante, imaginé que mi primer amor era la que estaba debajo de mí y no esa preciosa chica. Sin embargo, los jadeos y las caricias furtivas que me daba Leslie me incentivaron a retomar mi labor. Mi lengua exploro cada rincón, mis dedos se aventuraron a entrar a zonas prohibidas y cuando decidí penetrarla con mi lengua, ella se corrió. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    Una vista al pasado 
 
      
 
      
 
    Mario 
 
      
 
    —Buenas tardes, ¿Con quién tengo el gusto? — 
 
    —Hola, Mario, tiempo sin tener noticias tuyas —escuché, al otro lado de la línea. 
 
    —¿Nos conocemos? — 
 
    —Claro, soy Rut, no te imaginas lo que me costó encontrarte, ¿Cambiaste de número? —investigó. 
 
    —Hola, Rut, sí, cambié de número el mes pasado —dije en mi defensa. 
 
    Hace veinte años más o menos nos conocimos en la estación de primavera, cuando estuve en Inglaterra realizando unos estudios para perfeccionar mi técnica en la fotografía. En aquella época, era un adolescente ingenuo, algo enamoradizo y muy, pero muy, romántico. También recuerdo que, en una de nuestras salidas constantes a la discoteca de moda, conocí a su hermana menor, Amelia. Una jovencita muy encantadora, de la cual me enamoré perdidamente, pero fue un amor que no logré conservar como me hubiese gustado, ya que, tuve que regresar a mi país natal por orden de mi padre. 
 
    Y aunque mantuvimos contacto por un tiempo, nos dimos cuenta de que una relación a distancia, jamás funcionaria entre nosotros, por lo que cada uno decidió seguir su camino. Sin embargo, ambos mantuvimos intacto ese cariño que creamos en nuestra adolescencia, porque lo forjamos a partir de la reciprocidad, de la interacción y el intercambio de amor. Un cariño que se convirtió en tristeza, luego de que no pudiera llegar cuando Amelia tuvo a su segunda hija, pues el trabajo me lo impidió, y ese ha sido mi peor error. No haber estado cuando ella me necesito. 
 
    —¿Cómo está todo por allá? —investigué, al dejar los recuerdos a un lado. 
 
    —Por aquí todo está bien, con el clima húmedo y ventoso, típico de otoño. Por cierto, ¿Tu nieto ya se recuperó? —escuché. 
 
    La última vez que conversamos, le conté que Dante, estaba delicado de salud. Había pescado una pequeña neumonía. Una enfermedad que tenía muy preocupada a toda la familia. 
 
    —Sí, ya lo dieron de alta —contesté, al ser consciente que estuve a punto de perder a mi nieto. 
 
    —Es una buena noticia. Sé que eso te tenía con el corazón en la boca—sus palabras sonaron sinceras—Bueno, lamento cambiar de tema, pero la razón por la que te estoy llamando, es porque necesito un favor —dijo finalmente. 
 
    —Dime, ¿Qué necesitas? —no tardé en preguntar. 
 
    Ya decía yo que esa llamada no era para nada gratuita, pero siendo honesto, ¿Quién no ha pensado que en alguna ocasión estamos tan cegados, que no vemos lo evidente? Porque vaya que me costó darme cuenta quién era realmente Rut. Su actitud, francamente me enojaba, esa mujer no merecía ser llamada amiga, porque sin importar el tiempo o las circunstancias, no cambiaba su actitud interesada. Aunque eso no quiere decir que sea una mala persona, sino que simplemente vuestra relación no era sana, no encajaba dentro de lo que realmente es una amistad sincera. Después de todo, no te merece quien solo te busca cuando te necesita, sino quien siempre está a tu lado cuando sabe que lo necesitas. 
 
    —¿Te acuerdas de Ashley? La hija de tu primer amor —enunció. 
 
    —Claro que me acuerdo de ella, soy su padrino, ¿recuerdas? —respondí. 
 
    Por un instante, recordé aquella llamada que me hizo Rut para notificarme que Amelia, la mujer por la que sentí un gran amor, había muerto tras dar a luz a su segunda bebé. Recuerdo que ese día, no pude ir a Brighton por lo ocupado que estaba y tuve que esperar al siguiente día para viajar. Quería o más bien necesitaba despedirme de la mujer que me enseñó amar, deseaba verla una última vez y encargarme de su entierro, porque no dejaría que por nada del mundo Rut, hiciera los arreglos. 
 
    —Necesito que la cuides por un tiempo, ya no me puedo hacer cargo de ella —expresó. 
 
    —Pero ¿Sucedió algo? —investigué, temiendo lo peor. 
 
    Me parecía extraño que ahora no quisiera cuidar de Ashley, cuando fue ella misma quien la acogió en su casa, tras la muerte de su hermana Margaret. 
 
    —Ahora no puedo responder eso, pero ¿Puedo contar contigo? —insistió. 
 
    —Por supuesto —respondí sin titubear. 
 
    —Perfecto, estamos en contacto —dijo, antes de colgar. 
 
    Mi intuición, a veces, se comportaba como una brújula caprichosa que ignoraba el norte, reflejando mi inseguridad por no conocer que iba a suceder, pero cuando se trataba de Rut, sucedía todo lo contrario. Mi intuición estaba más que alerta, porque conocía de lo que era capaz con tal de alejar a las personas que representaban un peligro para ella. 
 
      
 
      
 
    —Papá, ¿Te encuentras bien? —escuché. 
 
    Se suponía que estaría organizando mi tiempo, pues quería disfrutar de un día libre con mi familia; sin embargo, los recuerdos iban y venían de manera vertiginosa. Recuerdos que hace mucho no se colaban en mi subconsciente. 
 
    —Papá —insistió. 
 
    —¿Sí? Dime —mis ojos coincidieron con los suyos. 
 
    —¿Estás listo para la videollamada que hará Ashley? — 
 
    —Claro, ¿Cuándo se conectará? —pregunté. 
 
    —¿Seguro que estás bien? Te notó un poco distraído, ¿Sucedió algo en el trabajo? —me miró desconfiada. 
 
    —Todo está bien, aunque no te mentiré, estoy un poco preocupado por Ashley —confesé. 
 
    Desde que mi aprendiz regresó a su país natal, me ha tenido con el corazón en la boca y no era para menos, la pobre debía enfrentarse a esas situaciones que intento olvidar. Además, no tenía a nadie a su alrededor que la hiciera sentir en casa, al menos no a alguien cercano como a nosotros que ya la conocíamos. Porque sin importar que su primo esté en la ciudad, él no tiene idea de lo que se siente ver a la persona que más quieres destrozada por no saber cómo actuar ante esas personas que le hicieron daño. 
 
    —Yo también estoy preocupada —dijo de repente. 
 
    Mi esposa y Beatrice presenciaron más de una vez aquellas pesadillas que tuvo Ashley los primeros días que estuvo a mi cuidado y ambas se encargaron de cuidar esas heridas que se abrieron durante el viaje, pues su tía no tuvo en consideración que, en su estado de salud, no era propio viajar. 
 
    —¡Abuelito, ya Ashley se conectó! Vamos —dijo el pequeño. 
 
    Dejé mis preocupaciones a un lado y me incorporé para ir a la sala, deseaba tanto conversar con esa jovencita que consideraba como a mi otra hija que, por un instante, hubiese deseado que estuviese aquí para ir a los viñedos. La última vez que la vi por la pequeña pantalla, me di cuenta de que su mano dominante estaba vendada, algo que me asustó de inmediato, pues como fotógrafo, se lo que implica tener una lesión que afecté tu habilidad en el trabajo. Sin embargo, ella logró calmar mi inquietud, pues me comentó que solo había tenido un leve esguince y que se estaba cuidando como era debido. 
 
    Una vez que llegué a la sala de estar, noté como Dante, mi esposa y mi hija, tomaban la batuta en la conversación, mientras que yo, me quedé como un simple observador. Al menos, ya Ashley no tenía ese vendaje en su mano y su rostro, reflejaba lo bien que le había ido estos últimos meses, pero al mismo tiempo, su atuendo me hizo entender que el frío ya estaba haciendo de las suyas y que cada vez, se acercaba la época de invierno. Una época en que solíamos estar en familia, pero que este año, sería diferente con la ausencia de Ashley. 
 
    Estuvimos conversando por más de una hora, hasta que Ashley, pidió un tiempo a solas conmigo, seguro para contarme algo delicado o simplemente, quería charlar con su viejo amigo. Tal como lo hacíamos cada noche, luego de una larga jornada de trabajo. 
 
    —Ahora que estamos solos, quisiera hacerte unas preguntas. Bueno, si no te incómoda responder cada una de ellas —expresó muy seria. 
 
    —Para nada, sabes que siempre puedes contar conmigo —dije, aparentando estar tranquilo. Cuando en realidad, estaba algo nervioso, pues no sabía qué me iba a preguntar. 
 
    —¿Sabías que mi tía Rut, estaba enferma? —dijo, sin titubear. 
 
    —No lo sabía, ¿Qué tiene?, ¿Es muy grave? —solté sin más. 
 
    —Tiene cáncer terminal —respondió, sin dejar de mirarme. 
 
    —No sé qué decir — 
 
    Realmente esa noticia me había agarrado con la guardia baja, pues a pesar de cómo era Rut, no merecía acabar así. 
 
    —Lamento no haberte contado antes, sabes que no me agrada hablar de esa mujer —dijo y yo me quedé sorprendido. 
 
    —¿Lo sabías antes de viajar? —pregunté y ella asintió. 
 
    —Mario—hizo una pequeña pausa, tal como si estuviese meditando lo que me iba a decir. Un gesto que solía hacer cuando iba a tocar un tema que le generaba cierta tensión—Cuando murió mi madre, ¿Por qué no me llevaste contigo? —dijo finalmente. 
 
    Sabía que en algún momento me haría esa pregunta, porque era algo que veía venir desde hace mucho, pero no imaginé que lo haría estando en su país. 
 
    —No te traje a Italia, porque tú tía Margaret, me prometió que se haría cargo de ti y como sabía que ella era la hermana favorita de tu madre, no le vi problema—contesté y noté su mirada nostálgica al recordar a su tía—Siempre estuviste en buenas manos y mira, no me equivoqué. Ella se encargó de criarte de la mejor manera, por eso eres como eres —intenté explicarle. 
 
    Realmente tuve toda la intención de traerla a vivir conmigo, porque Ashley, era el vivo retrato de su madre y aunque suene tonto, quería cuidarla para honrar la memoria de Amelia. Sin embargo, su hermana Margaret, me pidió que no apartara a la pequeña de su lado, porque era lo único que le quedaba de su hermana favorita y yo no tuve corazón para eludir su petición. De hecho, Margaret me dejo ser el padrino de Ashley y cada que viajaba para visitarla, le llevaba regalos hasta que, un día me dio por darle una cámara fotográfica y fue allí, que noté su talento. 
 
    —Mario—pronunció y yo la miré expectante—Gracias por dejar que ella me criara, fue una mujer excepcional y su hijo Lucas, siempre me trató como si fuese su hermana menor —comentó de repente. 
 
    Pero sin que pudiera evitarlo, comenzó a jugar con sus dedos, un gesto muy peculiar que solía hacer cuando algo la tenía inquieta, cuando no estaba segura si hacer algún comentario o realizar una pregunta. 
 
    —Ashley, ¿Qué otra cosa deseas saber? —la animé a que me compartiera su inquietud. 
 
    —Cuando mi tía murió, ¿Por qué no quisiste hacerte cargo de mí? Ya era más grande y no te iba a dar tantos problemas —mencionó. 
 
    Sus palabras me generaron algo de tristeza, porque ciertamente le había fallado en dos ocasiones y por más que intentará explicar mis razones, a veces, hay ciertas cosas que no se pueden cambiar. 
 
    —Sé que no actúe de la mejor manera y lo lamento —dije, sin poder mirarla. 
 
    —Hiciste lo que creíste correcto y aunque no fue hasta hace unos años que pude estar bajo tu cuidado, me ayudaste de todas las maneras posibles. Es algo que valoro mucho y siempre estaré agradecida contigo —comentó. 
 
    —Te lo debía mi pequeña asistente, te lo debía —expresé, con cierta nostalgia en mi voz. 
 
    Y con esas palabras, ambos pudimos concluir o más bien, aclarar ciertas dudas que se quedaron en el pasado. Porque sin importar las malas decisiones que tome hace años, agradecía que la vida me diera la oportunidad de redimirme, porque vaya que esa pequeña no tuvo buena suerte. No conoció a su madre, no conoció a su padre, su hermana nunca la quiso, perdió al único familiar que realmente la amo y la alejaron de su primer amor. Es como si tuviese un maldito imán para las cosas negativas de la vida, es como si los astros estuvieran alineados en su contra, ¿Qué ha hecho para merecer una vida tan difícil? 
 
    —¿Qué harás en la época decembrina? —escuché de repente. 
 
    —Lo mismo de siempre y tú, ¿Qué harás? —dije. 
 
    Al ser consciente que era la primera vez que Ashley estaría sola en esa época, pues no había podido comprar un boleto de avión como lo había previsto. Tenía mucho trabajo y no quería desaprovechar la oportunidad para ganar algo de dinero, así como ganar algo de prestigio en su país natal. 
 
    —A parte de trabajar, no sé —se encogió de hombros. 
 
    —Tienes dos semanas para estudiar que hacer, me niego a que solo trabajes —la regañé. 
 
    —Ya me las ingeniare—me regaló una sonrisa. Aunque su rostro cambio de repente—¿Crees que hice mal en venir aquí? — 
 
    —¿Por qué lo dices?, ¿Las cosas con tu prima no están bien? —comenté. 
 
    Al recordar que la última vez que conversamos, me contó que Estefanía estaba con alguien y eso la tenía un poco desanimada, porque, aunque ella no lo expresaba, sabía cuanta ilusión tenía de retomar lo que una vez tuvieron. 
 
    —A veces pienso que nunca le importe y no lo digo porque tenga a alguien más, sino porque…— 
 
    —Porque nunca se tomó la molestia de expresarte que ya no te quería —completé su frase. 
 
    —Sí, eso mismo —dijo sin mirarme. 
 
    —Aunque te llevaras una gran decepción, debes ser consciente que aprendiste una valiosa lección —manifesté, con la intención de que ella entendiera a que me refería. 
 
    —¿Una lección? —frunció el ceño. 
 
    —Sí, una lección—enfaticé—Aprendiste que nunca debes esperar nada de las personas y eso incluye a las que más amas. No lo digo por mal, pero las personas son así, no como queremos qué sean. Al final, uno termina decepcionándose y es una triste realidad —enuncié. 
 
    —Supongo que sí—dijo por inercia—Bueno, mi viejo amigo, debo irme, ya Verónica llegó —expresó. 
 
    —Salúdala de mi parte y cuídate, por favor —pronuncié, con el deseo de conocer algún día esa amiga de la que tanto me había hablado. 
 
    —Te quiero, besos —dijo, antes de terminar la llamada. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    La despedida 
 
      
 
      
 
    Estefanía 
 
      
 
    Era una mañana como cualquier otra entre un poco de somnolencia y algo de incertidumbre, tras una semana llena de altibajos. Era como si todas las cosas parecieran estar en mi contra y todo me salía al revés. No solo había reprobado un examen de electiva complementaria, sino que aún no había sabido nada sobre el paradero de mi prima y por si eso fuese poco, no pude estar al lado de mi madre cuando sufrió un infarto, pues me encontraba presentando un seminario de práctica radial. Si bien estaba asimilando que el cáncer de mi madre jamás se iría, una parte de mí guardaba la esperanza de que sucediera un milagro. 
 
    Porque sin importar cuanto me había preparado Lucas para lo inevitable, me costaba avanzan en mi duelo anticipado. Después de todo, el duelo, no es un proceso que se debe llevar exclusivamente tras la muerte, sino que puede ser afrontado antes de que un ser querido fallezca. Es un proceso que no todo el mundo hace y es una lástima, porque las personas sobrellevamos constantemente cambios a los que debemos adaptarnos y más cuando un ser querido atraviesa una enfermedad terminal. 
 
    —Estefanía—pronunció Lucas—¿Estás lista para ver a tu madre? —sostuvo mi mano. 
 
    —No lo sé, tengo miedo —dije, sin mirarlo. 
 
    Me culpaba por no haber estado al lado de mi madre cuando ella me necesitaba, ¿Y cómo lo hacía? Si ella misma, me había hecho prometer que debía retomar mis estudios a como dé lugar. 
 
    —Ella no hace otra cosa que preguntar por ti. Deberías verla —comentó mi padrastro. 
 
    —No me siento preparada —confesé, al mismo tiempo que mi corazón aprisionaba mi pecho, en un intento por prolongar lo inevitable — 
 
    —Estefanía —pronunció mi primo. 
 
    —¿Tu hija vendrá? —quise cambiar de tema. 
 
    —No creo, ella siempre está llena de trabajo —respondió, arrojando a la basura mis esperanzas de encontrarme con esa jovencita. 
 
    Y es que, desde que nos conocimos en aquella fiesta de cumpleaños que nos invitó, no hacíamos otra cosa que no fuese conversar sobre nuestro día a día, hasta nos hacíamos favores de manera clandestina, pero todo eso cambio con el paso del tiempo y ahora solo nos charlábamos de vez en cuando. 
 
    —¿Quién es esa chica? —investigó mi primo. 
 
    —Te hablé de ella en mis terapias, ¿Lo recuerdas? —dije y él asintió. 
 
    —Me encantaría conocerla, pero me hubiese gustado que fuese en otras circunstancias —sus palabras sonaron sinceras. 
 
    —No puedo seguir aquí, iré a la cafetería —comentó Luciano, en un intento de huir a la situación que estábamos afrontando. 
 
    —Yo no pienso moverme de aquí, jamás te dejaría sola en un momento como este —susurró Lucas, pero en ese mismo instante, la enfermera me dijo que ya podía entrar a la habitación. 
 
    Mis piernas no respondieron ante la orden que le estaba dando, por lo que prácticamente tuve que obligarme a caminar. Al entrar, observé como mi madre estaba conectada a una mascarilla de oxígeno y como su piel, había adoptado un tono más pálido que de costumbre. 
 
    —Hija —levantó su mano con algo de torpeza y me pidió que me acercara. 
 
    —¿Ahora qué haré sin ti? —expuse, con un nudo en la garganta. 
 
    —Me encantaría responder a tu pregunta, pero no puedo—acarició mi mejilla—¿Has vuelto hablar con tu prima? —investigó. 
 
    —No mucho en realidad—recordé nuestro último encuentro—Aunque he de confesar que estoy muy feliz por verla de nuevo, pero no creo que seamos las mismas amigas de antes —expresé, con cierta tristeza. 
 
    —¿Por qué lo dices? —preguntó dudosa. 
 
    —En su mirada, pude percibir que algo había cambiado en ella. No refleja absolutamente nada, ni odio, ni amor y menos cariño hacia mí. No se explicarme, solo sé que algo no anda bien —dije, conteniendo las ganas de llorar. 
 
    —No te preocupes, ya solucionaran sus diferencias, tal como solían hacerlo en el pasado—masculló—Por cierto, ¿Fuiste a buscar aquella caja que te mencioné? —se retiró la mascarilla. 
 
    —Sí, pero no he revisado su contenido —expresé, sin dejar de pensar en Ashley. 
 
    —Eso lo explica todo —besó mi frente. 
 
    —Mamá, me estas asustando —manifesté, odiaba que me hablara con acertijos. 
 
    —Hija, quiero que entiendas una cosa—sostuvo mi rostro—Sé qué hice cosas malas en el pasado, pero las hice pensando en que era lo mejor para ti. Jamás tuve la intención de lastimarte y espero que algún día lo entiendas —expresó, con lágrimas en sus ojos. 
 
    No tuve tiempo de preguntar a qué se refiera, pues comenzó a tener una especie de ataque que le impedía respirar. Desesperada y alarmada, salí a buscar ayuda, pues no podía irse, en medio de nuestra conversación inconclusa. 
 
    —Necesito que alguien saque esta jovencita de la habitación —manifestó el médico. 
 
    —¿Qué le van a hacer? —pregunté, al ver cómo le conectaban una serie de aparatos. 
 
    —Jovencita, necesito que deje el área —expuso la enfermera, pero no le preste mucha atención. 
 
    —¡Laringoscopio! —pidió el médico. 
 
    —Retírese, por favor —escuché de nuevo. 
 
    Cómo guiada por un impulso externo, salí de la habitación un poco aturdida y temerosa, pues algo me decía que ahora si había llegado ese momento al que tanto le temía. 
 
    —¿Dime qué sucedió? —preguntó Lucas. 
 
    Mis lágrimas estaban a punto de salir, cuando sentí como unos brazos me acogieron en un intento de consolarme. Lucas había sido el único familiar que me había mostrado su apoyo desde que inició todo esto y estaba agradecía, porque sinceramente, no sé qué hubiese sido de mí. 
 
    —Lucas —medio pronuncié, antes de que un médico se nos acercara. 
 
    —Señorita, hicimos todo lo posible, pero lamento informarle que su madre, ha fallecido —expresó. 
 
    Aquellas palabras calaron en lo más profundo de mi corazón, tal como si se tratase de una daga ardiente que perforaba cada centímetro de mi piel. Sé que mi madre no era perfecta y su lado manipulador podía ser muy agobiante, pero así la quería. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —escuchamos a Luciano que hacía su aparición. 
 
    —Mi tía, ha muerto —dijo Lucas, sin soltar mi agarré. 
 
    Cuando Luciano escucho aquella noticia, no dudo en ir a esa habitación para corroborar que era cierto. Después de todo, no existe una fórmula para afrontar el dolor, cada uno lo hace como puede y aunque yo seguía un poco aturdida, no estaba actuando como mi padrastro. Aunque debía entenderlo, quizás yo en su lugar hubiese hecho lo mismo. 
 
    —Estefanía, ¿Quieres verla? —escuché a mi primo. 
 
    —No, sería demasiado para mí —respondí sin mirarlo. 
 
    —De acuerdo, entonces te ayudaré con los trámites correspondientes —dijo, al coger mi mano para alejarme de ese lugar. 
 
    Me estaba enfrentando a una de las situaciones más difíciles que podía ocurrir en la vida y no sabía cómo afrontarlo. La muerte de mi madre me traía demasiados recuerdos, unos buenos y otros no tantos, pero de a ratos, también sentía desesperación, anhelo, soledad y amargura. Emociones que me aturdían, pero al mismo tiempo me hacían añorar la compañía de Ashley. Todo lo que vino después, fue como una especie de ritual. Un ritual que Lucas me ayudó a realizar, pues no tenía cabeza para nada más que no fuese llorar para sentir un poco de alivio en mi corazón. 
 
    En el velorio, recibí el pésame de todas las personas que pudieron llegar, ya que, algunos familiares vivían fuera de la ciudad. Sin embargo, en medio de aquella muchedumbre, me sentía vacía, con los ojos hinchados por el llanto y un dolor que nadie podía aminorar. Las horas fueron pasando, así como las personas que iban y venían hasta que no pude más y le pedí a Lucas, que me llevará a casa. Durante el camino, recordé los canticos que se hicieron en el velatorio, canticos que me envolvieron, me consolaron e hicieron que el momento tan triste por el que estaba pasando, fuese un recuerdo más digerible. 
 
    —¿Segura que no quieres que me quedé? —preguntó, al entrar en mi departamento. 
 
    —Sí, deseo estar sola—respondí por inercia—Además, necesito que descanses para que mañana estés conmigo en el entierro — 
 
    —Si necesitas algo, no dudes en llamarme —besó mi frente, antes de marcharse. 
 
    Dejé mis cosas sobre el perchero y fui directamente a sentarme en el sofá. Necesitaba despejar un poco mi cabeza antes de ir a mi recámara, porque si me iba a la cama, seguramente cerraría mis ojos e imaginaria que mi madre estaba cerca. Imaginaria sentir su calor, su aroma y un abrazo cálido que me ayudara a sobrellevar todo lo que sentía. Estaba siendo un momento duro para mí y en medio de la desesperación, miré el cielo raso, debía sacar algo de fuerza para afrontar el entierro, porque no hay nada más doloroso que ver cómo sepultan a la persona que más has querido en tu vida. Limpié aquellas lágrimas que habían salido sin permiso y me incorporé para ir por aquella caja de la que hablo mi madre. Desde que estaba en mi poder, no me había animado a revisar su contenido, pues pensé que eran objetos viejos que mi madre tenía guardados y que tal vez, me lo dejaría como herencia. 
 
    Cuando retire la envoltura que la cubría, me di cuenta de que en su interior no había ningún objeto que pudiera heredar en sí, sino más bien, había un montón de papeles que estaban sujetos por una pequeña cinta roja. Eran cartas que estaban dirigidas a mí, cartas que había enviado Ashley desde Italia y otros lugares que no conocía, pero que nunca llegue a leer. A medida que sacaba una pila de viejas cartas desgastadas, me encontré con algunas postales y pequeños objetos de elaboración sencilla. Objetos que iban desde una pulsera, un collar de ópalo, monedas y billetes de diferente denominación, hasta encontré un pequeño oso con un te amo en el medio que me conmovió de inmediato. 
 
    De pronto, entre tantas cartas y artefactos decorativos, encontré una carta de mi madre que iba dirigía a mí. No quise analizar porque estaba esa carta allí, simplemente la tomé entre mis manos y noté que la fecha que tenía era la misma de cuando comenzó a enfermarse de nuevo. Sin embargo, no pude evitar que el recuerdo de las últimas horas golpease mi mente con un toque de nostalgia que me llevo a suspirar para evitar llorar una vez más. Dejé la caja a un lado y con las manos temblorosas abrí aquel sobre para deleitarme con las últimas líneas de aquella mujer a la que quería tanto. 
 
      
 
      
 
    Amada hija 
 
      
 
    Aún puedo recordar el día que descubrí que venías en camino. Era un sábado como cualquier otro en la oficina, pero tenía algunos días sintiéndome rara. Hasta que decidí de una vez por todas tomarme una prueba de embarazo y supe que alguien crecía dentro de mí. Tengo que confesarlo: estaba muy emocionada, pero el mismo tiempo me sentía aterrada. Entre la ilusión y la confusión, muchas dudas invadieron mi mente, llevándome a cuestionar si sería una buena madre, aunque he de confesar, que, pese a mi temor, tuve un objetivo claro “Cuidarte y velar porque fueras por buen camino”. Pero ahora que han pasado algunos años, veo que después de todo, tampoco me ha salido tan mal desempeñar este papel de mamá, aunque tuve mis errores. 
 
    Es curioso cómo puedes prometerte a ti misma qué harás lo que este en tus manos por ver a tu hija feliz, pero cuando las cosas se te salen de las manos, tomas las peores decisiones con tal de protegerla. En vida no tuve el valor para darte las respuestas que buscabas con respecto a tu prima y aunque sea un poco cobarde de mi parte, quiero darte esas respuestas mediante está carta. Hija, ¿Entiéndame? Tenía temor a que me rechazarás, a perder tu cariño, pero, sobre todo, tenía miedo de que me juzgaras por mis acciones. No te imaginas cómo la culpa me ha consumido por haber actuado en la forma en que lo hice, pero más rabia me da el haber dejado que Luciano, decidiera no mostrarte las cartas que te envío tu prima. Jamás entendí el odio tan arraigado que tenía por las personas como ustedes. 
 
    Su homofobia fue un tema de discusión que mantuvimos por mucho tiempo y por eso me esforcé en que te fueras de casa apenas entraste a estudiar en la universidad, no quería que afrontaras una situación difícil. Ojo, no quiere decir que yo no haya cometido mis errores, porque vaya que si los hice y soy consciente de que te he decepcionado. Lamento haber arruinado la relación que tenías con Ashley, lamento haberte traicionado cuando no fuera mi intención, lamento haberte mentido por tanto tiempo y no haber tenido una mejor actitud con ustedes. Sí, con ustedes, porque también le hice mucho daño a tu prima, un daño que jamás podré remediar. Todo lo que sucedió entre ustedes, fue mi culpa y acepto mi total responsabilidad. 
 
    Así, como también acepto que me empeñe en hacerte creer que Ashley te había abandonado, pero lo que nunca te confesé, es que fui yo quien la envió lejos para que no estuviese cerca de ti. Tuve una reacción equivocada, lo sé, pero sé que el amor que ambas se tienen es genuino. Un sentimiento tan puro que no pude destruir con mis mentiras. Sé que aún no es tarde para ustedes, así que, lucha por ella hija mía. Sé que con estas líneas no puedo corregir nada, ni devolver el tiempo, pero al menos es un indicio para pedirte perdón por haber traicionado tu confianza y no apoyarte como madre cuando más me necesitaste. Jamás debí apartarte de ella, ni juzgar que un amor entre primos es un pecado, cuando se muy bien que no lo es. Hija, quiero que sepas que siempre estuve orgullosa de ti, que ame esa fortaleza que siempre demostraste e incluso cuando me viste enferma, jamás dudes de tus capacidades y recuerda que siempre fuiste ese rayito de sol que ilumino mis días. Te quiero tanto, hija mía. 
 
      
 
      
 
    —Mamá, ¿Por qué lo hiciste?, ¿Por qué? —dije entre lágrimas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    Un muro de hielo 
 
      
 
      
 
    Los días siguieron su curso, así como yo seguí con mi vida, pese a que me sentía la mujer más tonta del planeta. Mi propia madre me había engañado todo este tiempo y cualquier persona en mi lugar, hubiese perdido la cordura, pues tarde o temprano, nuestro cerebro asume que hay algo que no va bien. Es entonces cuando el miedo se intensifica y sientes que caes en un agujero negro de preocupación. Sin embargo, dejé de autocompadecerme y pensé en Ashley, pues probablemente ella también habrá sido engañada y cree o más bien piensa, que nunca quise contestarle las cartas que me envío. 
 
    Unas cartas que eran muy emotivas, quizás unas más que otras, pero tenía el mismo mensaje al final en cada una de ellas “Te amo, pese a que estemos separadas”. Bien dicen que la confianza, es como un puente de cristal frágil, un puente que puede ser destruido en apenas unos segundos, ya sea por un descuido, por egoísmo o por nuestras actitudes desinteresadas. Después de todo, pasamos mucho tiempo e invertimos nuestro esfuerzo para construir algo que pensamos que puede durar para siempre, cuando en realidad, no es así. 
 
    —¿Vas a entrar? —escuché a Rebeca. 
 
    No era la primera vez que me encontraba dubitativa en si entrar o no al salón de clases, pues últimamente me costaba prestar atención y una parte de mí, sentía miedo de no ser capaz de mantener el ritmo. Sinceramente, ya nada me importaba, pues la única persona con la que quería estar no quería verme y era comprensible. Ashley podría estar pensando que nunca me importo, así como yo pensé por mucho tiempo que ella me había abandonado. 
 
    —Sé que ya hablamos sobre esto, pero ¿No deberías pedir un permiso para ausentarte y estar en casa? —pronunció. 
 
    —Agradezco que te preocupes, pero justo ahora, lo que menos necesito es estar encerrada en mi casa —dije, al cruzar el umbral de una vez por todas. 
 
    —Lo sé, pero tampoco es bueno que intentes estar aquí, mientras tu cabeza está en otro lugar. No eres una máquina y deberías saberlo —me reprochó. 
 
    —Tengo mis razones para actuar de este modo, así que no te preocupes por mi —respondí, al coger mi cuaderno para escribir algún garabato. 
 
    Lo único que tenía en común con esa morena, era que, hasta hace poco, compartíamos la cama para satisfacer nuestros deseos sexuales, pero fuera de eso, no pretendía expresarle el mal momento por el que pasaba. Porque ni yo misma, podía asimilar todo lo que había descubierto y no tenía idea de cómo podría recuperar la confianza de Ashley. 
 
    —¿Crees que hoy llegué el nuevo grupo? —no tardó en preguntar. 
 
    —No sabría decirte, pero he de confesar que tengo mucha curiosidad por saber quién podría venir —respondí, sin dejar de escribir en mi cuaderno. 
 
    Hace mucho que nos habían explicado la nueva modalidad que el rector de la institución quería implementar para mezclar dos carreras totalmente diferentes durante un semestre y así, impartir una clase en común “Arte audiovisual”. De ese modo, se fomentaría la integración de ambas disciplinas, tal como lo soñó una vez el arquitecto que creo el campus. 
 
    —¡Pero mira quien acaba de atravesar la puerta! —expuso, con cierta ironía. 
 
    Dejé de hacer mis garabatos para ver de quien se trataba, pero nunca imaginé que la vería a ella. 
 
    —Desconocía que tu prima estudiaba en la misma facultad que nosotras —comentó, sin quitarle los ojos de encima. 
 
    —Ni yo lo sabía —expuse, sin apartar la mirada de su rostro. 
 
    No podía creer que el destino propiciará ese encuentro, no ahora cuando más necesitaba de ella y era sorprendente. Era como si la hubiese llamado con el pensamiento y una parte de mí, quería que todo volviera a ser como antes. 
 
    —Debo admitir que es muy guapa, ahora entiendo porque babeas por ella —enunció. 
 
    —¿Puedes decirle que armé un grupo de estudio con nosotras? —expresé, pues no me atrevía a pedírselo yo misma. 
 
    —¿Disculpa?—elevó su ceja—No se supone que tú eres su prima, ¿Por qué debo ir yo? —me recriminó. 
 
    No deseaba responder a esa pregunta, pues mi única intención era tener a Ashley cerca y ahora que coincidíamos en una clase, quería aprovechar la situación. 
 
    —Vamos, no seas mala. Recuerda que el profesor nos indicó que debíamos armar un grupo de cuatro personas con esos jóvenes que se integrarían hoy. Así que, ve, no quiero desaprovechar la oportunidad —le ordené. 
 
    —Al menos deberías preguntarle si quiere formar un grupo con nosotras, ¿No crees? —refutó, pues no le agradaba la idea de tener a Ashley como compañera. 
 
    —Ve o alguien más le dirá, por favor —supliqué. 
 
    —Está bien, aunque será un poco incomodo considerando que la última vez que no vimos, me vio prácticamente sin ropa —mencionó, no muy convencida de lo que haría. 
 
    Sin embargo, no le di tiempo a que se echara para atrás y con un movimiento veloz, hice que se levantara de su asiento. Desde mi posición, pude ver cómo realizaban las presentaciones de rigor y por un momento, deseé leer la mente de mi prima y descubrir que estaba pensando, pues su mirada inquisitiva lo decía todo. 
 
    —¡Verónica, que bueno verte! —dije, aminorando las ganas que tenía de abrazar a mi prima. 
 
    —¿Ustedes se conocen? —no tardó en preguntar Ashley. 
 
    —Sí, nos tocó compartir el último capuchino en la cafetería —dije, sin quitarme la mirada de encima a Ashley. 
 
    —¿Compartir? —repitió, al mirar a Verónica. 
 
    —Luego te explico —dijo la rubita, al mismo tiempo que me daba las gracias por formar un grupo de trabajo. 
 
    —Bueno, cómo ya le habrán informado, compartiremos la clase de arte audiovisual por unos tres meses o más —se encontró explicando Rebeca. 
 
    —Para nosotras, es todo un honor tenerlos a ustedes, quienes son unas estrellas en cuanto a fotografía se refiere —mencioné, con la intención de llamar la atención de mi prima. 
 
    Deseaba con todo mi corazón charlar como en los viejos tiempos y, si corría con suerte, quería aclarar nuestras diferencias de una vez por todas. Aunque siendo honesta, quería enamorarla de nuevo, pues aún ese sentimiento que sentía por ella seguía latente. 
 
    —Lamento ser aguafiestas, pero es mejor que pongamos atención a la clase o terminarán por sacarnos a todas —dijo Rebeca, con la intención de que dejara de ver a mi prima. 
 
    Las horas pasaron y yo no perdía el contacto visual con mi prima, me encantaba mirar sus gestos y la forma en que tomaba su lápiz para escribir, pero al mismo tiempo, podía percibir que ella quería girar su rostro para que nuestras miradas se cruzarán. Sin embargo, cuando la clase culminó, pude ver cómo Ashley recogía sus cosas de manera apresurada para no cruzar palabra conmigo y yo no dude en hacer lo mismo. 
 
    —¿A dónde vas? —preguntó Rebeca. 
 
    —Dale tu número a Verónica —fue lo único que dije antes de salir. 
 
    Lo único que tenía en mente, era seguir a mi prima, pero al salir del salón, no la encontré. Bajé las escaleras a zancadas para buscarla y me encontré con gente que caminaba de aquí para allá, pero a lo lejos, alcance a ver su silueta y con un poco de valor, caminé para alcanzarla. La dirección que había tomado no llevaba a ningún aula, baño o laboratorio que conociera, así que, ¿A dónde iba? Pero con el temor a perderla de vista, apresure mi paso, sin percatarme que ese lugar a dónde se dirigía, era un área muy apartada. 
 
    Un sitio en donde ningún alumno se había atrevido a ir con anterioridad, por ser un lugar tan desolado; ni siquiera yo lo había hecho por más espíritu aventurero que tuviese. Cuando crucé el umbral, me encontré con su mirada dispersa sobre el césped y por un instante, quise saber que estaba pensando. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó asustada, pues no se esperaba que la siguiera. 
 
    —Quiero hablar contigo y aclarar esos malentendidos que quedaron entre nosotras —avance dos pasos. 
 
    El tenerla frente a mí y escuchar su dulce voz, generaron emociones que eran imposibles de controlar, sensaciones que jamás pensé que volvería a experimentar. Fue como avivar esos sentimientos de anhelo y pasión que tuve escondidos por mucho tiempo, sentimientos que deseaba que siguieran su curso con la esperanza de reiniciar esa historia de amor que consideraba inacabada, pero no estaba segura si ella deseaba lo mismo. 
 
    —No es un buen momento —dijo, al retroceder un poco. 
 
    Mi entusiasmo por tenerla frente a mí se fue desvaneciendo de a poco y comencé a tener un ligero estallido de ira, ¿Qué carajos le pasaba? Solamente quería conversar para aclarar las cosas o al menos, que me permitiera estar cerca, porque realmente la había extrañado, pero su actitud, me estaba cabreando. 
 
    —¿Por qué actúas como si estuvieses enojada conmigo? Te recuerdo que fuiste tú, quien se fue del país, mientras yo me quedé esperándote —la miré desafiante. 
 
    —¿Y crees que me fui por gusto, ¿Crees que he tenido una vida fácil? —elevó su tono de voz. 
 
    —Ashley, yo…—no pude pronunciar algo, pues sabía que ella no tuvo la culpa de que mi madre la enviara lejos. 
 
    —Si no te molesta, prefiero que me dejes sola —escuché, pero no estaba dispuesta a irme. 
 
    —No me iré a ningún lado—intenté coger su mano, pero ella no me dejó—No sé qué esperas de mí, te he tenido paciencia y he esperado a que me digas que fue lo que pasó para que me odies tanto. Si tan solo supieras cuánto te echado de menos —mis ojos se cristalizaron. 
 
    —¿Tienes idea de todo lo que he pasado porque tu madre no quiso aceptar lo nuestro? ¿Tienes idea de lo que se siente que te envíen a otro país y perder a la única familia que tienes?, ¿Cómo crees que me siento al saber que te perdí? —sus ojos se obscurecieron aún más por la rabia que tenía. 
 
    —No tengo ida de cómo te has sentido, ni sé que se siente que te envíen a otro país, pero sí sé cuánto duele el haberte perdido —me acerqué un poco más. 
 
    —Tu madre y tú me jodieron la vida, así que, gracias, porque ahora tengo cicatrices invisibles que jamás podré sanar —sus lágrimas comenzaron a salir sin control. 
 
    Podía entender que estuviera molesta con mi madre, lo comprendía, lo aceptaba y hasta compartía su dolor, pero ¿Por qué estaba molesta conmigo? Si era por las cartas, vamos, yo no sabía de su existencia, ¿Cómo le hacía entender eso? Yo no tenía la culpa de que me ocultaran sus regalos y esas hermosas cartas que conmovieron mi corazón. 
 
    —Yo no soy la culpable de todos tus males, porque me parece que tu vida ya estaba jodida desde antes de que me cruzará en tu camino —dije sin pensarlo, pero al ver sus ojos, supe que mis palabras la habían lastimado. 
 
    —¿Sabes una cosa? —quiso expresar algo, pero noté que titubeó y supe de inmediato, que se trataba de mi madre. 
 
    —Quiero que volvamos a ser como antes, ¿Crees que sea posible? —indagué y ella desvió la mirada. 
 
    Su actitud reservada y un poco desconfiada, me daba a entender que había algo más, algo que yo desconocía y que quizás nunca lo descubriría. Sin embargo, para no herirnos más con las palabras, opte por acercarme un poco más. Un gesto que no se esperaba y aunque retrocedió un poco, no tuvo escapatoria, pues la pared que estaba detrás de ella se lo impidió. Cogí sus manos y las coloqué en mi cintura, mientras que yo coloqué las mías sobre sus hombros para abrazarla. La había echado tanto de menos que no tuve que pensarlo dos veces para hundir mi rostro en su cuello y aspirar su aroma. Pero estando en sus brazos, noté como su cuerpo comenzó a temblar y ese gesto me hizo estremecer, porque al fin, había logrado que bajara sus defensas. 
 
    —No quiero perderte otra vez —confesé. 
 
    Estaba tan concentrada en su perfume que no me percaté de las pequeñas acaricias que comenzó a realizar sobre mi espalda, tal como lo hacía cuando éramos novias. 
 
    —Lamento interrumpir, pero ¿Podemos hablar? —escuché aquella voz que me resultaba familiar. 
 
    —Leslie —pronunció Ashley. 
 
    —¿Ustedes se conocen? —no tardé en preguntar. 
 
    Había pasado mucho tiempo desde que las tres estuvimos juntas como para que se reconocieran de buenas a primeras, pero no tuve la oportunidad de hacer algún tipo de pregunta, ya que, Ashley, no tardó en despedirse y alejarse del lugar. 
 
    —¿Qué deseas? —dije, un poco malhumorada. 
 
    No tenía idea de cómo había llegado a ese lugar o que estaba haciendo en la facultad, pero justo ahora, estaba enojada con ella por haber interrumpido aquel momento con Ashley 
 
    —No vengo en mal plan, ¿Quiero saber cómo te encuentras? —su voz parecía sincera. 
 
    —He tenido días buenos y días malos —respondí, al ver como tomaba asiento. 
 
    —Lamento no haber podido ir al entierro de tu madre. Simplemente, no quería encontrarme con mi padre —confesó. 
 
    —¿Con tu padre? —dije, sin comprender. 
 
    Hasta donde sabía, ella tenía una buena relación con Luciano, ¿Qué habrá ocurrido para que estén distanciados? Porque vamos, ese señor, se desvivía por ella cuando era más pequeña. 
 
    —Al fin, decidí contarle sobre mis preferencias sexuales, pero no reaccionó como hubiese querido —expresó. 
 
    —Era de esperarse, nadie toma esa noticia de la mejor manera—dije, al mismo tiempo que le di un leve apretón de manos—Recuerda que puedes contar conmigo para cualquier cosa que necesites —manifesté. 
 
    —Lo sé y lo agradezco mucho —expuso, sin soltar su mano. 
 
    Desde que mi madre se enfermó, Leslie buscó la manera de comunicarse conmigo nuevamente, no solo para retomar esa amistad que formamos desde la adolescencia, sino que también, me dio su apoyo incondicional. No solo me llevaba algún medicamento que se encontrara en su ciudad, sino que también me llamaba a diario para estar al pendiente de mi estado anímico, así como yo hice lo mismo, cuando sufrió una ruptura amorosa que no vio venir. Y es que, para nadie es un secreto que cuando pasas por esa eventualidad, lo único que deseas es tener apoyo de alguien que te ayude a gestionar tus emociones. 
 
    —¿Alguna vez, te preguntaste por qué deje de escribirte sin ninguna razón? —dijo de repente. 
 
    —¿A qué viene eso ahora? —fruncí el ceño. 
 
    —Quizás sea un poco tarde para decirte esto, pero ahora que tu madre murió, no tiene caso seguir guardando un secreto que mi padre me obligo a ocultar —expresó. 
 
    —Leslie, ¿De qué me estás hablando?, ¿Qué tiene que ver mi madre? —mencioné. 
 
    Estaba harta de que todo el mundo me viera la cara de tonta e incluso ella, a quien consideraba como una hermana mayor. 
 
    —¿Qué me estaba ocultado? —pronuncié, merecía saber la verdad, aunque me doliera. 
 
    —Tu madre no tiene nada que ver, su muerte influyo para que yo decidiera contarte un secreto que mantuve por años—explicó—La razón por la que tuve que alejarme de ti, fue porque mi padre, descubrió que yo mantenía contacto con Ashley desde que se fue del país y me hizo elegir entre seguir escribiéndome con ella o continuar con nuestra amistad —confesó. 
 
    —Espera, ¿Cómo que mantuviste contacto con Ashley? —dije, sin comprender. 
 
    —Después de aquella noche que me llamaste porque tu prima se había ido del país, al mes y unos días, ella se puso en contacto conmigo y me pidió que te diera unas cartas que te iba a enviar—reveló—Sin embargo, como todo era reciente y al ver que, prácticamente tu madre te mantenía más vigilada de lo normal, no me atreví a enviarte sus cartas. Las fui guardando hasta encontrar el momento idóneo para poder entregártelas, pero…—dijo. 
 
    —¿Y por qué hasta ahora me dices eso? —la encaré. 
 
    —No lo dije antes, porque hasta hace dos meses, me enteré de toda la verdad—desvió su mirada—Mi padre, en un estallido de ira por mi reciente confesión, me reveló que un día mientras estaba en la casa con tu tía, reviso un paquete que te había enviado y descubrió las cartas — 
 
    Aquella confección me dio a conocer una parte de la historia que no conocía y completo lo que ya suponía. Ashley, jamás se arriesgaría a enviarme esas cartas porque sabía que mi madre no me las daría. Lástima que su método alternativo, no le funcionó como ella esperaba. 
 
    —No te preocupes, ninguna de las tres podíamos haber predicho lo que sucedería—palpé su hombro—Pero ¿Sabes que es lo curioso? —pregunté. 
 
    —¿El qué? —dijo, sin dejar de mirarme. 
 
    —Nuestros padres fueron unos completos tontos, porque creyeron que se saldrían con la suya, cuando lo único que lograron fue que mi conexión con Ashley creciera más — 
 
    —Tampoco entendieron que nosotras pedíamos no ser juzgadas por amar a una mujer —completó. 
 
    —Es una lástima — 
 
    —Me hubiese gustado que las cosas fueran diferentes —dijo de repente. 
 
    —Las cosas ocurrieron como tenían que ser y ya está —dije y ella me dedicó una mirada de comprensión. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    Huellas 
 
      
 
      
 
    Ashley 
 
      
 
    Los últimos meses, me había adaptado demasiado bien al ambiente inglés, así como también había aprendido a socializar con las personas de mi edad. Ya que, mientras estuve en Italia, me relacionaba con personas mayores en los eventos que asistía con mi amigo. Por lo tanto, la reintegración a mi país fue un tanto difícil porque debía integrar y equilibrar las habilidades que traiga conmigo para lograr una adaptación sostenible. Después de todo, los migrantes retornados, sufren una especie de ruptura entre quiénes son ahora y quiénes se espera que sean según las personas que los conocieron antes de emigrar. 
 
    —Ashley—aquella voz dulce, me hizo volver a la realidad—Hay un chico buscándote, dice que es tu primo, ¿Quieres que lo haga pasar? —indagó Alysa. 
 
    La misma jovencita que me ha atraído físicamente por su cabello gris opaco que tiene bonitos matices metálicos y gélidos, dando una apariencia sobria y cargada de gravedad que la hace irresistible. Porque a pesar de que mi corazón le pertenecía a Estefanía, en ocasiones, me daba el gusto de ver a otras chicas para apreciar su belleza. 
 
    —No se supone que está prohibido la entrada de chicos —refuté, al perderme en aquellos ojos marrones. 
 
    —Es cierto, pero si se trata de algún familiar, podemos hacer una excepción —mencionó. 
 
    —De acuerdo, hazlo pasar —dije y ella sintió. 
 
    No esperaba una visita de Lucas, pues solía enviarme un mensaje para vernos en la misma cafetería de siempre y me extrañaba que estuviese aquí. Sin embargo, cuando lo vi entrar en aquella sala de estar, noté una leve molestia en su rostro que me indicaba que algo no estaba bien. 
 
    —¿Por qué carajos no fuiste al entierro de nuestra tía? —exclamó malhumorado, sin tan siquiera saludarme. 
 
    —Lucas, vamos a mi habitación, no quiero que me armes un espectáculo y me terminen echando de la residencia —dije y él pareció comprender. 
 
    Podía entender su molestia e incluso admitía que mi actitud era inaceptable, pero joder, ¿Qué sentido tenía estar en ese lugar? Un lugar, en donde me sentiría asfixiada por estar rodeada de personas hipócritas a las que solo les interesa su propio bienestar. Era tonto pensar que no quería acompañar a Estefanía, porque vamos, era la mujer que amaba y sabía que me necesitaba, pero incluso en un momento como este, debía guardar un poco de orgullo y amor propio. 
 
    —¿Me vas a responder o te harás la desentendida? —exigió, una vez que entramos a mi habitación. 
 
    —Baja la voz, no merezco que me trates así —dije, al sostenerle la mirada. 
 
    —Me he esforzado por entender tu actitud hacia nuestra tía, de verdad que sí, pero lo que hiciste, es inaceptable —me reprochó. 
 
    —Lucas, no hables de lo que no entiendes —le di la espalda. 
 
    —No puedo entender algo de lo que te niegas hablar, ¿Por qué me la pones tan difícil? — 
 
    Hay momentos en la vida en que no sabemos cómo reaccionar ante un evento y este, era uno de ellos, pues todos los seres humanos experimentamos situaciones que estremecen y alteran nuestra cotidianidad. Sin embargo, me negaba a hablar de alguien que hace mucho dejo de importarme, aunque eso implicara que mi primo tuviese una mala percepción de mí. 
 
    —Ashley —insistió, al ver que no expresaba nada. 
 
    —¿Solamente has venido a reprocharme? —lo encaré. 
 
    —Veo que tú tiempo en Italia, te hizo ser una persona egoísta, incapaz de ponerte en los zapatos de alguien. ¡Estás irreconocible!, ¿En dónde quedó esa Ashley que se preocupaba por los demás? —noté un tono de decepción en su voz. 
 
    —Lucas, es mejor que te marches —dije por su bien. 
 
    —¿Marcharme? ¿Estás hablando en serio? —me tomo de los hombros. 
 
    —Puede que no lo entiendas ahora, pero es lo mejor —mantuve la serenidad. 
 
    —Sé que me ocultas algo, pero no entiendo porque prefieres callar —me soltó y se agarró la cabeza en un intento por calmar su frustración. 
 
    —Veo que no te darás por vencido, así que, toma asiento. Creo que es hora de que conozcas toda la verdad, aunque puedas terminar odiando a esa persona que admirabas con tanto fervor —me coloqué al otro lado del sofá. 
 
    —¿A qué te refieres? —frunció el ceño. 
 
    Había escuchado que las personas que pasan por un evento traumático suelen experimentar un trastorno de estrés, que va acompañado de sensaciones angustiantes, repetitivas y dolorosas. Sensaciones que lo marcan para siempre y aunque ya no tenía las pesadillas como en un principio, me era difícil hablar sobre aquel evento por la carga emocional que eso implicaba. Pero hoy no tenía opción, debía tocar un tema que hace mucho había enterrado. 
 
    —Ashley — 
 
    —Siéntate y escucha —le ordené. 
 
    —Solo me estás evadiendo, ¿Por qué eres así? —dijo, al verme fijamente. 
 
    —Por una vez, deja de actuar como un psicólogo y pon atención a lo que te diré, porque no pienso repetirlo dos veces —comenté y noté como se relajó. 
 
    —De acuerdo, pero espero que no me estés tomando el pelo — 
 
    —Solo escucha —dije una vez más y comencé a relatar. 
 
      
 
      
 
    Un Opel Corsa de color negro, se interpuso en mi camino, obstruyéndome el paso y como un autómata, retrocedí unos pasos para huir del lugar. Pero dos encapuchados bajaron del vehículo y en un parpadeo, me acorralaron. Uno de ellos, me cogió de la cintura y colocó un pañuelo húmedo sobre mi rostro, haciendo que me quedara dormida al instante. Cuando desperté, tuve la sensación de que se trataba de un mal sueño, pero el dolor punzante en mis muñecas me hizo volver a la realidad. 
 
    Miré a mí alrededor para distinguir el lugar en dónde me encontraba y noté que era un galpón abandonado que desprendida cierto olor a humedad. Quise mover mis brazos para intentar zafarme, pero mis muñecas se hallaban sujetas con unas esposas de plásticos parecidas a los precintos que se usan para sujetar cables eléctricos y no pude evitar que el miedo me invadiera. No tenía idea de quién podría tener la mente tan retorcida como para hacerme eso y sin querer, pensé en Estefanía. 
 
    Se suponía que nos íbamos a encontrar en nuestro lugar favorito para irnos de la ciudad, pues ninguna de las dos, soportaba el desprecio constante que me hacía mi tía. Por lo que, me sentía frustrada al estar aquí, atada de manos. Estefanía se iba a preocupar, al no verme llegar y pensaría que me arrepentí de huir a su lado. Sin embargo, mis cavilaciones, se vieron interrumpidas, al escuchar el rechinar de un calzado que perturbo mi serenidad. 
 
    —¿Quién está ahí? —pronuncié. 
 
    —Veo que ya has despertado—masculló una voz gruesa—¿Conoces la razón por la que estás aquí? — 
 
    Ante su pregunta, negué con un movimiento de cabeza, pero aquel hombre de piel morena, con ojos oscuros, algo delgado, con pocos músculos y unos dientes disparejos. No dejaba de mirarme con una mirada penetrante que producía miedo. 
 
    —Creo que es hora de jugar —añadió un hombre de piel blanca, rubio, con ojos azules y un cuerpo medio trabajado por el gimnasio. 
 
    —¿Qué me pretenden hacer? —dije, al sentir como mi corazón latía con fuerza. 
 
    —No vamos a abusar de ti, si es lo que piensas —expuso, aquel hombre de piel morena. 
 
    —¿Quién los contrato? —pregunté con temor, al ver una serie de herramientas aterradoras sobre aquella mesa. 
 
    —Lo sabrás en su debido momento, por ahora, preocúpate por cuánto vas a sufrir —dijo aquel rubio y con un movimiento inesperado, me apuñaló con una navaja sobre mi muslo izquierdo. 
 
    —¡Mierda!—exclamé, luego de un grito de dolor—¿Por qué me hacen esto? —pregunté, con un par de lágrimas que recorrían mis mejillas. 
 
    —Para esto nos han contratado —respondió el moreno. 
 
    —Quiero negociar —manifesté, con la intención de detener aquello, pero el rubio se burló de mis palabras y golpeo mi rostro. 
 
    —No tienes como negociar, así que, no malgastes tus energías —pronunció su compañero, al apuñalarme en mi abdomen y fue inevitable que no gritara de nuevo. 
 
    —Vamos a ver cuánto resistes —comentó el rubio, al darme una bofetada. 
 
    Casi desfallezco ante aquel puñetazo y con un hilo de voz, expresé que se detuvieran, pero ninguno hizo caso. Simplemente, estuvieron golpeándome una y otra vez, hasta que uno de ellos, cogió un cuchillo y lo deslizó por mi antebrazo del lado derecho. Dejando una herida profunda, una herida que comenzaba a sangrar. 
 
    —No te duermas jovencita, esto apenas está comenzando —dijo aquella voz gruesa, que comenzaba a memorizar sin querer. 
 
    —Déjala descansar un poco o todo habrá acabado en cuestión de segundos —sugirió el rubio. 
 
    Estaba por desmayarme, pues no aguantaba el dolor pulsante que tenía en todo mi cuerpo. Ya no tenía fuerzas y cuando pensé que me quedaría inconsciente, escuché la voz de una mujer. 
 
    —¿Qué carajos es todo esto? — 
 
    —Es lo que usted ordenó —contestó el rubio, como si con eso pudiese explicar sus actos. 
 
    —Esta no era la forma, solamente debían darle un par de golpes para asustarla —replicó aquella mujer quien se acercó y tomó mí rostro. 
 
    Me quedé impactada, al ver la imagen de mi tía. Era ella, la que me estaba causando este dolor y sufrimiento. 
 
    —No quería hacerte pasar por esto—dijo, al mismo tiempo que intento desatar mis muñecas—Te pedí que le rompieras el corazón a mi hija para que se olvidará de ti, ¿Por qué no lo hiciste? —preguntó decepcionada. 
 
    —Jamás le haría eso a Estefanía, yo la amo, aunque tú no lo entiendas —dije, antes de perder el conocimiento. 
 
      
 
      
 
    Una vez que terminé mi relato, pude ver el rostro desencajado de mi primo, acompaño de frustración, rabia y decepción por aquella mujer a quien admiraba tanto. 
 
    —¿Por qué no me lo contaste antes? — 
 
    —No tenía caso, no me hubieses creído —me acerqué y le di una palmadita en su hombro. 
 
    —¿Y crees que no lo sé?—me miró aterrado, prácticamente con los ojos cristalizados—Yo te obligué a qué hablaras con ella por su estado de salud, ¡Que imbécil fui! — 
 
    —No te preocupes —intenté consolarlo. 
 
    —Lamento no haberte cuidado cuando murió mi madre, si hubiese hecho el esfuerzo, si no te hubiese dejado sola, nada de esto te hubiese ocurrido, ¡Lo siento! —manifestó. 
 
    —No hay nada de que arrepentirse, porque si no me hubiese ido con mi tía Rut, no habría conocido el amor en manos de Estefanía —besé su mejilla. 
 
    —De ahora en adelante, preguntaré primero antes de juzgarte, porque no quiero sacar conclusiones apresuradas—expresó, con cierta vergüenza—¿Qué piensas hacer con Estefanía? Bueno, ahora que su madre está muerta, nada les impide retomar esa relación que tenían —me miró expectante. 
 
    —No haré nada —dije, al mismo tiempo que me aparté. 
 
    —¿Cómo que no harás nada?—me recriminó—Ella no tiene la culpa de lo que te hizo su madre y aunque no lo creas, te sigue amando — 
 
    —Si de verdad me amara como dices, me hubiese esperado o al menos, hubiese respondido algunas de mis cartas—se me cristalizaron los ojos—No tienes idea de lo que se siente ser ignorada por alguien a quien aprecias más que a tu vida — 
 
    —Oh pequeña —me dio un abrazo. 
 
    Estaba cansada, abatida y decepcionada por todo lo que había pasado con Estefanía. Realmente la amaba y por eso, me esforcé en escribirle cada día que estuve fuera del país para hacerle saber que no me importaba lo lejos que estuviese de ella, mi amor nunca iba a cambiar, pero a veces, las cosas no salen como uno quiere. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    Una Navidad llena de sorpresas 
 
      
 
      
 
    Hace mucho que la tradición más importante alrededor del mundo se había instalado en la ciudad de Brighton, en donde cada año, se reunía la familia, los amigos y uno que otro desconocido para pasar un momento agradable. Las calles eran adornadas con árboles, esferas y luces de colores que anunciaban la llegada de las festividades navideñas. Durante esta temporada, las personas se dedicaban a preservar el amor y el respeto al prójimo, a ser empáticos con nuestros semejantes y a continuar el camino hacia el bien común, perdonando y limando asperezas. 
 
    Era un momento maravilloso para fortalecer los lazos familiares y vaya que yo necesitaba con urgencia conciliar ciertas diferencias con Estefanía para retomar esa complicidad que teníamos, pero ella no estaba atravesando su mejor momento. Me parecía injusto reabrir ciertas heridas que no nos hacían bien a ninguna de las dos; muy por el contrario, le ordené a Lucas, que hiciera todo lo humanamente posible por no dejarla sola en estos días festivos, mientras que yo, me refugié en el trabajo. 
 
    Una labor que era extenuante, porque hablar de organización del día a día de un fotógrafo, es un tema complicado debido a que es un trabajo intermitente, sin horarios, ni sesiones fijas a la semana, salvo que se tenga un contrato con alguna empresa que cubra todos tus honorarios. Hace mucho que era una trabajadora independiente y aquí no sería diferente, tenía mucho por hacer y mucho que recorrer, sin mencionar que me había convertido en una fotógrafa “todoterreno” al estar de aquí para allá, cubriendo lo que más podía. 
 
    Estaba tan llena de trabajo, que no me quedo de otra que pedirle ayuda a Verónica, pues necesitaba otro par de manos para cubrir algunas bodas y cenas familiares, mientras que yo, trabajaba en las sesiones fotográficas que se llevaban a cabo en las ferias, en los eventos deportivos y a responder algunos e-mails para pautar o posponer algunas sesiones con mis clientes. Jamás llegué a imaginar que podría crear un vínculo de confianza y lealtad con alguien que apenas conocía. 
 
    Éramos amigas y compañeras de estudio, pero por respeto o más bien por comodidad, había temas que no tocábamos, como, por ejemplo, la familia. Y es que, para nadie es un secreto que hablar de la familia es un tema un poco traumatizante, en especial, si existe un miembro que arremete contra nosotros despiadadamente cada que nos ve. Simplemente, hay cosas que no se cuentan y eso, no afectaba nuestro pequeño negocio que iba prosperando con los días. 
 
    De hecho, al terminar un largo día de trabajo, nos repartíamos las ganancias a partes iguales y nos quedábamos en la residencial de la otra para descansar un poco o realizar alguna tarea. Sin embargo, no imaginé que Verónica, aparecería en nochebuena junto a un plato navideño que intento preparar sin éxito, pero como dicen “La intención es lo que cuenta”. Esa noche, estuvimos charlando por horas, bebiendo y bailando como dos locas que no deben preocuparse del mundo, hasta tocamos el tema de aquel beso que nos dimos y dejé claro que había sido producto del momento, ya que, no la veía con ojos de mujer. 
 
    Nos había ido tan bien en aquel encuentro navideño, que decidimos repetir el mismo ritual para fin de año y esta vez, fui yo quien la invité a la pista de hielo de Royal Pavilion. Una de las pocas pistas de patinaje ecológicas alimentada por energía eólica y solar en Reino Unido. Está pista, ofrecía una vista increíble del Palacio Indio, una obra que estaba fuera de contexto para una ciudad inglesa, que se caracterizaba por sus calles empedradas, iglesias con afiladas agujas y sus casas típicas al mejor estilo victoriano y Regency. 
 
    El Palacio, contaba con un vestíbulo de treinta y cinco pies cuadrados, y veinte pies de altura, decorado al estilo chino, con una luminosa galería que albergaba figuras de mandarines a escala real. También había un impresionante salón para banquetes y un salón de música, que era iluminado por nueve candelabros con forma de loto. Sin duda, una obra majestuosa que hace pensar al viajero que tiene delante al hermano pequeño del Taj Mahal indio, aunque los edificios adyacentes, con ocho bocas de chimeneas, le recuerdan que realmente se encuentra en el sureste de Inglaterra. 
 
    Sin embargo, estando allí, frente a la ventana viendo pasar a la gente de un lugar a otro, tomadas de la mano y sonriendo, pensé en mi amigo y en su familia. Quizás Beatrice había preparado su deliciosa lasaña con salsa boloñesa y bechamel o Séléne se hubiese animado a cocinar un cordero asado con patatas a petición de Dante. Echaba de menos esa cena navideña, pero mis cavilaciones, se vieron interrumpidas por el leve toque que se produjo en mi puerta. 
 
    —Lucas, ¿Qué haces aquí? —expresé, era la última persona que esperaba ver antes de que acabara el año. 
 
    Se suponía que él estaría acompañando a Estefanía, procurando de que no fuese a cometer una locura llevada por la tristeza de perder a su madre, pero no, estaba en mi puerta como si estuviese esperando una invitación. 
 
    —¿Esperas a alguien? —inspeccionó mi atuendo a modo de reproche. 
 
    —¿Cómo entraste? —dije, al ser consciente que la última vez, anunciaron su llegada. 
 
    —Eso no importa. En mi coche, nos espera Estefanía para recibir el año —comentó. 
 
    —Ya tengo planes con otra persona —le hice saber. 
 
    —¡Perfecto! Añade dos platos más a la mesa —insistió. 
 
    —Lucas, no has entendido, tengo otros planes que no incluye estar en casa —repetí. 
 
    Y como si hubiese sido ayudada por el cosmos, en ese preciso instante, llegó Verónica con una bolsa llena de galletas. 
 
    —¿Llego en mal momento? —preguntó, al ver aquel chico que nunca le había presentado. 
 
    —Verónica, él es mi primo Lucas—dije, al ver cómo ellos se presentaban mutuamente—Haremos un pequeño cambio en nuestros planes, espero no te incomodé —mencioné, al ser consciente de que mi primo, no me dejaría tranquila. 
 
    —En lo absoluto, pero no estoy segura de que podamos conseguir otra entrada. Ya sabes, por ser un cambio de último momento —aclaró. 
 
    —Buen punto —coloqué mi mano sobre el mentón, a modo de estar pensando la mejor idea para escabullirme de Lucas. 
 
    —¿Entrada para qué? —no tardó en preguntar. 
 
    —Iremos a la pista de hielo —le explicó mi amiga. 
 
    —Eso no será problema, hace un mes compré las entradas para llevar a mis dos primas. Por eso estoy aquí, venía a invitar a este cabezota —me despeinó. 
 
    —Me caes bien —expresó Verónica, en medio de una sonrisa. 
 
    —Vamos, Estefanía espera abajo —manifestó Lucas, con la intención de que nos pusiéramos en marcha. 
 
    —¿Estefanía? —repitió Verónica. 
 
    —Sí, la misma Estefanía —dije, tal como si completara la idea que tenía en mente. 
 
    —¿Los tres son primos? —me miró fijamente. 
 
    —Sí, aunque cuando estemos a solas, te daré más detalles, pues estoy segura de que querrás saber los pormenores —pronuncié y ella sintió. 
 
    Verónica me acomodó la bufanda, me cogió de gancho y los tres caminamos por el pasillo. Una vez que estuvimos fuera del edificio, le comenté a mi amiga que no me llevaba tan bien con mi prima por algo que sucedió en el pasado, por ese motivo no hablaba mucho de ella, pero cuando abordamos el auto, Estefanía me miró con recelo, al ver que estaba acompañada de aquella rubita. 
 
    Durante todo el camino, Estefanía me miró por el retrovisor a la expectativa de que le dirigiera alguna palabra o eso era lo que mi mente pensaba, pues iba muy entretenida conversando con mi amiga sobre algunas cosas de trabajo. Lucas por su parte, intentaba conversar con Estefanía y al mismo tiempo con nosotras para que el ambiente no fuera tan incómodo, pero entre una cosa y otra, no nos dimos cuenta cuando llegamos a nuestro destino. 
 
    Estábamos rodeados por más de 300 personas, entre adultos y niños, pues aquella atracción sobre hielo había sido inaugurada hace un par de años para disfrutar del aire libre en una época tan hermosa. Y es que, no todos los días se tiene la oportunidad de patinar junto a este palacio de estilo neo-oriental, construido en el siglo XIX como un lugar de retiro a orillas del mar para el que sería el futuro rey Jorge IV. 
 
    —Vamos —pronunció Verónica, al coger mi mano e ingresar a la pista de hielo. 
 
    La siguiente hora, estuvimos recorriendo los senderos bien señalizados que temporalmente fueron colocados allí y de vez en cuando, observábamos a los patinadores más jóvenes que usaban estabilizadores para girar de manera uniforme. No recuerdo cuándo fue la última vez que me sentí tan bien compartiendo con personas allegadas a mí, pero he de confesar que nunca me había gustado tanto admirar las luces navideñas y disfrutar del ambiente festivo como esa noche. 
 
    Sin embargo, hubo un momento en que me aparté del resto de las personas para descansar. Hace mucho que no patinaba y no tenía la misma condición física que los muchachos, pero sin saber cómo, fui presa de un recuerdo que creí olvidado. 
 
      
 
      
 
    Mis ojos esmeraldas, estaban sumergidos en aquellas luces incandescentes que tenía el árbol de navidad, como si fuese un acto que no podía controlar, pero que, en realidad, era un hábito que solía tener desde pequeña. 
 
    —¿Por qué no estás usando tu abrigo? —escuché a Estefanía, mientras me colocaba una cobija sobre mis hombros. 
 
    —Cariño, no tengo frío —respondí, mientras me perdí en su mirada. 
 
    Era nuestra primera navidad como novias, un hito memorable para las dos, porque a pesar de que compartíamos todo el año, muy pocas veces, estábamos sin la supervisión de su madre. 
 
    —No quiero que te me enfermes —añadió. 
 
    —No me enfermare, puedes estar tranquila—acomodé un mechón de su cabello—¿Crees que tú padrastro intuya lo nuestro? —no tardé en preguntar. 
 
    —¿Por qué lo preguntas? —me paso una cerveza. 
 
    —Porque me mira del mismo modo en que mira a nuestro primo Lucas, con odio, asco y recelo —dije, al sentir como ella entrelazaba sus dedos con los míos. 
 
    —No lo sé cariño, pero no quiero que te quedes a solas con él, sabes que no le tengo confianza—me dio un pico—Aunque aquí entre nos, solo me importa la opinión de mi madre y si ella no lo acepta, nos fugamos como tantas veces lo hemos planeado —ingirió un poco de su cerveza. 
 
    —Esa idea me gusta, ¿Tienes pensado a qué ciudad o a que país iremos? —besé su mano. 
 
    —He escuchado que Venezuela no tiene extradición, podemos ir allí sin problemas —sonrió. 
 
    —¿Extradición? Pero…No somos delincuentes, ni nada por el estilo —refuté, aunque me pareció tierno qué pensará así. 
 
    —Cierto, no lo somos, pero uno nunca sabe —se encogió de hombros. 
 
    Adoraba la manera en que veía las cosas, sin preocupaciones, ni miedos, pero especialmente, amaba esa mirada que me dedicaba cuando estábamos solas. Una mirada colmada de ternura y amor infinito que jamás había visto en nadie, ni siquiera en mi tía Margaret. La mujer que me crio. 
 
    —Espero estés mirando mi rostro y no otra cosa —expresó, con una leve sonrisa. 
 
    Me ruboricé, al ver que me había descubierto mirándola y como acto reflejo, miré hacia otro lado para evitar el contacto visual. 
 
    —Oye, ¿Cómo hiciste para convencer a tu madre de que nos dejara a solas un veinticuatro? Ya sabes, es una maniática empedernida de las tradiciones familiares —investigué. 
 
    —Le dije que ya éramos grandes para tener supervisión y que ella debía pasar una navidad a solas con su esposo —mencionó, con mucha naturalidad. 
 
    —¿Así de fácil? —dije expectante. 
 
    —Así de fácil—me regaló una sonrisa—Por cierto, te tengo un regalo de navidad —pronunció, al meter su mano en el abrigo. 
 
    —¿Un regalo? —dije, con cierta emoción en mi voz. 
 
    No era la primera vez que Estefanía me daba algún detalle, pero hoy, era distinto. Todo era distinto desde que decidimos consolidar nuestra relación, pese a que, en un principio, nos perturbo el hecho de ser primas. Después de todo, siempre nos habían dicho que el amor entre primos era prohibido y no era bien visto por la sociedad. Pero ¿Cómo se puede controlar esos sentimientos de amor? 
 
    —¿Recuerdas nuestros anillos de castidad?—preguntó y yo asentí, al ser consciente que ninguna tenía la pureza sexual desde que tuvimos nuestra primera vez juntas—Bueno, quise darle un nuevo significado a los anillos —me extendió el mío. 
 
    —¿Y qué significado tendrán ahora? —dije, sin dejar de admirar mi argolla. 
 
    Aquel artefacto de plata tenía el grabado clásico en su interior, con nuestros nombres y la fecha en que nos hicimos novias, seguido de dos pequeños corazones que representaba nuestro amor. 
 
    —Significa que tú y yo, rompimos el estigma del amor entre primos, significa que sin importar lo que digan los demás, nuestro amor es más fuerte de lo que alguna vez pudimos imaginar. Por eso, mande a grabar nuestros nombres, de tal modo que, tu llevarás el mío y yo el tuyo —sonrió. 
 
    —Amo lo romántica que puedes llegar a ser —pronuncié, antes de besar sus labios. 
 
      
 
      
 
    —¿Por qué te apartaste de nosotros? —escuché a Estefanía. 
 
    Verla delante de mí, me hizo caer en cuenta de lo mucho que echaba de menos aquellos días, donde la gama de colores era lo único que veíamos y no como ahora, donde todo parecía estar en escalas de grises. 
 
    —Estoy cansada —dije y la invité a tomar asiento. 
 
    Mientras observaba como se retiraba los guantes para estar un poco más cómoda, pensé en la manera más delicada de expresar el pésame por el fallecimiento de su madre, pero siendo honesta, no se me ocurrió nada empático que pudiera enunciar. 
 
    —Veo que ese par, se llevan de maravilla —mencionó de repente. 
 
    Al mismo tiempo que yo giré el rostro para ver a los chicos y sí, parecía que se llevaban muy bien. Era como si se conocieran de toda la vida, como si la empatía fuera una simple niebla entre ellos que les permitía leer sus pensamientos y emociones de la manera más trasparente posible, llevándolos a una comodidad que muy pocos adquieren en la primera interacción que se tiene con un desconocido. 
 
    —¿Te quedaras en la ciudad hasta terminar los estudios? — 
 
    —Sí, tengo algunos proyectos que cumplir—respondí, al mismo tiempo que debatía en si preguntar o no por aquella chica vi en su departamento, pero me di cuenta de que no era un tema para tocar esa noche. Así que, opte por pronunciar aquellas palabras que tendrían un significado para ella—Lamento lo de tu madre — 
 
    —Gracias —pronunció, sin mirarme. Tal como si se sintiera avergonzada por algo que yo desconocía 
 
    —Puedo notar que has adelgazado un poco desde la última vez que nos vimos, ¿Quieres que te pida unas salchichas y unas patatas asadas con mantequilla? —sugerí, al recordar que era la comida que solía prepararle en estas fechas. 
 
    —Es bueno que todavía recuerdes mi pasión por la comida —sonrió. 
 
    —No podría olvidarlo, mi pequeña Star —le devolví la sonrisa, al mismo tiempo que hacia el pedido. 
 
    Hace mucho que no la llamaba por ese mote que le había colocado desde aquella vez que me hizo una presentación improvisada de cómo sería su emisión radiofónica ante el público cuando fuese toda una profesional, dando su email y sus páginas web para obtener seguidores. Era uno de los recuerdos que más atesoraba y me enternecía, saber que ni la distancia distorsionó esos momentos que viví a su lado. 
 
    —Sé que ambas debemos resolver algunas cosas entre nosotras, pero agradezco que hoy, me trates como lo hacías antes. Ya sabes, antes de que te fueras —mencionó. 
 
    —No tienes que agradecer, a veces es bueno dejar de lado las cosas por un momento —le di un leve apretón de manos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    Impulsos 
 
      
 
      
 
    Lucas 
 
      
 
    Desde aquella confesión que me hizo Ashley, me encontraba un poco disperso y al mismo tiempo, un poco conmocionado. Todavía me costaba creer las cosas que hizo mi tía con tal de alejarla de Estefanía, ¿Qué clase de mujer era? Porque justo ahora, estaba creyendo que todo lo que salió de su boca, fue una "Ilusión de la verdad" lo que nosotros los psicólogos, hemos estudiado en algún momento de nuestras vidas para evaluar la memoria implícita. 
 
    Un tipo de memoria, en la que las experiencias previas ayudan a la ejecución de una tarea, sin que exista una percepción consciente de la existencia de esas experiencias, como, por ejemplo, cepillarte los dientes. De hecho, fue el mismo proceso que realizaron los nazis para crear su propaganda de odio hacia los judíos, donde usaron la expresión de “Repetir una mentira con suficiente frecuencia, se convierte en verdad" con el objetivo de controlar a todos los individuos que estaban a su alrededor. 
 
    Por lo que cualquier enunciado que se repita, así sea falso, tiende a percibirse como verdadero con el paso del tiempo. Mi tía poseía un notable talento para la oratoria y para el arte, un don que utilizó hasta su muerte, porque incluso estando en la clínica, me manipulo para que llevara a Ashley y yo, preso de la ignorancia y llevado por el inmenso cariño que le tenía, accedí sin pensarlo dos veces. 
 
    La verdad es que, vivimos en un mundo donde los hechos importan, porque se supone que ellos hablan por sí solos, pero con lo ocurrido, he llegado a la conclusión de que somos muy propensos a creer en una idea si esta nos resulta familiar, una idea que nos puede llevar a tomar decisiones desacertadas que pueden afectar a los demás. Las personas comunes, no poseen las herramientas necesarias para verificar si algo es cierto o no, pero yo, que se supone tengo un título en psicología clínica y un doctorado en perfiles criminales, no me di cuenta de las invenciones que utilizo mi tía Rut para lograr sus objetivos. 
 
    Se necesita de mucho esfuerzo para mantenerse rígida ante el dolor de las personas que aprecias, porque justo ahora, no entendía cómo fue capaz de hacerle tanto daño a su hija, ¿Cómo alguien puede actuar de esa manera? Porque, hasta donde tenía entendido, mi tía, no le desagradaba mi estilo de vida o era lo que quería hacerme creer para mantenerme de su lado. Después de todo, yo era la única persona que la mantenía al tanto de todo lo que hacía Ashley mientras estaba fuera del país. 
 
    Y es que, a veces, nuestras mentes están tan atrapadas por la ilusión del efecto de la verdad, que nuestro instinto nos lleva a realizar juicios rápidos que a menudo resultan ser equivocados, ¿Cómo es que no me di cuenta de su lado oscuro? Porque estoy seguro de que Luciano también estaba implicado en todo esto. Ahora todo estaba más claro que el agua, Estefanía y Ashley, habían sido víctimas del egoísmo y resentimiento de dos personas que no midieron sus actos con tal de conseguir lo que más querían “Separarlas”. 
 
    Estaba en mis manos poder acabar con aquel distanciamiento que tenían mis primas, pero no podía, ni debía involucrarme para no infringir el secreto profesional. Un dilema que no estaba dispuesto a romper por mucho que quisiera, ya que, debía mantener mis principios, aunque eso implicará que tuviese que quedarme de brazos cruzados. 
 
    —¿Estarás así toda la noche o vamos a entrar en acción? —escuché a mi chico, quien estaba de lo más entretenido realizándome sexo oral. 
 
    —Lo lamento, estoy algo disperso —me excusé. 
 
    —Oh vamos, has esperado mucho por esto —expresó, al colocarse al nivel de mis labios. 
 
    —Soy consciente de ello, pero también sé que luego de esto, irás con él — 
 
    —No pienses en eso —me besó y en un movimiento veloz, me colocó en cuatro. 
 
    Por muy contraproducente que pueda llegar a ser, tener relaciones sexuales con tu antigua pareja, es algo beneficioso para los dos, sobre todo, si cada uno está seguro de dejar ese círculo vicioso en el que se encuentran. Y es que, el deseo de estar juntos era una manera en la que Peter, buscaba su satisfacción sexual, mientras yo, buscaba la manera de dejarlo ir para siempre. 
 
    —¡Esto es mejor de lo que pensé! —escuché, a medida que me penetraba constantemente. 
 
    Esa noche, estaba demasiado distraído como para disfrutar de aquel encuentro y aunque era la tercera vez que nos acostábamos luego de terminar nuestra relación, no lo sentía igual. Era como si estuviese con un completo desconocido que solo buscaba su satisfacción sexual. Y ahora que lo pienso, la vida de los psicólogos es más enredada y complicada que la de sus pacientes. Después de todo, la mayoría no solemos expresar nuestras emociones tan abiertamente, por lo que acabamos guardando lo que sentimos hasta que tarde o temprano, esas emociones, salen de la peor manera. 
 
    —¡Vamos! Córrete —exclamé agotado. 
 
    Por primera vez, quería que acabara todo aquello, no tenía sentido prolongar lo inevitable y ciertamente, mi cabeza no estaba para soportar otro rechazo de su parte, al menos, hoy no. 
 
    —Oh si—masculló, al mismo tiempo que me jalo de un brazo para acercarme a su cuerpo y al cabo de dos segundos, sentí todo su semen en mi interior—¿Cuándo quedamos para repetirlo? —preguntó, al bajarse de la cama. 
 
    —¿Para dónde vas? —pregunté, al darme cuenta de que realizaba el mismo ritual que las ultimas veces. 
 
    ¿En qué momento pase de ser su novio a su amante?, ¿Cuándo deje de valorarme a mí mismo?, ¿Hasta cuándo seguiré enganchándome con un amor que se convirtió en desamor? Era consciente que, si seguía por este camino, acabaría mal, muy mal. 
 
    —Me voy a vestir, ¿Qué más podría hacer? —respondió de manera esquiva. 
 
    —Sí, eso puedo notarlo —dije, desde mi posición. 
 
    —Entonces, para que preguntas — 
 
    —¿Por cuánto tiempo seguiremos en lo mismo? —pregunté, sin ánimos de conocer su respuesta. 
 
    —Lucas, hoy no estoy para tus preguntas tontas — 
 
    —No son preguntas tontas y lo sabes —lo miré serio. 
 
    —Dejemos algo claro, yo amo a mi pareja y esto no debió suceder —se colocó su camisa de botones. 
 
    —Pero ¿Qué coños estás diciendo? —expresé molesto. 
 
    ¿Cómo podía hacerle el inocente? Si tenía el mismo nivel de culpa que yo, al haber aceptado cada uno de los encuentros. ¡Por dios! ¿De quién me había enamorado? Y por un instante, sentí un nudo en el estómago, al ver que esa persona en quien confiaba, resulto ser quien no era. Había idealizado tanto a ese hombre, que no me di cuenta de que todo resulto ser una fantasía macabra de la que no pude escapar. 
 
    —Lucas, lo que acaba de ocurrí fue un simple polvo, un deseo de follarte y calmar las ganas que tengo por ti. No te hagas ilusiones de que vamos a volver —explicó, al colocarse su pantalón. 
 
    —¿Por qué decidiste terminar lo nuestro? —le cuestioné. 
 
    Me dolía saber que nuestro noviazgo de un año se había terminado por ese hombre que se interpuso en nuestra relación. 
 
    —No de nuevo Lucas, pensé que ya te había quedado claro —dijo, al mismo tiempo que se ataba las agujetas. 
 
    —¿Por qué no entiendes que te quiero? Qué estoy dispuesto a perdonarte si decides quedarte —mencioné, al levantarme de la cama y abrazarlo por la espalda. 
 
    —El que no entiendes eres tú—negó con la cabeza—Me tengo que ir, él me está esperando —dijo, con cierta indiferencia. 
 
    —Si sales por esa puerta, quiero que te olvides de mí y de que tendremos sexo de nuevo, porque ya no pienso humillarme —pronuncié, con un nudo en la garganta. 
 
    —Creo que es lo mejor, esto no debió pasar. Se supone que me voy a casar mañana —dijo, desde su posición. 
 
    —Pues lamento informarte que, si paso y no puedes hacerte de la vista gorda —refuté. 
 
    Su actitud, me estaba dando el empujón que necesitaba para cortar esa relación de una vez por todas. Pese a que fuese un rompimiento triste, amargo y doloroso del que no podía escapar. 
 
    —Gracias por mi despedida de soltero —embozó una sonrisa que me produjo escalofrió. 
 
    —Espero que algún día, no te arrepientas de tu decisión, porque cuando decidas volver. No estaré dispuesto a perdonarte —pronuncié, sin hacer el mínimo esfuerzo por retenerlo. 
 
    Desde mi posición, vi marchar a ese chico de cabello rizado, ojos cafés y de estatura promedio. No podía creer lo que había ocurrido hace unos instantes y llevado por el dolor, cubrí mi rostro con mis manos en un intento por controlar las lágrimas que deseaban salir, pero sin saber cómo, recordé lo que pasó hace unos meses. 
 
      
 
      
 
    —Sé que tuviste un día agotador y te he traído a un bar para que te relajes. Ya sabes, nada mejor que tomar un par de cervezas y luego veremos que sucede —expuso Peter. 
 
    —Te lo agradezco, realmente necesito despejar mi mente—dije, al coger mi cerveza—¿Qué tal tu día? —no tardé en preguntar. 
 
    —Relajado, tuve que seleccionar a un nuevo personal que trabajará en el área de producción—respondió, al mismo tiempo que ingería un poco de su cerveza—¿Cuándo te unirás a mi lugar de trabajo? Te he dicho que hay una vacante —comentó. 
 
    —No iré a ningún lado, así que, no insistas —dije. 
 
    Estaba un poco cansado de que me hiciera esa propuesta, pues él sabía que amaba mi lugar de trabajo y aunque, ambos nos desempeñábamos en la misma carrera que provee la capacidad de comprender los diferentes comportamientos humanos, ejercíamos en diferentes departamentos. 
 
    Peter se desenvolvía muy bien en el área de incapacidades físicas o enfermedades orgánicas, lo que se conoce como “Psicología de la salud” en una empresa tabacalera, mientras que yo, llevaba algunos años trabajando para el hospital y en algunas ocasiones, trabajaba unas horas en una clínica privada, tratando patológicas tales como: depresiones o psicosis. 
 
    —¿Aún sigue en pie lo de este fin de semana? —investigó y yo asentí. 
 
    Hace una semana, le había contado sobre una idea loca que rondaba mi cabeza, de escaparme a una hermosa cabaña para disfrutar de unos días sin trabajo, pero él, aún no me había confirmado si deseaba ir y honestamente, yo no dejaría mis planes, aunque tuviese que ir solo. 
 
    —¡Perfecto! Porque justo ahora, quiero pasar un fin de semana en modo relax —me regaló una sonrisa. 
 
    —¿Hoy te quedaras en mi departamento? —dije, al mismo tiempo que acaricié su mano. 
 
    —Sí, quiero follarte hasta que me digas ya no más —una sonrisa, se formó en su rostro. 
 
    —Nunca te sacias de mi cuerpo, ¿verdad? —pregunté. 
 
    —Como podría, si estas para que te cojan todo el día —sonrió. 
 
    Esa noche, estuvimos conversando entre sonrisas y miradas seductoras, hasta que un hombre alto, fornido y bien parecido, se nos acercó para saludarlo. Me quedé asombrado ante el entusiasmo que mostró mi novio y supe de inmediato, que ese chico era su primer amor. Ni siquiera le importó que yo estuviese a su lado, simplemente, actuó como si yo no existiera y lo trato de manera cariñosa. De hecho, me presento como un simple amigo y sin perder tiempo, se marchó con él, dejándome solo en aquel bar. 
 
      
 
      
 
    Aquel encuentro inesperado, fue el comienzo del declive de nuestra relación, un declive que llegó despacio y sin avisar. En donde se hizo presente los desplantes constantes y las noches de soledad en mi departamento, luego aparecieron los reproches e insultos por parte de ambos, hasta el punto de que decidí ponerle fin a ese noviazgo. No sin antes, haberme enterado por boca de otros que Peter, estaba organizando la boda de ensueño que una vez imaginó, pero no conmigo, sino con aquel hombre fornido que apareció en el bar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    Seguir de pie 
 
      
 
      
 
    Esa mañana, no tenía ánimos de nada, seguía inmerso en la melancolía, en la rabia, en la frustración, en el rencor y el miedo a la soledad, pues la persona con la que había compartido miles de aventuras; ya no se encontraba a mi lado. No era la primera vez que sufría una ruptura, pero el sentimiento era abrumador hasta el punto de sentir como mi cuerpo quemaba por dentro. Está vez, no quise implementar mi estrategia habitual de salir, emborracharme, olvidarme de todo por un momento y repetir lo mismo hasta que mi cuerpo no diera más. 
 
    Había llorado hasta que ya no me salieron las lágrimas, había tirado cosas, había gritado para liberar un poco mis emociones, mientras atravesaba las fases del duelo, pero lo que no había hecho todavía, era hablar sobre el tema con alguien de confianza. Sin embargo, a veces podemos equivocarnos al buscar apoyo en nuestros seres cercanos, pues basta una palabra fuera de lugar o un consejo que no necesitamos para empeorar el estado de ánimo fracturado. 
 
    Después de todo, no todo el mundo es competente para cumplir tal tarea. Porque, en realidad, buscamos algo más que hablar, pues queremos personas que no sirvan de espejo y no nos juzguen por cualquier bobería que expresemos. Algo que me llevo inmediatamente a pensar en Estefanía, la mujer con la que he compartido todas mis penurias desde que Ashley no estaba conmigo. Suspiré y me di cuenta de que mi cuerpo estaba un poco débil, al pasar tanto tiempo sobre la cama, enganchado en alguna serie o simplemente, comiendo helado para dejar que las horas fueron pasando. 
 
    Durante mucho tiempo había acumulado relaciones, recuerdos, alegrías y desencantos que iba almacenando en una mochila que cargaba a mi espalda, haciendo que mi vida sentimental fuese un completo caos. Me repetía constantemente que, si mi relación había fracasado, no significaba que yo era una mala persona, sino que lo tomaba como un punto de partida para salir del caos emocional en el que me encontraba. Ya no buscaba una explicación a la repentina decisión que tomo Peter o intentaba analizar qué falló en la relación, pues había asimilado que todo tiene un porque y debía hacer lo necesario para continuar con mi vida. 
 
    Tenía el corazón roto, no lo voy a negar y mi estado anímico no era el óptimo, pero sé que encontraría la manera de abandonar ese sentimiento de tristeza que me consumía. Necesitaba liberar todo ese dolor que arrastraba y como llevado por un impulso, me incorporé de la cama para buscar todas las fotos que tenía junto a Peter, así como nuestras primeras entradas al cine, algunos regalos que me había dado y todo lo que llevaba su sello personal para tirarlo a la basura. 
 
    Sin embargo, en medio de aquel ritual, mi celular comenzó a sonar, esparciendo su sonido por todo el lugar y al ver el identificador, me di cuenta de que hoy tenía una cita pautada con Estefanía. No estaba en condiciones para orientar, ni dar apoyo a alguien, así que, deslicé mi pulgar sobre la pantalla y cancelé la llamada, pero cuando pensé que mi prima desistiría, volví a escuchar aquel sonido hilarante que perturbo mis oídos, por lo que no me quedo de otra que atender esa llamada. 
 
    —¿Puedo saber en dónde carajos te has metido?—escuché al otro lado de la línea—Tu asistente me informó que te has ausentado y has cancelado todas tus citas —añadió. 
 
    —Estefanía, no estoy de ánimos para escuchar tus reproches — 
 
    —De eso me doy cuenta—bufó—Te doy alrededor de diez minutos para que te duches y me abras la puerta o entrare por mis propios medios —sentenció. 
 
    —No serías capaz —dije nervioso, al ser consciente que mi prima, acabaría entrando con o sin mi consentimiento. 
 
    ¿Cuándo se intervinieron los papeles? Se supone que yo era el encargado de presionarla constantemente para que saliera de su duelo y afrontara la realidad, pero veo que hoy, todo era diferente. 
 
    —Lucas, ¿Sigues allí? —preguntó. 
 
    —Sí, aquí estoy —dije, como un autómata. 
 
    —Espero estés presentable cuando haya terminado de abrir la puerta, porque, puede que haya perdido práctica con mis ganzúas, pero aún tengo el don —colgó la llamada. 
 
    No tenía escapatoria, mi prima podía ser muy persuasiva cuando se lo proponía y como un adolescente enfadado, me metí a la ducha. No tarde mucho bajo al agua y cuando observé mi rostro en el espejo, me di cuenta de que tenía un semblante nefasto. Estaba ojeroso, con mucha barba y una mirada perturbada, ¿En qué me había convertido? Destapé la espuma para afeitar y la esparcí sobre mi barbilla para acicalarme un poco. Luego de un par de minutos, estaba presentable, me coloqué una camisa y salí a recibir a Estefanía. 
 
    —Por tu aspecto, puedo deducir que dejaste a ese patán y comenzaste a valorarte un poco más —me invitó a tomar asiento. 
 
    —Que te puedo decir, él tomó su decisión —me encogí de hombros. 
 
    —Bueno, sin importar como sucedieron las cosas, lo importante es que ya eres un hombre libre —comentó. 
 
    Y es que, para mi prima, no era un secreto que yo podía ser toda una niña en cuanto a terminar una relación se refiere, porque solía ponerme muy sentimental durante todo el proceso. 
 
    —Imagino que no has comido nada decente estos últimos días, así que, te traje un consomé —dijo, al colocar aquel plato sobre la mesa. 
 
    —Gracias —fue lo único que expresé, pues era lo que necesitaba para reponer fuerzas. 
 
    —¿Qué haremos? O, mejor dicho, ¿Qué harás? —investigó, a sabiendas que había dejado todo tirado. 
 
    —No lo sé, aún me sigo reprochando por no haberme dado cuenta de lo que pasaría, pese a que soy el mejor en mi profesión —dije sin mirarla. 
 
    —Lucas, antes de que obtuvieras tu título, eras una persona normal—me miró seria—Tienes derecho a equivocarte, a sentir como todo el mundo y a dejarte llevar por lo que dicte tu corazón. No siempre debes estar analizando lo que está a tu alrededor —manifestó, en un tono suave. 
 
    —Supongo que así debe ser —expuse, al terminar ese delicioso consomé. 
 
    —Necesito que dejes de aferrarte al dolor, porque tú y yo sabemos que no es bueno—sostuvo mi mano—Espero que mañana vayas a trabajar y sigas con tu vida cotidiana, no puedes quedarte aquí para siempre —me regaló una sonrisa. 
 
    —¿Cómo es que te volviste tan buena en esto? —comenté, sin salir de mi asombro. 
 
    —Algo debo aprender de ti—exteriorizó, al mismo tiempo que recogió el plato—¿Sabes? No debes sentirte avergonzado por perder un amor, porque es algo que nos ocurre a todos en algún momento de nuestras vidas —dijo de repente. 
 
    —Lo sé—dije sin mirarla—Por cierto, sé que tenemos una terapia pendiente y quiero hacerla lo antes posible —mencioné, al ver como se dirigía al fregadero. 
 
    —Tú también me dirás que debo llorar tras la muerte de mi madre, porque déjame decirte que estoy muy grandecita para que me digan que debo y no hacer —pronunció molesta. 
 
    —Desconozco quien fue la persona que te dijo lo mismo, pero como tu terapeuta, quiero que lidies con tus sentimientos apropiadamente y no te aísles del todo, porque luego será peor —dije, en mi defensa. 
 
    —Necesito tiempo y espacio para hacer el duelo a mi manera, ¿Por qué nadie lo entiende? —manifestó, al servirse un poco de jugo. 
 
    —No es eso, solo quiero que entiendas que puedes apoyarte en mí para lo que necesites —manifesté, al ver como tomaba asiento en el sofá. 
 
    Su actitud algo despreocupada, me causaba un poco de temor, pues por experiencia propia, sabía que un duelo no resuelto puede llevar a la depresión, así como otros problemas de salud mental que nadie ve venir hasta que es demasiado tarde. Y aunque Estefanía había superado una depresión tras la ausencia de Ashley, no estaba seguro cuánto le había afectado la muerte de su madre, teniendo en cuenta que esa mujer, había sido la causante de muchas de sus tristezas. 
 
    —Quisiera tener el poder para olvidar y cambiar muchas cosas —dijo, con su mirada perdida. 
 
    —Estefanía, el pasado puede estar alterando tu manera de concentrarte en aquello que sucede a tu alrededor y no es bueno—me senté a su lado—No quiero que caigas en la trampa de la idealización mental. Puede que ahora no lo veas, pero tienes el poder para retomar el curso de tu vida y obtener aquello que más anhelas —le di una palmadita en su hombro. 
 
    —¿Por qué no me habías dicho que Ashley estudiaba en la misma facultad? —me miró con reproche. 
 
    Mis ojos se abrieron como dos huevos fritos, ¡Había sido descubierto en mi propio juego! Pero no había vuelta atrás, por mucho que me doliera, debía ser imparcial con mis primas y no poner en juego mi profesión. 
 
    —Lo siento, sabes que hay cosas que no puedo expresar tan a la ligera —le dediqué una mirada suave. 
 
    —No te preocupes, entiendo la posición en la que te encuentras—jugó con la superficie de su vaso—Debo confesarte que me alegra ver a Ashley a diario, pero lo que no me gusta, es que siempre la veo en compañía de esa rubita —dijo sin más. 
 
    —¡Vaya! ¿Quién iba a decir que Estefanía Dumont, tendría celos? —dije, con cierta ironía. 
 
    —Cretino—me dio un golpe en el brazo—No deberías jugar con los celos de alguien, pero ya que hablamos de ella, ¿Te ha venido a visitar? —inquirió. 
 
    —Sí, pero no la dejé entrar —expresé avergonzado. 
 
    —De la que te salvaste, ella tiene un carácter más fuerte que el mío y estoy segura de que te hubiese sacado a rastras de tu departamento —mencionó y yo sonreí. 
 
    —¿Por qué sientes celos de Verónica? Si tú mantienes una relación con otra persona y no tienes derecho a juzgar con quien esté saliendo Ashley —retomé la conversación de hace unos instantes. 
 
    —Sabes que aún la amo y quisiera retomar lo nuestro, pero cada día que pasa lo veo poco probable —dijo, con su mirada perdida en algún punto del suelo. 
 
    —No te estás esforzando lo suficiente —dije para molestarla. 
 
    —Tal vez—se encogió de hombros—En cuanto a la relación con Rebeca, te informó que ya culminó —intentó explicarme. 
 
    —Bien por ti, eso es un avance —acaricié su mejilla. 
 
    —¿Tú crees? —preguntó dudosa 
 
    —Por supuesto, porque ahora solo te enfocaras en Ashley —le regalé una sonrisa. 
 
    —Y eso haré, que no te quede duda — 
 
    —Eso espero, no me quiero enterar que volviste con la morena —le advertí. 
 
    —Oye, he estado pensado que, podrías intentar buscar el amor en una mujer—soltó de repente para cambiar de tema—Ya sabes, si hay registros de que se puede convertir una hetero en lesbiana, porque no puede suceder lo mismo con un gay, ¿no crees? —sus ojos se cruzaron con los míos. 
 
    —Ambos sabemos que ese mito es incongruente, tomando en cuenta que la mujer siempre buscara sentirse plena en todos los sentidos, ya sea con un hombre o una mujer —expliqué. 
 
    —Oh vamos, no me vengas con esa excusa o se te olvida que antes de haber incursionado en el mundillo homosexual, estuviste con algunas chicas —expresó. 
 
    ¿Como Estefanía podía sugerirme tal cosa? Si ella más que nadie sabe que una persona no escoge a quien amar, ni escoge con quien puede sentirse atraído sexualmente. Aunque siendo honesto, el que nos atraiga una persona de nuestro mismo sexo, no implica que debamos dejar de explorar, investigar y descubrir esas zonas más sensibles que puedan potencializar el deseo. Después de todo, no todo el mundo le gustan las mismas cosas en la cama, ni todos acaban con la misma pareja que alguna vez esperaron. 
 
    —No se me olvida, pero eso fue hace mucho—expuse, al recordar viejos tiempos—¿Te gustaría ir al cine? Quiero distraerme un poco —pronuncié, con la intención de cambiar de tema. 
 
    —Eres un caso —dijo, al mover su cabeza de un lado a otro. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    Reproches 
 
      
 
      
 
    Verónica 
 
      
 
    —Mamá, ¿Por qué debo ir a esa actividad protocolaria? Si yo no voy a recibir ese título nobiliario —refuté. 
 
    Odiaba ir a esas ceremonias oficiales, en donde la preparación previa, la organización detallada y minuciosa era lo primordial para que los anfitriones pudieran reconocerse fácilmente, dejando ver la jerarquía en la que se movía la mayoría de los nobles. 
 
    —Es tu deber como su hermana menor —dijo, mientras veía como me vestían. 
 
    —Pero…—intenté objetar. 
 
    —¡Paula Francisca! Deja esa actitud intrusiva que no ayuda en nada—expuso de una manera desafiante—Tu hermano mayor, heredo su título hace tres años y ahora le corresponde a tu tercera hermana, así que, deja que las chicas continúen con su labor para irnos o se nos hará tarde —sentenció. 
 
    —Sé que nuestro título es uno de los más antiguos e importante de nuestro país, junto al de Alba y Medina Sidonia, pero, por esta vez, me dejarías ser una niña normal. No quiero ir a ese copioso, concurrido y lujoso evento —supliqué. 
 
    —Hija, ¿Cuándo vas a entender que, dentro de unos años, serás la Vizcondesa de Almocadén? No puedes estar desperdiciando tu tiempo en juegos infantiles. Debes hacer actividades propias de una dama —mencionó. 
 
    La tradición y el honor son los grandes valores que otorga poseer un título nobiliario y estaba orgullosa de pertenecer a una de las familias con distinción, pero a veces, quería ser una niña común. Una niña que desea ir a jugar con sus amigos y no asistir a esos eventos donde mis padres demostraban el gran poder que poseían y alardeaban del palacio en dónde vivíamos. 
 
    —Deja de moverte —expresó de manera desafiante. 
 
    —Mamá, no me hagas ir, por favor —supliqué una vez más. 
 
    —Déjate de lloriqueos, irás al evento y no sé hable más. Cuando crezcas y ocupes el cuarto lugar según el orden de los títulos nobiliarios, me lo agradecerás —enunció. 
 
    —Lamento interrumpir su acalorada conversación, pero ya es hora de que nos unamos al resto de los nobles —pronunció mi hermano, al hacer su aparición. 
 
    —Ya era hora, me estaba cansando de la actitud irritante de Paula —expuso mi madre, al salir de mi recámara. 
 
    —Veo que tú renuencia por no asistir a nuestras actividades, es cada vez más notoria —pronunció, tras una leve sonrisa. 
 
    —Que te puedo decir, tengo otras prioridades —respondí, al mismo tiempo que le indicaba a una de las chicas que me desatara un poco el corcel. 
 
    —Lo sé, y por ello, te ruego que no avives el mal humor de nuestra madre o te va a castigar — 
 
    —No te prometo nada, igual terminará castigándome —dije, al tomar su brazo. 
 
    —Tengo fe de que algún día encontraras tu camino y dejaras que tu espíritu libre sea el que guie tus acciones —insinuó. 
 
    —¿Por qué siempre hablas con acertijos? —dije y él sonrió. 
 
    —Paula, algún día entenderás que nuestros anhelos no se harán realidad hasta que te esfuerces por cumplirlos —añadió, antes de salir. 
 
      
 
      
 
    —¿Por qué tan pensativa? —escuché. 
 
    Aquella voz me hizo volver a la realidad y como muestra de gratitud, le regalé una sonrisa, pues esa mañana, no tenía en mente enfocarme en mi pasado. Un pasado que cada vez me hacía cuestionar las decisiones que he tomado. 
 
    —Vamos, al menos dime un hola —dijo, sin dejar de mirarme. 
 
    —Hola, ¿Puedo saber qué son estas horas de aparecer? —le reproché. Tenía un buen rato esperándola. 
 
    —¿Disculpa? —preguntó, sin comprender mi actitud. 
 
    —Ashley, ¿Por qué me has mentido todo este tiempo? — 
 
    —¿Te he mentido? —frunció el ceño. 
 
    Mi resiente cambio de actitud, se debía a la información de la que me había enterado y sentía que Ashley me debía una explicación. Yo me había mostrado tal cual era o al menos, le dije una verdad a medias para conservar nuestra amistad, pues todavía no era el momento para confesar mi verdadero origen, mientras que ella, decidió mentirme en algo tan sencillo. 
 
    —Ashley, estoy esperando tu respuesta —expresé enojada. 
 
    —¿Por qué dices que te he mentido? —frunció el ceño. 
 
    —¿Cuándo pretendías decirme que tu prima, es aquella chica de la que la que te enamoraste? Acaso, ¿No soy lo suficientemente confiable como para que me contaras la verdad? —modulé mi tono de voz. 
 
    —Espera—me tomó del brazo e hizo que caminara un poco para no llamar la atención de nuestros compañeros—¿Cómo te enteraste de que Estefanía y yo, tuvimos algo? —dijo sorprendida. 
 
    —Eso no importa ahora, ¿Quiero saber por qué me mentiste? —expresé. 
 
    —¿Mentirte?, Por Dios Verónica, ¿Te estás escuchando?—se cogió el entrecejo con dos dedos y respiró profundamente—¿Cómo te enteraste? —repitió. 
 
    —Escuché una conversación acalorada que tuvo Rebeca con Estefanía hace un par de días —respondí, al ver los fisgones que miraban de manera indiscreta. 
 
    —No te he mentido, simplemente omite esa información—nuestras miradas se cruzaron—¿Tu enojo se debe a esto? —manifestó, esperando una respuesta. 
 
    —Sí —desvié la mirada. 
 
    No podía creer que estaba armando un alboroto por algo tan insignificante y es que, por mucho tiempo, había estado rodeada de personas que apenas conocía, personas con las que charlaba el día a día y nuestras conversaciones, no pasaban del mero conocimiento básico, pero con Ashley, era diferente. Nuestra interacción era más abierta y la comunicación estaba en otro nivel. 
 
    Ninguna juzgaba la manera de actuar de la otra o nos echábamos en cara lo que hacíamos por el bien común; muy por el contrario, nos aconsejábamos y escuchábamos cada locura que hiciéramos. Ella se había vuelvo mi mejor amiga, alguien con la que había creado un vínculo de confianza y lealtad. Pero siendo honesta, me sentía tan mal por actuar de esa manera, cuando yo era incapaz de contarle toda la verdad. 
 
    —No tengo idea de lo que te sucede, pero quiero aclararte algo—cogió mi mentón e hizo que la mirase—Nunca he dicho que no seas confiable, porque si fuese así, no te hubiese confiado mi gran secreto. En cuanto a lo otro, omití ciertas cosas por vergüenza —sus ojos verdes esmeralda, se pusieron oscuros. 
 
    —Ashley yo…—no pude articular palabra. 
 
    —No merezco que me trates de esta manera, no cuando te he contado todo de mí e incluso conoces a dos miembros de mi familia —manifestó. 
 
    —Lo sé, pero…—ella me interrumpió. 
 
    —En cambio, tú me has ocultado cosas. Como es posible que conozco casi todo de ti; desde tu comida favorita, tu impresionante gusto por la ropa, los novios que has tenido, esa manía de jugar con tus dedos cuando estás nerviosa, pero no sé nada de tu familia. Es como si estuvieras huyendo de tu pasado, como si pertenecieras a una mafia poderosa de la cuál, no deba enterarme —mencionó. 
 
    —Lo siento, yo…—mis ojos se cristalizaron. 
 
    —¿El imbécil de Iván te hizo algo?—preguntó y yo negué con un movimiento de cabeza—Entonces, ¿Por qué actúas así? —sostuvo mi rostro. 
 
    Me sentía triste y avergonzada por la actitud que estaba tomando ante algo tan insignificante como lo era el tema de Estefanía y no era justo para mí amiga. Sin embargo, no imaginé que Ashley, me daría un brazo para intentar consolarme, cuando yo, había hecho todo mal desde un principio al no haberme sincerado con ella. 
 
    —¿Interrumpo algo? —se escuchó la voz de Estefanía. 
 
    Una voz que me hizo soltar el agarre de Ashley para que aquella chica de ojos color miel, no se hiciera ideas erróneas en la cabeza. Lo que menos necesita ahora, era tener a una chica celosa detrás de mí. 
 
    —Estefanía, estamos en medio de algo importante —respondió sin mirarla, pues se notaba que estaba preocupada por mí. 
 
    —Lo siento, no lo sabía—se disculpó—¿Crees que podamos hablar? —le preguntó a Ashley. 
 
    —Me encantaría hacerlo, pero ahora no es el momento—le dedicó una mirada de cariño—¿Crees que puedas tomar los apuntes de hoy y luego me lo pasas? —manifestó. 
 
    —Claro, pero ¿Ustedes no entrarán a clase? —nos dedicó una mirada inquisitiva. 
 
    —No, por eso te estoy pidiendo el favor, ¿Crees que puedas hacerlo? —le insistió. 
 
    —Por supuesto, pero ¿Están bien? —dijo preocupada. 
 
    —Estamos bien —pronunció Ashley, al coger mi mano y llevarme a otro lugar. 
 
    Cuando salimos de la universidad, abordamos un taxi con rumbo al acuario de Brighton, un lugar que se encontraba cerca del muelle y era la atracción más antigua de la ciudad. De hecho, fue el primer lugar que visité apenas me instalé en la residencia, pues había escuchado de los súper tours que realizaban diariamente para aprenden sobre los diversos ecosistemas y cuyo tema principal, era enseñar a los niños el daño que los humanos le estamos haciendo al medio ambiente. 
 
    —¿Me dirás qué tienes? —investigó. 
 
    Mientras cruzamos el túnel de vidrio que albergaba un pedacito del océano con su variedad de peces tropicales, tiburones, tortugas y caballitos de mar. Sin embargo, no tenía idea de cómo decirle las cosas o que palabra usaría, pues había pasado tanto tiempo desde que mi familia me echo de la casa, que no sabía por dónde comenzar. 
 
    —Verónica — 
 
    —Lamento ser tan esquiva cuando me preguntas por mi familia, pero he estado tanto tiempo en el anonimato, que se me es difícil hablar sobre ese tema —dije, sin poder mirarla. 
 
    —¡Lo sabía, perteneces a una familia de mafiosos! —exclamó. 
 
    —¡¿Qué?! No, como se te ocurre —dije horrorizada. 
 
    La verdad es que, hubiese preferido mil veces pertenecer a una organización criminal que ser parte de una familia nobiliaria. Porque un buen mafioso, siempre cuida de su familia y se preocupa por ella, no la deja a su suerte como hicieron conmigo. 
 
    —¿Entonces? —me miró expectante. 
 
    —Mi verdadero nombre es: Paula Francisca Albornoz Sajonia de Domecq Vizcondesa de Almocadén —pronuncié de prisa, como si eso pudiera aminorar mi vergüenza. 
 
    —Ya veo, eso lo explica todo —murmuró. 
 
    —¿Cómo que lo explica todo? —pregunté, al perderme en esos ojos verde esmeralda. 
 
    —Desde que te conozco, noté algunos gestos que pasé por algo, al pensar que no serían relevantes, pero ahora, todo tiene sentido —masculló, mientras se quedaba inmersa en sus pensamientos. 
 
    —¿A qué gestos te refieres? —dije intrigada. 
 
    —Ahora entiendo porque siempre caminas con elegancia, te sientas con los tobillos cruzados, estás bien arreglada, usas palabras elegantes, entre otras características que he notado con el paso de los días —relató. 
 
    —¿Estás enojada por haberte mentido?—expresé y ella negó con un movimiento de cabeza—No te imaginas las veces que desee contarte la verdad, pero tenía miedo de como ibas a reaccionar. Después de todo, no pasa a menudo que alguien te confiese que su familia porta un título nobiliario —desvié mi mirada. 
 
    —No te sientas mal, con el tiempo, aprendí que es mejor ocultar ciertas realidades —me dio un leve apretón de manos. 
 
    —Lo siento mucho, yo…—no supe que decir. 
 
    —Rubita, ve el lado positivo, ya estamos iguales —me regaló una sonrisa. 
 
    Escuchar esas palabras, me hicieron sonreír, pues recordé que desde que nos conocimos me di cuenta de quién era realmente y prometí guardar su secreto. Ahora ella haría lo mismo por mí. Esa chica de cabello cálido y leonado se había convertido en alguien especial para mí, era mi amiga, la primera amiga que había tenido en mi vida. A su lado, no necesitaba fingir, ni intentar impresionarla, pues ella me hacía sentir a gusto y me apreciaba tal cual era, sin que tuviese que fingir su trato por mi título nobiliario. 
 
    —Por cierto, de todos los lugares que existen, ¿Por qué escogiste Inglaterra?, ¿Por qué escogiste precisamente Brighton? —preguntó de repente. 
 
    —¿Quieres conocer la verdad o una mentira piadosa? —respondí con otra pregunta. 
 
    —La verdad, por supuesto —dijo a la expectativa y yo sonreí. 
 
    —Escogí Brighton porque es el hogar de once áreas de Belleza Natural destacada, cuatro sitios de Patrimonio de la Humanidad de la UNESCO y dos Parques Nacionales que lo hacen el mejor destino para vacacionar en la época de verano. También cuenta con playas de aguas cristalinas, pintorescos pueblos pesqueros y más horas de sol que en ningún otro lugar de Reino Unido —manifesté. 
 
    —Siempre me sorprende la información que tu cabecita guarda—dijo con una sonrisa—Bueno, ya que nos fugamos de clase, ¿Te apetece explorar el acuario? Al menos que tengas otra cosa que hacer —sugirió, con una mirada traviesa. 
 
    —Exploremos el acuario, adoro este lugar. Me hace sentir libre —sonreí. 
 
    —Bueno, ya que estamos de confesiones, debo contarte que la revista Another Magazine de moda, arte y cultura británica, me llamo para realizar unas fotos y como sé que amas mi trabajo, ¿Quería saber si te gustaría acompañarme? —comentó, al mismo tiempo que pasábamos por el área donde se exhibe los caballitos de mar. 
 
    —¿Lo dices en serio? —la miré incrédula. 
 
    —¿Por qué lo dudas? —frunció el ceño. 
 
    —No es eso boba, simplemente me sorprendiste con esa propuesta inesperada —pronuncié. 
 
    —Entonces, ¿Te gustaría ir o no? —repitió. 
 
    —Sí, sabes que sí —dije emocionada. 
 
    —Bueno, prepárate para el sábado —expresó, al retomar la marcha. 
 
    El resto de la tarde, nos pusimos al corriente sobre otros aspectos de nuestras vidas y fue así, que me enteré de que la muy bandida, se había acostado con una desconocida y yo, le confesé que me había agradado la idea de que fuese ella, la que me regalará mi primer beso. Después de todo, aquel beso tierno, confirmó la exploración de mi bisexualidad, así como me dio a entender que, besar a una chica, se sentía muchísimo mejor que besar a un chico. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    Zona de confort 
 
      
 
      
 
    Leslie 
 
      
 
    La vida es una permanente exposición a lo inesperado, de giros que superan nuestra imaginación y acontecimientos que surgen de manera abrupta, acontecimientos que nos obligan a actuar de alguna manera u otra. Tal como la teoría del cisne negro, una metáfora que utilizan los analistas en economía para describir un suceso inesperado y de gran impacto sobre la economía y la política nacional. Todos tenemos alguna historia que nos toma por sorpresa, algo que nos hace reír o, por el contrario, nos hace enojar. 
 
    Esos eventos afectan nuestras actividades diarias, nuestros planes a futuro y seguramente nos hace volver a planear sobre lo que ya teníamos construido y hacer algunos sacrificios para retomar el equilibrio que antes poseíamos. Después de todo, esos acontecimientos inesperados nos hacen cuestionarnos sobre lo que creíamos correcto, pero al mismo tiempo, nos enfrenta a nuestros miedos más profundos. Miedos que nos hacen descubrir habilidades y capacidades que no teníamos. 
 
    Capacidades que, con el paso de los días, nos ayudan hacer frente a la situación que se nos presenta. Y es que, nunca imaginé que aquella visita que le haría a Estefanía para darle mis condolencias por el repentino fallecimiento de su madre, me cambiaria la percepción de lo que consideraba normal en mi vida y de lo que creí impensable. Ese día, me enteré de la peor manera que aquella chica con la que había tenido sexo de una noche alocada era Ashley. La misma joven de ojos verdes esmeralda que mi hermanastra amaba con locura. 
 
    Había pasado demasiado tiempo como para reconocerla y no pensé que una noche de buen sexo, me llevaría a afrontar un conflicto imprevisible. Aquel giro inesperado, me genero un sentimiento de culpabilidad que me era difícil de digerir, pero no podía hacer leña del árbol caído. Debía afrontar lo que vendría después. Nunca pretendí hacerle daño a Estefanía y sin importar que le diera un montón de argumentos que justificara esa terrible coincidencia, posiblemente ella me terminaría odiando. ¿En qué lio me había medito? 
 
    Esa noche, debí quedarme en casa y disfrutar del vodka como lo hacía comúnmente, pero no, tuve que salir a distraerme, algo que muy pocas veces hacía y ahora, me arrepentía de haber tomado aquella decisión. No quería perder la buena relación que tenía con Estefanía, no ahora que la habíamos retomado bajos circunstancias inesperadas, pero ¿Qué haría ahora? Porque todo lo que nos sucede, guarda relación con nosotros mismos. Un hecho inesperado puede ser una puerta de entrada para entender cosas que antes no comprendía de mí misma o puede ayudarme a recobrar un poco de seguridad en aquellos ámbitos que estaban fuera de control. 
 
    —Leslie, en veinte minutos llegan los chicos —escuché a mi asistente. 
 
    Sin embargo, no pude evitar que mi mente comenzará a divagar de nuevo, llevándome a recordar los sucesos que me llevaron a ese bar. Por mucho tiempo, había intentado olvidar la infidelidad de mi pareja y aunque luché por reprimir todos esos sentimientos que invadían mi corazón, me dejé llevar por el dolor, por la desesperación y esa sensación de vacío que me consumió en su momento. Ya no era capaz de volver a esa zona de confort, a ese lugar que estaba lleno de amor, confianza, respeto y admiración, porque ahora en ese lugar solo reinaba el miedo, la incertidumbre, la tristeza y la vulnerabilidad. 
 
    ¿Cómo una ruptura puede llevarte hasta ese punto?, ¿Por qué no somos capaces de mantener el control de nuestras emociones? Afrontar una infidelidad no era una tarea sencilla y era consciente de ello, pero habían sido cuatro años de relación. Cuatro años que se fueron a la basura en un parpadeo. Con el tiempo, aprendí que no debía culparme por algo que no hice, después todo, “Lo pasado, pasado está” y a estas alturas de mi vida, ya no quería mortificarme por algo sobre lo que nunca tuve el control. 
 
    Pero como mi madre me dijo una vez, no puedes evitar enamorarte de alguien, así como tampoco puedes predecir que tu pareja, sea capaz de romper tu corazón. Nada es predecible, todo cambia. Las relaciones tienen causa y efecto, la variación siempre estará y solamente nos queda observar los patrones de causalidad. No obstante, todo el asunto sobre los giros inesperado que da la vida, me llevo a recordar mi niñez y esos fragmentos dispersos que genero el divorcio de mis padres. Aquel evento, rompió la estabilidad a la que estaba acostumbrada y por mucho que guardé la esperanza de que ellos mantuvieran su unión, tuve que aceptar que eso jamás iba a suceder. 
 
    A medida que iba creciendo, me fui acostumbrando a que mi padre podía visitarme los fines de semana, que tendría dos cumpleaños por separado y que a veces, presenciaba las discusiones que sucedían entre ellos. Discusiones que, en un principio, creí que se debían a mí, ya que me sentía culpable de su separación, pero luego entendí que el divorcio de mis padres se debía a que mi madre, se había enamorado de una mujer. Su nombre era Elsa, la mujer más bondadosa que había conocido, daba los mejores consejos, era la más tranquila de las tres y me tenía mucho cariño, pese a que nos conocimos en circunstancias poco probables. 
 
    Conforme pasaba el tiempo, aprendí a verla como a otra madre y decidí confesarle mis preferencias sexuales e incluso antes que, a mi propia madre. Ambas lo mantuvimos en secreto hasta que reuní el valor para confesárselo a mi madre, quien en vez de reprocharme por el estilo de vida que había escogido, me felicitó y me llevó a celebrarlo a un micro pub. Cuando cumplí mis veinticinco años, me gradué en administración de empresas y actualmente ejercía el cargo de gerente en una empresa de turismo llamada “Omega Airlines” una compañía que se situaba dentro de las quince más grandes del mundo. 
 
    Desde mi oficina, me encargaba de supervisar el equipo de ventas, sus resultados y de vez en cuando, era la responsable de supervisar a los practicantes. Tenía un gran futuro a nivel profesional, no lo voy a negar, pero a nivel personal, me había vuelto una mujer solitaria desde la infidelidad de mi pareja. Aquella decepción dejó una huella imborrable en mi corazón, una huella que afecto mi lado cariñoso, mi personalidad alegre y espontánea, pues vivía bajo el velo del miedo. Porque si había algo a lo que le temía, era a ser herida nuevamente por entregar mi corazón. 
 
    —Ya es hora —pronunció Susana, al interrumpir mis pensamientos. 
 
    —Perfecto, comencemos —dije, al incorporarme. 
 
    Esa mañana, debía recibir a un grupo de jóvenes que comenzarían a realizar sus prácticas en la empresa y por orden ejecutiva, tenía que recibirlos para darle una especie de inducción, pero la verdad, era qué debía pasar una especie de filtro para estudiar que tan preparados venían. Después de todo, la compañía se encargaba de contratar a los mejores en su línea y pese a que eran estudiantes, debían cumplir los requerimientos necesarios para efectuar su rol dentro de la empresa. 
 
    —Buenos días, jovencitos, mi nombre es Leslie Carolina Archer y hoy voy a decidir quienes cumplen con los requisitos para cursar sus prácticas en esta compañía —pronuncié con un tono de voz normal, pero al mismo tiempo persuasivo. 
 
    —¡Buenos días! —expresaron todos. 
 
    —Deberían estar al corriente, que fijar los objetivos de una empresa turística es la parte principal para su buen funcionamiento, pero ¿Qué otra cosa debemos tomar en cuenta para su valoración? —pregunté y en cuestión de segundos, una chica levantó la mano para intervenir. 
 
    —Se debe tomar en cuenta dos factores principales: la dimensión económica del departamento y la dimensión humana —contestó la castaña. 
 
    —Una respuesta muy asertiva—expuse, al coger un marcador para escribir unas siglas en el pizarrón—¿Quién me puede instruir sobre el significado de este acrónimo? —expresé y esta vez, fue un jovencito quien levanto su mano. 
 
    —El acrónimo en cuestión, hace referencia a la regla M.A.R.T.E, que se utiliza para transcribir los objetivos de la empresa. En dónde la letra M, nos hace referencia a aquellos objetivos medibles, la A, son los objetivos alcanzables, la R, son los resultados a alcanzar, la T, nos indica el plazo para alcanzarlo y la E, son las acciones concretas y no vagas idealizaciones —explicó el chico de cabello negro. 
 
    —Veo que han hecho su tarea—dije, al tomar asiento—¿Quién me puede explicar para que sirve las oficinas de representación turísticas? — 
 
    —Son aquellas que están constituidas por personas naturales o jurídicas, nacionales o extranjeras, en virtud del contrato de agencia comercial y actúan como intermediarios para la venta, promoción o explotación de servicios turísticos —explicó una jovencita que estaba sentada al final del grupo. 
 
    —Me sorprende la determinación con la que han venido y me complace decir que son el mejor grupo que hemos tenido hasta ahora—dije, al realizar algunos apuntes en mi libreta—Ahora bien, quiero que cada uno me nombre las otras compañías que complementan los servicios de la expresa —manifesté. 
 
    Desde mi posición, pude escuchar la opinión de cada uno de ellos y noté cuan preparado estaba ese grupo de jovencitos, por lo que decidí llevarlos a realizar un pequeño tour por las instalaciones. La empresa de turismo para la que trabajaba se dedicaba profesional y comercialmente a actividades de mediación y/u organización de servicios turísticos, lo que se conoce como “Agencia de viajes” el lugar que cubre las distintas necesidades y motivaciones de los clientes. 
 
    Mientras caminábamos por los pasillos, les fui mostrando las áreas principales de la empresa, empezando por el área de control administrativo donde se trabajaba el área contable, luego el área de ventas, donde se interactúa directamente con el cliente, seguida por el área auxiliar donde se hacía el trabajo burocrático. También los llevé al área que elaboraba los diseños y, por último, el área comercial donde se hacía la promoción y comercialización del producto turístico. 
 
    —Señorita Leslie, lamento interrumpir su labor, pero alguien la espera en su oficina —se acercó una compañera de Susana. 
 
    —¿Mi asistente no se puede ocupar? —investigué, pues no me gustaba dejar mi trabajo a medias. 
 
    —Si fuese algo laboral sí, pero hasta donde escuché es su padre quien vino a verla —explicó. 
 
    —Entiendo—dije por lo bajo—Bueno, os dejó integrarse en las diferentes áreas y al volver, espero que cada uno haya escogido una pareja para realizar sus prácticas. Luego hablaremos del tiempo que duraran en cada área para que realicen su debida rotación —sentencié, antes de marcharme. 
 
    De camino a mi oficina, estuve divagando sobre los motivos por el que mi padre había venido a visitarme, ¿Qué querrá esta vez? Nuestro último encuentro, acabo en una acalorada discusión y sinceramente, no tenía ánimos de verlo. Estaba enfadada con él, ¿Cómo pudo esconder las cartas de Estefanía? No tenía derecho a tomarse esa libertad, por muy asqueado qué se sintiera por sus preferencias sexuales. La discriminación por identidad de género era ilegal en cualquier parte de Inglaterra y aunque no compartía el pensar de mi padre, de cierta forma, lo entendía. 
 
    Después de todo, su esposa lo había dejado por otra mujer y su hija acabo siendo una lesbiana también. Sin embargo, sus prejuicios provenían de la valoración positiva que se da a la heterosexualidad, así como a la presunta congruencia que se cree debería existir entre la identidad de género de una persona y el sexo que le fue asignado al nacer, o bien a las características corporales que se consideran “normales” pero vamos, uno no escoge de quién enamorarse. 
 
    —Lo siento, no pude evitar que ingresara a su oficina —escuché a Susana. 
 
    —No te preocupes, ya me las apañare —expresé, lo más calmada que pude. 
 
    —Si necesitas algo, avísame —dijo, al verme ingresar. 
 
    —Hola —dije entre dientes. 
 
    —Hija, sé que no esperabas mi visita, pero necesito hablar contigo —pronunció. 
 
    —¿Qué deseas papá? La última vez que nos vimos, me diste a entender que te doy asco, al igual que Estefanía —comenté, al modular mi tono de voz. 
 
    —Hija, yo…—medio pronunció. 
 
    —Papá, no tengo mucho tiempo —dije, con la intención de que hablara de una vez por todas. 
 
    —Leslie, sé que he actuado mal y que no debí ofenderte del modo en que lo hice, pero entiéndeme, me dejé llevar por la rabia—se disculpó—Jamás imaginé que mi única hija, tendría las mismas inclinaciones que su madre, tu más que nadie sabes cuánto me afectó esa triste realidad —intentó acercarse, pero no lo dejé. 
 
    No tenía idea a que venía todo eso, ya el daño estaba hecho y por muchas disculpas que pudiera darme, había algo que se rompió entre nosotros. 
 
    —Papá —lo miré seria. 
 
    —Sé que no te gusta que venga a tu trabajo, pero he venido a pedirte perdón, no quiero perder a mi única hija —su voz se quebró. 
 
    —Mira papá, puedo entender tus razones, pero creí que era más importante para ti como para que olvidaras ese estúpido rechazo que tienes por las personas de mi género —me senté. 
 
    —Me tomará tiempo aceptar lo que eres, pero eso no cambia el hecho de que eres mi hija y deseo que lo sepas —manifestó. 
 
    —Eso debiste pensarlo antes de ofenderme —dije con dureza, al recordar su mirada de asco. 
 
    —Lo sé —dijo cabizbajo. 
 
    Sin embargo, su semblante triste me dio pie a realizarle una pregunta que me acechaba hace días, pues quería una respuesta. Aunque en el fondo de mi corazón, algo me decía que esa respuesta que tanto deseaba escuchar ya estaba resuelta. 
 
    —Papá, ¿Qué te ha hecho Estefanía para que le escondieras las cartas? —lo miré con rabia. 
 
    —No me ha hecho nada, solo estoy lleno de perjuicios, porque tengo muy arraigado el judeocristianismo que me inculcaron mis padres — 
 
    Mi padre pertenecía a la comunidad judeocristianos o también llamados cristianos hebreos o cristianos judíos, como resultado de una combinación de la confesión de Jesús como Cristo. Por lo que él seguía estrictamente las creencias y prácticas tradicionales judías, donde no era bien visto la homosexualidad como una alternativa de vida. 
 
    —¿Te detuviste a pensar el daño que le causarías? —dije, al notar como su mirada permanecía en el suelo. 
 
    —No, y lamento que mis creencias religiosas sean muy conservadoras a tal punto de causarle daño a alguien —sus palabras sonaban sinceras, y al mismo tiempo me hizo recordar, el día que conocí a Estefanía y a su prima. 
 
    Nos conocimos durante la celebración de unos de mis cumpleaños. Ese día, conversamos por horas, intercambiamos números para estar en contacto y me pude dar cuenta que ese par, se amaba con locura. Eran unas crías de catorce años, unas crías que aún no entendían nada del amor y las envidiaba, porque en sus ojos, se notaba que no les importaba lo que otros pensaran, siempre y cuando ellas estuviesen juntas. 
 
    —Quizás nunca pueda enmendar mis errores, ni logré el perdón de las chicas, pero lo único que deseo, es llevarme bien con mi hija —confesó de repente. 
 
    —Es una lástima que las tradiciones y creencias sean más importante para ti, que el bienestar de las personas. Tu más que nadie deberías entender que las leyes de nuestro libro sagrado no son tan solemnes o se te olvida que escogiste a una mujer no judía para casarte —enfaticé. 
 
    —No se me olvida y reconozco que mi primer matrimonio no funcionó, pues tu madre escogió su camino y yo fui el hazme reír de mi familia — 
 
    —Veo que no llegaremos a ningún acuerdo y ciertamente, estoy algo ocupada —comenté, al perderme en esos ojos café. 
 
    —Leslie…— 
 
    —Así como tú te tomarás el tiempo para aceptar mi estilo de vida, yo me tomaré mi tiempo para olvidar tu mal trato hacia a mi —pronuncié, al notar cómo mi asistente ingresaba a la oficina. 
 
    —Lamento la interrupción, pero la necesitan en el área comercial —expresó. 
 
    —Debo irme, ya conoces la salida —dije, al incorporarme y salir de mi oficina sin despedirme. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    Coincidencia 
 
      
 
      
 
    Ashley 
 
      
 
    Con el pasar de los años, me he dado cuenta de que tenemos que hacer las cosas a nuestra propia manera, sin apuros, sin atajos, solo a nuestro ritmo y es así como, me vi obligada a protegerme de quién osaba desafiarme o modular mis emociones a su antojo. No importa lo rápido que vaya el mundo, no importan las exigencias ajenas, porque el faro de la felicidad está en nuestro interior y aunque Lucas deseaba que mi interacción con nuestra prima fuese más rápida, yo no quería. Si las cosas iban a mejorar entre nosotras, quería que sucediera a nuestro ritmo, sin que nadie deba influenciarnos, pues cada una tenía heridas que sanar. 
 
    —Ashley —escuché a mi amiga. 
 
    —¿Sí? —dije sin mirarla. 
 
    —Estoy nerviosa —expresó, mientras miraba el suelo. 
 
    —¿Y eso? —pregunté, no era la primera vez que asistíamos a una sesión fotográfica. 
 
    —Es mi primer trabajo con una revista de moda y no sé si pueda manejar la emoción, ¡No quiero estropearlo! —pronunció. 
 
    —No lo harás, eres toda una royals, ¿Lo recuerdas? —mencioné y ella sonrió. 
 
    —No me estás ayudando —manifestó, con un gesto que me encantó. 
 
    —Sé que la actividad es nueva para ti, pero estoy segura de que sabrás manejarlo —acomodé el cuello de su chaqueta. 
 
    —¿Y si lo hago mal? —dijo, con una voz temblorosa. 
 
    —No lo harás, confío en ti —pronuncié, con la intención de transmitirle seguridad. 
 
    —Gracias por esta oportunidad, no sabes cuánto significa para mí —expresó, al soplar un poco de aire caliente en sus manos. 
 
    Estábamos en el tiempo más loco del año, en donde el clima pasa de un extremo al otro en cuestión de minutos y puede que uno no este adecuadamente vestido, por lo que era mejor vestirse de manera neutral. Así no eres sorprendido por las bajas temperaturas o, por el contrario, puedes disfrutar del clima fresco y cálido. 
 
    —No tienes que agradecer, te has ganado el trabajo que te he dado. Eres muy buena, aunque no lo creas—dije, al mismo tiempo que miraba la calle, a la espera de que apareciera un taxi—Por cierto, me gustaría que formáramos una empresa, luego de que nos graduemos —nuestras miradas se cruzaron. 
 
    —Esa idea me gusta, prometo ser una buena compañera de trabajo y una excelente socia —mencionó, al mismo tiempo que elevaba su mano para saludar a alguien. 
 
    Al girarme, me topé con la silueta de Estefanía. Vestía unos jerséis de lana, junto a una camisa de media manga que tenía un estampado de atrapasueños en el centro y a medida que se acercaba, me dedicaba una mirada tierna. La misma mirada que solía darme en tiempos de antaño, cuando nos escapábamos de casa para ir a un lugar cercano. 
 
    —¿A dónde van? —manifestó. 
 
    —A trabajar, ¿Por qué? —indagó mi amiga. 
 
    Al no caer en cuenta que los últimos meses, habíamos cogido la costumbre de almorzar con las chicas. Una manera muy didáctica de compartir entre nosotras y al mismo tiempo, de realizar las asignaciones de la mejor manera para obtener buenas notas en esa materia que teníamos en común. 
 
    —Pensé que almorzarían con nosotras a no ser que nos estén evadiendo —enunció. 
 
    —No, claro que no, ¿Qué te hace pensar eso? —indagué, no quería que hubiese malentendidos. 
 
    —La última semana, han estado un poco extrañas, hasta parece que hablan en otro idioma mientras están con nosotras. Un idioma que Rebeca y yo, no entendemos —pronunció. 
 
    —Lo siento, es que tenemos un trabajo importante —me disculpé. 
 
    Al recordar que mi amiga y yo, hemos estado hablando de la logística, la idea, el tiempo de ejecución y la infraestructura de nuestro proyecto sin parar, proyectando una idea errónea a las chicas. 
 
    —No ha sido nuestra intención, pero la recompensaremos luego —dijo Verónica, al mismo tiempo que paraba un taxi. 
 
    —Hasta luego, mi pequeña Star —comenté, al ver esa sonrisa carismática que me dio Estefanía antes de abordar el vehículo. 
 
    —Me lleva a Photo-milenium omega, el que se ubicada en the North Laines —pronunció Verónica. 
 
    Desde que me encontraba en la ciudad, había trabajado en muchos lugares y en diferentes sesiones, por lo que estaba muy sorprendida de que aquella mujer de renombre me contactara. Aunque no tenía muy claro que técnica iba a emplear, mi instinto me decía que aquella actividad iba a resultar muy interesante, pues trabajaría de nuevo con la actriz Carey Mulligan. 
 
    La misma jovencita que conocí en un verano de Italia, mientras le realizaba unas fotografías para conmemorar su cumpleaños veintitrés a petición de mi amigo. No podía creer lo pequeño que era el mundo, al poner frente a mí, la misma mujer con la que inicie mi trabajo independiente. 
 
    —¿Creo que tu prima debe pensar que tenemos algo? —soltó de repente. 
 
    —¿A qué se debe esa pregunta? —fruncí el ceño. 
 
    No tenía idea a que venía esa aseveración, pero era consciente que las últimas veces, Estefanía nos había visto en situaciones muy comprometedoras y tal vez, se haya creado una idea equivocada. Aunque siendo honesta, no me importaba lo que pensará, pues ella estaba muy bien junto a esa morena o al menos, eso es lo que noté aquella vez que las vi en su departamento. 
 
    —He notado que a veces me da esa mirada de “No toques lo que es mío” no sé si me entiendas —hizo un gesto gracioso. 
 
    —Claro que te entiendo, es la misma mirada que me da Iván, cuando nos ve juntas—dije, al saber a qué se refería—Por cierto, ¿Aún te sigues viendo con él? —no tardé en preguntar. 
 
    —No, y siendo honesta, no quiero repetir ningún encuentro con ese tonto —respondió, al mirar por la ventana. 
 
    —¿Y ese milagro? —la miré expectante. 
 
    —He aprendido a valorarme más y a tener amor propio —confesó, sin dejar de ver por la ventana 
 
    —Me alegra saber eso, pues no quiero que desperdicies tu tiempo con alguien que no te valore — 
 
    —Eso no quiere decir que esté cerrada al amor, pero justo ahora, no quiero nada con nadie —comentó, al mirarme. 
 
    —Lo mismo digo yo —dije, al recordar esa terrible coincidencia que sucedió con Leslie. 
 
    Mientras el taxi andaba por las calles, mi mente analizó todos los encuentros que había tenido con Estefanía y era como sí todo lo que había vivido estaba destinado para terminar justo ahí, atada a esa mujer, que intenté olvidar a toda costa. Sé que a veces la trataba un poco duro y distante, pero era una coraza que había creado para no dejar que nadie más me hiciera daño, una coraza que solo ella tenía el don de romperla, aunque a veces, me cuestionaba si podía contarle lo que me hizo su madre. 
 
    —Ya llegamos —escuché a Verónica. 
 
    Al bajar del vehículo, nos topamos con una edificación de dos pisos. La fachada era visualmente atractiva, moderna con volúmenes sobresalientes de alocubond con acabados de microcemento y con muros de cortina que daba un aspecto institucional. Su bosquejo, reservaba los tonos de un violeta místico combinados con un color tierra claro, pero en su interior resultaba muy distinto, había una gran variedad de colores y abundaban los carteles publicitarios. 
 
    —Sin duda, es muy diferente a la revista en la que trabajo —masculló mi amiga. 
 
    —Ah que sí —dije. 
 
    Mientras observaba como algunos jóvenes deambulaban por los pasillos de manera apresurada, tal como si nadie les hubiese dado una inducción o un entrenamiento para realizar su trabajo de manera eficiente. 
 
    —Todo parece un caos, ¿no?—escuché a mi espalda—Tu debes ser Ashley Montenegro y tú Verónica Garnier —puntualizó. 
 
    —Megan Sandoval, es un gusto conocerla en persona—extendí mi mano—Lamento llegar antes de la hora pautada, pero me gusta inspeccionar el lugar antes de realizar mi trabajo —expresé y ella sonrió. 
 
    Aquella mujer, impactaba a simple vista por sus labios gruesos que parecían hechos del más vivo rojo coral, sus ojos azules de un tono claro que te desnudaban al instante y su cabello largo ondulado que caía en forma de cascada. Tenía una figura no tan esbelta, pero que asombraba por tener todo en su lugar y esas piernas largas que hacían un juego perfecto con la tonalidad tostada de su piel. 
 
    —No te preocupes, de igual forma cambiamos la locación —comentó y yo me asusté, se suponía que la sesión seria en un estudio, no al aire libre. 
 
    —¿Y a dónde iremos? —preguntó Verónica, al ser consciente que el equipo básico para fotografía no sería suficiente. 
 
    —Iremos a los jardines de Hill Garden, allí encontraran todo lo que necesitan—respondió, tal como si hubiese leído nuestro pensamiento—¡Vamos! El equipo nos está esperando —mencionó. 
 
    Mi amiga y yo, nos miramos en un intento de expresar la poca comunicación que se daba en ese tipo de lugares, pero para no perder la gran oportunidad que se nos estaba dando, decidimos guardar silencio y rogar porque en ese lugar, estuviese todo el equipo que necesitábamos. Una vez en el auto, Megan le dio las indicaciones al chófer y se sumergió en su Tablet para organizar algunas actividades que tenía pendiente, mientras que yo, recordé que el trabajo que haríamos era para celebrar la edición número 100 de la revista usando la imagen de la joven actriz Carey Mulligan. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que nos vimos, que sería toda una sorpresa para las dos reencontramos en condiciones diferente. 
 
    —Es un paraíso al estilo Eduardino, construido a principios del siglo XX para celebrar opulentes fiestas. Fue diseñado por el arquitecto paisajista Thomas Mawson—explicó Megan, a medida que el vehículo se estacionaba—Regresa dentro de dos horas —le indico al chofer, mientas nosotras nos bajamos del vehículo y admiramos la Pérgola. 
 
    Un lugar que daba acceso a los jardines y en el que se distinguía una pasarela elevada, cubierta de enredaderas y flores, que brindaba una vista espectacular de la zona del Sussex High Weald. A medida que nos adentrábamos al lugar, podía distinguir las cristalinas y serenas aguas del pequeño lago, que estaba rodeado de una magnífica y brillante hierba. Colmado de flores blancas, que podían atraer a cualquiera. 
 
    —Voy a dejarte un momento para que te familiarices con el equipo —dijo, antes de alejarse. 
 
    —¿Preparada? —investigó mi amiga y yo asentí. 
 
    El set se encontraba al aire libre, rodeado de numerosos accesorios como: el flash externo, el emisor y receptor para disparar el flash fuera de la Zapata de la cámara, un softbox para cubrir la fuente de luz y un filtro de densidad neutra. 
 
    —Iré a saludar al resto del equipo, mientras tu realizas los ajustes a tu cámara —expresó y yo saqué mi Canon EOS 5D Mark III con un poder de 22,3 mpx. 
 
    —Tiempo sin verte —escuché a mi espalda. 
 
    Mis ojos se toparon con aquel estilo andrógeno de reminiscencias de los 70 que lucía la actriz, saliendo de su estereotipo de chica dulce. Su apariencia, no había cambiado en nada, seguía conservando su tez suave y finísima, tras esas tersas mejillas de un color carmín, mientras que su cabello castaño de tono medio y sus ojos miel transmitía una mirada tierna de una chica inocente. 
 
    —Hola, es un placer trabajar nuevamente contigo —le regalé una sonrisa. 
 
    —El placer es mío—extendió su mano—Aunque puedo notar que esa mirada a cambiado desde la última vez que nos vimos, ¿Volviste a ver a esa chica que robo tu corazón? —dijo sin rodeos. 
 
    —Sí —respondí con mis mejillas sonrojadas. 
 
    No tenía caso que le mintiera, con solo mirarme se dio cuenta que mi regreso a Inglaterra había influenciado en mi estado anímico, ¿Cómo era posible que me conociera tan bien? 
 
    —Oye, no tienes por qué apenarte—expresó, al coger mi mentón—Recuerda lo que te dije la última vez que nos vimos: “No dejes que el dolor que alberga tu corazón sea un mal consejero. Si realmente sientes algo por esa chica, date la oportunidad de amar de nuevo” —pronunció. 
 
    —Recuerdo esa frase y por esto estoy aquí, en Brighton—dije, al perderme en su mirada—Y tú, ¿Cómo terminaste recorriendo toda Europa? —indagué, al recordar que la última vez que nos vimos, apenas se estaba impulsando a nivel internacional. 
 
    —Supongo que se lo debo a mi padre, ya sabes, por su cadena hotelera —se encogió de hombros. 
 
    —Siento interrumpir, pero es mejor que comencemos —expresó mi amiga. 
 
    —Carey, te presento a Verónica, mi amiga y compañera de trabajo —dije, al ver como ellas hacían las presentaciones de rigor. 
 
    —¿Ahora cómo debo posar para ti? —expresó la castaña alegremente. 
 
    —De la misma manera que lo hiciste la última vez —dije y ella sonrió. 
 
    Mi amiga me dedicó una mirada divertida e intuyo que esa sesión sería muy diferente a las que había asistido y tenía razón. Porque la gran ventaja de haber trabajado con esa actriz es que hacía el trabajo más fácil, más suelto y relajado. 
 
    —Comencemos con la burbuja de plástico gigante —le indiqué. 
 
    Realicé algunas tomas con mi cámara, obteniendo la imagen de una chica distraída mientras caminaba, así como también, capturé sus curvas tras esa colección Otoño/Invierno de la reconocida Miaucia Prada de la marca italiana. Carey usaba una chaqueta retro con estampados psicodélicos, en la gama de azul oscuro para dar una imagen seria, llevaba una corbata ancha al estilo retro y un peinado que la hacía lucir como si fuese un hombre. 
 
    Adoraba lo animada y divertida que podía ser en las sesiones fotográficas, por lo que le exprese que podía hacer algunas caras divertidas mirando a la cámara y usara la usual pose sentada en las escaleras para mostrar sus hermosas piernas tras ese atuendo masculino que llevaba. Las primeras fotografías, se realizaron con éxito y como era costumbre en ese tipo de sesiones, se dio un pequeño receso, mientras Carey se cambiaba de atuendo. 
 
    —¿Cómo la estas pasando? —pregunté, al ver el rostro de emoción que tenía mi amiga. 
 
    —¡De maravilla! Amo ver tu espontaneada y la seguridad que le transmites a tu modelo, ¡Esto es mejor que cualquier autógrafo que me puedas regalar! —manifestó. 
 
    —Eso me gusta, porque la segunda sesión, la llevaras tú —expresé y ella abrió los ojos como platos. 
 
    —Pero…—no supo que decir. 
 
    —No pensarías que te traje solo para que mires mi trabajo, también quiero que interactúes. Ya te he visto trabajar y sé que lo harás bien —palpé su hombro para animarla. 
 
    —Ya estoy de vuelta —enunció Carey. 
 
    En esta ocasión, su atuendo era un vestido mini con apliques metalizados, muy al estilo Rabanne, en negro combinado con una corbata y unas botas militares. 
 
    —Te ves genial—expresé con una sonrisa—Espero no te incomodé, pero la segunda sesión la llevara mi amiga —comenté. 
 
    —Para nada, lo estaba deseando—inspeccionó a Verónica—¿Cómo quieres que pose para ti? —la miró de manera divertida. 
 
    —Bueno, yo… —mi amiga no supo que decir. 
 
    —No te dejes intimidar Verónica, ¡Sé que puedes! —le dije al oído, mientras veíamos como nuestra modelo se ubicaba en el set. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    Arrebatos 
 
      
 
      
 
    Rebeca 
 
      
 
    Mis ojos estaban perdidos en algún punto del suelo, mientras el parloteo de mi hermana se escuchaba a lo lejos, tal como el zumbido de una avispa que anuncia su llegada. Era la tercera vez que me visitaba en el mes y eso, generaba cierto malestar en mí. Porque no solo interrumpía mi armonía en el hogar, sino que también, sobrepasaba los límites personales, al imponerme obligaciones y deberes que no me competían, con tal de demostrar su autoridad. 
 
    Pero no hay mal que por bien no venga y aunque su visita, no me agradaba del todo, de alguna forma, me enteraba de algunos eventos interesantes que sucedían en la familia o con nuestros conocidos, como, por ejemplo; la torpeza que cometió mi hermano menor, al dejar embarazada a una chica de su misma edad. No era amante de los chismes, pero la lengua serpenteante de mi hermana llevaba la epidemia de los rumores a otro nivel. 
 
    Teresa era experta en camuflar sus amarguras, mediante la expansión de información que no siempre era verdadera, ni respetuosa con los demás, actuando como un auténtico virus que se expande por dónde quiera que pase. Mientras que mi personalidad, era todo lo contrario a ella, pues siempre me he considerado una persona huraña que odia las demostraciones de afecto y suelo ser poco sociable para no enfrascarme en reuniones aburridas que me hacen perder el tiempo; más si la persona a la que debía escuchar, solo le gusta el sonido de su propia voz. 
 
    Y es que, yo no era del tipo de persona que visitaba con frecuencia a mis familiares o a conocidos, pues estaba cansada de que siempre me tildaran de ser “La arisca, la insoportable, la rara, la ermitaña y otras tantas cosas” que me dejaban ver, lo diferente que éramos a pesar de conocernos. De hecho, cuando les presente a mi primera novia, fue todo un acontecimiento para ellos, porque según su criterio, mi personalidad, no permitía relacionarme con alguien en plan romántico. Debido a que, no sabía expresar mis sentimientos de manera verbal o físicamente. 
 
    Algo que fui aprendiendo sobre la marcha con Elizabeth, la mujer que de a poco, me fue enseñando la manera correcta de expresar aquellos sentimientos que muchas veces, no supe identificar. Las emociones, son muy comunes en todo el mundo, pero cada persona la gestiona de manera diferente o la percibe a su manera, como, por ejemplo; hay personas que, ante la tristeza, se resguardan para encontrar cierto alivio, hay otras que lloran descontroladamente para aliviar ese desasosiego que los oprime o hay quienes directamente, no quieren sentir esa emoción negativa y la esconden para aparentar que son fuertes. 
 
    Reconocer las emociones, nos permite crear una imagen más elaborada de uno mismo, pero cuándo no sabes identificarlas, cuándo no tienes idea de que esas emociones deben significar algo y debes ponerle nombre por primera vez, puede llegar a ser muy abrumador. Tu comportamiento y tu actitud hacia los demás, puede dar la extraña apreciación de que eres fría, distante, engreída y hasta con cierto grado de superioridad, que te imposibilita ser empático cuando no es así. 
 
    Por muchos años, viví de esa manera sin conocer el motivo, pues yo no veía mi forma de ser como algo defectuoso hasta que un día, conocí a esa pelirroja que me ayudo a conectar con el afecto. Dejándome apreciar, que no era una chica rara como todo el mundo me tildaba, sino que padecía de un raro trastorno llamado “Alexitimia” que comprende la dificultad o falta del lenguaje emocional. Por eso, no podía catalogar las diferentes emociones que existían como “buenas” o “malas” como lo hacía una persona común. 
 
    —Rebeca, ¿Me estas prestando atención? —escuché y yo asentí. 
 
    Claro que no estaba prestando la más minina atención; muy por el contrario, estaba ida en mis propios pensamientos para evadir lo que vendría después. 
 
    —¿Puedes creer que Elizabeth, se casara el mes que viene? — 
 
    Aún me costaba asimilar que aquella pelirroja que me enseño amar, había tomado la decisión de contraer nupcias con una chica que yo misma le presente hace años. Después de todo, ambas decidimos terminar nuestra relación de manera amistosa, sin necesidad de llegar al sentimiento de ira o frustración. No hubo engaños, ni discusiones, ni ofensas por parte de ninguna, simplemente, todo llego a su fin. No todas las historias de amor acaban con finales felices, pues existen relaciones que no van para ningún lado, relaciones que dejan a personas muy lastimadas, con corazones rotos y fracasos sentimentales difícil de superar. 
 
    —Rebeca, ¿Vas a expresar algo o te quedaras muda como siempre? —pronunció, mostrando su impaciencia. 
 
    —¿Y qué quieres que diga? —expresé, al ver su postura. 
 
    —No seas tan áspera. No se supone que esa mujer, era el amor de tu vida — 
 
    —¿Eso es todo o hay algo más que desees manifestarme? —dije, con la intención de que acaba la visita. 
 
    Teresa me observó por el rabillo del ojo, tal como si se estuviese preguntando si había vuelto hacer esa chica fría de antes. Una chica que siempre ha estado allí, pero que solo alguien pudo llegar a comprender, sin esperar nada a cambio. Realmente no quería dar mi brazo a torcer y ella lo notó, pues con un movimiento veloz, cogió su cuaderno. Aquel que poseía un color púrpura bien definido, pero que era opacado por una serie de estampillas de colección que había coleccionado con los años. 
 
    Mientras ella realizaba una anotación, no perdí de vista aquel bolígrafo puntiagudo y cuando menos lo esperé, removió aquella hoja de su lugar, seguida de la palabra “Por favor, no faltes”. Cuando mis ojos detallaron lo que había escrito en aquel papel, agité mi cabeza en señal de negación, no quería ir de nuevo a esas odiosas cenas familiares donde todos actuaban por mera hipocresía. 
 
    —Nos vemos —se incorporó del sofá. 
 
    Pasé mi mano a través de mi cabello, intentando mantener la calma y apreté fuertemente mi puño en signo de rabia contenida. La acompañé a la salida, le regalé una sonrisa fingida y me despedí de ella hasta su próxima visita, que esperaba no fuese tan tediosa. Suspiré en un intento de recobrar la serenidad y me giré sobre mí mismo eje. 
 
    Retomé la posición que tenía hace unos instantes sobre el sillón y cogí aquel pedazo de papel para formar una pequeña bola y con un movimiento certero, lo arrojé lejos. Ya inventaría una excusa para no asistir. Sin embargo, cuando me disponía a cerrar los ojos para descansar un poco, escuché como alguien llamo a mi puerta. Así que, me incorporé como un resorte para ver si era mi hermana, mas no imaginé que me toparía con la silueta de Estefanía. 
 
    —Sé que llegó antes de la hora, pero acabo de salir de mi terapia y no quiero ir a casa —dijo y yo le hice un ademán para que ingresara. 
 
    Las cosas entre nosotras estaban un poco tensas desde que terminamos la relación de sexo que mantuvimos por unos meses y aunque deseaba expresarle algunas cosas, no me atrevía hacerlo para que no surgieran malentendidos. Después de todo, nunca fuimos algo más que unas simples amantes. 
 
    —¿Por qué hoy estas tan callada? —preguntó sin más. 
 
    —Por nada en particular —respondí, al ver cómo tomaba asiendo. 
 
    —No te creo —me miró desconfiada. 
 
    Aún tenía esa pequeña espina clavada, pues no comprendía porque me privó de satisfacerme con su cuerpo, si a estas alturas, no se había involucrado con su prima. Así que, sin pensarlo, exprese lo que tanto había deseado: 
 
    —En vista de que llegaste temprano, ¿Te apetece tener una sesión de sexo? Ya sabes, para recordar viejos tiempos — 
 
    —No, ya hablamos sobre esto —me dedicó una mirada de pocos amigos. 
 
    —Oh vamos, no has hecho nada con tu prima, ni siquiera te atreves a besarla. Solo te conformas con dedicarle miradas furtivas o mantener algún contacto físico por más pequeño que parezca, ¿A qué estás jugando? —expresé molesta. 
 
    —No tengo porque darte explicaciones de lo que haga o no con mi vida privada — 
 
    —Eso ya lo sé —levanté ligeramente mi tono de voz. 
 
    —Reconozco que no debí terminar lo nuestro de esa manera, que he evitado estar a solas contigo para no acabar en tu cama y que debí tener más coraje para hablar con mi prima, pero joder, como se te ocurre hacerme una escena de celos —manifestó. 
 
    —¿Celos? —dije sin comprender. 
 
    Las personas comunican sus emociones porque presuponen que hacerlo les ayudará a sentirse mejor y les puede ayudar a superar las situaciones vividas, pero ¿A qué se refería con una escena de celos? 
 
    —No sé a qué te refieres, pero me hubiese gustado que antes de que terminarás nuestras sesiones de sexo, le expresaras a tu prima que estabas conmigo —enuncié. 
 
    Al recordar aquellos días en los que Elizabeth, me hacía caer en cuenta que ciertas actitudes que tomaba, era la forma en que mi cuerpo, reaccionaba a esas emociones que no podía identificar. 
 
    —Me parece que ya se lo dejaste claro aquel día o se te olvida que saliste cubierta con una sábana —me reprochó. 
 
    —¿Estás enfadada por ello? —arquee una ceja. No podía creer que, hasta eso, le causaba molestia. 
 
    —¡Por supuesto que sí! Ella tiene una mala percepción de mi — 
 
    —No era mi intención que tu querida prima, te viera como una zorra que se acuesta con cualquiera —expuse, sin medir mis palabras. 
 
    —Rebeca —cogió su entrecejo. 
 
    —No me puedo quedar cruzada de brazos, mientras tú, te le insinúas descaradamente y no te das cuenta de que eso, no te lleva a ningún lado —bufé. 
 
    —No se trata de eso—dijo frustrada 
 
    Y cuando parecía que las cosas no podían ir peor, alguien toco la puerta. Por inercia intercambie una mirada rápida con Estefanía y ella, pareció entender que no podíamos seguir enfrascada en el mismo tema. Mientras la vi alejarse, recordé el diario emocional que me ayudo a crear Elizabeth para nombrar emociones y apreciar una variedad de sentimientos que no sabía que existía. También me llevo a recordar que, en mi entrenamiento en habilidades sociales, fui capaz de reconocer las seis emociones básicas “la alegría, la tristeza, la ira, el asco, la sorpresa y el miedo” pero nunca me ayudo a reconocer el temido sentimiento de los celos. 
 
    —¡Hola! —saludo Verónica entusiasmada. 
 
    —¿Llegamos en mal momento? —preguntó Ashley. 
 
    Mis ojos coincidieron con los de ella y sentí como mi corazón comenzó a latir deprisa, tal como si mi sangre se estuviese calentando, producto de un enojo que no había sentido antes. 
 
    —Para nada, tomen asiento. Ya les traigo un café —dije, al incorporarme. 
 
    Hoy no quería ser groseras con ellas, ni darles a entender que su visita, me causaba molestia, porque básicamente no era así. Solo estaba algo ofuscada por la actitud de Estefanía y no era culpa de las chicas que aún me costara identificar ciertas emociones. Jamás imaginé que la alexitimia, perteneciera a los trastornos del espectro autista. Algo que quizás influyo en la relación amorosa que tuve con Elizabeth. Después de todo, mantener una relación íntima con una persona alexitímica, puede implicar algunos desafíos adicionales que ninguna de las dos supo manejar. 
 
    —¿Segura que no interrumpimos algo? —escuché la voz de aquella muñeca de porcelana que vino a darme una mano con el café. 
 
    —No interrumpieron nada, así que tranquila —respondí, al ver que Verónica me escudriñaba con la mirada. 
 
    —A veces, me pongo a pensar lo difícil que ha de ser tu condición y déjame decirte que admiro como has llegado tan lejos —comentó, al tomar su taza de café. 
 
    —¿Mi condición? —pronuncié, al ver la silueta de Estefanía. 
 
    No podía creer que se atreviera a divulgar mi condición tan a la ligera, no después de que me juro que no lo haría. Era un secreto entre nosotras y me negaba a creer que se burló de mí, al expresar aquello que me he esforzado en ocultar. 
 
    —Ella no ha contado nada—dijo, como si me hubiese leído la mente—Desde el primer día en que nos conocimos, supe que padecías alexitimia y me causo cierta curiosidad que mantuvieras algo con Estefanía. Bueno, si es que se le puede llamar relación a lo suyo —manifestó. 
 
    —Nosotras, ya no tenemos nada—aclaré, al mismo tiempo que me disponía a verter el café en la otra taza—A todas estas, ¿Cómo te disté cuenta que parezco de alexitimia? —pregunté. 
 
    —Por tu comportamiento — 
 
    —¿Mi comportamiento? —fruncí el ceño. 
 
    —Sí. En ocasiones, por no decir que la mayoría del tiempo, te basas en la lógica y en lo práctico, dando poca cabida a los aspectos afectivos. A veces, sueles mantener una postura rígida e inexpresiva y tomas decisiones basadas en los aspectos racionales y funcionales —enumeró. 
 
    —Solo por eso —cuestioné, pensé que habría otra característica que me delatara. 
 
    —No, eso fue solo el principio—pronunció, al mismo tiempo que ingirió un poco de café—A veces, te comportas de manera impulsiva, se te dificulta fantasear con algún tema, hablas muy poco y tu relación con Estefanía, se basaba en la dependencia sexual. Ya que, las sensaciones corporales que ella te ofrecía en la cama superan tus propias emociones —comentó. 
 
    —Ya veo —murmuré, al mirar de manera inconsciente la interacción que tenía Estefanía con su prima. 
 
    —Veo que aún luchas por identificar el sentimiento de los celos y eso te frustra —pronunció de repente. 
 
    —Tú también —mascullé. 
 
    Estaba harta de que otras personas pudiera identificar lo que sentía, mientras que yo, luchaba desesperadamente por ponerle un nombre a todas esas sensaciones que experimentaba. 
 
    —Es una lástima que la persona que te enseñó a identificar parte de tus emociones, no te haya preparado para esto—me dedicó una mirada que no supe descifrar—No soy buena en esto, pero puedo hacer mi mayor esfuerzo con tal de ayudarte —se colocó a mi lado. 
 
    —¿Hacer qué? —fruncí mi ceño. No tenía idea a qué se refería. 
 
    —Solo pon atención—dejó su taza de café a un lado—Cuando ves juntas a las chicas, ¿Qué sientes? —investigó. 
 
    —¿Me harás terapia? —dije y ella me hizo un gesto para que callara. 
 
    —¿Qué sientes? —repitió. 
 
    No quise entrar en discusión e hice lo que me indicó. Desde mi posición, observé esa mirada tierna que sostenía Estefanía, de cómo jugaba con el cabello de Ashley y sin poder evitarlo, me hizo recordar aquellos momentos en que Elizabeth, me miraba de la misma forma. 
 
    —No comprendo porque desde que esa chica apareció, Estefanía comenzó a evitarme. Ya no se quedaba a dormir en la casa, se molestaba por cualquier cosa que expresaba, terminó nuestras sesiones de sexo inesperadamente y ya no me buscaba para conversar como antes. Es como si esa chica, lo fuese todo para ella y eso me molesta. Me siento amenazada por Ashley y no comprendo el motivo —expresé, al ser consciente que jamás podría diferenciar las sensaciones corporales de las emociones. 
 
    —Todo eso que experimentas al ver la interacción de ellas, se llama “Celos” bienvenida a otro nivel emocional —expuso en un tono suave. 
 
    El mismo tono que usaba Elizabeth para explicarme aquello que comenzaba a experimentar cuando hacíamos el amor o cuando me daba un abrazo cariñoso. 
 
    —Chicas, ¿Qué tanto puede demorar la preparación de un café? Recuerden que debemos realzar el guion técnico que nos envió el profesor Schneider —pronunció Estefanía desde la sala. 
 
    —Es mejor que comencemos o nos echarán la culpa de que no colaboramos —enunció Verónica, al coger una taza de café para ayudarme. 
 
    —¿Tienen idea de cómo comenzaremos? —investigué, al ser consciente que no dominaba el tema por completo. 
 
    —Debemos realizar un registro de una persona, de su cuarto, de la ubicación de su departamento, de la vista que tiene a la calle, del registro sonoro del cuarto y de algunas imágenes representativas de su barrio —explicó Verónica. 
 
    —¿Eso es necesario? Pensé que la ejecución de una película o programa de televisión era más sencilla —bufé. 
 
    —Sé que es mucho trabajo, pero es necesario para crear una narración completa con su iluminación, espacio escénico, dirección y puesta en escena —dijo Ashley y por primera vez, no sentí la necesidad de ahorcarla como cuando la veía junto a Estefanía. 
 
    —Bueno, comencemos o no acabaremos hoy —artículo Verónica y yo asentí. 
 
    Quería enfocar mi energía en algo diferente, en algo que me hiciera controlar esas nuevas sensaciones que comenzaba a sentir, pues no tenía caso sentir celos por alguien a quien ni siquiera le importaba. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
    Nuevos horizontes 
 
      
 
      
 
    Estefanía 
 
      
 
    El cielo se encontraba oscuro, las nubes estaban inmóviles de un color gris y el aire desprendía un olor a humedad. Un ambiente muy agradable para el que le guste disfrutar bajo la lluvia, pero siendo honesta, no quería que un chaparrón arruinara un día tan importante. Y es que, mi prima me había pedido amablemente que la ayudará a buscar una residencia nueva que se adaptará a sus necesidades. En un principio, no entendí el motivo, porque hasta donde sabia, ella estaba bien ubicada en su actual domicilio, pero como mi necesidad de pasar más tiempo a su lado, era cada vez más evidente, no me atreví a objetar su alocada idea. 
 
    —Pueden quedarse el tiempo que deseen —expresó aquel caballero de piel morena. 
 
    Habíamos estado gran parte de la mañana deambulando de un lugar a otro, pero Ashley aún no se decidía por un nuevo domicilio, cosa que comenzaba a impacientarme. Ya estaba cansada de caminar, de subirme a esos odiosos elevadores para ir a un cuarto o quinto piso, cuando solo quería estar metida bajos las sábanas en un día como este. 
 
    —¿Cree que haga el mismo ritual? —preguntó el caballero. 
 
    —Me temo que si —respondí, al ver Ashley como merodeaba el lugar. 
 
    Era la residencia número quince que visitábamos y estaba muy escéptica de que Ashley, terminara escogiendo el lugar. Siempre había algo que no le gustaba, algo que le faltaba, algo que no sentía como suyo, pero sinceramente, yo coincidía con ella. Los otros lugares, no cumplían mis expectativas, bueno, no es que el apartamento fuese para mí, pero no sé, siempre había algo que no terminaba de encajar. 
 
    —El inmueble posee un estilo clásico con materiales naturales en mármol y suelos de madera maciza, con una calefacción central o aire acondicionado, dependiendo el uso que le dé. Sus cuatro habitaciones, contienen su baño interno, pero la alcoba principal es la única que tiene una bañera de hidromasaje —comenzó a explicar el señor, mientras que yo estaba inmersa en las facciones de Ashley. 
 
    A leguas se notaba que inspeccionaba cada detalle del lugar, tal como si estuviese buscando alguna imperfección que le dijera “Esta casa no es la indicada”. Sin embargo, lo que a mí me llamaba más la atención, era que tenía una chimenea a gas. De esas que no generan residuos o humo, hasta se podía encender con mando a distancia y eso era una gran ventaja. 
 
    —La cocina, se amolda al estilo rústico con puertas de pino, horno AGA y buen espacio de almacenamiento. También dispone de una zona de lavandería, trastero, garaje y un cuarto de juegos que puede ser moldeado a sus necesidades —aquel caballero, intentaba llamar mi atención mediante su explicación, pero en realidad a la que debía convencer era a Ashley y no a mí. 
 
    En mi opinión, lo que más valorizaba el lugar era la terraza. La zona que brindaba una increíble panorámica a la ciudad junto a cuatro bancos para el relax y un corredor bajo una pérgola con toldo corredero para desayunar al aire libre. El suelo se encontraba cubierto por laminas extralargas fabricadas con una mezcla de madera y resinas de color caoba dándole ese toque hogareño. 
 
    —Es un lugar acogedor y tranquilo —expuse, sin quitarle los ojos de encima a mi prima. Tal como si quisiera transmitirle un “Ojalá algún día, pudieras verme como antes” 
 
    —¿Cree que la señorita, se quede con este domicilio? —preguntó el hombre a la expectativa, pues debía atender a otros clientes y ya había perdido mucho tiempo con nosotras. 
 
    —No lo sé, pero ya le averiguo—dije, al mismo tiempo que me acerqué a Ashley—Llevas alrededor de cinco minutos aquí, ¿Qué decisión tomaras? —cuestioné. 
 
    —¿Te ha gustado? —me dedicó una mirada que no supe descifrar. 
 
    —Sí —dije, y ella me sonrió. 
 
    —Sé que estás cansada, pero me ayudarías a mudarme hoy mismo. Luego te lo compensare —expresó. 
 
    Cómo podría negarme a ese gesto tierno que realizó, cuando era mi debilidad. Los últimos meses nos hemos acercado tanto que aprovechaba cualquier instante para estar juntas, con tal de verla o tener un simple contacto que me generara una corriente eléctrica. Había pasado mucho tiempo desde que no compartíamos como ahora y eso debía significar algo o era lo que yo quería pensar. Así que, extendí mi mano y la ayudé a incorporarse para hablar con el señor. 
 
    —¿El precio de venta incluye esos cómodos bancos y los electrodomésticos de la cocina? —preguntó Ashley. 
 
    —No exactamente, pero podemos llegar a un precio justo —manifestó como todo un profesional. 
 
    Sin embargo, no estaba entendiendo a que se refería Ashley, pues tenía entendido que iba a alquilar un lugar para vivir no a comprarlo de manera definitiva. 
 
    —¿Cómo desea el pago? —dijo mi prima, con su gesto característico al momento de cerrar un negocio. 
 
    —Espere un momento—dijo, al buscar unos papeles en su portafolios y entregárselos a mi prima—Aquí encontrará todo lo que necesite y la dirección donde debe acudir para firmar las escrituras. ¡Felicitaciones! Espero disfrute de su nueva casa —exteriorizó el agente inmobiliario. 
 
    —¿De qué escritura habla? —indagué. 
 
    Ashley me miró de manera divertida, tal como lo hacía cuando cometía una travesura y yo, no me daba por enterada. No podía creer que su objetivo final tras un largo día de búsqueda era para comprar una casa y ponerla a su nombre. 
 
    —Aquí tiene dos juegos de llaves, mañana la estaré esperando para terminar el negocio —dijo el señor, antes de marcharse. 
 
    —Lamento no haberte comentado nada, quería que fuese una sorpresa—cogió mi mano—Aquí tienes tu juego de llaves, quiero poner esta casa al nombre de las dos —confesó. 
 
    —¿Para las dos? —repetí, sin comprender nada. 
 
    Ashley tomó mi rostro entre sus manos y me dedicó una mirada tierna, una mirada que hace mucho no veía. Llevándome a experimentar un subidón de alegría que no pude ocultar y sin poder evitarlo, roce sus labios con los míos. 
 
    —Lo siento, no pude evitarlo —dije, sin poder mirarla. 
 
    Sabía que ese gesto o más bien, esa muestra de cariño podía arruinar todo entre nosotras, pero no pude contenerme. Había sido un día hermoso, pese a todo lo que había caminado y como si fuese un regalo del cosmos, ella estaba cumpliendo esa promesa que nos hicimos cuando éramos más jóvenes. Al fin, tendríamos nuestra primera casa y eso, era un acontecimiento que no podía pasar desapercibido. 
 
    —Cuando te sientas preparada, puedes venir a vivir conmigo, no quiero que te sientas presionada, pero debes saber que siempre te estaré esperando —comentó, con una sonrisa. 
 
    Estaba tan perdida en esos ojos verde esmeralda que no pude evitar que una lágrima recorriera mi mejilla. Me agradaba la idea de vivir con Ashley, pero no estaba segura si era una buena opción. Estando lejos, podía controlar lo que sentía por ella, pero tenerla cerca, podría resultarme todo un desafío. 
 
    —No llores tontita—me dio un beso en la frente y me abrazó—Vamos a recoger mis cosas —se separó y me condujo hacia el exterior de la casa. 
 
    En cuestión de segundos, abordamos un taxi que nos llevaría a su antigua residencia, pero durante el camino, se me hizo difícil contener la emoción y le hable de infinidades de temas que tal vez, ni ella conocía. Sin embargo, cuando llegamos a nuestro destino, mis ojos se clavaron en aquel BMW i3 Sport de un azul imperial. Un coche eléctrico de cinco puertas que se destacaba por su habitáculo fabricado con polímero reforzado con fibra de carbono. 
 
    —Lo compre con la ayuda de Verónica, nos sirve para trasladarnos a nuestras sesiones fotográficas—dijo, al ver que no le había quitado la mirada de encima—Puedes echarle un vistazo, mientras bajo mis cosas —me dejo las llaves. 
 
    Se suponía que debía ayudarla con sus cosas, pero mi entusiasmo por aquel vehículo pudo más. Así que, sin reparo alguno, abrí la puerta e ingresé para deleitarme con el volante multifuncional forrado en cuero con aro de acentuación azul, su tapicería en tela Neutronic Aragats Grey, el portabebidas insertable en la consola central y el centro multimedia con pantalla de 10,25 pulgadas ¡Eran detalles que enamoraban a cualquiera! 
 
    —Y bien, ¿Pasó la inspección de rigor? — 
 
    Giré mi rostro y noté que mi prima tenía una caja mediana y una pequeña cava en sus manos, mientras que, a un costado, estaba un chico con dos maletas. Dejé mi ensoñación por aquel vehículo y de inmediato me incorporé para abrir el maletero. Era lo menos que podía hacer, así que, luego de haber metido todo su equipaje, ella me dio las llaves del auto y expresó que la llevara a nuestra casa. 
 
    —¿Estás segura? —pregunté y ella asintió. 
 
    Hace años que no manejaba ningún vehículo a excepción de mi bicicleta, pero antes de que Ashley se arrepintiera, tomé el lugar del piloto. Una vez que ajusté el asiento y verifiqué que todo estaba en su lugar, giré la llave para encender el coche, pero me estremecí, al sentir como la mano de Ashley, se posó en mi muslo izquierdo. 
 
    —No tengas miedo, yo estaré a tu lado —pronunció, como si se hubiese dado cuenta de mi nerviosismo. 
 
    —Siempre tienes las palabras adecuadas para mi —sonreí, mientras nos colocábamos en marcha. 
 
    En el camino, Ashley me estuvo contando sobre las materias que cursaba y sobre su trabajo que paso de medio tiempo a tiempo completo, pero especialmente, me hablaba de Verónica. Una amiga que a veces, la sorprendía con sus habilidades y su energía para hacer múltiples cosas, mientras que yo, aproveché el momento para comentarle que seguía en algunas terapias por lo de mi madre y que había terminado mi relación con Rebeca. Esto último, no era un tema que ella debía saber, pero quería dejarle claro que esta vez, no habría nada que pudiera alejarme de ella, pese a que, ante mi confesión, hizo un gesto que no supe descifrar. 
 
    —¿Te quedaras para ayudarme? —preguntó, mientras yo estacionaba el auto. 
 
    —Solo si me invitas a cenar —dije, al ver como sonreía. 
 
    —Me parece una petición aceptable, ¿Tienes algo en mente? —dijo, al mismo tiempo que salía del auto. 
 
    —En realidad, no —expresé, con un poco de vergüenza al notar que realmente comeríamos juntas. 
 
    —Bueno, ya me las ingeniare —sonrió. 
 
    —¿Qué quieres desempacar primero? —investigué, al ver como dejaba esa pequeña cava en el suelo. 
 
    —Quisiera desempacar todo, pero siendo honesta, quiero que me ayudes en algo importante —dijo, al entrelazar nuestras manos, pero sin soltar esa caja mediana. 
 
    Mientras nos dirigíamos al cuarto de juegos, me preguntaba, ¿Qué podría tener en el interior de esa caja para que actuará tan cautelosa? Pero sin que pudiera adivinar, ella me indicó que tuviese cuidado con el pequeño escalón al bajar para no caerme. 
 
    —Comencemos—pronunció, al sacar una tela negra—Procura cortarla del tamaño de esa ventana y pega sus bordes para que no filtre luz del exterior, por favor —indicó, a medida que sacaba otros objetos del interior de la caja. 
 
    —¿Esto para que nos sirve? —expresé, al ver como colocaba a un lado una especie de campana naranja. 
 
    —Es la luz de seguridad para el cuarto oscuro — 
 
    ¡El cuarto oscuro! Al fin, mi prima me enseñaría su lugar de trabajo. Ese que siempre quise conocer para vivir la experiencia de revelar tus propias fotografías. 
 
    —Esto es un revelador, un fijador y un baño de paro —me mostró tres soluciones químicas que le permitirían revelar sus fotografías. 
 
    —Gracias, esto significa mucho para mi —dije, con una sonrisa en mis labios. 
 
    Y no era para menos, hoy mis emociones estaban como una montaña rusa. Había experimentado subidas y bajadas que, desde el plano emocional, eran muy notorias por ser emociones opuestas. Emociones que me costaba equilibrar para no arruinar el momento, pues no quería que Ashley me alejara de ella. 
 
    —Sé que no empezamos de la mejor forma, pero quiero que entiendas que me es difícil asimilar ciertas cosas y no por ello, quiero privarme de tu compañía—acarició mi mejilla—No estoy segura de que retomemos lo que una vez tuvimos, pero quisiera construir una hermosa amistad. Bueno, sí se puede —limpió aquella lágrima que recorrió mi mejilla. 
 
    —Por supuesto —besé su mano. 
 
    Ese momento estaba siendo muy duro para mí, porque de alguna forma era como si estuviese renunciando a ese amor que nos tuvimos. Sin embargo, como bien dijo ella, no quería privarse de mi compañía y yo tampoco quería alejarme de su lado. 
 
    —Debo contestar, te importa si —señaló el resto de los objetos que había en la caja. 
 
    —Tranquila, yo los acomodo —enuncié, mientras la vi alejarse. 
 
    Nunca había estado en un cuarto oscuro, ni tenía la remota idea de cómo se usaban la mitad de las cosas que había en esa caja, pero haría mi mayor esfuerzo. Al menos, así podía controlar esas ganas terribles que tenía de llorar por la confesión que me hizo Ashley. Quizás nunca me vea como su primer amor otra vez, pero debía aceptar que al menos, podría tenerla cerca así sea como amiga. 
 
    Inhálele una bocanada de aire para calmar mis emociones y comencé a dividir el cuarto en una zona humedad y otra seca. En la parte humedad, coloqué el embudo, unas bandejas de un color blanco, algunas pinzas, ganchos y esos químicos me que me había mostrado. Mientras que, en la zona seca, me encargué de colocar el tanque de revelado, los carretes de fotografía, el caballete, un temporizador, la lupa de enfoque y el cortador de papel. 
 
    —Veo que sigues siendo muy organizada—dijo, al detallar los implementos—No quiero preguntar como supiste en donde iba cada cosa, pero te felicito, hiciste un buen trabajo —me regaló una sonrisa. 
 
    —Gracias —no pude evitar que mis mejillas se sonrojaran. 
 
    —¡Vamos!—entrelazó nuestras manos—Se cuánto te gusta ver la lluvia y como está cayendo un torrencial pensé que… —se sonrojó. 
 
    No quise expresar algo tonto o fuera de lugar para arruinar el momento, simplemente, le dediqué una mirada tierna y nos sentamos sobre el suelo de madera. Allí, pudimos observar las gotas de lluvia y como estas, caían sobre la ciudad. Era como si de alguna manera, estuviéramos viviendo uno de esos tantos momentos que compartimos en el pasado. Un momento donde solo estábamos nosotras dos, intentando permanecer unidas por ese amor que nos tuvimos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    Arbitrajes 
 
      
 
      
 
    Lucas 
 
      
 
    Me encontraba dubitativo frente aquel estante que estaba bajo llave, pues no quería cometer un delito del que podía arrepentirme y dar acceso a terceros que puedan comprometer la seguridad del sistema. Los archivos que resguardaba aquella habitación estaban protegidos por la Ley de protección de datos que todo psicólogo está obligado a seguir con sus pacientes, dada la naturaleza de que algunos de los datos son sensibles, pero hoy, estaba entre la espada y la pared por culpa de Tracy. La mujer más encantadora que había conocido y no precisamente por su melena visualmente impactante, sino más bien, porque su personalidad se salía del estereotipo de mujer sensible. 
 
    Después de todo, los roles de género que impone la sociedad definen ciertas actitudes que las personas esperan de nosotros, como, por ejemplo; la manera en que actuamos, hablemos, nos vistamos y nos comportemos según nuestro sexo asignado al nacer, pero ella era diferente. Llevando la competitividad positiva a otro nivel, aceptando los retos diarios y luchando con la envidia constante de sus compañeros, pues exprimía sus habilidades al máximo para obtener toda la información que le ayudara a determinar la conducta de un individuo. 
 
    —Vamos, ¿Qué esperas? —escuché a mi compañera. 
 
    Jamás se me hubiese ocurrido husmear en los archivos de perfilación criminal para obtener información de manera clandestina y resolver un caso, pero Tracy podía ser una mujer muy persuasiva cuando se lo proponía. A fin de cuentas, esa cualidad era la que más la caracterizaba, pero al mismo tiempo, me hacía sentir como todo un criminal que a simple vista era inocente, hasta que se demuestre lo contrario. 
 
    —No es tan sencillo —expresé, al quedarme inmerso en aquella melena blonde beige. 
 
    —No seas aguafiestas, eres el único que tiene permiso de entrar a esta área —pronunció. 
 
    —William, ese no es el punto —me cogí el entrecejo. 
 
    —Si no necesitara de tu ayuda, no estaríamos en esta situación y lo sabes —insistió. 
 
    Aquellos ojos de un azul oscuro me estaban intimidando, pues esa rubita, no estaba dispuesta a negociar el objetivo que se había fijado esa tarde. 
 
    —Lucas es para hoy —expresó. 
 
    —William —dije por lo bajo. 
 
    Tracy recién había ingresado a la clínica y por ello no tenía acceso a ciertas áreas que solo manejaban las personas con mayor antigüedad y por eso había recurrido a mí, aunque no estaba seguro de poner mi trabajo en juego. 
 
    —Lucas, deja de llamarme por mi apellido, me haces sentir extraña —mencionó, al mismo tiempo que miró la llave que tenía en mis manos. 
 
    Aquel rostro ovalado, estaba dejando su serenidad para mostrar cierta molestia ante mi renuencia por abrir aquellos archivos. Sin embargo, esa pequeña distracción, me permitió admirar su contextura que no era ni gorda, ni falca, sino más bien, un término medio que hacía resaltar su piel blanca y esas facciones delicadas que tenía su rostro. Desde las cejas bien delineadas hasta los finos labios que eran decorados con un labial semi transparente. Su larga cabellera, era su atractivo principal y no lo decía por el color en sí, sino por esas ondas naturales que hipnotizaban a cualquiera, pues no era el típico cabello alisado que uno está acostumbrado a ver. 
 
    —Lucas, necesito ese expediente —extendió su mano. 
 
    —¿Qué gano a cambio? —expresé, al ser consciente que estaba poniendo en jaque mi puesto de trabajo. 
 
    —Mi ayuda incondicional para cualquier trabajo que necesites en el futuro — 
 
    —Oh vamos, eso ya lo tengo. Aumenta la apuesta o no abro el archivero —dije, con una pequeña sonrisa. 
 
    Ni yo mismo sabía lo que estaba pidiendo o lo que quería a cambio, pues no tenía en mente algo en concreto. Sin embargo, aquellos ojos de un azul oscuro me hicieron recordar la decisión que había tomado hace un tiempo. Cuando conocí a Tracy sentí algo muy diferente a cualquier cosa que hubiera sentido antes por un chico. Fue una especie de atracción sensual o sensorial, pero al mismo tiempo un poco de admiración que me hizo cuestionar mi sexualidad de nuevo, porque antes de que apareciera ella, estaba seguro de que algún día me casaría con un hombre. 
 
    —Te cocinare por todo un mes —pronunció, con las mejillas rojas. 
 
    —¿Las tres comidas o solo el almuerzo? —contrataqué. 
 
    Ella era consciente que amaba su manera de cocinar, pues cuando me invitaba a su casa para degustar algún platillo, terminaba pidiendo un plato extra para llevarlo a mi hogar y así me ahorraba la tarea de cocinar. 
 
    —Te haré solamente el almuerzo, no abuses de mi buena fe —me miró de reojo. 
 
    —Bueno, eso es más que suficiente—dije, al meter la llave en aquel archivero—¿Qué es lo que debo buscar exactamente? —pregunté, al ver un montón de carpetas. 
 
    —Busca el archivo de Jacob Connor —respondió, sin dejar de mirarme. 
 
    —Ese no es el criminal que fue acusado por el homicidio de toda una familia —comenté, a medida que mis dedos se paseaban por cada carpeta. 
 
    —Sí, estoy segura de que la policía paso por alto alguna evidencia que demuestre que aquel hombre tuvo ayuda para cometer esos crimines —enunció. 
 
    Tracy se especializaba en el perfil criminológico. Una disciplina de la ciencia forense cuya tarea consiste en analizar una escena del crimen con el objetivo de aportar información útil a la policía para proceder a la captura de un delincuente desconocido. Algo similar a lo que yo realizaba en mi consultorio, solo que había enfocado mi doctorado en otra dirección y no precisamente el área criminal como lo hacia ella. 
 
    —¿Quieres determinar si estas ante un asesino en serie o ante un asesino inconexo? —indagué y ella afirmo con un leve movimiento de cabeza. 
 
    Debía admitir que esa área laboral, tenía un ligero atractivo, pues el perfil psicológico criminal usa las herramientas basadas en la interrogación, la petición de pruebas y el estudio de los patrones conductuales que son necesarios para resolver un crimen. Aunque para ser honesto, si no hubiese tenido esa mala experiencia de que mientras resolvía un caso, el asesino allano mi casa de manera violenta, seguramente estaría dedicándome a lo mismo “Capturar a los criminales” 
 
    —¡Allí esta!—exclamó, al coger la carpeta y leer su interior—¡Lo sabía, la escena del crimen no fue manejada como debería! — 
 
    —¿Y qué harás ahora? —la mire fijamente. 
 
    —Debo poner al tanto a los investigadores y analizar con ellos nuevamente el caso. Ya sabes, analizar la escena del crimen, la victimología, las pruebas forenses, las características geográficas, las emocionales y motivacionales del agresor —dijo, al mismo tiempo que me devolvió la carpeta. 
 
    —Bueno, ya tienes lo que querías, ¿Podemos salir ya? —expuse, no quería que nos agarraran con las manos en la masa. 
 
    —Claro, pequeño miedoso —dijo, con cierto gusto en su voz. 
 
    Guardé aquella carpeta en el mismo lugar, tal como si nunca hubiese sido removida, pasé la llave y cogí la mano de Tracy para salir de aquel sitio. Mientras caminábamos por los pasillos, me iba contando sobre el modus operandi del criminal y como la escena del crimen reflejaba claramente que había dos agresores y no uno como lo habían estipulado, pero cuando íbamos a tomar caminos diferentes, nos topamos con la silueta de Estefanía. 
 
    —Veo que seguiste mi consejo—expresó y como un acto reflejo, solté la mano de Tracy—Hacen una bonita pareja —añadió, al ver nuestra reacción. 
 
    —¿Qué haces aquí? —investigué, con mis mejillas rojas. 
 
    —Vengo por mi terapia — 
 
    —Vaya, no espere que vinieras, pues siempre tienes una excusa —dije, con la intención de salirme por la tangente. 
 
    —Meyer, te dejo en buena compañía. Hasta luego Estefanía, espero repetir la cena del otro día —mencionó Tracy, al marcharse. 
 
    Y sin poder evitarlo, me quede admirando su silueta mientras se alejaba, recordando esas veces en que salíamos y la dejaba en la puerta de su casa 
 
    —Lucas, he de confesar que la retaguardia de tu chica es admirable, ¿A que tú también babeas por esa zona que es visualmente atractiva? —pronunció. 
 
    —¡Estefanía! Deja de admirar lo que no es tuyo —dije, sin que se notara mi repentino ataque de celos. 
 
    —Oh vamos, no puedes prohibirme ver algo que está a simple vista—expresó con una sonrisa en sus labios—¿Cuándo ibas a contarme que están saliendo? Te lo tenías bien guardado —me dio un leve codazo. 
 
    Sentí un poco de vergüenza tras el comentario de mi prima. La verdad es que, no había expuesto nada sobre la relación que mantenía con Tracy para no echar malas vibras a nuestro noviazgo y evitar que alguien pudiera arruinar la felicidad que había encontrado de nuevo. Pero como suele ocurrir, lo que uno intenta mantener oculto siempre sale a la luz de alguna u otra forma. 
 
    —Lucas —chasqueó sus dedos frente a mi rostro. 
 
    —No creo que importe el tiempo que llevamos juntos o así lo pienso yo —dije, al mismo tiempo que le señalé el camino. 
 
    —No te culpo, si yo tuviese ese bombón de novia, tampoco diría nada de nuestra relación —ingresó a mi oficina. 
 
    —Deja de ver las mujeres ajenas—me desajusté un poco la corbata—¿Por dónde quieres comenzar hoy? —pregunté, al ver como tomaba asiento sobre aquel mueble. 
 
    —Estoy un poco indecisa sobre una decisión y quiero que me ayudes. Esta vez no quiero arruinar las cosas —respondió, al mismo tiempo que entrelazaba sus manos. 
 
    Ese gesto me hizo recordar aquel día en que le diagnostiqué con un cuadro inicial de depresión. Es cierto que todos nos sentimos tristes o desanimados alguna vez. Así como es normal que la mayoría de las personas sufran alguna experiencia triste a lo largo de la vida, ya sea por una enfermedad grave, la pérdida de un empleo, la muerte de un familiar o un divorcio. Pero ese sentimiento de dolor debe ir desapareciendo con el tiempo, porque de lo contrario, va a interferir en las actividades diarias y puede llevar a los pensamientos de suicidio. 
 
    —¿Me estás escuchando? —arqueó su ceja. 
 
    —Por supuesto —dije, al ser consciente que me había distraído por un instante. 
 
    —Cuéntame, ¿Qué acabo de decir? —me miró desconfiada. 
 
    —Vale, me has atrapado, no estaba prestando atención. Comencemos de nuevo —miré fijamente esos ojos color miel. 
 
    Mientras escuchaba aquel diálogo que mantenía Estefanía, comencé a jugar con mi bolígrafo entre mis dedos para mantener mi concentración. Sin embargo, a medida que escuchaba aquel relato, me daba cuenta de la influencia que tenía el regreso de Ashley sobre mi otra prima. Es como si entre ellas, tan solo hubiese pasado algunos días y no años de separación, por lo que no me extrañaba que luego de la riña inicial que tuvieron, ahora actuaran como esas chiquillas de antaño. 
 
    —Entonces, ¿Crees que sea conveniente que me mudé con Ashley? — 
 
    No hubo necesidad de que analizara la situación, pues era más que obvio que esa repentina proposición podría traerle problemas y alejarlas más de lo que habían estado en el pasado. 
 
    —Puede que a veces, me encuentre entre la espada y la pared contigo, al intentar ser lo más objetivo posible, pero hoy te hablare como tu primo y no como tu terapeuta—dejé mi libreta a un lado—Sin importar lo mucho que desees vivir con Ashley, te recomiendo que sigas como hasta ahora y que vayas fortaleciendo esa confianza que perdieron con el tiempo para que, a futuro, no se distancien de nuevo —comenté y ella sintió. 
 
    —¿Crees que me perdone alguna vez? —su mirada estaba en el suelo. 
 
    Era de esperarse que ella se sintiera culpable por algo que no hizo e incluso yo, estaba envuelto en esa emoción destructiva porque me dejé influenciar por mi tía y le causé dolor indirectamente a Ashley. 
 
    —Ninguna de las dos fue culpable de lo que paso, con el tiempo te iras dando cuenta y veras que Ashley, no tiene nada que perdonarte. Porque ella al igual que tu fue timada por mi tía Rut —expuse, al ver como el rostro de Estefanía volvía a estar sereno. 
 
    —Quizás tengas razón, pero aún me duele todo lo que paso — 
 
    —Hablando de eso, ¿Cómo te has sentido? —investigué, hace mucho que deseaba tocar ese tema. 
 
    —Tengo sentimientos encontrados—sus ojos coincidieron con los míos—Algunas veces quisiera olvidar todo de una vez por todas y otras, es como si el recuerdo de todo lo que hizo mi madre viniera a mí de golpe y quisiera abofetearla —enunció. 
 
    —No es bueno que ese sentimiento albergué tu corazón, debes aprender a perdonar para alcanzar la felicidad que tanto anhelas —comenté. 
 
    —Supongo que el perdón es curativo y nos ayuda a aceptar nuestra historia para llegar a ser felices con nosotros mismos —masculló, tal como si quisiera interiorizarlo. 
 
    —Así se habla —dije, al ver que estaba cambiando su manera de pensar. 
 
    —No sé cómo lo haces, pero siempre me haces sentir tranquila y con la certeza de que puedo lograr todo lo que me proponga —confesó, al mismo tiempo que observaba un cuadro en la pared. 
 
    —Son gajes del oficio—pronuncié, al ser consciente que parte de su recuperación se debía a la presencia de Ashley—Oye, saliendo de nuestra terapia, debo confesarte algo —dije y ella giró su rostro de inmediato. 
 
    —Espera, no me digas que dejaste embarazada a esa chica —soltó de repente. 
 
    —¿Qué? No, claro que no —los colores se me subieron al rostro. 
 
    Nunca había planeado tener hijos y mucho menos pensé que algún día me dejaría cautivar por una mujer, así que, por muy tentador que fuese la paternidad, aún no estaba preparado. 
 
    —¿Entonces? —frunció el ceño. 
 
    —Mi jefe, me notificó que debo ir a estados unidos por un tiempo y ayudar a Tracy con unos casos que tiene pendientes —dije, al ser consciente que ese repentino alejamiento, podría afectarla. 
 
    —¿Por cuánto tiempo te iras? —preguntó, con un abismo de preocupación. 
 
    —Quizás un año o un poco más, todo depende de cuanto trabajo este pendiente —dije por lo bajo. 
 
    —Bueno, si vas a estar en compañía de tu novia, por mi está bien, así que, te doy mi permiso—me regaló una sonrisa—¿Se lo contaste a Ashley? —no tardó en preguntar. 
 
    —Todavía no, pero ya encontrare el momento —expresé, al ver que se había tomado la noticia en buena forma. 
 
    —¿Te parece si dejamos la terapia por hoy y nos vamos a comer pizza? —propuso. 
 
    —Me parece una buena elección, aunque debemos estudiar con cuál colega deseas quedarte en mi ausencia —comenté. 
 
    —Ni lo sueñes, tú eres mi psicólogo de cabecera —dijo sin pensarlo dos veces. 
 
    —Pero...— 
 
    —Ni loca pienso ir con un colega tuyo, así que, ve haciendo un espacio en tu agenda —manifestó, al mismo tiempo que se incorporaba del sofá. 
 
    —Veo que te has encariñado conmigo —pronuncié y ella se sonrojo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
    Viejos tiempos 
 
      
 
      
 
    Ashley 
 
      
 
    Miré la llave una vez más y me encontré dubitativa en si entrar o no en aquel departamento, ya que, la última vez interrumpí aquel encuentro que tenía mi prima con Rebeca. Sé que ya no tenía nada con aquella chica, pero realmente no quería o más bien, no deseaba presenciar aquella escena de nuevo, porque sería igual de doloroso que la primera vez. Sin embargo, Lucas me convenció de venir una vez más, aunque he de admitir que también estaba preocupada por Estefanía. 
 
    Hace tres días que ninguno sabía nada y me agobiaba saber que las noches que se quedó a dormir en nuestra casa, hubiese sido muy incómodo para ella hasta el punto de querer evadirme. Su repentina ausencia me dejaba mucho que pensar, pese a que me había demostrado que realmente quería permanecer a mi lado y he de admitir que incluso yo, había comenzado a bajar la guardia para no sentirme incómoda en su presencia. Quizás nunca pueda acercarme a ella en el plano romántico como lo hice hace años, pero siendo honesta, que podía brindarle yo, si estaba más rota que un cristal. 
 
    Nadie puede unir los trozos de un alma rota, ni comprometerse a construir un futuro de forma diferente, porque no siempre se puede recoger esos trocitos que los demás provocaron y pegarlos, tal como si no hubiese sucedido nada. Tampoco sería justo arrastrar a una persona a un dolor de experiencias pasadas, porque todo podría convertirse en un bucle del que nadie puede salir. Moví mi cabeza de un lado a otro para sacudir esos pensamientos negativos y coloqué la llave sobre la cerradura, pero sin saber cómo, un recuerdo vino a mí. 
 
      
 
      
 
    —Hola, ¿Puedo pasar? —preguntó aquella mujer apenada. 
 
    Me quedé sorprendida al ver aquella chica con la que tuve una noche de buen sexo, pues no imaginé que estaría en mi residencia, tal como si la hubiese invitado para repetir aquel encuentro. 
 
    —Disculpa que te reciba de este modo, pero no sabía que venias —me limité a decir, al ser consciente que mi cuerpo solo estaba cubierto por una toalla de baño. 
 
    —No pasa nada —contestó sin más. 
 
    —¿Qué te trae por acá? —investigué, al perderme en esos ojos color miel. 
 
    —Sé que ha pasado mucho desde aquella noche, pero quisiera conversar contigo sobre un tema delicado —dijo, mientras me observaba detenidamente. 
 
    —Ha pasado bastante tiempo diría yo, aunque, dime, ¿De que deseas conversar? —la invité a tomar asiento. 
 
    —Sé que no tengo derecho a pedirte nada, pero desearía que no le cuentes a Estefanía lo que sucedió entre nosotras —entrelazó sus manos, tal como si quisiera que atendiera su suplica. 
 
    —Eso lo sé, pero no puedo mentirle. No ahora que estamos bien —desvié mi mirada. 
 
    —Eso lo entiendo, pero si le cuentas, nos terminara odiando a las dos y es algo que no quisiera, ¿Deberías entenderme? —comentó 
 
    —¿Y crees que no lo sé? —dije frustrada. 
 
    Al ser consciente de la reacción que podría tener Estefanía, pero no podía evitar lo inevitable. Si quería que todo marchara bien entre nosotras, como hasta ahora debía ser transparente con ella y contarle la verdad. 
 
    —¿Crees que nos perdoné alguna vez? —preguntó y no supe que responder. 
 
      
 
      
 
    Aquel recuerdo se desapareció tan pronto como vino y antes de que apareciera de nuevo la duda en si entrar o no, me arme de valor para girar la perilla. Cuando ingresé, noté que todas las persianas se encontraban cerradas y entre la penumbra de aquel salón, apenas pude distinguir la silueta de Estefanía. Su cuerpo se hallaba tendido en el suelo, rodeado de varias botellas de Vodka Spirytus y una caja que contenía cada una de mis cartas. 
 
    —¡Estefanía!—corrí a su encuentro—Estefanía —susurré para despertarla, pero no recibí una respuesta de su parte. 
 
    Me imaginé lo peor ante esa imagen que contemplaban mis ojos y como llevada por un impulso, ubiqué mi oreja sobre su pecho para oír su corazón. 
 
    —Despierta, por favor —supliqué. 
 
    Sus latidos estaban un poco lentos, pero al menos seguía con vida. Intente despertarla un par de veces, pero no funcionó. Así que, use mi cuerpo como palanca para levantarla y llevarla a su habitación. Me dolía verla en ese estado, era como si ya no le importara vivir y eso, era una locura. Se suponía que ya nos hablábamos, aunque no pudiera expresarle un “Intentémoslo de nuevo” pero al menos, ya habíamos roto esa barrera que se creó tras mi regreso. 
 
    —No me obligues a darte un baño para despertarte—tomé su rostro entre mis manos, pero ella no abría los ojos—Espero no me odies por esto —dije, al levantarme y abrir el grifo. 
 
    Espere unos segundos mientras la temperatura del agua se modulaba y luego regrese por Estefanía. Pase uno de sus brazos por encima de mi hombro y a paso lento, nos metimos a la ducha. No me agradaba la idea de mojar mi ropa o el calzado que traía, pero era la única forma de que Estefanía pudiera quedar bajo la regadera, sin que se cayera al suelo. No pasaron ni diez minutos, cuando los ojos de Estefanía se abrieron de golpe y lo único que salió de sus labios, fue mi nombre. 
 
    —¿Te sientes bien? —pregunté, al ver esos ojos apagados. 
 
    —¿Cómo entraste? —preguntó aturdida. 
 
    —Eso no importa—acaricié su mejilla, al percibir que apenas podía mantener los ojos abiertos—¿Por qué tomaste hasta perder el conocimiento? ¡Me acabas de dar un gran susto! —le recriminé. 
 
    —Lo siento—se tambaleó—Lamento que mi madre, nos haya hecho mucho daño —pronunció, sin mirarme. 
 
    Y por un momento, recordé todo lo que paso entre nosotras, desde la última vez que estuvimos juntas, nuestros planes de fuga, la tortura que recibí por parte de su madre y las cartas que le escribí con tanto cariño. 
 
    —Lamento no haber respondido tus cartas, hasta hace poco me entere que existían. Mi madre me las escondió todo este tiempo—sus ojos coincidieron con los míos—Ahora sé que nunca me abandonaste —acarició mi mejilla. 
 
    Todo este tiempo había pensado que Estefanía no respondió a mis cartas, porque me había dejado de amar o porque pensaba que la había abandonado, pero darme cuenta de que esa mujer, jugo de nuevo con nosotras, me lleno de coraje. Incluso después de muerta, seguía jodiendo nuestras vidas. 
 
    —No tienes idea de lo mucho que me hiciste falta —expresó, al coger su cabeza. Tal como si quisiera evitar el mareo que sentía. 
 
    A menudo se dice que los borrachos dicen la verdad y quizás sea cierto, porque desde que llevaba interactuando con mi prima, nunca se tomó el tiempo para expresar lo que exponía ahora. Al menos, no con esa determinación, tal como si los efectos del alcohol le ayudaran a expresar las cosas sin ningún tapujo. Era como si no le importara equivocarse o mostrarse totalmente vulnerable, algo que muy pocas veces hacia estando sobria. 
 
    —Ashley, ¿Crees que algún día, puedas perdonarme por los errores de mi madre? —expuso en medio de su borrachera. 
 
    —Ya tendremos tiempo para hablar de eso, por ahora quiero que mejores —acaricié su mejilla. 
 
    —Lo siento —dijo, como si ella fuese la culpable de todo. 
 
    —No tienes que disculparte por algo que no hiciste—besé su frente—Te quiero —pronuncié en un susurro. 
 
    Sin embargo, esas palabras parecieron tener cierto efecto en Estefanía, quien me cogió de la cintura y se acercó a mis labios para darme un beso. En un principio, me quedé estática, sin saber que hacer, pero al ver que ella no se detendría, cogí su rostro y la separe para perderme en su mirada. Sus ojos miel, me miraron exactamente igual a cuando me pidió que fuéramos novias. Una mirada que estaba cargada de inocencia, amor, cariño y miedo a la vez. Ante esa imagen, decidí olvidarme de todo por un instante y me acerqué a sus labios para besarla con ese cariño y amor que le tenía. 
 
    Ella comenzó a besarme con suavidad, con la misma ternura que lo hacía en tiempos de antaño y yo capturé su labio superior, en un intento de que no se alejara. Ambas queríamos transmitir con ese simple roce, lo mucho que nos habíamos echado de menos, lo mucho que aún nos amábamos, lo mucho que nos dolió estar separadas y que, sin importar las circunstancias, jamás nos alejaríamos de nuevo. Con cada beso que recibía de su parte, podía sentir el martilleo constante de su corazón que era acompañado por el mío y ese ligero olor a licor que desprendía sus labios. 
 
    Un olor que me trasporto a nuestra primera vez y sin que pudiera evitarlo, mis manos comenzaron a descender por su cuello, con la intención de acariciar uno de sus pechos ¡Que sensación más placentera! Había pasado mucho desde que hice aquel gesto y juro por Dios que estuve a punto de correrme. Sin embargo, aquel gesto se vio interrumpido por aquellas líneas que comenzó a dibujar Estefanía por debajo de mi blusa. Una manía que solía hacer cada que estábamos en esa posición con la intención de postergar aquel momento. 
 
    Los besos iban y venían, como si estuviéramos compitiendo por quien besaba más profundo, con más pasión y con más placer. Esa cercanía, me estaba volviendo loca y antes de que pudiera terminar haciéndole el amor allí mismo, me separe de sus labios. 
 
    —Perdona —intento disculparse. 
 
    —Tranquila—dije en un tono despreocupado para que no se sintiera mal por algo que ambas propiciamos—Creo que la borrachera ya se te ha pasado, es hora de salir —manifesté con ternura, al mismo tiempo que la ayude a sentarse sobre el sanitario. 
 
    —Me siento un poco mareada — 
 
    —No es para menos, tomaste más de una botella de Vodka —dije, al secar su cabello con suavidad. 
 
    —Lamento que me veas así—dijo sin mirarme—¿Cómo entraste? —preguntó de nuevo. 
 
    —Lucas me dio un duplicado de tu llave—acomodé un mechón de su cabello—Te traeré algo de ropa, no te muevas —enuncié, pero ella me cogió del brazo. 
 
    —Me hubiese gustado contarte sobre las cartas, pero…—la interrumpí. 
 
    —Lo que importa ahora, es que ya están en tus manos—acaricié su mejilla—Ya vengo —besé su frente. 
 
    Quise alejarme de ese contacto visual, porque ese simple gesto, era una perdición para mí y no quería caer en la tentación de probar sus labios de nuevo. Era como si quisiera expresarme a través de su mirada un “Intentémoslo de nuevo” sin importar como funcione está vez. No podía creer que estaba en esa situación, no después de que me negué a creer que podíamos ser novias como antes, pero una sonrisa atontada se me escapó a medida que me acercaba a Estefanía y me di cuenta de que jamás la he dejado de amarla. 
 
    —Gracias —se limitó a decir, al ver que dejaba una muda de ropa sobre el lavamanos. 
 
    —Voy a prepararte algo de café mientras te cambias —dije con una sonrisa y ella asintió. 
 
    No quise pensar en ese beso que nos dimos o que habrá significado para ella, simplemente, me dediqué a encender la estufa y coloqué la tetera sobre la hornilla, pero sin que pudiera evitarlo, mis dedos acariciaron mis labios. Aquel beso me había gustado más de lo que pudiera admitir y ese cosquilleo que viajo por todo mi cuerpo, me trajo viejos recuerdos. No podía negar lo inevitable, aún las caricias de Estefanía me excitaban demasiado. 
 
    —He traído algo de ropa para ti, no quiero que te resfríes por mi culpa —comentó, mientras se acercaba con una sonrisa. 
 
    —Gracias —tomé esa camisa naranja, pero aquel roce de sus dedos, me genero una corriente eléctrica que me erizó la piel. 
 
    —Yo me encargo del café, ve a cambiarte —pronunció, mientras tomaba mi lugar. 
 
    —¿Te molesta si me cambio aquí mismo? —pregunté dudosa. 
 
    No quería que se sintiera cohibida o incomoda en su propia casa, pero en realidad, no quería ir a otro lugar y hacer más reguero del que ya había hecho. 
 
    —Para nada, sabes que siempre me gusto ver cómo te cambiabas frente a mí —dijo y yo me sonrojé. 
 
    Me comenzaba a gustar el tono cariñoso con el que Estefanía me trataba y entre toda esa mezcla de emociones que estaba experimento, me retiré el atuendo que traía. Quizás me había dejado llevar por el momento, pero no me había sentido tan feliz desde aquella vez que Estefanía, me pidió ser su novia y es que, por un instante, ambas nos estábamos permitiendo ser nosotras mismas, sin que nadie interfiriera. 
 
    —Te queda preciosa —comentó, al servir las dos tazas de café. 
 
    —Veo que seguimos conservando la misma talla —mencioné y ella sonrió. 
 
    —Eso es bueno, así podemos intercambiar ropa como lo hacíamos cuando teníamos catorce—dijo, al mismo tiempo que se dirigía al sofá—Ven, se te va a enfriar el café —expuso. 
 
    Dejé mi ropa sobre el fregadero y me uní al sofá, tal como lo habíamos hecho hace unos días cuando se quedó a dormir en nuestra casa. Era un viejo ritual que solíamos tener en nuestra adolescencia, luego de un largo día en el colegio. Nos sentábamos en la sala, con una taza de café o té frio y charlábamos por horas. 
 
    —¿Aún te duelen? —preguntó, al señalar las cicatrices que tenían mis muñecas. 
 
    —No —medio pronuncié, al recordar cómo es que se hicieron en mi piel. 
 
    —¿Tienes idea de quién te hizo eso? — 
 
    —Un maníaco, de eso no me cabe duda, pero no pude colocar una denuncia — 
 
    —A veces, recuerdo el día en que te vi toda herida y lo frustrante que me sentí, al no poder ayudarte como hubiese querido —soltó de repente. 
 
    —¿Me viste? —dije sin comprender. 
 
    De ese día, solo recordaba el intenso dolor que me produjeron aquellos maniacos y la voz de mi tía, antes de perder el conocimiento. Así que, ¿Cómo era posible que ella me viera en ese estado? 
 
    —Sí—en su mirada había una mezcla entre dolor y rabia—Cuando me cansé de esperarte en nuestro lugar favorito, decidí ir a tu antigua casa, pero cuando estaba por llegar. Vi que un auto se estacionó en la entrada y te arrojó al suelo —comentó. 
 
    Me partió el alma verla tan vulnerable, confusa y triste por lo que me sucedió hace años y un sentimiento de querer consolarla, me invadió. 
 
    —Ese día, sentí mucho miedo de perderte y sin importar lo abrumada que estaba por tus golpes, llame a una ambulancia —se quedó inmersa en la taza de café. 
 
    —Gracias a ti, estoy viva —fue lo único que pude expresar, pues no imaginé que ese día me enteraría de una parte de mi pasado. 
 
    —He de confesar que me siento avergonzada por todo lo que mi madre hizo para separarnos, pero especialmente, me siento culpable porque ella te corrió de la casa —pronunció con la mirada perdida. 
 
    —No te preocupes, ya todo eso paso —sostuve su mano. 
 
    —¿Puedes creer que mi madre, quería que nos mudáramos de ciudad para que dejara de verte?—sus ojos coincidieron con los míos—Me arrepiento de haber permitido que me chantajeara de esa manera —una lágrima recorrió su mejilla. 
 
    —¿Chantajearte? —repetí. 
 
    Una cosa era que mi tía se ensañara conmigo, pero que también involucrara a su hija, ya era demasiado. Jamás podre perdonarla por todo lo que nos hizo, en especial, por hacerle creer a Estefanía que la abandone, cuando yo daba mi vida por ella. 
 
    —Me dijo que, si dejaba de verte, nos quedaríamos en la ciudad y si no accedía, me enviaría lejos para que nunca estuviéramos juntas. Pero como ya vez, ni accediendo a sus peticiones, cumplió su palabra —se le quebró la voz. 
 
    —¿Por eso dejaste de responder mis mensajes y mis llamadas? —pregunté y ella asintió. 
 
    Dejé mi taza de café sobre la mesa y la abracé. Quería hacerle entender que ella no era culpable por las acciones de su madre; muy por el contrario, si ella no me hubiese llevado al hospital aquel día, hoy no estaría a su lado. Cuando me separé de aquel cálido abrazo, acaricié su mejilla, pero antes de que pudiese expresar algo, los labios de Estefanía se posaban tiernamente sobre aquella cicatriz que estaba en mi brazo derecho. Lejos de paralizarme, sentí un leve hormigueo en la base de mi estómago y por instinto, cerré mis ojos. Sin embargo, no imaginé que ella, repartiría besos por cada una de mis cicatrices, esas heridas que me recordaban a diario lo lejos que llegó su madre para separarnos. 
 
    —Te quiero —dije, al sentir su aliento sobre mi rostro. 
 
    Cuando nuestras miradas se cruzaron, sentí que el amor de mi vida me seguía amando pese a que estuvimos separadas y una parte de mí, se sintió aliviada, porque sin importar las cosas por la que pasé, ella seguía confiando en mí. 
 
    —Sé que ya no es posible cambiar las cosas, pero me encantaría que esta vez, me dejes quedarme a tu lado. Así sea solo como amigas —confesó. 
 
    —Aunque no me creas, siempre estuviste a mi lado. En un recuerdo, en un objeto, en una foto, en un perfume —acaricié su mejilla y ella me beso de nuevo.

  

 
   
    Capítulo 24 
 
    Desengaño 
 
      
 
      
 
    Estefanía 
 
      
 
    —¿Piensas caminar o no? ¡Obstaculizas el paso! —expresó un pelinegro. 
 
    Giré mi rostro y le dediqué una mirada de pocos amigos, es casi imposible andar tranquilamente por el Brighton Pier o por el Paseo marítimo sin encontrarse con decenas de turistas que caminan de aquí para allá a pocos días de comenzar la época de verano. 
 
    —¡Plonker! —pronunció, al pasarme, por un lado. 
 
    Estuve a punto de expresarle unas cuantas palabras para devolverle el insulto, pero como el semáforo había cambiado de color, decidí continuar con mi camino. Esa mañana, me había despertado con un recuerdo de Ashley “Cuando estuvo hospitalizada por una crisis asmática” paso toda una semana pegada a una mascarilla y yo, intentaba animarla para que no se pusiera triste. No sé porque vino ese recuerdo a mi mente, pero cuando levanté la mirada, pude apreciar a lo lejos la torre British Airways i360. 
 
    Aquel mirador giratorio, era considerado el más alto del mundo con una elevación de 162 metros de altura. Una edificación que fue construida exactamente hace 150 años en el West Pier, un embarcadero que fue pasto de las llamas en 2003 y del que hoy solamente quedaba un amasijo de hierros. 
 
    Cuando llegué a mi destino, me encontré con dos azafatas que daban la bienvenida a todos los pasajeros que debían pasar un control de seguridad antes de subir al mirador y mientras esperaba mi turno, mis pensamientos eran acompañados por el sonido de “Halsey y Lauren” bajo la melodía Strangers. Una melodía que me trasportó a esos días de primavera, en donde solía sentarme en el porche abrazada a Ashley y un par de refrescos escuchando aquel disco. Era nuestra manera de burlarnos de algunas compañeras que se conformaban con ser amantes. 
 
    —¡Bienvenida! Disfrute de su estadía —pronunció una rubia, mientras la otra cogía mi entrada y la sellaba. 
 
    Hace mucho que no entraba a esa cápsula de cristal con capacidad para 200 personas que se elevaba a más de 130 metros de altura y permitía contemplar la vista de la ciudad. Dando una experiencia de caminar en el aire, al igual que en sus tiempos de antaño cuando el muelle original, invitó a la sociedad victoriana a caminar sobre el agua. No sé por cuanto tiempo estuve allí, pues no quise bajarme luego de los treinta minutos que dura el vuelo, solo me quedé allí, esperando a que llegara la mujer de mis sueños. 
 
    —Lamento la demora —sentí como Ashley, rodeo mi cintura. 
 
    Suspiré intentando calmar mis emociones, no quería arruinar el momento, pero mi piel se erizó por aquel contacto y solo pude articular un “No te preocupes” para ocultar el cosquilleo que recorría cada poro de mi piel. 
 
    —¿Te importa si me quedo otro minuto así? —preguntó, con un tono suave. 
 
    No hubo necesidad de que respondiera a esa pregunta, simplemente me quede allí, sintiendo su cercanía hasta que ella misma, rompió el contacto para darme aquel café que me invito a tomar. 
 
    —No creo que hayas cambiado tus gustos, así que, aquí tienes tres sobres de azúcar y una buena dosis de crema —dijo, con una sonrisa en sus labios. 
 
    Tuve que luchar contra mis propios impulsos para no comérmela a besos allí mismo, ¡Se había acordado de que el café moka era mi favorito! Y aunque sentí un ligero cosquilleo por el roce de sus dedos contra los míos, tuve que morder mi labio inferior para controlar mis deseos. 
 
    —¿Has pensado que parecemos más americanas que londinenses? —dijo, al mismo tiempo que me veía colocar la azúcar en mi bebida. 
 
    —¿Lo dices porque tomamos más cafeína que té?—pregunté y ella asintió—Puede ser, pero que hago si me gusta más un café —me deleite con aquella bebida oscura. 
 
    —Me alegra que hicieras un espacio para venir —me dedicó una mirada de agradecimiento. 
 
    —Deberías saber que siempre me las ingeniare para estar contigo—dije y ella sonrió —¿Qué tenías en mente para invitarme a tomar un café aquí? —pregunté, al ver que su mirada estaba perdida en el paisaje. 
 
    —Por nada en particular —desvió su mirada. 
 
    Pero esos ojos esmeraldas, no me engañaban, sabía que algo estaba escondiendo, pero la pregunta era ¿El qué? 
 
    —Puedes que hayas aprendido a mentir en mi ausencia, pero ese abrazo que me diste hace unos momentos, me dice que ocultas algo —le dediqué una mirada tierna. 
 
    —¿Cómo puedes estar tan segura de eso? El abrazo que te di se debe a qué hace mucho no lo hago, no tiene que ver un trasfondo o ¿sí? —me dedicó una mirada que no supe descifrar. 
 
    —Puede que sea cierto y que quieras disfrutar de mi compañía, pero—cogí su mentón—Te conozco y sé que algo tienes —noté su preocupación. 
 
    —Bueno, me has atrapado—intentó ocultar su descontento—Antes de expresar lo que me agobia, quiero saber si, ¿Quieres venir conmigo a Australia? —confesó. 
 
    —¿Australia? ¿Y eso? —ingerí un poco de mi café. 
 
    —Ayer me contacto un biólogo marino para tomar unas fotografías y como sé qué quieres ver mi trabajo, decidí invitarte, ¿Qué dices? —me miró expectante. 
 
    —¡Claro que me gustaría ir! No tienes idea de cuanto he deseado ver la fotógrafa en que te has convertido —no pude evitar abrazarla. 
 
    —Sabía que te iba a encantar la idea —me regaló una sonrisa. 
 
    —¿Y cuándo nos vamos? —no tardé en preguntar. 
 
    —A mediados de septiembre, si todo sale bien. Aunque debo solucionar un par de cosas para no dejarle todo el trabajo a Verónica —tomó un sorbo de su café. 
 
    —Me parece perfecto. Así yo reúno un poco de dinero y no te dejo todos los gastos a ti —comenté. 
 
    Al mismo tiempo que observaba el agua estancada que tenía la torre para evitar que la infraestructura oscile cuando haga viento. 
 
    —Sabes que no es necesario, pero no pienso contradecirte —dijo, al mirar por el cristal. 
 
    —Bueno, ahora si me dirás que te preocupa — 
 
    —Veo que no piensas desistir —bufó, al mismo tiempo que tenso la mandíbula. 
 
    —Ya deberías conocerme, pero respetare el que no desees contarme —comenté para que no se sintiera presionada. 
 
    —No es eso —suspiró. 
 
    No la había visto así de tensa desde aquel día que me enteré de que estudiaba en la misma facultad y eso me preocupaba, pues no quería que el acercamiento que habíamos logrado durante estos meses se arruinara por algo que ni siquiera conocía. 
 
    —Se trata de Leslie —dijo sin mirarme. 
 
    —¿Qué pasa con ella? —investigué. 
 
    Al recordar que ambas se habían visto cuando Leslie apareció en la facultad para darme el pésame por la muerte de mi madre, pero desconocía si ellas se habían hablado en otro lugar o si Leslie le pidió ayuda en algo. 
 
    —Lo que pasa es que…—guardó silencio. 
 
    —Me estás asustando —dije, al tomar su mentón. 
 
    —Hace unos meses, me acosté con ella —desvió su mirada. 
 
    Ante aquella confesión, tuve que alejarme y cerrarme en mis propios pensamientos. Me dolía saber que estuvo en los brazos de otra mujer. Aunque no podía decir que me sentía traicionada por que no era así, simplemente, no esperaba que eso sucediera y tampoco podía evitar sentir una punzada en mi corazón. 
 
    —Estefanía, quiero que conozcas los pormenores antes de que me juzgues. No quiero que tengas un mal concepto de mi —escuché, pero mi cuerpo no reaccionaba. 
 
    Por primera vez, sentí como el corazón se me partía en mil pedazos, quería escuchar su explicación, de verdad que sí, pero mi lado emotivo no me dejaba. Simplemente, estaba en shock. 
 
    —Estefanía —intento coger mi mano, pero no la deje. 
 
    —Nos vemos en clase —dije, al darle la espalda. 
 
    —Puede que no desees hablarme o que pretendas ignorarme, pero no dejare que te vayas sola. Tenemos la misma clase, ¿Recuerdas? —pronunció, al mismo tiempo que cogió mi brazo. 
 
    —Eso ya lo sé, pero quiero estar sola, ¿Por qué no lo entiendes? —expresé a punto del llanto. 
 
    —Lo entiendo, pero no quiero que te suceda algo —su rostro estaba triste. 
 
    —No me pasara nada, te lo prometo —besé su mano y me marché. 
 
    La siguiente hora, estuve caminado por la ciudad sin un rumbo fijo a merced de mis pensamientos, necesitaba que el aire fresco me diera en el rostro y alejara esas ideas deprimentes que me tenían aturdida. No tenía caso que me comportara así, pues hasta hace poco yo me encontraba en una relación carnal con Rebeca y era tonto de mi parte juzgar a Ashley. Así que, luego de meditarlo decidí ir a la facultad como se lo había prometido. Al llegar, recibí un sermón del profesor Schneider, quien me amenazó de que si volvía a llegar tarde no me dejaría ingresar y me ordenó sentarme junto a mi prima. A regañadientes, me ubiqué al lado Ashley y no pude evitar mirarla con desprecio. 
 
    —El tema de hoy, es sobre la estructura organizativa de roles y responsabilidades —comentó, con una sonrisa. 
 
    —Gracias —me limite a decir. 
 
    Extraje mi cuaderno de la mochila y comencé a tomar apuntes, con tal de evitar la mirada de Ashley, pero sin que yo lo esperara, sentí como me paso una pequeña hoja. La cogí como quien no quiere la cosa y comencé a leer detenidamente. 
 
      
 
    Sé que me debes estar odiando en estos momentos, pero créeme que lo que pasó con Leslie, no lo hice adrede. Lo que menos deseo es causarte daño y deberías saberlo. De verdad, no quise lastimarte Estefanía, solo estuve con ella esa noche y no se repetirá. Te lo puedo asegurar. Aunque he de confesar que no reconocí a tu hermanastra cuando la vi en el bar, porque fue allí donde nos encontramos. 
 
    La pobre estaba igual de ebria que yo y no me pude contener de pasar una noche alocada con alguien. Así que, por favor, no te vayas a ensañar con ella. Ambas metimos la pata y debemos vivir con ello por el resto de nuestras vidas. 
 
      
 
    No pude evitar que mis ojos se cristalizaran, me dolía que Leslie, se acostara con la mujer que siempre he amado y no podía entender porque lo hizo. Sin embargo, no podía echarle la culpa a mi prima, aunque tampoco podía culpar a Leslie, simplemente fue un evento que sucedió sin que nadie lo esperara. Tragué grueso y decidí responder aquella nota. 
 
      
 
    Te dije que no deseaba conocer tu historia o escuchar tus explicaciones, pero agradezco que evitaras contarme los detalles eróticos. Lo que pasó entre tú y Leslie, queda entre ustedes, aunque no puedes culparme por sentirme mal. Siento como si ambas me hubiesen traicionado y aunque no es así, no puedo evitar sentirme dolida. Lo siento. Simplemente me dejé llevar por la noticia y no supe cómo reaccionar. 
 
      
 
    —No quiero que sigas molesta conmigo —escuché. 
 
    Pero cuando giré mi rostro para decirle que todo iba a estar bien, no me fije que Ashley estaba demasiado cerca y nuestros labios se rosaron sutilmente. 
 
    —Lo siento, no pretendía —balbuceé. 
 
    —No te preocupes, pero ¿Me seguirás tratando así de distante? —su voz parecía triste. 
 
    —No, no lo haré —acomodé mi postura. 
 
    —Te quiero —pronunció y yo sonreí. 
 
    La clase continuó sin más, mientras nosotras nos seguíamos pasando notas como en los viejos tiempos y a lo lejos, pude sentir la mirada acusadora de Rebeca. Sé que la última conversación que tuvimos no acabó bien, pero quería que entendiera que realmente amaba a mi prima y no podía apresurar las cosas entre nosotras. Solo tenía que dejar que las cosas siguieran su rumbo, tal como hasta ahora había sucedido. 
 
    —Como premio a la tardanza de una de sus compañeras—el profesor, me dedicó una mirada de pocos amigos—Hoy les asignare una actividad referente a ¿Cómo se debe realizar un organigrama en una institución? —y fue inevitable que no se escuchara un quejido en todo el salón. 
 
    —Ya te ganaste el odio de todos los alumnos —expuso Ashley y yo negué con un movimiento de cabeza. 
 
    —El trabajo lo pueden entregar por medio de correo electrónico y les sugiero que antes de que se integren de nuevo a sus clases, estudien el tema que corresponde, así no están tan perdidos. ¡Disfruten de sus vacaciones! —puntualizó. 
 
    —¿Te parece si hoy hacemos esta actividad? Es que quiero disfrutar de mis vacaciones —propuso, a medida que guardaba sus cosas. 
 
    —No le veo problema, pero con una condición —sonreí maliciosamente. 
 
    —¿Cuál? —no tardó en preguntar. 
 
    —¿Te gustaría ir a mi trabajo un día de estos? Ya sabes, para que veas como me desenvuelvo laboralmente —dije, al coger mi mochila. 
 
    —¿Y se puede? Es que no deseo causarte problemas —confesó. 
 
    —Confía en mí, si se puede —le regalé una sonrisa. 
 
    —Bueno, acepto. Pero hoy cocinas tu —expresó y yo asentí. 
 
    Con esa idea en mente, salimos de aquel lugar, rumbo a mi departamento. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
    Un flechazo 
 
      
 
      
 
    Verónica 
 
      
 
    Desde hace un par de meses, me he dado cuenta de que estoy mostrando cierta reticencia a comprometerme emocionalmente con alguien. Es como si la ruptura que tuve con Iván me hubiese afectado a tal punto de sentirme insegura con alguien o sentir inseguridad en la persona que me he convertido con el paso de los años. De hecho, he llegado a experimentar aquel término que nadie le gusta pronunciar, la temida “Filofobia” el miedo irracional a enamorarse o miedo desmedido al compromiso, por el simple hecho de que estoy cansada de que me vean la cara y jueguen con mis sentimientos. 
 
    —¿Te apetece ir a comer un helado? —escuché de repente. 
 
    Ese castaño de tiernos ojos marrones con risa completamente contagiosa y sus largas piernas me hizo recordar a mi hermano mayor, pero al mismo tiempo, activo algunos recuerdos de mi pasado. 
 
      
 
      
 
    —Paula, no puedes, ni debes cometer un error al utilizar los cubiertos dispuestos en la mesa —pronunció mi institutriz. 
 
    Desde mi ubicación, pude admirar la disposición del comedor en todo su esplendor, colmado de vasos, platos y cubiertos, que generaban en mi cierta tensión y nerviosismo. 
 
    —Es fácil parecer a un cavernícola si destrozas tu comida con las manos y dientes. Por eso la correcta utilización de los cubiertos, es primordial, pues demuestras en gran medida, la buena educación que tienes —enunció. 
 
      
 
      
 
    —Verónica —pronunció, a la espera de una respuesta. 
 
    —Lo siento, pero debo declinar a tu invitación —dije, mientras me perdía en sus ojos. 
 
    —¿Puedo conocer el motivo? No es la primera vez que me rechazas —expuso en un tono suave. 
 
    —Harry, ambos sabemos que tu invitación tiene segundas intenciones y honestamente, ahora no me encuentro interesada en una relación amorosa —respondí, lo más educada que pude. Al recordar mi infancia estricta y llenas de deberes. 
 
    —Entiendo—dijo, con cierta desilusión en su voz—¡Disfruta tus vacaciones! —comentó y me regaló una sonrisa que me sorprendió. 
 
    Una sonrisa que me hizo caer en cuenta de que estábamos culminado las clases para disfrutar del verano. Sin embargo, los recuerdos iban y venían a su antojo, tal como si quisieran mostrarme detalles sobre quién era y en quién me gustaría convertirme. Después de todo, nunca dejaría de ser una Vizcondesa, sin importar cuanto me esfuerce por hacer lo contrario. 
 
      
 
      
 
    —Pilar, ¿Esto es necesario? —dije, con la intención de salir huyendo. 
 
    No me agradaba las cosas que mi madre quería que aprendiera, pues a mis seis años, solo quería ir al jardín para jugar con mi perro o convencer a mi hermano de que diéramos una vuelta a caballo. 
 
    —Paula, sé que nada de esto es de tu agrado, pero es mejor seguir las normas o harás que tu madre, nos reprenda a ambas —insistió. 
 
    —Pero…— 
 
    —No lo hagas más difícil—comentó, aquella mujer de cabello rubio al retomar su postura—Como regla general, todos los cubiertos se toman por el mango. Tomarlo por la mitad o por la parte cercana al final, no es apropiado, ni cómodo para usarlo —pronunció. 
 
    —¿Quién invento los cubiertos? —pregunté de repente. 
 
    Si debía aprender a usar aquellos artefactos, al menos quería conocer su origen para no hastiarme en algo que me resultaba tan insignificante. 
 
    —De acuerdo, si así me colocas atención, responderé a tu pregunta —elevó su ceja. 
 
    —Así me gusta —embocé una sonrisa, al lograr mi cometido. 
 
    —El primer cubierto que ha estado a lo largo de la historia, es la cuchara. Una herramienta artesanal que podía estar tallada de hueso, cuerno o madera y que cada civilización, le fue añadiendo mejoras para una mayor efectividad y comodidad—comenzó a explicarme—Le siguió el tenedor, cuyo origen es dudoso, pero dicen que se originó en la corte de Bizancio. Teodora, la hija del emperador Constantino Ducas, llevó este hábito a Venecia, al casarse con el Dux Doménico, pero aquel artefacto, fue olvidado con el tiempo hasta que los italianos le dieron el uso correcto a la hora de comer los espaguetis — 
 
    —¿Y por qué fue olvidado? —investigué, pues me parecía un aparato muy útil. 
 
    —Porque para muchas personas aquel cubierto, no era más que un pincho que sustituía al clásico cuchillo y fue tachado como instrumento del diablo por san Pedro de Damián—dijo, al mostrármelo y hacer un gesto gracioso—Y, por último, pero no el menos importante, tenemos el cuchillo. El cubierto que junto a la cuchara han existido desde la prehistoria y fue creado por la cultura Celta en la zona austríaca de Hallstatt —comentó. 
 
    —Me gusta cuando me explicas las cosas, las haces ver divertidas —dije, al mostrar más interés en lo que intentaba enseñarme hoy. 
 
    —Y a mí me gustaría que no fueras tan obstinada —acomodó su corpiño. 
 
    —Bueno, hago lo que puedo —me encogí de hombro. 
 
    —Ahora que acabó la clase de historia, comencemos con lo que realmente apremia —dijo, al coger la cuchara. 
 
    —Después que terminemos, me dejarías salir un rato —supliqué, al recordar que mis padres no estaban en casa. 
 
    —Tal vez, no prometo nada —se hizo la desinteresada. 
 
    —Por favor, prometo no ser tan obstinada con mis otras actividades —enuncié. 
 
    —Ya veremos—pronunció, al arquear su ceja izquierda—Como te decía, debes tomar la cuchara con tu mano dominante, entre los dedos pulgar, índice y corazón, de tal modo que el área cóncava quedé hacia arriba —mostró y yo asentí. 
 
      
 
      
 
    Mi memoria emocional, me estaba jugando sucio, al traer recuerdos de mi infancia. Recuerdos que pensé olvidados por su poca relevancia. Sin embargo, en mi caminata a la cafetería, me topé con la imagen de una mujer que nunca había visto en el campus y vaya que podía alardear de que conocía a casi todas ellas. La observé desde la distancia, dejándome envolver por su cabello oscuro casi rojizo que reposaba un poco más abajo de los hombros, su rostro dulce y gentil que era opacado por una leve tristeza que reflejaban sus ojos. Vacile en si acercarme o no para no incomodarla, pero mis deseos de verla un poco más de cerca me ganaron y guíe mis pies hasta ella. 
 
    —Hola—saludé tímidamente, pero la chica no me presto atención—¿Puedo ayudarte en algo? —dije, al colocarme frente a ella. 
 
    Nuestras miradas conectaron al instante y no pude evitar paralizarme ante esos ojos miel que me miraron de manera curiosa. Quise expresar alguna frase amable para presentarme, pero en un movimiento veloz, ella se retiró los auriculares. 
 
    —Hola, ¿Estudias aquí? —preguntó. 
 
    Si sus facciones me habían dejado hipnotizada desde el primer instante que la vi, su dulce y armoniosa voz me enamoró. 
 
    —Sí, ¿Quién lo pregunta? —pronuncié, al perderme en esos ojos miel. 
 
    —Yo y mis modales—extendió su mano—Leslie Archer y, ¿Tú eres? —me miró expectante. 
 
    —Un placer Leslie—estreché su mano—Mis compañeros suelen llamarme Vero, pero en realidad me llamo Verónica Garnier —saqué fuerzas de donde no las tenía para soltar su mano, pues no quería hacerlo 
 
    —El placer es todo mío Verónica—dijo, sin dejar de mirarme—De casualidad, ¿Conoces el salón donde estudian los alumnos de tercer semestre de comunicación social? —investigó. 
 
    —Por supuesto, ¿Buscas a alguien en particular? Quizás pueda ayudarte —respondí, al ser consciente que la mayoría de los chicos, ya se habían ido del campus. 
 
    —Busco a Estefanía Dumont, ¿La conoces? —preguntó, al guardar su celular. 
 
    —Hoy es tu día de suerte—dije, con una sonrisa en mis labios—Vamos, tengo una ligera sospecha de donde puede estar —extendí mi mano para ayudarla a incorporarse. 
 
    —No es necesario que me lleves, no quisiera interferir en tus actividades —pronunció, al mismo tiempo que soltó mi mano. Tal como si hubiese sentido la misma corriente eléctrica que yo sentí por ese leve contacto. 
 
    —No interfieres en ninguna actividad, te lo aseguro —mencioné, con la intención de entrelazar nuevamente nuestras manos, pero me contuve. 
 
    —Bueno, siendo así, ¿Me indicarías el camino? —expresó, con una leve sonrojes en sus mejillas. 
 
    —Claro —dije, al tomar su mano con mucha confianza. 
 
    Desconocía si esa chica había estado en el campus con anterioridad, pero sería muy descortés de mi parte dejar que deambulara por todo el lugar intentando buscar a Estefanía. Sin embargo, a medida que caminábamos, pude notar la leve sonrojes que tenía Leslie y caí en cuenta, que quizás se sentía extraña al ver que una chica más joven la tomara de la mano para guiarla como si fuese una niña pequeña. 
 
    —¿Siempre llevas de la mano a una desconocida? —preguntó, al dedicarme una mirada curiosa. 
 
    Ante sus palabras no pude evitar sonrojarme y como un acto reflejo, solté su mano para que no se sintiera incomoda, mientras que yo moría de vergüenza 
 
    —Disculpas si te incomodé. No era mi intención —expuse, un tanto apenada. 
 
    —No lo hiciste, solo me causo curiosidad —dijo, al regalarme una sonrisa. 
 
    —¿De dónde conoces a Estefanía? —no tardé en preguntar, al imaginar que tal vez, sería otra de sus primas o quizás una exnovia que no conocía. 
 
    —Es mi hermanastra, aunque a ella no le gusta mencionarlo —dijo, con un semblante triste. 
 
    —Entiendo—expuse, al imaginar que algo había ocurrido entre ellas—Mira, allí están —mencioné, al mismo tiempo que nos acercábamos a la cafetería. 
 
    Las chicas conversaban animadamente, tal como si Ashley estuviese contando un chiste o una de esas anécdotas que te provocan una sonrisa contagiosa, pero a medida que nos fuimos acerando, noté lo tensa que se puso Estefanía al ver a Leslie. 
 
    —¿Qué haces aquí? —pronunció al mirar despectivamente a Leslie. 
 
    —¿Podemos hablar? Te prometo que no te quitare mucho tiempo —manifestó, al intercambiar una mirada con Ashley. 
 
    —Creo que no tenemos nada de qué hablar —manifestó Estefanía. 
 
    —Verónica, démosles espacio —enunció Ashley, al incorporarse e inmediatamente su prima le dedicó una mirada de poco amigos. 
 
    Desde la distancia, pude ver como aquel par discutían acaloradamente, pero conforme avanzaba la conversación fueron aminorando la intensidad de sus palabras y, por último, se dieron un abrazo fraternal que me hizo recordar la despedida que tuve con mi hermano. 
 
      
 
      
 
    —Paula, todo está listo, debes irte sin mirar atrás—pronunció, al darme un sobre—Allí, esta todo lo que necesitas para comenzar desde cero. Recuerda, es por tu propio bien —añadió. 
 
    —Si nuestro padre se entera, puede hacerte algo. No quiero que, por mi culpa, te despoje de tu título —dije, al ser consciente de lo que era capaz ese señor. 
 
    Pero al mismo tiempo, no quería separarme de la única persona que me quería tal cual era “Impulsiva, temeraria y desobediente” y que sin importar en los líos en que me metiera, siempre estaba allí para apoyarme. 
 
    —Puedes irte tranquila, él no se dará cuenta—sostuvo mis manos—Nuestro padre dio órdenes expresas de que te enviara a Costa rica para que manejaras un perfil bajo, pero yo cambie los papeles para que tu destino sea Venezuela —explicó. 
 
    —Pero…—no me dejo hablar. 
 
    —Debes ser fuerte y quedarte en ese lugar hasta nuevo aviso. Quizás nuestro padre recapacite algún día y te deje volver —enunció. 
 
    —Ambos sabemos que eso nunca pasara, pero gracias por todo lo que estás haciendo por mi —le di un abrazo de despedida. 
 
    —Cuídate, mi pequeña rebelde —comentó, antes de verme marchar. 
 
      
 
      
 
    —Al parecer, ya hicieron las paces —expresó Ashley, al ver como se acercaban. 
 
    —Tú y yo, tenemos unos planes pendientes—dijo Estefanía, al tomar el brazo de Ashley y ella sonrió—Nos vemos, chicas —añadió, antes de retirarse. 
 
    —¿Quieres que te lleve algún sitio? —preguntó Leslie, al mismo tiempo que me regalaba una sonrisa. 
 
    —Ahora soy yo, la que te dice que no es necesario —manifesté, al ser consciente que tal vez, ella tendría algo que hacer. 
 
    —No seas tontita, puedo llevarte sin ningún problema. Por cierto, ¿Ya almorzaste?—preguntó y yo negué con un movimiento de cabeza—¿Me aceptarías un almuerzo? —dijo de repente. 
 
    —¿Un almuerzo? —dije sorprendida. 
 
    —Sí, un almuerzo—enfatizó—Es mi manera de agradecer lo que acabas de hacer por mi — 
 
    —Acepto, pero con una condición —expresé. 
 
    —¿Cuál? —dijo sin titubear 
 
    —Quisiera conocer el motivo por el que te vi discutiendo con Estefanía —no quería quedarme con la duda. 
 
    Aunque eso pudiera significar que perdiera la oportunidad de volver a interactuar con esa chica. 
 
    —De acuerdo, pero antes de que me juzgues, escucha toda la historia y luego decides si aún te apetece seguir charlando conmigo. Porque bueno, supongo que esta no será la única vez que nos veamos —me dedicó una mirada que no supe descifrar. 
 
    —Me parece justo, ¿Qué lugar escogerás para contarme tu historia? —dije de manera divertida, al ver como ella se sonrojo por primera vez. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
    Secretos 
 
      
 
      
 
    Ashley 
 
      
 
    Desde mi posición, podía observar cada movimiento que realizaba Estefanía y por un instante, me sentí como cuando tenía doce. Una niña temerosa de vivir en una casa nueva. Y es que, para ningún adolescente es fácil adaptarse al cambio y más si este involucra dejar su espacio, sus costumbres y perder el contacto con el único familiar con el que ha crecido. Sin embargo, aquellos ojos miel, me generaron seguridad desde el primer instante en que los vi, en aquella reunión familiar. 
 
    —Ashley —escuché. 
 
    —Sí —dejé mis pensamientos a un lado. 
 
    —Lamento tener que dejarte aquí, pues no me dejan ingresar a nadie en la cabina —se disculpó, mientras organizaba una carpeta. 
 
    —No te preocupes, aquí estaré esperándote —le regalé una sonrisa. 
 
    —Te deje el computador encendido por si deseas navegar y aquí tienes un pequeño radio que uso en mis horas libres—me lo colocó en la mano—Te deje sintonizado mi emisora por si deseas escucharme —dijo, antes de salir. 
 
    Una vez que estuve a solas en aquella oficina, tomé el mismo lugar que ocupaba mi prima hace unos instantes y desde esa perspectiva, pude admirar el ambiente tranquilo en el que ella trabajaba. Había una estantería que contenía algunos libros, dos plantas que le brindaban un aire fresco al lugar, algunos cuadros con figuras geométricas y un pequeño ventanal que brindaba una panorámica increíble de la cuidad. 
 
    Pero sin saber cómo, mis dedos se pasearon por los objetos que había en su escritorio. Me sorprendió ver un péndulo de Newton que moví de manera accidental, estaba junto a un portapapeles con lápices de gel de varios colores y aquella fotografía que nos tomamos en otoño, dónde mi corazón había asimilado que estaba enamorada de ella, aunque todavía no se lo expresaba. Sin embargo, mi ensoñación, se vio interrumpida al escuchar esa voz que me resultaba familiar. 
 
    —¡Buenos tardes! Queridos radioescuchas, cuando son las seis de la tarde y ceros minutos. Le damos la bienvenida a nuestra emisora Heart Sussex 102.4 FM, la radio dinámica de Brighton — 
 
    Escuchar la voz de Estefanía me hizo recordar aquella vez en que creo una cabina improvisada con cajas de cartón para mostrarme como seria su lugar de trabajo. Sin duda, era uno de mis mejores cuerdos, pero al mismo tiempo, me hacía cuestionar de si alguna vez, podríamos recuperar esa complicidad que tuvimos. 
 
    —Hoy nos acompaña una invitada especial quien viene a compartir su experiencia como cantante y a deleitarnos con su más reciente producción. Le agradecemos su presencia a Keisha White, una cantante británica de R&B. Aquí, su anfitrión quien les habla Albert Smith y mi compañera Estefanía Dumont — 
 
    Si antes pensaba que Estefanía era toda una diosa en el arte de modular el tono y personalidad de su voz, ese chico no se quedaba atrás. Su capacidad de hablar acerca de un tema y hacerlo interesante para el oyente, era fantástico. 
 
    —Bueno, ahora sin más preámbulo, ¿Keisha, puedes emitir un saludo cordial a nuestra apreciada audiencia? —comentó Estefanía. 
 
    —¡Buenas tardes! Mis queridos oyentes, espero estén disfrutando del periodo vacacional tanto como yo y estén atentos a las invitaciones inesperadas. Porque como ya sabemos, el verano es la estación ideal para enamorarnos — 
 
    —¡Por supuesto!, ¿Quién no quiere vivir un amor de verano? —expresó Albert. 
 
    —Para aquellos que no conocen, el verano en Inglaterra inicia el 21 de junio y culmina entre el 21 y 23 de septiembre —aclaró Estefanía. 
 
    El locutor puede tener una infinidad de cualidades, pero la que más me atraía, era su buena memoria para recordar fechas, nombres, acontecimientos, términos y otras cosas importantes que una persona común no podría. ¡Dios cuanto estaba disfrutando de este momento! 
 
    —Keisha, ¿Cuéntanos cómo inicio tu carrera musical? —investigó Albert. 
 
    —Todo comenzó cuando tenía catorce años, fui invitada para actuar en frente de unos ejecutivos de la discográfico Warner. Recuerdo que en ese momento me encontraba un tanto nerviosa y feliz al mismo tiempo, pero cuando interprete la melodía “If You Should Lose A Good” de Aretha Franklin olvide el entorno que me rodeaba y disfrute el momento — 
 
    —Cuéntanos, ¿Qué emoción predominaba ese día? —no tardó en preguntar Estefanía. 
 
    —¡Todas las existentes! Pasé de experimentar una profunda alegría a una terrible ansiedad porque todo saliera bien — 
 
    —A eso se le conoce como experimentar una situación inesperada que se sale de todo contexto, llevándonos a experimentar ciertas reacciones fisiológicas —añadió Estefanía. 
 
    —¡Reacciones filosóficas! Como cuando me sonrojo por ver a la chica que me atrae desde la secundaria —contratacó Albert 
 
    —No tonto, se dice reacciones fisiológicas. Esos gestos o respuesta que produce nuestro organismo ante una situación —explicó Estefanía. 
 
    —Pues ya decía yo, reacciones filosóficas que manifestamos en nuestro diario vivir —dijo, con un tono pintoresco 
 
    Por lo general todos creemos que poseemos un excelente sentido del humor, pero he de confesar que ese chico, voló la barda, al ver el lado cómico en las cosas y usarlas para hacer reír a sus oyentes. 
 
    —¡Mis queridos radioescuchas! Cuando son las seis de la tarde y veinte minutos, le recordamos que nos pueden seguir a través de nuestras redes sociales: Twitter @HeartSussex, en instagram @a_HeartSussex y nuestro Facebook @HeartSussex para que puedan estar al tanto de todo lo que hacemos —dijo Estefanía antes de una pausa comercial. 
 
    Mientras la emisora reproducía una suave melodía, me dio por investigar un poco en esa portátil, guiando el puntero a una carpeta que estaba en el escritorio con mi apodo, ¿Qué recuerdos podrá guardar de mí? 
 
    —Volvemos de la pausa comercial, cuando son las seis y treinta minutos hora local, bajo la canción Don't Care Who Knows, Kiesha—comentó Albert—Keisha, ¿Cuéntanos en qué fecha y a qué edad publicaste tu primer sencillo? —añadió. 
 
    —Lo recuerdo como si hubiese sido ayer. Después de tanto esfuerzo, sacrificio y trabajo continuo con mi discográfica, ¡Publique Watcha Gonna Do a mis diecisiete un martes 21 de marzo del 2004! — 
 
    —Después de la fama que obtuviste gracias a tu sencillo, ¿Por qué decidiste ausentarme por un año? —preguntó Estefanía. 
 
    —Como figura pública, llega un momento en que la fama puede llegar a abrumarte y es allí, cuando decides tomarte un descanso para respirar aires nuevos. Después de todo, cuando estas aislado y sin que lo esperes, tu mente comienza a trabajar de nuevo en otro sencillo — 
 
    —Momento de otra pausa comercial, por favor, no se aparten de su lugar favorito “Heart Sussex 102.4 FM”, la radio dinámica de Brighton. Lo dejamos en compañía de Don't Care Who Knows —expresó Albert. 
 
    Por un instante, mis ojos se perdieron en aquel péndulo de Newton, generando un efecto hipnótico que me trasportó a mis días en la Toscana. Bajo aquel suave atardecer que iluminaba todo el viñedo de mi amigo, mientras sostenía una copa de vino para relajarme luego de un día de trabajo. Realmente echaba de menos esos días y me hacía ilusiones de llevar a Estefanía para que conociera el lugar que fue mi hogar mientras estuve lejos de ella. 
 
    Sin embargo, aquella ilusión se esfumó tan pronto como apareció y tuve el impulso una vez más de husmear en aquella carpeta que tenía mi apodo. Cuando le di un suave clip, se desplego una serie de documentos que en su mayoría eran fotografías de cuando éramos más jóvenes, pero había más de dos archivos que estaban en formato word. Recargué mi espalda sobre la silla y cerré mis ojos por un instante, no quería faltarle el respeto a la privacidad de mi prima, pero deseaba tanto ver esos archivos que pudo más mi deseo por conocer lo prohibido que mis modales. Así que, me incliné sobre la mesa de madera y abrí aquel primer documento. 
 
      
 
      
 
    Noviembre 16, del 2012 
 
      
 
    Hola, mi sweet rose 
 
    Quizás algún día puedas leer estas simples líneas o quizás no, pero de todas formas deseo escribir lo que siento. Tal como me enseñaste alguna vez, que, si no podía decir algo verbalmente, lo hiciera mediante la escritura y aquí estoy. No sé en dónde te encuentras y tampoco sé cómo hacerte llegar esta carta, pero no imaginas las preguntas que deseo hacerte para resolver las dudas que tengo en mi cabeza. Me niego a pensar que me abandonaste, me niego a pensar que jugaste con mis sentimientos, me niego a creer que nunca me amaste, ¡Te echo tanto de menos! 
 
      
 
      
 
    Un escalofrío recorrió mi cuerpo, al ver que ella al igual que yo, mantenía una especie de diario en donde dejaba fluir sus ideas y emociones tras nuestra separación. Inhalé una bocanada de aire para calmar mis emociones y quise abrir otro archivo de manera aleatoria. 
 
      
 
      
 
    Mayo 24, del 2014 
 
      
 
    Hola, mi sweet rose 
 
    He estado buscándote los últimos dieciocho meses sin importar que mi madre insista en que me has abandonado para irte con otra chica. Te conozco y sé que no lo harías, sé que no te atreverías a dejarme por otra jovencita sin habérmelo dicho antes. Quiero que sepas que estoy esperando a cumplir mi mayoría de edad para salir de este lugar y esperar pacientemente a tu regreso. Sé que volverás, tengo fe en ello y cuando estés aquí, te confesare lo mucho que llegue amarte. Quizás alguna vez pudiste notarlo o tal vez no, pero te amé con todo mi corazón, bueno, aún te amo y aunque suene absurdo para los demás, deseo tener una vida junto a ti. 
 
    PD: Me siento frustrada al saber que jamás podrás leer estas líneas, ni se para que me esfuerzo en escribirlas. 
 
      
 
      
 
    Sin darme cuenta, mis mejillas estaban húmedas por aquellas lágrimas que salieron sin permiso. Desde mi regreso, no he hecho otra cosa que tratar mal a Estefanía, como si ella fuera la culpable de todo, aun cuando no era así. Ninguna merecía pasar por esas cosas, ni descubrir que la persona a quien estimábamos mucho, jugo con nuestros sentimientos. 
 
    —Aquí estamos nuevamente con ustedes, dándole las mejores canciones de Keisha. Espero que estén disfrutando de esta maravillosa tarde-noche que nos regala la estación de verano —escuché la voz de Estefanía. 
 
    Limpié mis mejillas, cerré aquel archivo y mientras el portátil se apagaba, me dediqué a escuchar lo que quedaba de entrevista. Quizás de esa manera, podía aliviar la presión que tenía en mi pecho y sobrellevar lo mal que me he comportado con mi prima. 
 
    —Keisha, ¿Háblanos sobre el primer fracaso que tuviste en tu carrera musical y como te recuperaste? —expuso Albert, en un tono neutro. 
 
    —La verdad es que, fue un momento frustrante en mi vida, pues no imaginé que mi álbum “Seventeen” sería un fracaso a nivel mundial. Un fracaso que me llevo al borde de la depresión, pero de las caídas se aprende y pese al mal sabor de boca que me dejó ese momento, mi familia y mis amigos, no me abandonaron — 
 
    —¿Alguna vez, pensaste en publicar otro sencillo? —investigó Estefanía. 
 
    —No, realmente no quise someterme de nuevo al estrés y al escarnio público, pero un día sin que lo pensara o tuviese planes, me animé a publicar un cuarto sencillo en compañía de mi amiga Alicia Keys, titulado “The Weakness In Me” que fue respaldado por la propia BBC Radio 2 — 
 
    —Para despedir esta grandiosa entrevista, Keisha, nos honra con su dulce voz, al interpretar un trozo de la canción que impulso su carrera —manifestó Albert. 
 
    Esa fue la señal que necesitaba para dejar aquel lugar, no quería que Estefanía me viera en este estado y descubriera que había llorado. Por lo que, cogí una hoja de su papel adjetivo y un lápiz de su portapapeles para dejarle una nota. 
 
      
 
    Lamento haberme ido sin avisar, recordé que tengo que organizar unas fotografías que debo entregar, pero la cena sigue en pie. Te espero en nuestra casa, ve con cuidado, por favor. 
 
      
 
    Cogí mis cosas y salí como alma que lleva el diablo para no encontrarme con Estefanía. Durante el camino, estuve pensando en muchas cosas, pero en especial, pensé la manera más adecuada de enmendar el trato que he tenido con mi prima. No quería darle señales equivocas de que podíamos volver como pareja, pero tampoco quería que pensara que mi repentino cambio, se debía a que husmeé en su portátil. 
 
    Debía ser discreta y eficiente para que nuestra interacción siguiera su curso, sin apresurar u obligar nada. Apenas llegué, me fui a la cocina para preparar unos camarones con sémola de maíz, “su favorito” y en medio de la cocción intenté por todos los medios de evitar ciertos pensamientos para no sentirme triste. 
 
    —Huele delicioso, ¿Es lo que creo que es? —escuché a mi espalda. 
 
    —Casi me matas del susto—dije, al perderme en su mirada—Sí, es tu plato favorito. Bueno uno de tantos —comenté. 
 
    —¿Terminaste tus deberes? —preguntó de repente. 
 
    —Por supuesto, sabes que soy una maquina cuando se refiere a mi trabajo —respondí lo más creíble posible. 
 
    —Te ayudare a colocar la mesa —expuso, al mismo tiempo que cogió unos individuales. 
 
    Desde mi posición, vi como hacia su labor con una pequeña sonrisa en sus labios y una mirada que no supe descifrar ¡Espero que no me haya descubierto 
 
    —Veo que hoy me darás a probar un Chardonnay Dundee Hills Evenstad Reserve 2014 —mencionó 
 
    —¿Desde cuándo sabes de vino? —arqueé la ceja. 
 
    —No lo sé, solo leí su etiqueta, ¿Te encuentras bien? —me miró expectante. 
 
    —Sí—dije de manera nerviosa—Espero disfrutes la cena —coloqué ambos platos sobre la mesa. 
 
    —Se ve delicioso—manifestó, con una gran sonrisa—¿Crees que me pueda quedar hoy? —preguntó de repente. 
 
    —La casa es de las dos, así que, puedes quedarte cuando desees —respondí, al mismo tiempo que le enseñé mi copa para que ella la chocara a modo de brindis. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
    Beso robado 
 
      
 
      
 
    Estefanía 
 
      
 
    El agua caía suavemente sobre mi cuerpo, mientras mi mente se hallaba dispersa, ¿Cómo es que llegue a estar tan enamorada de alguien? Porque sin importar lo mucho que mi madre se esforzó para que odiara a mi prima, no pude hacerlo. Nunca creí en sus mentiras y tampoco dejé que usará su recuerdo a su antojo, pero siempre tuve una pequeña espina en mi corazón que me llevaba a preguntarme a diario, ¿Por qué Ashley nunca se puso en contacto conmigo? Y pensar que ambas fuimos tontas al creer que lo nuestro sería como en esos cuentos de hadas donde las parejas quedan juntas y con un “Vivieron felices por siembre”. 
 
    ¡La vida no es un cuento de hadas! La realidad es bien distinta, ni somos tan felices, ni las relaciones duran para siempre. Porque cuando anhelas demasiado algo, intentas hacer uso de toda la paciencia que tienes disponible para aguantar el paso del tiempo e inclusive realizas grandes esfuerzos para lograr aquello que tanto deseas, pero la mayoría de las veces, no se da. Tal vez, deseamos lo que no existe o quizás, no logramos que la realidad se sintonice con nuestro deseo. Aun así, es sorprendente que perviva la ilusión “tipo Disney” que nos enseñan desde pequeños. 
 
    El amor es un sentimiento muy poderoso, pero muchas veces en nombre del amor las personas realizan cosas que no están justificadas, como, por ejemplo; mi madre al intentar separarme del amor de mi vida o esas personas que abandonan su profesión, amistades y la familia por una relación amorosa. El amor tendría que enriquecernos y no hacernos infelices como muchas de las parejas están acostumbradas a vivir en la actualidad. 
 
    —En la cama te dejé una muda de ropa —escuché. 
 
    Me sobresalté por aquella voz que tenía grabada en mi mente y como un acto reflejo, cerré el grifo. Jamás imaginé que el regreso de Ashley podría resolver algunas dudas que tenía y revelar algunos secretos que no esperaba descubrir. Después de todo, quien espera que su propia madre sea la causante de tu dolor. Cubrí mi cuerpo con una toalla y al salir, me encontré con un pijama color pastel sobre la cama. Ashley seguía siendo muy atenta conmigo y eso me gustaba, porque me dejaba entrever que, sin importar las cosas por las que hemos pasado, nunca dejaría de tratarme con cariño. 
 
    Sequé suavemente mi cabello desde la raíz hacia las puntas para absorber el exceso de agua y comencé a colocarme el pijama. Mientras la fina tela se deslizaba por mi piel, recordé la conversación que tuve con mi prima durante la cena. Ashley me había dado sus felicitaciones sinceras por el gran trabajo que realicé en la emisora, aunque he de admitir que puse todo mi empeño para lucirme y que notara esas habilidades que había aprendido con el tiempo. Por nada del mundo quería que me comparara con aquella Estefanía que improvisaba algunas noticias en la juventud y creo que la sorprendí, porque hasta me elogió con frases bonitas. 
 
    Dejé de fantasear y extendí la toalla para ir en busca de mi prima, no quería hacerla esperar, pues tenía en mente seguir charlando con ella antes de que se fuera a dormir. Sin embargo, antes de que pudiera avisarle que había acabado con mi ducha nocturna, percibí desde la lejanía que su mirada estaba fija en algún punto del suelo y tenía un semblante triste, ¿Habrá llorado en mi ausencia? Porque me encantaría saber el motivo. Desde que comenzamos a interactuar con más frecuencia, no la había visto de esa manera y eso me preocupo, pero no quería ser entrometida así que, exprese un “¿Dónde te has medito?” para darle tiempo a que cambiará su semblante 
 
    —Me encuentro en la sala — 
 
    —¿Cómo es que tienes buenos gusto con los vinos, pero no lo tomas en una copa como es debido? —pregunté en tono juguetón para sacarle una sonrisa. 
 
    —No te dejes engañar por las apariencias —respondió, al servirme un poco de vino en una copa burdeos. 
 
    Una copa que, al agitar el vino desprende su aroma, pero sin saturar el paladar. 
 
    —¿A qué te refieres? —dije, al mismo tiempo que me sentaba al otro extremo del sofá. 
 
    —¿Te quieres reír un rato?—respondió con otra pregunta y yo asentí—Te contare un pequeño chiste para animar tu noche —dejó la botella de vino tinto sobre la mesa. 
 
      
 
      
 
    En un almacén de vinos, el catador falleció y el director comenzó a buscar una persona para cubrir el puesto o su empresa se arruinaría, pero no imagino que un día. Un viejo borracho y sucio, se presentaría con el objetivo de solicitar el trabajo. El director lo miró de arriba abajo y de inmediato, lo descarto por su atuendo desaliñado, pero era consciente que aquel señor, no se iría así sin más e ideo un plan para deshacerse de él. Lo hizo pasar, le dio una copa de vino para que lo probara y espero impaciente a su respuesta. 
 
    El viejo cogió la copa, probo el vino y dijo: 
 
    —Es un Moscatel de tres años, elaborado con uvas cosechadas en la parte norte de la región, madurado en un barril de acero. Es de baja calidad, pero aceptable — 
 
    —Correcto —expresó el director y le dio otra copa de vino 
 
    El viejo cogió la copa, probo el vino y dijo 
 
    —Es un Cabernet de ocho años, cosechado en las montañas al sur de la región, madurado en un barril de roble americano a ocho grados de temperatura. Sin embargo, le falta aún tres años más para que alcance su más alta calidad — 
 
    El director no podía salir de su asombro, pues no entendía como un viejo borracho y sucio, había acertado a dos de sus vinos sin ningún problema. Por lo que, en un intento desesperado por deshacerse de aquel viejo, quiso engañarlo y con una simple mirada, le indicó a su secretaria que trajera una copa con su orina. 
 
    El viejo cogió la copa, probo el vino y dijo: 
 
    —Es una rubia de veintiséis años, se encuentra bien de salud, con tres meses de embarazo y si no me da el puesto, expresare quién es el padre de ese hijo que espera — 
 
      
 
      
 
    No pude evitar atragantarme con el vino, ¿De dónde habría sacado semejante chiste? Pero debía admitir que reflejaba a la perfección su punto. No debía juzgarla por tomar el vino directamente de la botella, si eso la hacía feliz. Después de todo, no necesariamente debes tomar aquella sustancia en una copa para conocer su procedencia. 
 
    —Dime algo—me ofreció más vino, pero me vi en la penosa obligación de declinar, no quería embriagarme tan rápido—La otra vez, me confesaste que lograste llevarme al hospital por mis heridas, pero ¿Cómo hiciste para quedarte? —me miró expectante. 
 
    Como aquel día me encontraba bajo los efectos del alcohol, no logre contarle toda la historia, pero me alegraba que sacara el tema a relucir, al menos, tendré la oportunidad de hacer mis propias preguntas. Esas que muchas veces imaginé que le haría si nos encontrábamos de nuevo 
 
    —No lo vas a creer, pero tuve que recurrir a Leslie—agité mi copa de vino—Sabía que no podía acercarme a ti, tampoco podía librarme de la vigilancia de mi madre, así que, le propuse a ella que mintiera por mi —sonreí, al recordar aquella conversación. 
 
    —¿Mentir? —frunció el ceño. 
 
    —Así como lo escuchas. Le pedí que mintiera, que le hiciera creer a mi madre que estaría en su casa, pero en realidad, me iba a quedar en el hospital para cuidarte —le expliqué. 
 
    —Entiendo —dijo por lo bajo, como si quisiera recordar algo que no vivió como tal. 
 
    —¿Dónde estuviste todo este tiempo? —no tardé en preguntar. 
 
    —Estuve en Italia —dijo, con su mirada fija en algún lugar, como si estuviese intentando recordar algo. 
 
    Por mucho tiempo, estuve intentando adivinar a dónde la había enviado mi madre, pero he de admitir que nunca la busqué fuera de Inglaterra, porque imaginé que aún seguía aquí 
 
    —¿Cómo fue tu vivencia allí? —me acerqué más a ella 
 
    —Al principio, me sentí extraña en aquel país y no pude evitar que la nostalgia me invadiera todas las noches—ingirió un sorbo de vino—Con el pasar de los días, me integré a esa cultura y mi vestuario, siempre debía ser elegante con cierto toque clásico, pues algo que caracteriza a los italianos, es su porte refinado. El idioma no fue problema, ya que, manejaban el inglés y, aun así, debí aprender el italiano, pero fue más por gusto que por imposición —su mirada coincidió con la mía. 
 
    —Que idiota fue, nunca imaginé que estarías con Mario—manifesté, al no haber caído en cuenta en su momento—Por cierto, ¿Cómo se encuentra él? —pregunté. 
 
    —Muy bien, lleno de trabajo. Lo normal en él —doblo una de sus piernas sobre la otra, como para estar más cómoda y giró su cuerpo para estar frente a mí. 
 
    —¿Extrañas ese país? —investigué, mientras observaba sus facciones. 
 
    —No mucho—jugo con su cabello—Lo que realmente echo de menos, es pasearme por los viñedos de mi amigo y perderme en los atardeceres —ingirió otro sorbo de vino. 
 
    —Ahora entiendo, por eso te gusta tanto el vino y comprendo de donde sacaste tu chiste —expresé y ella sonrió. 
 
    —Que te puedo decir, a los italianos le gusta los productos de calidad—confesó, al colocar la botella sobre el suelo—¿Cómo es que te enredaste con Rebeca? —me miró fijamente. 
 
    Ante su pregunta, no pude evitar sentirme nerviosa, ni yo misma sabía cómo fue que acabé enredada con esa morena, pero debía ser lo más sincera posible. 
 
    —Por soledad y porque en ciertos gestos que hacía, me recordaba a ti —no fui capaz de sostenerle la mirada. 
 
    —¿Es buena en la cama? —soltó de repente. 
 
    No sé si fue por la pregunta o por los efectos del vino, pero sentí como los colores se subieron a mi rostro. No quería responder a esa pregunta, me sentía extraña hablando con Ashley sobre algo tan íntimo y delicado a la vez, pero entendía la curiosidad que la embargaba. Ella me conocía y sabía que no era de acostarme con la primera chica que se me supiera al frente, porque cuando decido estar con alguien en ese aspecto, es porque siento algo más que gusto y no solo atracción física. 
 
    —Perdona, no debí hacer tal pregunta —dijo, con una mirada que no supe descifrar. 
 
    —Mientras estuviste en Italia, ¿Estuviste con alguna chica? pregunté con cierto nerviosismo. 
 
    El gesto tan repentino que hizo Ashley me dio a entender que mi pregunta, le causaba gracia. Tal como si me estuviese expresando, “No respondiste a mi pregunta, pero yo si debo hacerlo”. Y antes de que pudiera enunciar algo para hacerle entender que no debía responderme, ella hablo. 
 
    —Si te refieres a que, si tuve alguna novia, la respuesta es no. Con la única chica con la que me he acostado, es Leslie y bueno, ya conoces el motivo —enunció. 
 
    Lejos de enojarme por el comentario, sentí un poco de alivio. Al menos, había estado con una chica y no sabía que significaba ese encuentro con exactitud para mi prima. 
 
    —Y tú ¿Con cuántas chicas has estado? —preguntó de repente. 
 
    Esa pregunta me agarro con la guardia baja, pero lejos de cohibirme, me aclaré la garganta y respondí con total seguridad. 
 
    —Solo he estado con Rebeca, aunque he de admitir que besé a otra chica —dije, sin dejar de mirarla, pues no quería mentirle. 
 
    —Veo que has disfrutado de tu soltería —dijo, en tono jocoso, pero sabía que mi confesión la puso triste. 
 
    —¿A dónde vas? —pronuncié, al ver como se incorporaba. 
 
    —A dormir—mencionó con un bostezo—¿Quieres dormir conmigo? —soltó de repente. 
 
    —Me encantaría —intenté no mostrarme tan emocionada. 
 
    Al fin, podría dormir a su lado de nuevo y eso era todo lo que había querido desde que la vi. Ella extendió su mano y yo la tomé con cariño. Atravesamos con cuidado la división que había entre la sala de estar y el dormitorio, pero cuando estábamos a unos pasos de su habitación, detuvo su andar. Se giró con una mirada que no supe descifrar y ese acercamiento que hizo, me dejo estática. Pensé que me besaría, que me dejaría recorrer sus labios una vez más, pero lo que hizo después, me descolocó. Besó mi nariz. 
 
    Era un gesto que hacíamos cuando éramos más jóvenes, como un “Buenas noches” o un “Buenos días” sin tener que expresarlo y en un movimiento veloz, se giró de nuevo para seguir caminando. Cuando cruzamos el umbral, ella se colocó frente a mí una vez más y se acercó peligrosamente. Rodeó mi cintura y su mano izquierda, acarició mi mejilla, mientras su mirada, se turnaba de mis labios a mis ojos. Como en un intento desesperado de controlar sus ganas de besarme y cuando creí que lo haría, ella me abrazó con fuerza. 
 
    —Te quiero mucho —susurró. 
 
    No pude evitar que mi piel se erizara por aquel contacto y lo único que pude hacer para calmar mis emociones, fue corresponder a su abrazo con el mismo cariño. Estuvimos un buen tiempo en ese abrazo hasta que ella se separó y me guio a la cama. Se colocó a un costado y yo me ubiqué al otro extremo, le pregunté si podía colocarme en su regazo como en los viejos tiempos y me dijo que sí. Cuando quise preguntarle el motivo por el que regreso a Inglaterra, noté que se había quedado dormida y sin que pudiera evitarlo, le robé un beso en los labios. 
 
    —Dulce sueños, mi sweet rose —dije, al mismo tiempo que me acomodé en su regazo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
    Perderme en tu mirada 
 
      
 
      
 
    Verónica 
 
      
 
    Me encontraba en el extremo occidental de South Downs que corresponde a la histórica ciudad de Winchester para disfrutar de un picnic al aire libre con las chicas. Después de todo, este era uno de los pasatiempos veraniegos más conocidos por los londinenses amantes de la naturaleza y aquellos excursionistas que son capaces de recorrer 160 kilómetros en ocho días. 
 
    —¡Verónica! Apura el paso o no alcanzaremos a las chicas —escuché a Rebeca. 
 
    —¿A quién se le ocurrió la brillante idea de venir aquí? —dije, con una ligera falta de aliento. 
 
    —Tonta, a ti se te ocurrió —expresó, con cierto sarcasmo en su voz. 
 
    —¿En qué estaba pensando? —enuncié, al mismo tiempo que tomaba un poco de aire para continuar. 
 
    —Muñeca de porcelana, no estas hecha para esto —bufó, mientras veía como las chicas estaban por llegar a la cúspide y nosotras estábamos a mitad de camino. 
 
    —Oye, no es buen momento para tu falta de empatía —dije, al recobrar mi respiración. 
 
    Ese apodo me lo había colocado ella por mi elegancia y distinción a la hora de tratar a las personas con respeto, pero al mismo tiempo, me lo había colocado por aquel disfraz de muñeca que use en una fiesta que nos invitaron en la facultad. No era un apodo que me gustase, pero viniendo de ella, era todo un halago. 
 
    —Eres muy melodramática—expresó, con su postura rígida e inexpresiva—Vamos, te llevo en mi espalda con tal de que lleguemos de una vez por todas —añadió, al mismo tiempo que se acercaba peligrosamente. 
 
    —No, yo puedo sola —enuncié, al retomar el paso. 
 
    Los alexitímicos son prácticos y resolutivos, pues para ellos todo está bien. Un comportamiento que suele atraer a las personas, pero al mismo tiempo, son capaces de perder a sus allegados por su falta de empatía y Rebeca, no era la excepción. Ella al igual que otras personas en su condición carecía de un mecanismo para dar respuesta a lo que siente, es como intentar hablarles en un idioma que no conocen, que no entienden porque todo lo emocional discurre en esa espesura imprecisa que no ven. Aunque el amor, el afecto, la complicidad y la admiración pueden expresarse de muchas maneras y no solo con palabras. 
 
    —Aún piensas en ella, ¿cierto? —soltó de repente. 
 
    —¿Disculpa? —me hice la desentendida. 
 
    —Puede que no sea empática, pero no soy tonta. Sabes muy bien a quién me refiero —me miró de reojo. 
 
    —De verdad, no sé de qué me hablas —no pude evitar sonrojarme. 
 
    Claro que sabía a quién se refería, no era tan buena como ella para ocultar mis propias emociones y sería tonto de mi parte negar que no he pensado en Leslie. De hecho, hasta había fantaseado con la idea de que se fijara en mi como mujer y no como amiga, pues en nuestras salidas, me he dado cuenta de que sus ojos miel, se habían vuelto mi perdición. 
 
    —No eres buena mintiendo—dijo, al ayudarme con la cesta de mimbre—Al menos, ¿La has besado? —preguntó. 
 
    —No —dije tímidamente, al recordar que hace un par de noches había soñado que la besaba bajo los rayos de la luna. 
 
    —¿Cuándo me ibas a decir que te atraen las mujeres? Pensé que lo tuyo eran los chicos —arqueó su ceja. Un gesto que indicaba su molestia. 
 
    —¿Qué? —respondí, sin poder evitar que mis mejillas se tornaran de un color rojizo. 
 
    —¿Eres bisexual? —cuestionó. 
 
    Nunca me atreví a explorar esa parte de mi sexualidad por el qué dirán o puede que también haya sido porque no había encontrado una chica que me gustase tanto como lo había hecho Leslie. Aunque para ser honesta, con esa chica quería intentarlo. 
 
    —No me gustan las etiquetas, pero si quieres ponerle ese nombre, por mí no hay problema —dije, al ser consciente que mi amiga me estaba psicoanalizando. 
 
    —Si te has enamorado de otra mujer y eres mujer, no tienes por qué sentirte mal o culpable por tus emociones —mencionó, con una naturalidad que me espantó. 
 
    —¿Quién se enamoró de quién? —no tardó en preguntar Ashley, al dejar su mochila en el suelo. 
 
    —¡Vaya! Mi hermanastra te ha flechado —enunció Estefanía, con una sonrisa en sus labios. 
 
    —¿En serio? —Ashley me miró expectante. 
 
    Mis amigas podían ser buenas personas, carismáticas y elocuentes, pero en situaciones como esta, podían llegar a ser muy exasperante por no decir que muy chismosas. 
 
    —¿Ya te acostaste con ella? —soltó Estefanía. 
 
    Mis ojos se abrieron como platos, como Estefanía podía ser tan indiscreta, cuando era Rebeca la que soltaba esas frases tan a la ligera. 
 
    —Creo que te estas juntando mucho con Rebeca —dije, con la intención de aminorar mi sonrojes. 
 
    —Oye, gracias por lo que me toca —refutó la morena. 
 
    —Lo siento, no quise ser tan cruel —me disculpé. 
 
    —Chicas, dejen de fastidiarla o harán que le dé una subida te tensión —expresó Ashley. 
 
    Estefanía y Rebeca intercambiaron una mirada cómplice y se echaron a reír, tal como si yo fuese su bufón, pero para no prolongar mi agonía, guardé silencio ante su comportamiento y ayude a Ashley a colocar el mantel. Entre las dos sacamos algunos implementos que habíamos traído, mientras que las chicas se encargaron de colocar algunas piedras en los extremos del mantel para que el viento no hiciera de la suyas. 
 
    —¿Quieren algo para beber? —preguntó Ashley, al abrir la bolsa cooler. 
 
    —¡Por supuesto! —expresamos todas en unisonó. 
 
    Al mismo tiempo que me dediqué a mirar los alrededores, inmersa en aquel paisaje que me daba una experiencia muy parecida a un paseo por el campo. 
 
    —Verónica, ¿Quieres rollitos de salchichas o huevos a la escocesa? —preguntó Rebeca, con una mirada cariñosa. 
 
    —Ambos —sonreí. 
 
    Jamás imaginé que tendría las habilidades necesarias para ayudar a una persona con alexitimia, pues la mayoría de las personas experimentan frialdad y hasta dejadez hacia ellos por la falsa creencia de que no tienen sentimientos, cuando no es así. 
 
    —¿Y a mí no me vas a preguntar que deseo comer? —se quejó Estefanía. 
 
    —No, ¿Por qué lo haría? —frunció el ceño. 
 
    —Oye, no se supone que le estas enseñando a que sea un poco más afectiva y cortes —refutó Estefanía. 
 
    —Eso es correcto, pero no siempre puedo predecir como actuara con otras personas —me encogí de hombros, al notar la mirada que me dio Rebeca. 
 
    —Déjala tranquila, ella supuso que soy yo, la que te debo atender —dijo Ashley, al intercambiar una mirada con su prima. 
 
    —Ves, ella si me entiende —anuncio Rebeca, mientras sacaba el pastel de carne. 
 
    —Si como no —Estefanía la miró desconfiada. 
 
    —De mi parte, quiero que sepas que estas realizando un excelente trabajo, aunque me siento un poco celosa al saber que casi no pasas tiempo con nosotras, ahora solo tienes tiempo para Rebeca —expresó Ashley, al mismo tiempo que le daba unos rollitos de salchichas a su prima. 
 
    —En eso estoy totalmente de acuerdo, acaso, ¿Estamos pintadas en la pared? —contratacó Estefanía. 
 
    La reacción de las chicas me dio a entender que llevaban un tiempo sintiendo algo de celos por estar más pendiente de Rebeca que de ellas y es que los celos entre amigos no están tan normalizados como los celos que existen entre parejas. Pero entendía el punto de las chicas, nuestra rutina había cambiado desde que comencé a ayudar a Rebeca y mi ausencia en las reuniones que hacían se hizo cada vez más notaría, llevándolas a sentirse triste y hasta un poco celosas. 
 
    —Que dices Rebeca, ¿La invitamos mañana al cine? —la miré de manera divertida. 
 
    —Si eso las hace felices —se encogió de hombros. 
 
    Un típico gesto de su lenguaje no verbal para darme a entender que no le molestaba la imperiosa necesidad que tenían las chicas de pasar más tiempo con nosotras. Era su manera más fácil de verbalizar sus sentimientos, aunque ella lo desconocía. 
 
    —De acuerdo—miré a las chicas—Mañana iremos al cine y haremos una pijamada en la casa de Ashley —pronuncié, y ellas sonrieron. 
 
    Aquella tarde de picnic, se convirtió en una tarde muy entretenida escuchando historias que iban y venían conforme la comida pasaba de una mano a otra. Dejando atrás aquel incómodo momento, en que las chicas parecían haberse puesto de acuerdo para hablar sobre mi vida privada y de lo que se supone había hecho o no con Leslie. Era un tema que aún me constaba descifrar, por todo lo que implicaba. Porque una cosa era que me gustaran las mujeres y otra muy diferente a experimentar con una. 
 
    Sé que probar cosas nuevas no me hará peor o mejor persona y no es nada de lo que me deba avergonzar, pero si realmente estaba dispuesta a arriesgarme con esa chica con la que he quedado un par de veces para charlar o comer algo ligero, debía estudiar la posibilidad de confesarle mi verdadera identidad. Suspiré, al ser presa de mis propias emociones, no tenía idea de que iba hacer con Leslie. Todo era confuso, pero al mismo tiempo era tan claro, que me sentía abrumada. Sentía un miedo irreparable por ser rechazada, pero es que sus señales eran tan sutiles que me hacía dudar de todo. 
 
    Sin embargo, cuando estábamos a unos minutos de llegar a la estación de Brighton, sentí como mi celular vibro y era un mensaje entrante de Leslie. Era como una especie de señal que me enviaba el destino para ponerle frente a todo ese mar de sensaciones que estaba experimentando desde que la conocí. No siempre tenemos claro hacia dónde vamos en la vida o de quien podemos enamorarnos, pero a pesar de sentirnos perdidos, indecisos o aturdidos, debemos elegir un camino y ese día, yo escogía tomar el camino de lo desconocido. 
 
    —¿No piensas leer? —preguntó Ashley, al ver que no me había animado a deslizar el pulgar sobre la pantalla de mi móvil. 
 
    —Oh claro —dije, al sentir como mis dedos temblaban. 
 
      
 
    Hola, sé que he estado muy ocupada con el trabajo y que no he podido sacar tiempo para ti, pero ¿Te gustaría que nos viéramos en el mismo lugar de siempre? Me gustaría saber cómo van tus vacaciones de verano. 
 
      
 
    —Entonces, ¿Qué harás con ella? —preguntó 
 
    —No lo sé — 
 
    —No creo que sea bueno jugar con los sentimientos de Leslie y tu más que nadie deberías saberlo —me reprochó 
 
    —Lo sé —murmuré. Lo que menos quería era hacerle daño. 
 
    —Quizás no soy la indicada para hablar sobre el tema, pero si realmente quieres iniciar una relación con Leslie, se sincera y no me refiero a los sentimientos, sino a tu verdadero origen. No es bueno comenzar una relación si las mentiras son lo primero que se da entre ustedes —comentó. 
 
    —¿Una relación? — 
 
    —Sí, supongo que eso es lo que quieres con ella, ¿no? —me miró expectante. 
 
    Era evidente que las emociones me sobrepasaban cuando se trataba de Leslie, por mucho que quisiera aparentar lo contrario. 
 
    —Verónica — 
 
    —¿Realmente crees que tengo una oportunidad con ella? —dije dudosa. 
 
    —Tal vez si o tal vez no. Es algo que no puedo predecir a ciencia cierta —confesó. 
 
    —Cuándo te le declaraste a tu prima, ¿Sentiste miedo? —pregunté, sin mirarla. 
 
    —Mucho, aunque ella fue la que se me declaro primero — 
 
    —No me estás ayudando —dije con desdén. 
 
    —Si algún día te le declaras a Leslie, ¿Le hablaras sobre tu origen? —preguntó de nuevo. 
 
    —Es algo que he venido pensando desde hace mucho, aunque no lleguemos a ser nada, ella tiene derecho a saber quién soy realmente —confesé. 
 
    —Ella te guardara el secreto, te lo aseguro —me guiño el ojo izquierdo. 
 
    —¿Tú crees? —dije, con cierto miedo en mi voz y ella asintió. 
 
    —Entiendo que tengas miedo, porque incluso yo lo tendría, pero ambas sabemos que esa chica es un buen partido y vale la pena arriesgarse, ¿no crees? —pronunció. 
 
    —Tal vez —medio expresé, al tratar de digerir sus palabras. 
 
    —Sin importar la decisión que tomes, sabes que tienes mi apoyo incondicional —dijo y yo asentí. 
 
    Esa pequeña conversación, me dio el empujoncito que necesitaba para dejar mis temores y correr el riesgo con Leslie. Así que, antes de que dejáramos el tren, respondí su mensaje. Me despedí de las chicas, no sin antes recordarle que apenas volvieran de su viaje, iríamos a un bar y a Rebeca, le expresé que pronto seguiríamos con nuestras actividades. Cogí un taxi para ir a mi destino y en el camino, iba formulando las palabras que le diría a Leslie para no ahuyentarla a la primera. 
 
    —Hola, pensé que ya no vendrías —me saludo con un beso en la mejilla. 
 
    —Disculpa, es que el tren se demoró un poco —dije, al mantener el contacto visual. 
 
    —Me hubiese gustado ir contigo a ese parque —expresó y me puse nerviosa. 
 
    —Bueno, si el fin de semana estas libre, me gustaría llevarte al The Lanes —enuncié, al darme cuenta de que otra vez estaba coqueteando con ella. 
 
    —Sería un paseo interesante —entrelazó su mano con la mía para caminar por la orilla de la playa. 
 
    Aquel gesto hizo que mi corazón comenzara a martillar constantemente y no era para menos, de todas nuestras salidas, esta era la primera vez que teníamos contacto físico. Así que, intente retomar el control de mi cuerpo y enunciar esas dos palabras que podían ser el inicio o el fin de lo que se supone deberíamos tener. 
 
    —Debemos hablar —enuncié y ella automáticamente detuvo su andar para dedicarme una mirada de preocupación. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
    Dejar todo atrás 
 
      
 
      
 
    Rebeca 
 
      
 
    —¿Deseas algo de comer o prefieres una cerveza? —preguntó aquella pelirroja, al tomar asiento. 
 
    —Una cerveza —dije, mientras mis ojos permanecían fijos en aquel mantel. 
 
    Hace meses que las cosas no estaban bien entre nosotras, pues habíamos dejado nuestra relación en un segundo plano para enfocarnos en los estudios. Ella parecía estar inmersa en su preparación para el examen de admisión en la facultad de medicina, mientras que yo, intentaba aumentar mis calificaciones para estudiar comunicación social. 
 
    —Supongo que intuyes el porque te cité aquí —pronunció y yo me quedé inmersa en esos ojos marrones. 
 
    —No lo sé, aunque no creo que sea algo bueno —dije por inercia. 
 
    —No podemos seguir así —dijo, como si yo hubiese tomado la decisión de alejarla estos últimos meses. 
 
    —Lo sé, pero he notado que ninguna de las dos, saca tiempo para la otra —expresé, al ser consciente que, en más de una ocasión, me quedaba esperándola en alguna cita que pautábamos. 
 
    —No es eso o tal vez si —dijo confusa. 
 
    —¿Me citaste para terminar lo nuestro? —dije sin pensarlo dos veces. 
 
    No estaba orgullosa de padecer alexitimia, pero durante el tiempo que había compartido con Elisabeth, comprendí que esa pelirroja, no podía pasar toda su vida enseñándome a canalizar mis propias emociones. A su lado había experimentado muchas cosas y fui consciente de otras que no sabía que existían, pero era egoísta de mi parte que permaneciera a mi lado, cuando puede tener a cualquier chica a sus pies. 
 
    —Lo siento, ya no puedo más—sus ojos se cristalizaron. 
 
    —Entiendo —sostuve sus manos. 
 
    —He intentado de todo para comprenderte e incluso te he ayudado a reconocer tus emociones, pero parece que todo mi esfuerzo ha sido en vano. Todavía no logro que te vengas a vivir conmigo o que me expreses un simple “Te quiero” —mencionó, con cierta desilusión en su voz. 
 
    Había evitado o más bien, me había negado a vivir bajo el mismo techo para no sobrecargarla. Porque tener a una pareja alexitímica supone un desgaste en todos los sentidos y no era justo para ella, aunque en realidad, no había caído en cuenta de que en nuestra relación habita un tercer habitante “Mi propio trastorno psicológico” que me impedía avanzar. 
 
    —¿Me dejaste de amar? —pregunté dudosa. 
 
    —No lo sé —dijo sin mirarme. 
 
    Quizás no había podido expresar aquella frase que ella tanto anhelaba, pero realmente la amaba. No era mi culpa ser una persona con dificultades para sentir empatía, no pedí nacer así, ni pedí lastimar a los que estaban a mi alrededor, pero era algo con lo que debía aprender a vivir, aunque no supiera como hacerlo. 
 
    —Veo que aún no estoy lista para ti y mereces algo mejor. Mereces a alguien que te brinde amor y no dolores de cabeza como lo hago yo —besé sus manos. 
 
    —Rebeca yo…—fue incapaz de continuar. 
 
    —Lamento haberte fallado, no pensé que mis carencias fueran a influenciar en lo nuestro y debes saber que, sin tu ayuda, no sería lo que soy ahora — 
 
    —Rebeca —su voz se quebró. 
 
    —Gracias por enseñarme a reconocer las emociones básicas, por intentar llevar una relación en el proceso, pero, sobre todo, gracias por darme la oportunidad de ser yo misma a tu lado —le di un beso fugaz, antes de marcharme. 
 
      
 
      
 
    Aquel recuerdo se desvaneció a causa de una voz masculina que me hizo volver a la realidad y que, por segunda vez, me preguntaba que iba a ordenar esa tarde. 
 
    —Todavía no llega mi acompañante, pero me puede traer una cerveza —dije, con la intención de que se alejara. 
 
    Sin embargo, aquel ambiente bohemio y artístico, me llevo a recordar una de esas salidas que tuve con mi pelirroja. Una salida clandestina por las calles de Brighton, en busca de un lugar medio escondido, que, si no fuese por ese diminuto cartel que tenía en la puerta de ingreso, pasaría desapercibido para el resto del mundo. En aquel lugar, nos hicimos unos pequeños tatuajes para inmortalizar ese amor que nos teníamos, pero al mismo tiempo, era una manera de hacernos pensar que, pese a que no estuviéramos juntas para siempre, cada una llevaría algo de la otra como un recordatorio de que el destino nos unió por algún motivo. 
 
    Ese día, Elizabeth se tatuó una pieza de un puzzle, como símbolo de lo complejo y de la misteriosa naturaleza de mi trastorno, pues sus colores reflejaban la diversidad de personas que presentan el trastorno del espectro autista como un arcoíris, mientras que yo, me hice una pequeña rosa náutica que simbolizaba su espíritu libre y al mismo tiempo su personalidad decidida. Ella significo mucho para mí, aunque no pude expresarlo como era debido y sin importar el tiempo que he estado sola tras nuestra ruptura, no dejo de recordar cada uno de los momentos que compartí a su lado y de cómo disfruté sentirme segura con alguien que me quería, pese a mi condición. 
 
    —Lamento la demora, el tráfico esta horrible—dijo Verónica, al sentarse frente a mi—Te importa si —señaló mi cerveza. 
 
    —En realidad sí, pero reconozco que has de venir un poco sedienta —dije, al llamar el camarero para ordenar algo de comer. 
 
    —Adoro tu falta de tacto —expresó, al beber toda la cerveza de una sentada. 
 
    —¡Oye, no me dejaste ni un sorbo! —me quejé y ella sonrió. 
 
    —No seas exagerada, aunque me agrada que hayas asimilado el enojo a la perfección —manifestó. 
 
    Quien iba a decir que esa muñeca de porcelana se iba a ofrecer a ayudarme con mi trastorno. Porque vamos, cualquier persona hubiese tirado la toalla a la primera semana por mi falta de lenguaje poético, irónico o romántico, pero Verónica no. Ella se quedó a pesar de todo y se lo agradecía, pues sentía que avanzaba de a poco. 
 
    —¿Qué piensan ordenar? —investigó aquel joven, mientras yo le dedicaba una mirada a Verónica para que ordenara ella primero. 
 
    —Me trae un sunday roast, que sea preferiblemente de cordero y un Casillero del Diablo Shiraz, por favor —expresó, mientras veía el menú. 
 
    —¿Y usted? —expresó el chico al verme. 
 
    —Lo mismo, pero de pollo y me trae otra cerveza —dije, al ver como anotaba nuestros pedidos. 
 
    —¿Qué has hecho desde la última vez que nos vimos? —preguntó, al mirarme fijamente. 
 
    —A parte de trabajar en el bar, no mucho. Ya sabes, mi vida es algo monótona —respondí, mientras miraba a mi alrededor. 
 
    —Lo sé, pero ya hemos hablado al respecto —dijo y yo me avergoncé. 
 
    No me apetecía interactuar con otras personas a las que no veía a diario y ella lo sabía, pero insistía que al menos debía interactuar con un desconocido una vez a la semana para que mi cerebro se adaptará un poco a lo que se supone debe ser normal para una persona común. 
 
    —Cambiando de tema y para que no digas que no me siento orgullosa de ti o que no te presto la debida atención. Debo confesar que eres muy buena reconociendo las sensaciones corporales, aunque a veces pienses que no —comentó de repente. 
 
    —¿Tú crees? —expresé, al recordar el mapa corporal que me ayudo hacer Elizabeth. 
 
    En aquel tiempo, ella me ayudo a categorizar las sensaciones que experimentaba y a comprender como los cambios y las emociones pueden afectar mi bienestar. De ese modo, acabe aprendiendo que la felicidad, se localizaba en todo el cuerpo, el miedo, se ubicaba en la parte superior del cuerpo y se nota levemente en manos y pies, mientras que la tristeza, se reflejaba en la cabeza y el pecho. 
 
    —Indudablemente. De hecho, aquella vez que me expresaste como te sentías al ver a las chicas interactuar, no te diste cuenta de que estabas reflejando tus sensaciones y emociones al mismo tiempo. Por ese motivo no reconociste los celos y pensabas que solo era molestia lo que sentías —aclaró. 
 
    —Entiendo, por eso te has esforzado las últimas dos semanas en que aplicara tu técnica de modificación de conducta específica —dije, al recordar que, tuve que modificar mi postura rígida e inexpresiva para ser más elocuente. 
 
    —¡Exacto! Te dije que no era buena en esto, pero podía hacer mi mayor esfuerzo —mencionó y en ese mismo instante, llego nuestro pedido. 
 
    —¿Y qué intentaremos esta semana? —no tardé en preguntar, al sentir un poco de curiosidad por lo que implementaría esta vez. 
 
    —Llevare a cabo las estrategias de control emocional —respondió al degustar un trozo de su cordero. 
 
    Por primera vez, me sentía levemente emocionada por hacer algo que pudiera ayudarme a mejorar como persona y eso era un acontecimiento que superaba mis expectativas, porque he de confesar que imitar la conducta de Verónica para mejorar mis habilidades sociales, fue todo un martirio. Un martirio que valió la pena, porque nunca imaginé que yo pudiera hablar de una manera tan distinguida, pero al mismo tiempo tan elegante, amable y pulcra como lo hacía Verónica. 
 
    No por nada el tono de voz es uno de los elementos con mayor influencia sobre la comunicación y sus parámetros sonoros permiten trasmitir el mensaje. Durante el almuerzo, cada uno estuvo inmersa en sus propios pensamientos, algo que solíamos hacer y no causaba molestia en ninguna de las dos, pues aprendimos a qué cada una tenía su espacio para meditar y al mismo tiempo descansábamos del bullicio que había a nuestro alrededor. Sin embargo, por un breve momento, recordé a mi pelirroja y comprendí lo difícil que tuvo que haber sido para ella estar a mi lado. 
 
    Una cosa era intentar ayudarme como si fuese una persona común y otra muy distinta era mezclar sus sentimientos como pareja con una persona a quien le era difícil expresar un simple “Te quiero” por no saber reconocer lo que implicaba esas palabras. Elisabeth había sido la única chica que se dio la oportunidad de estar con alguien como yo y eso era lindo, porque desde que terminamos, yo solo me había enfocado en mantener relaciones carnales para evitar que alguien sufriera por mi otra vez. Y es que, mis amantes solo pedían sexo y eso estaba bien para mí, pues en mi condición, no es que pudiera ofrecer algo más. 
 
    —¡Me encanta la comida que sirven en este lugar! —expresó mi amiga, al ver que yo había dejado la mitad de mi plato. 
 
    —Veo que tenías un apetito voraz —dije, al imitar las palabras refinadas que había aprendido últimamente. 
 
    —Un poco—tomó un sorbo de vino—Sabes que ya no estas obligada a imitar mi conducta —me miró expectante. 
 
    —Lo sé, pero que puedo decir. Los buenos hábitos se aprenden —sonreí. 
 
    —Boba—hizo un gesto gracioso—Bueno, comencemos con la actividad de hoy —dijo, al mismo tiempo que sacaba un pequeño libro de su bolso. 
 
    —¿Cuentos infantiles? —pronuncié, al ver aquella caratula. 
 
    —Sí, no hay mejor manera para ayudarte con el control de tus emociones que una buena lectura —expresó 
 
    Desde mi posición, pude ver como ella levantaba la solapa de aquel libro y buscaba un tema que ya tenía fijado para mí, pero antes de que tan siquiera pudiera expresar algo, apareció el camarero para llevarse los platos. 
 
    —Hoy comenzaremos con un cuento que te ayudara a identificar tus fallas, pero al mismo tiempo, te dejara una enseñanza —enunció, al dedicarme una mirada tierna. 
 
    —De acuerdo —dije, mostrando la mejor disposición del mundo. 
 
    —Debes estar atenta, porque te haré preguntas durante la lectura, así que, comencemos —afirmó. 
 
      
 
      
 
    Había una vez veinticinco soldaditos de plomo, hermanos todos, ya que los habían fundido en la misma vieja cuchara. Fusil al hombro y la mirada al frente, así era como estaban, con sus espléndidas guerreras rojas y sus pantalones azules. Lo primero que oyeron en su vida, cuando se levantó la tapa de la caja en que venían, fue: «¡Soldaditos de plomo!» Había sido un niño pequeño quien gritó esto, batiendo palmas, pues eran su regalo de cumpleaños. 
 
    Enseguida los puso en fila sobre la mesa. Cada soldadito era la viva imagen de los otros, con excepción de uno que mostraba una pequeña diferencia. Tenía una sola pierna, pues al fundirlos, había sido el último y el plomo no alcanzó para terminarlo. Así y todo, allí estaba él, tan firme sobre su única pierna como los otros sobre las dos. Y es de este soldadito de quien vamos a contar la historia. 
 
      
 
      
 
    —Ese soldado es como yo, diferente —expresé, al interrumpir la lectura. 
 
    —Buena apreciación, debes apropiarte de lo que sientes —me regaló una sonrisa. 
 
      
 
      
 
    En la mesa donde el niño los acababa de alinear había otros muchos juguetes, pero el que más interés despertaba era un espléndido castillo de papel. Por sus diminutas ventanas podían verse los salones que tenía en su interior. Al frente había unos arbolitos que rodeaban un pequeño espejo. Este espejo hacía las veces de lago, en el que se reflejaban, nadando, unos blancos cisnes de cera. El conjunto resultaba muy hermoso, pero lo más bonito de todo era una damisela que estaba de pie a la puerta del castillo. 
 
    Ella también estaba hecha de papel, vestida con un vestido de clara y vaporosa muselina, con una estrecha cinta azul anudada sobre el hombro, a manera de banda, en la que lucía una brillante lentejuela tan grande como su cara. La damisela tenía los dos brazos en alto, pues han de saber ustedes que era bailarina, y había alzado tanto una de sus piernas que el soldadito de plomo no podía ver dónde estaba, y creyó que, como él, sólo tenía una. 
 
      
 
      
 
    —Pobrecito, piensa que tiene la misma discapacidad que él —dije, al sentirme identificada con ese soldadito. 
 
    —Me gusta la forma en que hiciste empatía con él, estoy ansiosa por ver como dejas fluir tus emociones con la lectura y como identificas las del soldadito —apremió, mientras continuaba con la lectura. 
 
      
 
      
 
    “Ésta es la mujer que me conviene para esposa”, se dijo. “¡Pero qué fina es; si hasta vive en un castillo! Yo, en cambio, sólo tengo una caja de cartón en la que ya habitamos veinticinco: no es un lugar propio para ella. De todos modos, pase lo que pase trataré de conocerla.” Y se acostó cuan largo era detrás de una caja de tabaco que estaba sobre la mesa. Desde allí podía mirar a la elegante damisela, que seguía parada sobre una sola pierna sin perder el equilibrio. 
 
      
 
      
 
    Y una vez más, me dejé cautivar por la armoniosa voz de Verónica, al mismo tiempo que mis ojos, admiraban los cuadros que había en las paredes. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
    Me dueles a ratos 
 
      
 
      
 
    Ashley 
 
      
 
    El bullicio de las personas retumbaba en la zona de North Laine con sus calles llenas de color, música y buena energía que impedían avanzar por las calles. Algo que me resultaba muy frustrante, pues las últimas dos horas, había estado de un lugar a otro en compañía de mi amiga, buscando un artículo original de la cultura ancestral de los nativos americanos. 
 
    Un pequeño presente que quería darle a Dante en su cumpleaños número siete, pero parecía que ese día no podría cumplir mi objetivo y no lo decía por la multitud en sí que impedían el libre flujo en las calles, sino porque no lograba conseguir aquel artefacto. Sin embargo, en un intento por encontrar lo que tanto anhelaba, me topé con aquel letrero un poco degastado, de luces un tanto llamativas y cuyas características exhalaban cierta sabiduría que te atrapaban al instante. 
 
    —¿Estás segura de que aquí encontraremos ese artefacto? —expresó Verónica, no tan convencida. 
 
    —Esa sería la idea, aunque si no encontramos nada, desistiré. Ya no quiero caminar más —le hice un ademán para que ingresará primero. 
 
    Sin embargo, no imaginé que nos toparíamos con un pequeño oasis lleno de cristales, amuletos, libros, bisuterías y otros artefactos preciosos que nos llamarían la atención. Era un tesoro a la vista, con ese dulce olor a incienso que te trasporta a un estado zen. 
 
    —¿Sabías que algunas de las tribus americanas más conocidas son los apaches, los sioux y los cheroquis? Pero también existieron otras como los arapajó o los navajos —dijo de repente. 
 
    —A veces, me preguntó cómo haces para tener tanta información en esa cabecita —dije, al despeinarla, pero al mismo tiempo sentía un poco de tristeza, al imaginar lo que sus padres la obligaron a estudiar cuando estuvo bajo su cuidado. 
 
    La vida de los nobles no era tan hermosa como lo mostraban en la televisión o en los cuentos de hadas. Era una vida llena de deberes y obligaciones que muy pocos tienen la capacidad de sobrellevar y salir victoriosos en el proceso. 
 
    —No te creas, hasta yo misma me sorprendo en ocasiones —cogió una máscara funeraria tradicional. 
 
    —Veo que los restos invaluables de esta vieja cultura la han atrapado al instante, ¿Buscan algo en particular? —expuso una dama de unos treinta y algo. 
 
    Era una mujer de piel morena, de ojos cafés, cabello rizado de un castaño medio, ni tan claro, ni tan oscuro, que nos sorprendió por su repentina aparición. Una señora que apreciaba la visita de aquellos que se interesaban por su tienda mística que parecía estar escondida del resto del mundo. 
 
    —Buscamos un artículo original de la cultura ancestral de los nativos americanos, pero si requerimos de su ayuda, con gusto se lo haré saber —pronunció mi amiga, con su manera tan distinguida de hablar. 
 
    —Me parece perfecto—dijo, al ver cómo tomaba un tipi entre mis manos—Ese artefacto es una representación en miniatura de las casas tribales de los indios americanos. Generalmente están hechas con pieles de animales y ramas de árboles —explicó, con un asentó que me encantó. 
 
    —Disculpe, ¿Esto para que se utiliza? —preguntó mi amiga, al mostrar un ayoyote. 
 
    —Es una especie de accesorio en forma de huesos que los nativos se colocaban en el tobillo para hacer ruido, mientras llevaban a cabo la danza del sol. Un ritual que va dirigido a pedir buena salud, aunque también lo usaban para pedir cosechas favorables —se encontró explicando la señora. 
 
    —Disculpe la intromisión, pero debo acotar que existen otras danzas; como la del bisonte y de la lluvia que eran para limpiar la tierra de espíritus malignos —añadí, mientras notaba una leve sonrisa en el rostro de aquella castaña. 
 
    —Eso es correcto —apremió la señora. 
 
    —Y luego dices que soy yo la que te sorprende con algún tipo de conocimiento —Verónica me miró de reojo. 
 
    —Para que veas, a veces tengo mis trucos bajo la manga —le regalé una sonrisa. 
 
    —Si como no—dijo, al seguir su camino. 
 
    —Bueno, si necesitan algo, pueden buscarme o le pueden pedir ayuda a mi madre que se encuentra en la caja —dijo, antes de marcharse. 
 
    —¿Le comprarás algo a tu prima? —preguntó de repente. 
 
    —Me encantaría, pero ella no es de este tipo de cosas. Sin embargo, estoy casi segura de que a tu amorcito le encantaría algo de esta tienda —comenté y ella me ignoró. 
 
    Estaba al tanto de sus salidas con Leslie y me alegraba la idea de que mi amiga, al fin encontrara a alguien a quien pertenecerle. Porque no quería ni imaginar lo difícil que es tener una vida solitaria intentando ocultar su secreto. 
 
    —Por mucho tiempo, me identifique con los Sioux por su gran habilidad para hablar distintas lenguas y porque a diferencia de otros pueblos indígenas, ellos eran nómadas —expresó, mientras tomó un atrapasueños en sus manos. 
 
    El amuleto más popular en los países de Latinoamérica. Su forma es muy parecida a una telaraña, adornada con plumas, caracoles o piedras que eran consideradas mágicas por su atractivo visual. Se dice que ayudan a espantar las pesadillas de quienes lo portan y en ocasiones, los sueños buenos, atravesaban con ligereza las redes para llegar al subconsciente. 
 
    —¿Crees que le guste a Leslie? —preguntó, sin apartar la mirada de ese artefacto. 
 
    —Por supuesto, y más si viene de ti —respondí, al entretenerme con un colgante que llamo mi atención. 
 
    —Ese collar tiene el nombre de Estefanía —pronunció de repente. 
 
    —¿Tú crees? —dudé por un instante. 
 
    Se trataba de un collar con colgante de pluma de hoja de aleación vintage de estilo bohemio, algo muy distintivo para una mujer que desee atrapar las miradas. 
 
    —Totalmente —respondió sin dudarlo. 
 
    Mis ojos detallaron aquel collar, tal como si quisiera encontrarle algún defecto y sin saber cómo, recordé un colgante similar que llevaba Estefanía aquella vez que nos conocimos. 
 
    —Hazme caso, le va a encantar—insistió—Y si no le gusta, me lo puedes dar a mi —soltó de repente. 
 
    —Eres un caso, ¿Lo sabías? —dije, al tomar aquel collar entre mis manos, mientras seguíamos en la búsqueda de aquel artefacto nativo. 
 
    Después de caminar entre las diferentes estanterías, mis ojos se toparon con aquel tótem, un instrumento de madera propio de las culturas nativas de Norteamérica, que representaban a una tribu, un clan o una familia a través de los animales sagrados o los elementos de la naturaleza tallados en ellos. 
 
    —Ashley —pronunció. 
 
    —¿Sí? —dije por lo bajo. 
 
    —¿Me dejarías comprarte algo? —dijo, con sus mejillas sonrojadas. 
 
    —Hasta la pregunta ofende, ¿Qué tienes en mente? — 
 
    A ser consciente que mi amiga era de ese tipo de personas que lleva esa costumbre en su sangre de regalar obsequios a sus seres queridos sin que sea una fecha especial. 
 
    —Mientras tu merodeabas la última tienda, yo me aventure a comprarte una sudadera con capucha. La vendedora, me dijo que la brújula Vegvisir es un amuleto de la suerte —mencionó. 
 
    —Espera, ¿Ya la habías comprado?—la miré sorprendida y ella asintió—Y si hubiese dicho que no, ¿Qué ibas hacer? — 
 
    —No lo había pensado —hizo un gesto chistoso. 
 
    —Bueno, ahora que lo pienso, me servirá para la época de invierno, aunque, ¿Por qué necesitaría un amuleto de la suerte? —no tardé en preguntar. 
 
    —Es mi manera de desearte buena suerte en ese viaje que harás con Estefanía. Sé que aún no bajas la guardia del todo, pero estoy segura de que esa chica tiene ojos solo para ti —manifestó, con la intención de darme ánimos. 
 
    La verdad es que, aún tenía mis reservas, pero no porque desconfiara de Estefanía, sino más bien porque no deseaba estropear la buena amistad que hemos formado hasta ahora. La amaba, eso era un hecho, pero no estaba preparada para recuperar los lazos que una vez nos unieron. 
 
    —¿Crees que hago mal? Ya sabes, por no darme una oportunidad con el amor de mi vida, pese a que ya hemos resuelto la mayoría de nuestras diferencias —dije, sin mirarla. 
 
    —No haces mal, solo eres precavida—me dio una palmadita en mi hombro—Sin embargo, debes tener en cuenta que ustedes nunca rompieron como tal, su madre, las separó sin importar si les hacía daño en el proceso. Tal vez, tengas miedo de volver a intentarlo, pero estoy segura de que ella está igual o peor de temerosa que tú —manifestó. 
 
    —Quizás tengas razón —me encogí de hombros. 
 
    Me la había pasado tanto tiempo protegiendo a mi pequeña Star, que ahora que no estaba su madre, no sabía que hacer, ni a dónde ir, con tal de que ella estuviese bien. 
 
    —¿Sabías que la brújula de Vegvisir es considerada como un símbolo mágico que guía a las personas durante las jornadas con mal tiempo? Aunque también se usa como elemento de protección —comentó y yo sonreí por su manera tan peculiar de cambiar de tema. 
 
    —Creo que se te está pegando el mal hábito de Rebeca —enuncié, al ver cómo ella caminaba a la caja registradora. 
 
    —¿Lo dices por demostrar mi lado intelectual o por la manera tan directa en que expresé mi pensar? —me miró de manera divertida. 
 
    —Un poco de ambas—expresé, al mismo tiempo que la señora empacaba mi regalo—Oye, ¿Puedo saber que te motivo ayudar a Rebeca? Ya sabes, no es nada sencillo tratar con una persona así —manifesté, al recordar la primera impresión que tuve de ella. 
 
    —Por experiencia propia, se lo difícil que es encajar cuando eres diferente y cuando la conocí, supe que no había tenido una vida fácil —dijo, con una mirada que no supe descifrar. 
 
    —Gracias por su compra, espero verlas pronto —expresó aquella viejecita, con una sonrisa amable. 
 
    —Gracias a usted—dijo mi amiga, al coger nuestras compras—¿Qué haremos ahora? —me miró expectante. 
 
    —Tenía pensado ir a la residencia para ver una película contigo, aunque, a decir verdad, luego de tanto caminar, se me antojo un cóctel veraniego —expresé. 
 
    —¿Tienes algún lugar en mente? —enunció, al mismo tiempo que nos integrábamos de nuevo al río de gente que estaba en la calle. 
 
    —Escuché que White Rabbit es uno de los mejores pubs de Brighton en cuanto a comida y ambiente se refiere. No queda muy lejos de aquí, ¿Te apetece ir caminando? —pregunté. 
 
    —Vamos —me cogió de gancho. 
 
    Ambas sabíamos que ella no era del tipo de jovencita que realizaba ejercicio para mantener su figura, pero si le gustaba caminar, tal como si con ese simple hábito fuese suficiente para mantener su figura. Mientras andábamos, me dejé envolver por la creatividad de los lugareños con sus tiendas de ropa vintage, la decoración de los pequeños cafés, los restaurantes vegetarianos y las joyerías que se amontonaban armoniosamente en las calles pintorescas de North Laine. 
 
    —Ashley, ¿Puedo preguntarte algo que quizás te resulte incómodo? —escuché, a mitad de la calle. 
 
    —¿Qué me resulté incómodo? —fruncí el ceño. 
 
    Por sus mejillas sonrojadas, era más que evidente que llevaba algunos días planeando como hacerme aquella pregunta, sin que se sintiera tan expuesta y algo me decía que, tras esa interrogante, estaba el nombre de Leslie. 
 
    —¿Qué deseas saber? —la miré directo a los ojos. 
 
    —¿Cómo es Leslie en la cama? —dijo sin más. 
 
    Si hubiese estado comiendo algo o ingiriendo alguna bebida, me hubiese atragantado por aquella pregunta tan indiscreta, pero como no estaba haciendo ninguna de esas dos cosas, decidí tragar grueso para responder. 
 
    —¿Realmente deseas saber? No creo que sea conveniente, ustedes están empezando algo maravilloso y sería una completa estupidez conocer esa parte de su pasado — 
 
    Aunque era consciente que no hace mucho le hice una pregunta similar a mi prima, al saber que estuvo con alguien más, mientras yo la estuve esperando por años. 
 
    —Quizás sea una bobería de mi parte, pero si estuvieses en mi lugar, de seguro entenderías —desvió su mirada. 
 
    —Claro que te entiendo—coloqué mis manos sobre sus hombros—Es una pregunta de lo más normal, solo que me tomaste por sorpresa —hice el intento de retomar el paso, pero ella me detuvo. 
 
    —Ashley, lamento si te incomode, simplemente quería información—me miró de manera avergonzada—Tengo miedo de no poder cumplirle en la cama —sus mejillas se sonrojaron. 
 
    —Eres tan adorable cuando te sonrojas—dije, al tomar su rostro entre mis manos—Veo que esto es muy importante para ti, pero quiero dejarte claro que no importa lo que te diga. Eso no te servirá de nada para cuando llegué ese momento. Porque lo que vas a experimentar, será totalmente diferente a lo que yo te pueda decir —comenté y ella no dejaba de observarme. 
 
    —¿Quiero saber si es igual de entregada que con sus besos? —expuso, en un tono suave. 
 
    —Sí, lo es—me alejé un poco, porque las personas nos estaban mirando—No sé si es cariñosa en la convivencia, pero en cada caricia que te da, te transmite confianza y seguridad — 
 
    Quizás no era mucha la información que podía brindarle, pero esperaba haberla ayudado en algo, considerando el hecho de que mi encuentro con Leslie fue netamente carnal y no amoroso como seguramente experimentaría mi amiga. 
 
    —Gracias, no esperaba menos de ti —expresó, con una leve sonrojes en sus mejillas. 
 
    —Ahora que tú duda está resuelta, ¿Podemos seguir con nuestros planes? —pregunté y ella asintió, pero luego dijo algo que me desconcertó. 
 
    —¡Espera! —me cogió del brazo. 
 
    —¿Ahora que sucede? —la miré seria. 
 
    —Nada, solo espera un momento —respondió, al mismo tiempo que me impedía girar mi cuerpo. 
 
    —Verónica, no estoy para tus juegos, vamos —me deshice de su agarre y me giré. 
 
    Sin embargo, lo que mis ojos vieron me dejaron en completo shock. No podía creer que Estefanía estuviera en plena calle besuqueándose con una chica de cabello negro ondulado, nariz pequeña y pómulos rosados. ¿A qué estás jugando Estefanía? Me cuestioné, mientras sentí como mi corazón se desboronaba lentamente, llevándome a un estado de vacío que jamás había experimentado. 
 
    —Debe existir una explicación —dijo mi amiga. 
 
    Quizás Verónica tenía razón en sus palabras, pero justo en ese instante, el dolor que estaba sintiendo por ver aquella escena, era más fuerte que las posibles razones que me diera Estefanía para justificar tal acto. ¿Por qué tenía que pasar esto? ¿Porque justo cuando estaba bajando mi guardia para dejarla entrar en mi corazón?, ¿Por qué? Hice el mayor de mis esfuerzos por no llorar. Me sentía enojada, triste y hasta humillada, como era posible que después de todas las advertencias que mi cabeza me había dado para no acercarme a mi prima, terminé accediendo a esos sentimientos que creí olvidados. ¡Que tonta había sido! 
 
    —Vamos, creo que ya viste suficiente —cogió mi mano y me saco de ese lugar. 
 
    ¿A qué estás jugando Estefanía? Me pregunté una vez más, mientras caminaba absorta en mis pensamientos. Tus ojos me dicen que sientes algo por mí, siento como tu cuerpo tiembla cuando te acarició, he sentido ese amor que me tienes en las pocas ocasiones que te he dejado besarme y ahora sucede esto. Me sentía tan frágil y vulnerable, que no pude evitar que mis lágrimas salieran sin permiso. Una cosa era saber que ella tenía a alguien más en mi ausencia y otra muy diferente, es que estuviese viendo a otra chica mientras tonteaba conmigo. 
 
    —Ashley—pronunció mi amiga, pero yo seguía en mi trance—Ashley —repitió, al coger mi rostro entre sus manos. 
 
    —Lamento que nuestro día de incursión terminara así —respondí por inercia. 
 
    —Tonta, eso es lo de menos—limpió mis mejillas—Lamento tanto que tuvieras que ver eso —me abrazó. 
 
    Eso era lo que necesitaba en ese momento, un abrazo de alguien que me quisiera de verdad y que se preocupara por mí. Solo de esa manera mi corazón dolía menos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
    Lo inevitable 
 
      
 
      
 
    Estefanía 
 
      
 
    A medida que caminaba en dirección a la cama, me iba desabotonando la camisa para quedar más ligera, recién había salido a realizar las comprar de la quincena y quería disfrutar del resto de la tarde en un ambiente más fresco que el de la calle. Cogí mi móvil una vez más y revisé la bandeja de mensajes para ver si Ashley me había escrito, pero no había nada. 
 
    Los últimos dos días, no había sabido nada de ella y comenzaba a pensar que tal vez, volveríamos a esos tiempos en donde no quería saber nada mí. Titubeé en si escribirle una vez más o no, pero cuando estuve a punto de deletrear una simple frase, escuché el timbre que indicaba una posible visita. Me incorporé de inmediato y caminé a paso lento, mientras me colocaba la camisa de nuevo, pero cuando abrí aquella puerta, me encontré con la silueta de Rebeca. 
 
    —¿Te volviste a enredar con Mariana? —expresó, mientras ingresaba. 
 
    —¿Disculpa? —fruncí el ceño. 
 
    —¡Vamos, responde! ¿Te volviste a enredar con esa mujer? —tomó mi brazo con fuerza, pero me zafe de inmediato. 
 
    —Por supuesto que no —dije en mi defensa. 
 
    Y sin que pudiera evitarlo, mi mente recordó aquel encuentro de hace unos días en las calles de North Laine. 
 
      
 
      
 
    —¡Estefanía! —escuché y al girarme, me encontré con aquella pelinegra de ojos miel que una vez estuve besando en cada rincón de la universidad. 
 
    —No esperaba encontrarte por aquí —se acercó peligrosamente. 
 
    —Hola, Mariana, ¿Se te ofrece algo? —intenté sonar lo más amable que pude. 
 
    —Quería saludarte y confirmar lo que cuchicheaban algunos de tus compañeros, ¿Es cierto que terminaste con la morena? —preguntó, con un brillo en sus ojos. 
 
    —Veo que los chismes vuelan más rápido de lo que quisiera, pero sí, ya no tengo nada con Rebeca —dije, sin pensarlo dos veces. 
 
    —Entonces, no hay problema de que haga esto —se acercó lo suficiente como para besarme. 
 
    En un principio, me quedé paralizada, no esperaba ese repentino arranque de su parte, pero cuando intento introducir su lengua en mi boca, algo dentro de mi reaccionó y la aparte de inmediato. 
 
    —¿Qué sucede?—acarició mi mejilla—¿Ya no te gusta mi manera de besar? —preguntó con una naturalidad que me espantó. 
 
    —No es eso, solo que…—no pude terminar la frase porque sentí como me beso de nuevo. 
 
    Con ese segundo intento de probar mis labios, me dio un estallido de ira, pues no estaba dispuesta a que se tomara atribuciones que no le correspondía. Por lo que, la aparte de inmediato. 
 
    —No quiero que en tu vida vuelvas hacer eso, no te he dado pie a que pienses que podamos volver a nuestras andanzas —le advertí. 
 
    —Pero si ya no estás saliendo con esa morena, ¿Qué te impide que regresemos a los viejos tiempos? —cuestionó. 
 
    —Estoy enamorada de alguien más —enuncié, al recordar a mi prima. 
 
    —¿Enamorada? Si como no —dijo con sarcasmo. 
 
    —Puedes burlarte todo lo que quieras, pero ten claro que no volveremos a nuestras andadas —expresé, pues no quería que intentara besarme de nuevo. 
 
    —¿No hablaras en serio? —dijo sorprendida. 
 
    —Claro que sí, y de verdad, no quiero que esto se repita. No quiero malentendidos con mi novia — 
 
    —Vaya, veo que vas enserio—Me dedicó una mirada que no supe descifrar—Ya sabes dónde encontrarme por si te aburres de tu novia —expresó y juro que estuve a punto de abofetearla. 
 
    —Adiós —me limite a decir, antes de que le diera por besarme de nuevo. 
 
      
 
      
 
    —¡Estefanía! —escuché la voz de Rebeca. 
 
    Aquel recuerdo se fue tan pronto como vino y comprendí la reacción de mi amiga, yo hubiese hecho lo mismo si se tratara de Verónica, al ser consciente que estaba saliendo con mi hermanastra. 
 
    —Se supone que terminaste lo nuestro por tu prima y ahora sales con esto —me reprochó. 
 
    —No me regañes, yo no tengo la culpa de que esa pelinegra se abalanzara a mitad de la calle para besarme —expresé, al sentir como si toda la culpa recaía en mí. 
 
    —Pensé que eras diferente, pero veo que solo usas a las chicas a tu conveniencia —mencionó, con un tono que no me gusto. 
 
    —Deberías saber que no soy así—mis ojos coincidieron con los de ella—A todas estas, ¿Cómo te enteraste de aquel encuentro? —investigué. 
 
    No quería que Ashley, se enterara de lo sucedido y terminara pensando cosas que no son, menos cuando se acercaba nuestro viaje a Australia. 
 
    —Verónica me lo contó, ella al igual que tu prima presenciaron todo — 
 
    Sentí como el mundo se me vino encima, mientras que la frustración y el enojo, se fue apoderando mí. Por eso Ashley no respondía mis mensajes, ni mis llamadas, estaba enojada conmigo o más bien decepcionada, porque incluso yo hubiese actuado de la misma manera. Y sin que pudiera evitarlo, mi mente me traicionó al recordar su olor, sus caricias, esos besos que le di pese a que fueron robados. Realmente la había cagado una vez más y no estaba segura si ella me iba a dar la oportunidad de explicarle cómo sucedieron las cosas. 
 
    —Joder ¿Qué tienes en la cabeza? —expresó molesta. 
 
    —¿Tienes alguna idea en dónde puedo encontrar a Ashley? —pregunté, con la leve esperanza de que conociera su paradero, ya que no me respondía ningún mensaje. 
 
    —No lo sé, supongo que debe estar en su casa—respondió, al ver mi estado de angustia—Si no te apresuras a solucionar ese malentendido, la vez a perder —soltó de repente 
 
    —Lo sé —dije, al cubrir mi rostro en un acto de impotencia. 
 
    No podía creer que la desgracia me acompañara una vez más, arrebatando la poca felicidad que había logrado en tan poco tiempo. Sin embargo, en medio de mi desesperación, recordé las palabras de aliento que me decía Lucas constantemente “No sabotees todo lo que has logrado, porque has sobrevivido a situaciones complicadas que han forjado tu persona” y era cierto. Hubo muchos momentos en que sentí que el mundo se me desboronaba, pero el recuerdo de Ashley hizo que me mantuviera en pie 
 
    —Estefanía, no te veo bien, ¿Quieres que te prepare una taza de té? —escuché, mientras volvía en sí 
 
    —No, estoy bien —me perdí en esos ojos marrones. 
 
    —¿Quieres que llame a alguien? — 
 
    —Sí, llama a mi prima y dile que vaya a Seven Star para tomar una cerveza contigo —dije, mientras ideaba como solucionar ese pequeño inconveniente 
 
    —¿Y crees que va a asistir así sin más? —pronunció. 
 
    —Oh vamos, inténtalo —expuse, en un intento desesperado. 
 
    —Pero no somos tan amigas, aunque nos llevemos bien —refutó. 
 
    —Llámala, invéntate algo, por favor —supliqué, mientras noté como ella movía su cabeza de un lado a otro. 
 
    —Luego no digas que no te advertí —expresó, al mismo tiempo que se alejaba un poco para realizar aquella llamada. 
 
    Desde mi posición, pude notar como Rebeca intentaba hablar de lo más natural con Ashley, pero al parecer la otra no se lo ponía tan fácil y no era para menos, desde un inicio no se llevaron tan bien por obvias razones. Sin embargo, tuve que dejar de admirar los gestos que hacía Rebeca para atender una llamada entrante de Lucas. A buena hora le dio por aparecer, pero si no contestaba, iba a pensar que lo estaba evitando como muchas veces lo hice en el pasado, así que, no me quedo de otra que ir al baño para atender. 
 
    —Aló —dije lo más natural que pude. 
 
    —¿Cómo están las cosas por allá? —no tardó en preguntar. 
 
    —Bien, todo bien —dije por inercia. Sin ser consciente que afirmar dos veces seguidas no era buena opción. 
 
    —Porque será que no te creo —escuché al otro lado. 
 
    —Lucas —pronuncié, al tomar mi entre cejo. 
 
    —Bueno, te creeré—dijo, no tan convencido—¿Cómo te preparas para ese viaje que harás con Ashley? — 
 
    —Me encuentro nerviosa, pero al mismo tiempo, estoy feliz—me mordí el labio inferior—Y a ti, ¿Cómo te va con tu chica? —manifesté. 
 
    —Muy bien, a decir verdad, no pensé que diría esto, pero ¡Amo la psicología criminal! Me he involucrado en muchos ámbitos y esto me fascina ¡No sé porque no lo ejercí antes! —expresó alegremente. 
 
    —Enhorabuena por ti —expresé, al recordar lo bueno que era haciendo sus perfiles. 
 
    —Bueno, ya debo dejarte, me saludas a Ashley y por favor, no metas la pata en el viaje, mira que nuestra prima tiene un límite de paciencia y creo que tú, ya rebasaste el tuyo hace rato —sentenció antes de colgar. 
 
    —Oye, sal de allí —expresó Rebeca, al tocar levemente la puerta. 
 
    —¿Qué te dijo? —pronuncié con ansias. 
 
    —¿Qué hacías allí? —frunció el ceño. 
 
    —Rebeca, eso no es importante. Dime, ¿Qué te dijo Ashley? —insistí. 
 
    —Que en quince minutos estará allí y que lleve bastante dinero porque invitaba yo —manifestó, con un gesto chistoso 
 
    —Te debo una—besé su frente—Puedes quedarte si deseas, pero no me hagas desorden —dije, al coger mi maleta 
 
    —Pero…— 
 
    —Nos vemos —enuncié, al cerrar la puerta. 
 
    Cuando estuve afuera del departamento, observé mi reloj de pulsera y noté que no llegaría a tiempo si iba caminando, así que, detuve un taxi y le di la dirección. Mientras el vehículo andaba, recordé aquel día cuando Ashley, me contó que se había acostado con Leslie y lo traicionada que me sentí al respecto, porque seguramente ella estaría sintiéndose igual o incluso peor si presencio como Mariana me besó. A veces, me suelo preguntar porque todo tiene que ser tan difícil, porque no puede existir un camino sin tantos obstáculos, un camino donde solo se refleje los verdaderos sentimientos sin que nadie interfiera en ello, ¿Por qué la autodestrucción se convierte en un ciclo vicioso? Del que casi nadie puede escapar. 
 
    Las películas y algunos cuentos de hadas nos hacen pensar que todos estamos destinados a encontrarnos con nuestra “media naranja” esa persona que completará lo que nos hace falta, pero esto es una falsedad que nos hace creer la sociedad. Porque la mayoría de las personas pasan toda la vida anhelando lo que no le corresponde y asumen que lo que tienen a su lado no vale nada. Cuando en realidad, lo único que importa es seguir adelante por lo que realmente desean y valorarse un poco como persona, sin esperar que alguien nos diga que hacer para tomar la decisión correcta. Dejé de pensar en esas cosas y me enfoqué en el paisaje que me brindaba los alrededores. 
 
    La luz, las flores y las banderillas multicolor que colgaban en los tejados de algunas terrazas, me indicaban que estaba llegando a mi destino y una vocecita dentro de mi cabeza, me decía que “Fuese valiente para charlar con Ashley”. Cuando mis ojos vieron la imponente fachada de un provocativo rojo inglés, supe que era hora de enfrentarme a lo desconocido. Bajé del auto e inhalé una bocanada de aire para calmar mis nervios y decidí ponerme en marcha. Lo primero que noté al ingresar, fue el suelo de madera, seguido de algunos sofás en cuero y ese hermoso tragaluz que dejaba entrar los rayos del sol que eran atenuados por esas enredaderas que colgaban. Aquel ambiente fresco me hizo recordar a una especie de invernadero por la luminosidad y el verde de las platas. 
 
    —¿Tiene reservación?—preguntó un caballero y yo negué con un movimiento de cabeza—Entonces, debo pedirle que salga del establecimiento —expresó. 
 
    —No tengo reservación, pero alguien me está esperando —señalé la mesa en dónde se encontraba Ashley. 
 
    —Disculpe, bien pueda —me hizo un ademan. 
 
    Respiré una vez más antes de acercarme y cuando tuve el valor para hacerlo, me encontré con esa mirada penetrante que me dejaba entrever lo dolida que estaba. Tomé asiento y con mis manos temblorosas pronuncié un simple “Déjame explicarte, por favor” una súplica que al parecer no hizo mucho efecto, porque de inmediato noté como Ashley se tensó. 
 
    —¿Qué haces aquí? Me encuentro esperando a Rebeca a menos que ella…—no pudo completar la frase. 
 
    —Necesito hablar contigo, luego decides si aún quieres que te acompañe a ese viaje o no —dije, al ver como su cuerpo se relajó. 
 
    —Sé que no debo comportarme así, pues tu eres libre de hacer lo que quieras, pero…—guardó silencio. 
 
    —Te entiendo, de verdad que sí, pero debes saber que no tengo nada con Mariana. Ella es la chica de la que te conté, con la que me besé en algunas ocasiones —confesé. 
 
    —¿La amas? —soltó de repente. 
 
    —No, ¿Cómo se te ocurre? —fruncí el ceño. 
 
    A la que amaba y he amado todo este tiempo ha sido ella, aunque le cueste creerlo. 
 
    —¿Realmente que es lo que sientes por mí? — 
 
    No esperaba esa pregunta tan directa, pero al ver su mirada tierna, supe que era su manera de asegurarse de que yo no jugaría con sus sentimientos. 
 
    —Expresar un te amo, se queda realmente corto a todo lo que siento cuando estoy a tu lado —sostuve su mano. 
 
    —Lo siento, yo…— 
 
    —No te preocupes—besé su mano—Nunca te conté, pero cuando éramos más jóvenes, me metía en la ducha contigo con la intención de que me vieras con otros ojos, aunque tu solo me mirabas y sonreías de una manera especial que me hacías sentir amada —mencioné, al recordar todas esas veces que me cambiaba frente a ella o la saludaba con un pico en los labios. 
 
    —También recuerdo esas veces que llovía a cántaros y te colabas en mi habitación para dormir —comentó, sin dejar de mirarme. 
 
    —Lamento que vieras aquella escena, nunca ha estado dentro de mis planes hacerte daño —acaricié su mano en un intento de que me creyera. 
 
    —No imaginé que aquella escena me afectaría tanto, pero me hizo entender que después de tanto tiempo, te había perdido del todo —desvió su mirada. 
 
    —La única que me interesa eres tú y haré todo lo que sea necesario para que algún día me vuelvas a ver como antes —confesé. 
 
    Al ser consciente que tal vez, ese día nunca llegaría, pero no quería darme por vencida, no cuando podía ver en sus ojos que sentía algo por mí pese a que no lo expresara abiertamente. 
 
    —Estefanía, yo…—su voz se congelo. 
 
    —Hey, tranquila—cogí su mentón—No te sientas presionada por las cosas que digo, sabes que a veces hablo sin pensar —besé su mano. 
 
    —¿Aún quieres acompañarme a ese viaje? —preguntó de repente. 
 
    —Siempre querré ir contigo a dónde quiera que vayas —dije y ella sonrió. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
    El viaje 
 
      
 
      
 
    Me encontraba inmersa en aquella película que había colocado Ashley, pero al mismo tiempo, estaba algo distraída, pensando en aquel viaje que haríamos en un par de horas. Jamás imaginé que visitaría un país distinto al mío, porque estaba tan enfocada en culminar mi carrera y trabajar para tener mis propios ingresos que había dejado esa idea loca de salir a viajar por el mundo. 
 
    Sin embargo, había una vocecilla que parecía estar empeñada en estropearme el viaje, pues era consciente que debía controlar esa imperiosa necesidad de besar a Ashley o de tan siquiera pensar que podría ir un poco más lejos con tal de retomar lo nuestro. La ansiedad pre-viaje me estaba tomando ventaja y si no la controlaba como era debido, podía ocurrir una catástrofe. Después de todo, iba a salir de mi zona de confort para dar un salto a lo desconocido y aventurarme en una de las ciudades más grandes de Australia famosa por su Casa de la Ópera de Sídney. 
 
    —¿Tienes algo de hambre? —escuché y asentí por inercia. 
 
    Al caer en cuenta que había estado tan distraída los últimos quince minutos, que no le preste la más mínima atención a ese desenlace tan amargo y lleno de perjuicios que transmitió la película “The world to come”. Un desenlace que estaba impregnado en la época antigua, en la cual las mujeres podían decidir poco o nada sobre su destino y mucho menos podían opinar sobre la elección de su pareja. 
 
    —¿Tienes marisco? —preguntó, mientras se dirigía a la cocina. 
 
    —Sí, ese tipo de comidas jamás puede faltar en mi casa —respondí con orgullo. 
 
    A medida que observaba cada uno de sus movimientos, pero al mismo tiempo, me perdía en su expresión dulce y misteriosa que me hacía recordar a ese primer día que nos conocimos. 
 
    —¿Por qué hoy has estado tan distraída? —investigó, mientras se acercaba peligrosamente 
 
    —No sé, supongo que es por el viaje —dije, al ser consciente que ese era uno de los motivos secundarios. 
 
    Sin embargo, no espere a que ella tomara mi rostro entre sus manos y expresara un “Nos ira bien” junto a una sonrisa que me desarmo por completo. Amaba su manera de tranquilizarme, pero lo que me dejaba totalmente turbada era ese ligero temblor que proyecta en su voz, tal como si ella también hiciera el mayor de sus esfuerzos por no besarme. 
 
    —Me pondré en modo cocinera —pronunció y yo sonreí, al ver como se alejaba. 
 
    Intentaba controlar mi respiración, pues se había acelerado por esa cercanía y el roce de sus manos. Me había dejado el pulso a mil por hora y era más que evidente que esas miradas retadoras entre nosotras, seguirían toda la noche. 
 
    —Gracias por esperar a que mi pasaporte estuviese listo —expresé, al ver como rebuscaba en la estantería los ingredientes que usaría. 
 
    —No tienes que agradecer, realmente quiero que vengas conmigo —dijo, al mismo tiempo que demandaba mi atención. 
 
    Un gesto que me trasportó unos años atrás cuando quise prepararle unas deliciosas empanadillas de Cornualles para celebrar uno de sus cumpleaños. Quizás mi toque culinario no era tan bueno para aquel entonces, pero como quien dice, la intención es lo que cuenta. 
 
    —Hoy veras cómo se prepara un delicioso Linguine de marisco y jitomates frescos —expresó, a medida que colocaba una olla grande sobre la estufa. 
 
    Desde mi posición, pude admirar como cortaba la cebolla en finos trozos, mientras que el sartén se calentaba a fuego lento con un poquito de aceite. Luego vertió dos dientes de ajo y los camarones. 
 
    —Me gusta verte cocinar —dije y ella se sonrojo. 
 
    Aunque mi confesión no le impidió continuar con lo que estaba haciendo. Espero unos cuatro a cinco minutos para que los camarones tomaran un color rosa, el color característico que toman al liberar la retención de sus proteínas y colocó el linguine en el interior de la olla. 
 
    —Huele delicioso —mencioné, con la intención de tomar una porción con mis dedos, pero me contuve. 
 
    —¿Podrías echarle un ojo? No quiero que se pase de cocción —dijo y yo asentí, mientras tomaba su puesto. 
 
    A medida que removía aquel tipo de pasta similar al espagueti, observé como el tomate y la albahaca estaban enteros, por lo que tomé la iniciativa de cortarlos de manera decente y no como los chefs que lo dejan todo en porciones grandes. 
 
    —Oye, ¿Qué te pareció la película? —preguntó, mientras buscaba la crema entera y el queso parmesano. 
 
    —Desde mi punto de vista, le falto algo de arrebato y pasión. Se trataba de dos mujeres en 1850, yo esperaba un poco más de drama que hubiese estado perfectamente justificado —respondí. 
 
    Al recordar que The World to Come apenas rebasaba la hora y media de duración, narrando la vida cotidiana de ambas mujeres a detalle, en medio del deslumbrante y frío paisaje que las rodeaba. 
 
    —En eso estoy de acuerdo, aunque debes admitir que la calidez y ternura que había entre las protagonistas estaba bien contada. Porque vamos, no imagino la presión que ambas debieron tener y su única válvula de escape a esa vida dura y solitaria fue pasar tiempo de calidad mientras podían —comentó, mientras traía los otros ingredientes. 
 
    —Entiendo tu punto, no debe ser para nada fácil vivir en un matrimonio infeliz como ellas lo estaban —manifesté, al mismo tiempo que veía como mi prima colocaba el linguine en el sartén junto al tomate y la albahaca. 
 
    —¿A quién se le habrá ocurrido crear esa ambientación y el diseño de vestuario que reflejaba un mundo melancólico y nostálgico? —preguntó de repente. 
 
    —Ron Hansen plasmó el guion y Jim Shepard escribió el libro donde surgió esa película —dije, al ver como servía ese delicioso platillo. 
 
    —Mejor ni pregunto cómo sabes todo eso —comentó y yo sonreí. 
 
    No podía controlar mi lado investigativo, ni cambiar las perspectivas de las cosas, por eso estaba al tanto de varias temáticas o al menos, hacia el mayor de mis esfuerzos por estar actualizada en los acontecimientos que sucedían diariamente. 
 
    —He de confesar que me conmovió la carta que escribió Tallie para su pelinegra. De algún modo, me hizo recordar aquellas cartas que me enviaste —expresé, sin poder evitar que mis ojos se cristalizaran. 
 
    —Me hubiese gustado que las leyeras en su momento y te acordaras de mi—me dio un leve apretón de manos—Cuéntame, ¿Cuál fue tu favorita? — 
 
    —No tengo favoritas, todas me gustaron —mentí. 
 
    Claro que tenía una carta en esa categoría, pero no se lo iba a decir. No porque me avergonzara, sino más bien, porque quería mantenerla en secreto. Después de todo, me sumergía en ella luego de un día difícil para perderme en cada uno de sus trazos. 
 
    —Eres una zalamera —dijo y yo sonreí. 
 
    —¿Hoy te quedaras a dormir? —indagué, al ver como ella degustaba su creación. 
 
    —Me encantaría, pero no puedo —respondió, a medida que masticaba. 
 
    —¿Lo dices por el equipaje y tu equipo de trabajo? —pregunté y ella asintió. 
 
    —Mañana vendré por ti y nos iremos juntas al aeropuerto—dijo, tal como si hubiese leído mi mente—Anda, prueba tu platillo o se va a enfriar —me animo. 
 
    —¡Oh por Dios! Es una delicia —exclamé. 
 
    Realmente tenía un buen sabor, pese a que no era necesario que le colocara parmesano. Después de todo, cualquier persona sabe que ese ingrediente sería un insulto para los italianos, teniendo en cuenta que una de sus prohibiciones para un plato que contenga pescado o marisco, era no colocar queso. Sin embargo, era la forma en que nos gustaba comer ese platillo, era como un sello único y característico entre nosotras. 
 
    —¿Cuándo me ibas a decir que conociste a Carey Mulligan? —pregunté de repente. 
 
    Al recordar que hace un tiempo, vi la portada de la revista Another Magazine de moda, arte y cultura británica donde figuraba su nombre y el de Verónica en cada fotografía. 
 
    —Lo siento, se me olvido comentarte —dijo apenada. 
 
    Al ser consciente que esa actriz británica, era una de mis favoritas por su participación en diferentes programas de televisión, en papeles recurrentes en Bleak House y The Amazing Mrs. Pritchard, en telefilmes como Northanger Abbey y debutó en el cine interpretando a Kitty Bennet en Pride and Prejudice. 
 
    —Esta vez lo dejare pasar porque me llevaras de viaje —le apunte con el tenedor y ella sonrió. 
 
    El resto de la cena estuvo tranquila a excepción de mis preguntas por conocer un poco más sobre el lugar a dónde iríamos o en dónde nos quedaríamos, pero por más que insistí mi prima solo me informo de los lugares que visitaríamos para sus sesiones fotográficas. Cuando ya se iba a ir del apartamento, quise darle ese regalo de cumpleaños que no le pude dar hace dos meses y ella me agradeció con un cálido abrazo, seguido de un te quiero que me enterneció el corazón. 
 
    Sin embargo, gran parte de la noche estuve intranquila por el viaje, di más de una vuelta hasta que logré conciliar el sueño. En la mañana cuando mis ojos aún estaban somnolientos, mi prima paso a eso de las nueve para ir al aeropuerto. Durante el tiempo que estuvimos en la sala de espera, Ashley me entrego un pequeño álbum como regalo de cumpleaños, pues precisamente el día del viaje coincidió con esa fecha especial. Aquel álbum, mantenía algunas de nuestras fotografías de cuando éramos jóvenes, las entradas de aquel concierto para escuchar Glastonbury, las postales de los lugares que habíamos visitado y algunas notas que nos dejábamos en los cuadernos cada mañana al ir a la escuela. 
 
    Era la mejor colección de recuerdos que me había obsequiado y por eso, es que la querré para siempre, pese a que no podamos retomar lo nuestro. Me entretuve con aquel regalo, mientras ella estaba metida en el celular, hasta que se nos hizo la hora de abordar el avión. Recuerdo haber pestañado durante el viaje por el desvelo del día anterior y Ashley como muestra de cariño, me había acobijado con su manta favorita, pero cuando estamos caminando por los pasillos, noté que el aeropuerto estaba envuelto en una nube de polvo rojo de la región semiárida del país. 
 
    —¿Por qué la ciudad tiene un aire marciano? —no tardé en preguntar. 
 
    Al recordar que un evento similar había sucedido en la misma fecha, pero hace dos años. Dejando a docenas de poblaciones cubiertos de un polvo rojizo. 
 
    —Creo que se ha repetido la tormenta de polvo—dijo, al entrelazar nuestras manos—Por cierto, mientras estabas inmersa en tu regalo de cumpleaños, revise un email que me envió Robert y me explicó que, durante la noche, la ciudad fue envuelta por vientos superiores a los 100 kilómetros por hora —comentó 
 
    —¿Qué lo causo esta vez? —indagué. 
 
    —Algunos dicen que puede deberse a que se acerca un periodo de sequía, pero otros afirman que es por el calentamiento global. A estas alturas uno ya no sabe que creer —comentó, al cruzar la puerta de vidrio. 
 
    Esa que nos guiaba a la salida, pero antes de que pudiera realizar otra pregunta para saciar mi curiosidad, nos topamos con un hombre bajito, de piel blanca, cabello rubio, con unos impresionantes ojos azules y un acento muy peculiar que iba muy bien con su contextura delgada 
 
    —¡Bienvenidas a Sídney!—extendió su mano—Lamento que debamos conocernos en esta impresionante luz roja que cubre la ciudad —expuso, con cierta amabilidad. 
 
    —No se preocupe, le aseguro que eso no interferirá con mi trabajo—pronunció Ashley, al estrechar su mano—Quiero presentarle a Estefanía Dumont, la persona que me ayudara estos días —añadió. 
 
    —Es un placer—estrecho mi mano—Soy Robert Betancur el doctor en Biología por la USC, bienvenida —me regaló una sonrisa. 
 
    —Sera mejor que nos pongamos en marcha, así podremos aprovechar la poca luz que hay afuera —expresó mi prima, al ver como aquel caballero nos mostraba el camino. 
 
    Durante el trayecto, el biólogo nos contó sobre el fuego y las inundaciones que genero la tormenta de polvo causando un total de quince muertos en el interior de Nueva Gales del Sur y afecto unos cinco millones de hectáreas agrícolas al remover los suelos. De hecho, nos reveló que la inmensa nube que cubrió el cielo durante horas creó una sensación de noche permanente, en medio de varias escenas apocalípticas que se reflejaba por toda la ciudad. 
 
    También nos puso al tanto de la histórica tormenta de granizo que sacudió la capital australiana, capaz de romper los parabrisas de los coches y otras aves locales que perecieron en los incendios. Después de veinte minutos andando entre esa espectacular luz roja, nos detuvimos en la orilla de la cala de Sídney para revelar como la diversidad de la vida marina estaba afectada. 
 
    —Bueno, por razones obvias, la única que puede ingresar para tomar las fotografías bajo el agua eres tú—señaló a mi prima—Y nosotros, nos quedamos aquí esperando — 
 
    —Ten cuidado —dije, al ver como Ashley era guiada por otro señor. 
 
    —Pese a que el polvo proporciona algunos de los componentes básicos de los arrecifes de coral, causa un gran impacto en el ecosistema por los múltiples minerales, nutrientes y materia orgánica e inorgánica que deja a su paso —comenzó a hablar aquel rubio de piel blanca. 
 
    —Cuénteme, ¿Qué lo motivo para solicitar las habilidades de Ashley? —pregunté. 
 
    Al ser consciente que en nuestro país apenas estaba siendo reconocida, así que, ¿Cómo esa información llego a oídos de ese señor? 
 
    —Quiero obtener algunas imágenes de las zonas afectadas para colocarlas en mi blog semanal y exponer los alcances de la tormenta, pero al mismo tiempo, deseo que esa jovencita explote su potencial —respondió, sin perder de vista aquel bote. 
 
    —¿Su potencial? —repetí. 
 
    —Sí, una vez tuve la oportunidad de ver sus obras en un festival de fotografía que se realizó en Roma —comentó. 
 
    —¿Y que le gusta de su trabajo? —dije, al intentar ver la inmensidad del mar, pero era difícil. 
 
    —Me encanta la forma en que se centra en la imagen y logra transmitir la arquitectura y la atmósfera del lugar, pero al mismo tiempo, logra un encuadre perfecto en cada una de sus fotografías —expresó, con una leve sonrisa. 
 
    Sin embargo, no pude seguir aquella conversación por la nube de polvo que se acercaba peligrosamente a nosotros. 
 
    —No puede ser, tenemos que irnos—dijo, al mismo tiempo que hablaba por su radio—Has que salgan de allí, se aproxima otra nube de polvo que es perjudicial para la salud —manifestó, al tomarme del brazo para que nos metiéramos al auto. 
 
    Aquella nube de polvo daba la impresión de un enorme incendio forestal que rodeaba la ciudad y aunque estaba preocupada por Ashley, no me quedo de otra que ingresar a ese auto a la espera de su llegada. No sé cuánto tiempo paso, pero mi corazón sintió un alivio al ver su silueta y no hubo falta que expresara algo o que Robert nos diera alguna indicación, él se puso marcha en cuestión de segundos. Mientras el auto andaba, Ashley me mostró las pocas fotos que tomó bajo el agua y sin querer, coloqué mi cabeza sobre su hombro para estar más cómoda. Este viaje apenas comenzaba y si quería disfrutarlo debía comenzar a relajarme 
 
    —Hemos llegado al hotel Intercontinental Sydney Double Bay—escuché e inmediatamente me sobresalte—Por hoy, tenemos que pausar nuestro trabajo, pero mañana a primera hora paso por ustedes —expresó. 
 
    —De acuerdo, aquí te estaremos esperando —expuso mi prima, al mismo tiempo que abría la puerta. 
 
    —Hasta mañana, Robert —dije, al salir. 
 
    Caminamos con nuestro equipaje, nos registramos en la recepción y una vez que cruzamos el umbral de nuestra habitación, Ashley me preguntó si podía ducharse conmigo. Una proposición que me aceleró el corazón, pero antes de que notara mi emoción por aquel gesto tan repentino, entrelacé nuestras manos e ingresamos al cuarto de baño. 
 
    La ropa fue desapareciendo lentamente, así como nuestras miradas se cruzaron un par de veces, pero antes de que tan siquiera abriera el grifo, ella pronunció “Como en los viejos tiempos” una frase que me hizo sonreír. Nos enjabonamos mutuamente sin emitir alguna palabra, aunque nuestras miradas lo decían todo y pese a que tenía unas ganas inmensas de besarla, tuve que hacer el mayor de mis esfuerzos por reprimir ese deseo y no arruinar el momento. 
 
    —Luego de la ducha, ¿Te parece si pido algo de comer? —comentó, mientras yo me dedicaba a memorizar cada rincón de su piel. 
 
    —Esa idea me gusta, muero de hambre —dije, al notar como el agua recorría esos pechos que una vez fueron míos. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
    Pequeñas dudas 
 
      
 
      
 
    Verónica 
 
      
 
    Siempre he escuchado que comenzar una nueva relación trae consigo una lista infinita de pruebas y desafíos. Algunas personas superan los obstáculos que la vida le pone en el camino y otras, simplemente se esfuman como el viento por no luchar como se debe. Y es que, la mayoría se precipita cuando conocen a alguien y se dejan llevar por la revolución de hormonas que va creciendo a medida que comparten, pero no forjan los cimientos que una relación necesita para prosperar. Por ese motivo, las relaciones acaban antes de iniciar y se pierde la magia de la espontaneidad que hace fluir la felicidad de una pareja. 
 
    —Cariño, no dejes de abrazarme —escuché. 
 
    Adoraba esa loca manía que tenía Leslie de hablar dormida, era como una especie de sello que la hacía irresistible. Un sello que la hacía única y es que, la somniloquía era un gesto totalmente espontáneo, un gesto que hacía en susurró la mayoría del tiempo, pero en ocasiones, la mitad de las conversaciones eran casi ininteligible. 
 
    —Quiero fresas con crema —pronunció y yo sonreí. 
 
    Nuestro amorío inicio sin prisas, a un ritmo constante hasta que un día sin esperarlo, nuestro noviazgo se concretó en aquella playa que solíamos frecuentar para contarnos el día a día. El mismo lugar en donde me beso por primera vez y en donde le conté mi historia. Ese día, ella no pareció sorprenderse y tampoco mostró indicios de alejarse; muy por el contrario, continúo invitándome a salir. Unas veces me llevaba a tomar café, otras veces yo la invitaba a sitios turísticos y en ocasiones, ella se quedaba a dormir en mi residencia. 
 
    Cada día que pasaba, disfrutaba de nuestra complicidad, de los pequeños detalles, de las miradas furtivas y esas canciones que nos dedicábamos mutuamente para expresar aquello que no podíamos decir con palabras. De hecho, cuando probé sus labios en aquella playa, supe diferenciar lo que era un beso entre una amiga y lo que era un beso de la persona que realmente te atraía. Cuando Ashley me beso, sentí deseo, comodidad, libertad y un hormigueo que se instaló en la base de mi estómago, mientras que los labios de Leslie me transmitieron mucho más. 
 
    Sus labios me hicieron estremecer al punto de que una corriente eléctrica viajara por todo mi cuerpo, llevándome a sentir en las nubes, a experimentar unas ganas irresistibles de pertenecerle. Era como si sus besos fueran una fruta jugosa de la que no podía perderme, llevándome a humedecer sin tan siquiera tocarme y su maestría con la lengua, me hacía pedir más y más de aquel contacto suave. 
 
    —¿Hace mucho que despertaste? —aquellos ojos miel coincidieron con los míos. 
 
    Y en ese instante, supe que no había una manera perfecta de comenzar un noviazgo, pero ser precavidos era un buen comienzo. Un comienzo que muchos pasaban por alto para no involucrarse lo suficiente. 
 
    —No, pero me gusta verte dormir —dije, al incorporarme para ir a su encuentro. 
 
    —Me gusta más cuando despierto y te siento a mi lado —comentó, al mismo tiempo que extendía su mano. 
 
    —Lo sé, pero solo me levanté un segundo para tomar un vaso de agua —dije en mi defensa, al acomodar un mechón de su cabello. 
 
    —Aún es temprano —acarició mi mejilla, antes de unir nuestros labios. 
 
    El primer pensamiento que vino a mi mente, al sentir la suavidad de sus labios fue el tiempo que perdí en otros brazos. Había experimentado pasión, deseo y un leve frenesí de un beso hambriento de aquellos hombres con los que estuve, pero jamás había experimentado ese tipo de devoción en alguien o más bien esa devoción que una mujer puede transmitir en un beso tierno. 
 
    —Me gusta tu manera de besar —confesó, mientras sus manos se enredaban en mi cabello. 
 
    —Y a mí me encanta tu manera de acariciarme —dije, sin dejar de besarla. 
 
    Le había correspondido su primer beso, el segundo, el tercero y todos los que podía, porque me era difícil controlar esas ganas irremediables de sentir su suave textura. Mis manos cobraron vida propia como en otras ocasiones y por primera vez, no titubee en rozar el borde de su camisa, dispuesta a quitársela, pero sin poder hacerlo por el espacio inexistente que había entre nuestros cuerpos. 
 
    Así que, no quise desaprovechar la ventaja que me había dado y deslicé mis dedos por debajo de esa fina tela que me estorbaba. Leslie parecía gustarle mi reciente iniciativa y sin que tuviese que pedirlo, comenzó a bajar el contorno de mi short con una delicadeza que me encantó. Sin embargo, cuando sus dedos acariciaron sutilmente el nacimiento de mi monte de venus, me tense. 
 
    Realmente quería avanzar, quería pertenecerle, pero cada que llegábamos a este punto, yo me paralizaba como una cría que le tiene miedo a un animal. Leslie pareció percatarse de mi nerviosismo y saco su mano delicadamente de aquel lugar para rodear mi cintura e intentar transmitirme algo de seguridad. Mientras que yo, continúe besándola con la misma devoción, sin bajar la intensidad o cambiar mi postura, solo me dejé llevar y sentí como ella se fue separando de mis labios. 
 
    —Sé que quieres esto tanto como yo, pero aún no estás lista —dijo, con su voz ronca. 
 
    —Lo siento, yo…—me sentí avergonzada. 
 
    Sabía que debía ser cuidadosa y no sobre exponerla, pues había tenido mucha paciencia conmigo como para que yo abusara de su auto control. Pero imaginar que tocaría aquella zona, me hizo sentir aterrorizada, porque a pesar de que había estado con algunos hombres y sabía que hacer, me frenaba la estúpida idea de no poder satisfacerla como ella merecía. 
 
    —Oye, quita esa carita—cogió mi mentón—No tienes por qué avergonzarte, se lo difícil que es para ti —besó mi nariz. 
 
    —Lamento no poder dar ese paso—desvié mi mirada—Realmente deseo estar contigo, pero tengo miedo de no cumplir tus expectativas —dije, sin poder mirarla. 
 
    —Y yo espero llenar las tuyas —expresó. 
 
    Ante sus palabras, la miré incrédula, ¿Cómo podía expresar eso? Si ella había estado con otras chicas, mientras que yo, apenas me había interesado en ella y fue allí donde comprendí sus palabras. Ella también tenía miedo de dar ese paso y fracasar en el intento. 
 
    —Lo siento, es que a veces no puedo controlar mis temores —dije, al recordé aquella conversación que tuvimos el día en que nos hicimos novias. 
 
      
 
      
 
    —Sé que estás asustada por todo esto —pronunció, al mismo tiempo que entrelazó nuestras manos. 
 
    —Claro que me asusta, nunca he sentido esto por una mujer y me estoy volviendo loca, porque no sé cómo debo tratarte, ni cómo actuar para no lastimarte en el proceso —confesé, con un hilo de voz. 
 
    —Te entiendo, de verdad que sí—acarició mi mejilla—A veces, no es necesario que pienses las cosas, solo debes dejarte llevar por lo que sientes —expresó, al dedicarme una mirada tierna. 
 
    —¿Crees que funcioné? —pregunté dudosa, al ser consciente que me ahogaba en un vaso de agua por no poder controlar mis emociones. 
 
    —Iremos despacio, solo así le daremos significado a esto que comenzamos a sentir —cogió mi mano y la colocó en su corazón. 
 
    —¿Cómo puedes estar tan segura? —la miré expectante. 
 
    —Porque la relación que puedas tener con una mujer no es nada diferente a la que mantienes con un hombre. En ella puede existir amor, traición, engaño, tristeza y un sinfín de cosas que aún no conoces. Sin embargo, te puedo asegurar que pondré todo de mi parte para que lo nuestro funcione —comentó, antes de besarme. 
 
      
 
      
 
    —Cariño, ¿A dónde te fuiste? —acomodó un mechón de mi cabello. 
 
    —No quiero defraudarte —dije, al esconder mi rostro en su cuello. 
 
    Con Leslie quería todo, eso era un hecho y no cambiaría nada de mi vida, porque todo por lo que había pasado, me trajo justo a este momento. Era como esa vieja frase de Freud donde estipulaba que las coincidencias no existen. Porque cuando nos topamos con alguien, es porque ya lo habíamos visto antes y lo dejamos pasar, pero se quedó en alguna parte de nuestro subconsciente y no paramos de buscarlo hasta que lo conseguimos. Quizás eso era lo que me pasaba con Leslie, que en algún momento me topé con ella sin darme cuenta o quizás vivimos en otra vida que no logro recordar. 
 
    —Cariño—suavizo su tono de voz—Durante el tiempo que hemos compartido, nunca me has defraudado; muy por el contrario, tu manera de ser me motiva a seguir lo nuestro —acarició mi melena y yo me animé a ver sus lindos ojos. 
 
    —¿Por qué lo dices? —pregunté, sin entender a que se refería. 
 
    —Puede que te reprimas por temor a no poder satisfacerme, pero sé que este cuerpecito—su dedo índice recorrió mi costado—Se enciende con mis besos, tus mejillas se sonrojan por mi mirada y tú corazón desea dar rienda suelta a tus deseos más profundos —enumeró esas zonas de mi cuerpo que no podía controlar ante su cercanía. 
 
    —Bueno, ya que estás enumerando ciertas realidades, yo también haré lo mismo—expresé, al sentir como mi ánimo regreso—Debo confesar que, en ocasiones, te oigo gemir cuando mis besos se alargan más de lo habitual y tienes que controlar la fuerza con la que aprietas tus labios para no hacerme daño. Aunque yo quisiera que me mordieras y no contengas tu deseo —dije, al mismo tiempo que percibí la tenue sonrojes que se formó en sus mejillas. 
 
    Se veía tan adorable toda sonrojada mientras escuchaba aquel secreto que muchas veces me guarde para que no cambiara, pues lo hacía inconscientemente. De hecho, cada que me iba a dormir o al despertar, me dedicaba una mirada seductora que me hacía sonrojar de manera instantánea y eso era lo que me gustaba de nuestra relación. La complicidad que teníamos pese a que nos avergonzara ciertas cosas. 
 
    —¿Quieres saber lo que más me gusta de estos pequeños momentos? —dijo, con una voz tan sexy que me humedecido. 
 
    —¿El qué? —pregunté, mientras depositaba un beso en su cuello. 
 
    —Adoro cuando no puedes controlar ese deseo incontrolable de rozarte contra mí, porque te dejas vencer por tu instinto y me dejas percibir el calor que desprende tu cuerpo —mencionó, con esa mirada de deseo que había visto antes. 
 
    —Eres tan especial —acaricié su mejilla y ella sonrió. 
 
    En ese instante quise expresarle ese te amo que he comenzado a sentir desde hace un buen tiempo, pero que me negaba a decir por temor a espantarla. Después de todo, los sentimientos de cada persona evolucionan a un ritmo diferente, de manera que siempre habrá una persona más enamorada que la otra. 
 
    —¿Aún tienes ganas de salir o quieres quedarte? —preguntó, mientras sus manos se aferraban a mi espalda en un intento de controlar las reacciones de su cuerpo. 
 
    —Quisiera quedarme, pero me prometiste que me llevarías a conocer el encantador pueblo de Lewes —me perdí en esos ojos miel 
 
    —Si te llevo, ¿Me dejarías quedarme otra vez aquí? —besó mi mentón. 
 
    —Puedes quedarte todas las veces que desees —respondí, antes de unir nuestros labios. 
 
    No importaba cuántas veces besara a mi chica, siempre sentía el mismo aleteo en la base del estómago, sentía como mi cuerpo comenzaba a encenderse por cada roce y como mi intimidad se humedecía sin que yo pudiera evitarlo. 
 
    —Será mejor que nos vayamos o no creo que pueda seguir controlando mis instintos —dijo, haciendo el mayor de sus esfuerzos por separarse de mis labios. 
 
    Realmente la idea no me agradaba del todo, solo quería quedarme entre sus brazos y continuar besándola, pero debía ser algo sensata. No era justo que yo quisiera mantener aquel contacto, cuando ella muy probablemente podía correrse si continuaba besándola de esa manera. Así que, con todo el dolor de mi alma, tuve que hacerme a un lado y mirar como su pecho subía y bajaba por el momento tan excitante que acabábamos de compartir. 
 
    —¿Irás al baño? —pregunté, al mismo tiempo que me incorporaba de la cama. 
 
    —¿Al baño? —frunció el ceño. 
 
    —Sí, he notado que cuando nos besamos de esta manera o yo te acarició sin poder evitarlo, tú vas a ese lugar para terminar lo que yo no puedo —expresé, al ser consciente que ella se avergonzaría. 
 
    —¿Me has escuchado? —expresó, con sus mejillas totalmente rojas. 
 
    —Yo te veo, te oigo y te siento —respondí, aunque lo primero no lo hacía como tal, pues respetaba su privacidad. 
 
    —Lo siento, yo…— 
 
    —No te avergüences, es algo natural—extendí mi mano para ayudarla a incorporarse—Yo también me tocó, mientras te escucho en el baño y puedo jurar que en varias ocasiones tuve que hacer mi mayor esfuerzo por no hacerte compañía —me quedé inmersa en esos ojos miel que comenzaron a oscurecerse. 
 
    —Hoy no necesito hacerlo, pues lo que hemos compartido, me ha llenado más que un simple orgasmo —sostuvo mi rostro. 
 
    —Yo también lo sentí diferente —dije, al rozar nuestros labios una vez más. 
 
    No había duda, esa mujer era todo lo que había esperado en mi vida y por mucho que quisiera intimar con ella, me las apañaría para encontrar el momento exacto en el que me entregaría sin temores. Después de todo, había aprendido con mis otros amantes que el sexo, puede ser un arma de doble filo. Ya que, si no existe la confianza y los sentimientos no son del todo verdaderos, se puede abrir una brecha grande entre las parejas que cause el distanciamiento, algo que no quería con mi novia. 
 
    —Mientras te vistes, llamaré un taxi —expuso, al separarse de mis labios. 
 
    —¿Y tú moto? —no tardé en preguntar. 
 
    Esa BMW R 1200 GS Aventure no era mi vehículo favorito, pero era el único transporte que tenía mi chica y aunque me daba un poco de miedo montarse en esa cosa, no iba a desaprovechar pasar más tiempo junto a mi novia. 
 
    —Esta en el estacionamiento, pero se el pavor que le tienes al montarte —mencionó. 
 
    —No negare lo evidente, aunque he de confesar que me atrae la idea de rodear tu cintura mientras manejas —pronuncié, al mover mis cejas de manera divertida. 
 
    —Eres una monada —se acercó a mí y rozó su nariz con la mía dándome un beso de esquimal. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
    De nuevo tú 
 
      
 
      
 
    Rebeca 
 
      
 
    El ritmo de las olas y el suave sonido que producían al romper contra la arena me proporcionaba una sensación de paz y un efecto calmante que me llenaba de satisfacción. Quizás nunca pueda expresar mis emociones con tanta libertad como aspiraba mi amiga, pero los últimos meses, me había esforzado tanto en reconocer las emociones de los demás, que había creado una especie de estructura basada en el desarrollo emocional. 
 
    Una técnica que me era de utilidad para comprender ciertos niveles emocionales que mis hemisferios cerebrales no podían reconocer con facilidad. Después de todo, las personas con alexitimia no son conscientes de que los síntomas fisiológicos, como: la sudoración, la aceleración del ritmo cardíaco, la tensión muscular o un simple dolor de estómago, se pueden deber a una emoción proyectada y no a que sufra de alguna enfermedad. 
 
    Y es que, la dimensión emocional implica diferentes componentes que se entrelazan con el desarrollo social para el establecimiento de vínculos emocionales. Vínculos que Verónica me ha intentado enseñar con el pasar de los días, aunque no podía ni imaginar cuánto le habría costado esconder sus propias emociones, mientras me enseñaba a canalizar las mías. 
 
    Porque a pesar de que no conocía su pasado de manera tan profunda como tal vez Ashley lo sabía, podía darme cuenta de que esa rubita era vulnerable y sensible a ciertas cosas que ella misma se negaba a expresar. Cada persona tiene sus propias guerras internas y de cierta forma, se encuentran emocionalmente atormentadas, pues no es fácil sobrellevar ciertos momentos que nos arrebatan la felicidad. 
 
    —Ten, esta fría como te gusta —aquella rubita extendió una cerveza. 
 
    —Gracias, tu sí que me conoces—dije, al ver cómo tomaba asiento a mi lado—¿Segura no tienes nada que hacer hoy? Es que no quiero que dejes de hacer tus cosas para acompañarme —expresé. 
 
    Le agradecía enormemente que intentará hacerme un hueco dentro de sus actividades, pero debía disfrutar de sus vacaciones de verano como todos los demás y no desperdiciar su tiempo conmigo. 
 
    —Oye, ¿Estás intentando zafarte de mí? —me miró de reojo. 
 
    —No es eso, tonta—la empujé y ella sonrió—Solamente pienso que deberías estar besuqueándote con tu novia y no aquí —me perdí en la inmensidad del mar 
 
    —Hoy me apetecía disfrutar de tu compañía—mencionó, al mismo tiempo que choco nuestras cervezas—Por cierto, no te había dicho, pero estoy orgullosa de ti —dijo sin mirarme. 
 
    —¿Orgullosa? —repetí. 
 
    —Sí, orgullosa, pues has logrado aprender uno de los cinco ejes básicos para el establecimiento de vínculos emocionales y en el proceso descubrimos que te puedes expresar más fácilmente mediante la escritura que de manera verbal —me regaló una sonrisa. 
 
    La última vez que nos vimos, me había platicado sobre la dimensión emocional y como es que existen cinco ejes básicos que son esenciales para el desarrollo social y el establecimiento de vínculos emocionales. Ejes que se distribuían de una manera compleja, empezando por cómo se originan las emociones, las emociones como reacción, la expresión emocional en los diferentes momentos evolutivos, cómo se desarrolla la conciencia, tanto la propia como la de los demás y cómo se generan los procesos de autorregulación emocional. Todo eso formaba un pilar esencial para cualquier relación interpersonal. 
 
    —Receba — 
 
    —Sí —coincidí con su mirada. 
 
    —Aunque no lo creas, eres mi pequeña aprendiz y estoy feliz por ello —escuché de repente. 
 
    —A mí me agrada serlo, ¿Sabes por qué? — 
 
    —No, cuéntame —me miro de manera divertida. 
 
    —Porque tuviste la paciencia que nadie ha tenido y eso lo valoro mucho —confesé, sin dejar de mirarla. 
 
    —Para mí ha sido un placer ayudarte y disfruto cuando logras expresarte correctamente —paso su brazo sobre mi hombro. 
 
    A su lado, descubrí que puedo tolerar los abrazos de aquellas personas que me hacen sentir en confianza. Quizás no era un gran logro para los demás, pero para mí, era un gran avance. Sin embargo, entre una cosa y otra, un recuerdo vino a mi para recordarme que jamás sería una persona normal, aunque el resto del mundo así lo desee. 
 
      
 
      
 
    —Buenas tardes, Rebeca, me alegra que hayas decidió regresar a mi consultorio —expresó aquella mujer de ojos marrones. 
 
    —No es que haya escogido venir, estoy aquí porque ella me lo pidió —respondí, al señalar a mi novia. 
 
    —Ya veo—me dedicó una mirada que no supe descifrar—Me precisaba explicarte tu condición y como esta puede afectar ciertas áreas de tu vida —dijo, sin apartar la mirada. 
 
    —¿Mi condición? —repetí, al no comprender sus palabras. 
 
    —Mediante la observación y el resultado de los cuestionarios que te hice la vez pasada, pude realizar un diagnóstico que quizás tu pareja no pueda manejar con efectividad —explicó y sentí como Elizabeth, cogió mi mano con fuerza. 
 
    —No estoy entendiendo —expresé, al mismo tiempo que me perdí en los ojos marrones de mi novia. 
 
    —Rebeca, las escalas clínicas y de validación del MMPI, reflejaron que padeces de un raro trastorno llamado “Alexitimia”—entrelazó sus manos—El término de alexitimia procede del prefijo a (carencia), de las frases griegas lexis (palabra) y thymos (emoción) —explicó detenidamente. 
 
    —Ese es el motivo por el que se te dificultad identificar tus propias emociones, pero al mismo tiempo, te cuesta establecer un contacto afectivo con los demás y mantener una dinámica comunicacional —comentó Elizabeth. 
 
    —Correcto —pronunció aquella mujer. 
 
    —¿Existe algún tratamiento para ello? —no tardó en preguntar mi novia. 
 
    —El abordaje para este tipo de pacientes se basa en realizar terapia cognitivo-conductual, terapia de modificación de conducta, entrenamiento en habilidades sociales entre otras cosas que le ayudará a demostrar un poco de afecto, así como también, le permitirá reconocer ciertas emociones de manera diferenciadas e integradas —respondió. 
 
    —¿Y si no logro identificar o sentir nada? —dije, al ser consciente que tal vez, nunca podría ser lo suficiente para Elizabeth. 
 
    —Claro que lo harás, yo te ayudare —cogió mi rostro entre sus manos. 
 
    —Tenga en cuenta que su pareja tiene alexitimia primaria, una condición difícil de tratar. Ya que, el hemisferio izquierdo que es el encargado de la expresión verbal y el derecho que alberga las emociones, no están bien conectados. Por lo que tal vez, nunca pueda interpretar, ni integrar sus propias emociones o la de los demás —manifestó aquella mujer. 
 
    —Eso quiere decir que nunca podre ser normal —dije por lo bajo. 
 
    —No digas eso, ya verás como salimos de esta —manifestó Elizabeth, sin dejar de mirarme. 
 
    —Ya escuchaste a la doctora, nunca podre ser normal —expresé. 
 
    —Quizás sea cierto, pero yo siempre estaré contigo —besó mis manos. 
 
      
 
      
 
    —Oye, ¿Quieres que te lea algo? —pronunció mi amiga. 
 
    —¿Lo dices en serio? —dije emocionada, al dejar mis recuerdos a un lado. 
 
    —Por supuesto, ¿no creerías que hoy te ibas a escapar? —me regaló una sonrisa 
 
    Desde que empleo esa peculiar técnica para ayudarme a tomar conciencia y canalizar adecuadamente mis emociones, me había encariñado con aquel libro infantil, pues dejaba que mi mente volará por esas locas aventuras que vivía como si fueran mías, aunque luego debía volver a la realidad y enfrentar mi condición. 
 
    —¿Puedo colocar mi cabeza en tu hombro mientras me lees? —dije, sin tan siquiera analizar lo que eso significaba. 
 
    —Claro, no hay problema—dijo, al levantar la solapa de aquel libro—Hoy te leeré un cuento que se titula “Así es mi corazón” —expuso, antes de adentrarse en la lectura. 
 
      
 
    Mi corazón es como una casita. Dentro pasan muchas cosas… ¡Y están todas revueltas! Hay risas ruidosas y días con lluvia, enfados grandotes y ganas de saltar a la pata coja. Hoy voy a abrir la puerta de mi corazón para invitarte a pasar. 
 
      
 
    Sin querer, Verónica había escogido el cuento que reflejaba como me sentía la mayoría de mis días y eso era un alivio, porque al menos en esas letras, podía identificar lo que tantas veces Elizabeth intento enseñarme. Al lado de aquella pelirroja, aprendí amar por primera vez, aunque en su momento no supe expresar aquel sentimiento y ahora que era consciente de ello, sentía un poco de nostalgia al darme cuenta de que nunca se lo hice saber. 
 
      
 
    Cuando estoy contenta, mi corazón parece una estrella grande y brillante. ¡No puedo parar de sonreír y me vuelvo tan dulce como un caramelo! Parece que puedo volar y saludar a todo el mundo desde arriba. Y cuando quiero vivir aventuras ¡Nada me puede parar! Mi corazón se vuelve tan alto y fuerte que llega hasta las nubes. 
 
      
 
    —Rebeca, tiempo sin verte —escuché. 
 
    Mis ojos no podían creer que estaban viendo a mi pelirroja de ojos marrones. Habían pasado dos largos años desde nuestro último encuentro y por primera vez, pude identificar que la aceleración de mi pulso se debía a que estaba emocionada por verla, aunque ya no fuéramos nada. 
 
    —Tu debes ser Elizabeth —pronunció mi amiga, al darle una pequeña inspección visual. 
 
    —Sí, veo que alguien te hablo de mi —me dedicó una mirada tierna. 
 
    —Un placer, al fin le pongo rostro a la persona que le enseño las emociones básicas —Verónica extendió su mano. 
 
    —Y tú debes ser su actual novia —imitó el gesto. 
 
    —Eso no es de tu incumbencia —expresé, sin medir mis palabras. 
 
    —Vaya, sigues siendo igual de directa que siempre —dijo, sin dejar de mirarme. 
 
    —Disculpa, no debí expresarme de ese modo, solo sentí un poco de molesta por el tono que usaste —manifesté, al notar un leve brillo en sus ojos. 
 
    —Me alegra que estés expresando tus emociones de manera correcta y en el momento en que lo sientes —sonrió. 
 
    —No lo hace todo el tiempo, pero disfruto cuando puede hacerlo —expresó Verónica, al intervenir en la conversación. 
 
    —Por algo se comienza, ¿no? —manifestó Elizabeth, sin dejar de mirarme. 
 
    —Eso es correcto—Verónica me miró con orgullo—Y para tu información, no somos novias —enfatizó, al ver que yo permanecía sentada y con la mirada sobre la arena. 
 
    —Disculpa, yo no…—se le trabo la lengua. 
 
    —No te preocupes, cualquiera se puede confundir—pronunció—¿Puedes hacerle compañía mientras voy por algo de comer?—enunció y Elizabeth asintió—Ya regreso para continuar con la lectura —me guiño un ojo y yo me sonroje. 
 
    —Vaya, nunca se me ocurrió emplear esa técnica —dijo, al ver aquel libro infantil sobre la arena. 
 
    —Hiciste lo que estuvo en tus manos para ayudarme y eso es lo importante—expresé, al ver como se sentaba a mi lado—¿Cómo van las cosas con tu esposa? —solté de repente. 
 
    —¿Esposa?, ¿Quién te dijo semejante disparate?—frunció el ceño, pero al ver que no respondí nada, continuó hablando—Es cierto que salí por un tiempo con aquella pelinegra que me presentaste, pero nunca estuvo dentro de mis planes casarme con ella —explicó. 
 
    —¡Mi hermana, es una mentirosa! —expresé. 
 
    —Ya deberías saber que ella, no es de fiar —expuso, al coger mi mano. 
 
    —Lo sé, pero no creí que fuese capaz de inventar una boda que nunca existió — 
 
    —Tranquila —la noté un poco nerviosa. 
 
    —No puedo estar tranquila, ella siempre habla de más —me cogí el entrecejo. 
 
    —Desde que terminamos, no he dejado de pensar en ti y hasta te seguí por un tiempo. Ya sabes, para asegurarme de que estarías bien —pronunció se repente. 
 
    —Para mí es como si hubiese sido ayer que me citaste en aquel lugar—miré sus manos, en un intento de expresarme como Verónica me había enseñado sin morir en el intento—Me has hecho mucha falta —solté sin más. 
 
    —Yo te he extrañado un montón —su voz se quebró. 
 
    —Sé que ya no somos nada, pero ¿Crees que podamos ser amigas? Me gustaría tenerte cerca y que veas mi progreso, aunque no he avanzado mucho desde la última vez que nos vimos —desvié mi mirada. 
 
    Es cierto que ponía de mi parte en cada actividad y que sacaba provecho a todo lo que Verónica me enseñaba, pero debía ser realista, no siempre iba correr con suerte al identificar las emociones de los demás o las mías. 
 
    —No debí alejarme de ti, debí seguir intentando y tenerte un poco más de paciencia. Tu avanzabas a tu ritmo y no tuve que presionarte como lo hice en aquel entonces —mencionó, con su mirada triste. 
 
    La tristeza era la única emoción que sabía identificar con certeza, pues la noté innumerables veces en esos ojos marrones que intentaron ayudarme de todas las maneras existente. 
 
    —Oye—cogí su rostro—No tienes que disculparte, estabas en tu derecho de exigir y esperar más de mi parte —me perdí en su mirada. 
 
    Elizabeth seguía conservando esa mirada tierna que me regalaba a diario. Esa mirada que se caracterizaba por el afecto y el desinterés que impulsa a una persona a querer a alguien e intentar protegerlo y cuidarlo a toda costa. Su cabello pelirrojo estaba un poco más corto que la última vez que nos vimos, pero conservaba esas ondas que tanto me gusta y que decir de sus labios, seguían siendo finos y delicados, tal como lo recordaba. 
 
    —Nunca te lo dije, pero no imaginas cuanto te quiero —pronuncié y noté como sus ojos se llenaron de lágrimas. 
 
    —Yo siempre te he querido y no sabes lo que significa para mis esas simples palabras —dijo, al darme un caluroso abrazo. 
 
    Un abrazo que reflejaba lo feliz que se encontraba por aquellas palabras que siempre me costó expresar y no es para menos, es que nunca pude reconocer su significado como hasta ahora. Después de todo, Elizabeth siempre anhelo tener una conexión y un fuerte vínculo emocional que nos uniera, pero mis expresiones corporales y faciales nunca estuvieron en sincronía. Algo que ella interpreto de manera errónea llegando a la conclusión que sus esfuerzos no eran lo suficientes. 
 
    —Perdona, sé que no te gustan los abrazos, pero no pude evitarlo —dijo, al separarse. 
 
    —No te preocupes, si los abrazos vienen de ti, puedo aceptarlos—enuncié y ella sonrió—¿Te gustaría ir a cenar hoy? —pregunté y ella pareció sorprendida. 
 
    —¿Segura? —me miró desconfiada. 
 
    —Sí —le regalé una sonrisa y por primera en vez en mucho tiempo, me sentí como si estuviese en casa. 
 
    Aquel lugar donde te sientes protegida la mayor parte del tiempo y sabes que hagas lo que hagas, habrá alguien para apoyarte. Quizás nunca pude demostrarle que su necesidad de establecer un vínculo afectivo estaba bien incluso para mí, aunque no pudiera describir mis propios sentimientos y ahora que tenía la oportunidad de tenerla a mi lado así sea como amiga, podría hacer mi mayor esfuerzo para demostrarle no solo con palabras, sino con acciones que el sentimiento que una vez sintió por mí, fue reciproco. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 
 
    Sensaciones 
 
      
 
      
 
    Ashley 
 
      
 
    Me encontraba inmersa empacando mi mochila con los implementos necesarios que utilizaría en la sesión fotográfica, pero al mismo tiempo, trataba de no pensar sobre esa mezcla de emociones que me invadían cuando estaba cerca de mi prima. Ya teníamos dos días en este lugar, pero con cada segundo que pasaba, recordaba constantemente lo que vivimos en nuestra adolescencia y no podía permitirme ese lujo. Porque, aunque me doliera admitirlo, estaba allí para centrarme en el trabajo y no para revivir ese amor que una vez nos tuvimos. 
 
    —No te olvides de empacarme mi reader, por favor —escuché. 
 
    Aquel dispositivo que decidió traer Estefanía para leer sus artículos y realizar sus asignaciones. Sin embargo, cuando lo cogí entre mis manos para empacarlo, este se encendió mostrando una serie de carpetas y dentro de ellas había una que se titulaba “Cartas de Ashley”. Un enunciado que me llevo a recordar aquella conversación que tuvimos hace unas noches. Me detuve a pensar por un instante si era correcto o no, husmear en algo que no era mío, pero tampoco es que estuviese faltándole el respeto, porque al fin de cuentas, se trataba de las cartas que escribí hace mucho tiempo. Así que, sin meditarlo tanto, abrí aquella carpeta y ubiqué un archivo que decía “Mi carta favorita”. 
 
      
 
      
 
    Es tan difícil darme cuenta de que tal vez, nunca pueda volver a verte, que, sin querer, me he aferrado a estas simples líneas que te escribo casi a diario con la esperanza de que sepas, que nunca he dejado de pensar en ti. Lo único que me mantiene en pie y me hace el día más llevadero, son todos los recuerdos que compartí contigo, pero ¿Sabes cuál es mi favorito? 
 
    Aquel recuerdo en donde me miraste con una sonrisa tierna y me diste a entender con esa caricia sutil sobre mi mejilla, que te sentías totalmente amada. No existen palabras para describir lo maravilloso que me hiciste sentir estando a tu lado, ni existen momentos que no atesore con el alma. No existe forma de saber si algún día podamos encontramos, pero quiero que sepas, que tu fuiste mi lugar en el mundo. Ese lugar donde podía ser libre y sentirme amada, pese a mis defectos. Ansió volver a verte y abrazarte con fuerza para hacerte saber que te he echado de menos, pero especialmente, deseo que sepas que nunca he dejado de amarte pese a la distancia. 
 
      
 
    Pd: Me siento más cerca de ti de lo que imaginas. 
 
      
 
      
 
    —¿Está todo listo? —me encontré con aquellos ojos miel. 
 
    Tuve que hacer el mayor de mis esfuerzos por no sobresaltarme ante su repentina aparición y con un movimiento veloz, salí de aquel documento para no dejar evidencia de lo que acababa de leer. 
 
    —Ya casi —retomé lo que estaba haciendo. 
 
    Sin embargo, cuando estuve a punto de mover el cierre de aquella mochila, sentí como las manos de Estefanía rodearon mi abdomen en un tierno abrazo. Cerré mis ojos por inercia y dejé que aquel aroma invadiera mis sentidos. Hacía mucho que no disfrutaba de aquella esencia con un tono ligero y embriagador que me trasportaba a esos días en que fui feliz. Era como si las notas de peonía y vodka dulce de Musk me hicieran adicta a ese perfume clásico del año 1995. 
 
    —Sigues usando tu Acqua di Gio de Giorgio Armani —dije en un susurro, al darme cuenta de que volvió a usar su antiguo perfume. 
 
    —Y tu sigues manteniendo esa fragancia 212 de Carolina Herrera, que me encanta —mencionó, mientras dejaba un beso en mi cuello. 
 
    Mi cuerpo se estremeció al sentir esos labios que recordaba a detalle y un sinfín de emociones, sacudió mi ser. Mis piernas comenzaron a temblar restándome estabilidad, mientras que mi corazón latía a un ritmo descontrolado que me impedía mantener el control. Estefanía tuvo que darse cuenta de mi repentino estado de nerviosismo porque sin que lo esperara, me abrazó con más fuerza, provocando que nuestros cuerpos estuvieran aún más pegados de lo que ya estaban. 
 
    —Me gustas mucho —susurró. 
 
    Esa confesión provocó una vez más que mi cuerpo temblara y sin que pudiera evitarlo, entrelacé nuestras manos para darle a entender que sentía lo mismo, aunque no me atreviera a expresarlo. 
 
    —Me agrada que aún conserves ese colgante que te regale —dijo de repente. 
 
    —Como no iba a conservar ese colgante y nuestro anillo, si era lo único que me quedo de ti —confesé. 
 
    Mientras estuve en Italia, no pasaba una noche en que no admirara aquel Collar Te Amo en 100 idiomas que al alinearlo con la linterna podía proyectar luces y sombras en fondo negro. Un detalle bonito y novedoso que guardaba con cariño. 
 
    —Yo no puedo decir lo mismo—su tono de voz cambio—Mi madre me boto aquella manilla con dije de yin y yang que me diste — 
 
    —Lo siento—quise girarme, pero no me dejo—Intentare comprarte otra, ya verás —dije. 
 
    —No te preocupes, me conformo con que estés a mi lado—confesó, pero en ese instante, sonó mi celular—Quédate un minuto más y luego atiendes, por favor —suplicó con un hilo de voz. 
 
    Realmente no tenía ánimos de moverme, ni mucho menos de salir a tomar fotografías, solo quería quedarme en sus brazos como tantas veces lo hice en el pasado, pero desafortunadamente, mi móvil sonó una vez más indicando otro mensaje entrante. Con un suave movimiento, me deshice del agarre de mi prima y cogí aquel aparatejo para ver el remitente. 
 
    —¿Hora de irnos? —preguntó y yo asentí. 
 
    Desde mi posición, vi como Estefanía cogió nuestra mochila y en un movimiento veloz, entrelazó nuestras manos para salir de aquella habitación, pero antes de que colocáramos un pie afuera, me acerqué a ella y roce sus labios con los míos en un sutil beso. Lejos de molestarse, ella me regaló una sonrisa que me hizo sentir en las nubes y antes de que mi cuerpo me traicionara con la idea de hacerla mía, la conduje por el pasillo para encontrarnos con Robert. 
 
    Mientras el ascensor seguía su curso, recordé las noticias que habíamos visto la noche anterior, explicando que en los próximos días el aeropuerto de Brisbane había reducido el número de todos sus vuelos y estaba a la espera de ver si empeoraba la visibilidad para cancelar las operaciones, otras emisoras pronosticaban que, en los próximos dos días, esperaban cielos más claros, temperaturas más bajas y vientos ligeros que permitirán más movilidad de las personas, mientras que las aerolíneas Qantas y Jetstar anunciaron a sus clientes que podían solicitar el traslado de sus vuelos, sin ningún tipo de recargo o penalización. 
 
    —¿Crees que el tiempo mejoré para nuestro regreso? —escuché, al mismo tiempo que se abrían las puertas del ascensor. 
 
    —Eso espero o nos quedaremos varadas hasta nuevo aviso. Aunque no es que tenga muchos ánimos de volver —respondí con una sonrisa. Tal como si quisiera hacerle entender que me la estaba pasando de maravilla a su lado. 
 
    —Espero estén disfrutando de su estadía y hayan tenido la oportunidad de probar algún platillo típico del lugar —exteriorizó Robert, al recibirnos en su automóvil. 
 
    Mi prima y yo, intercambiamos una mirada de complicidad que no pasó desapercibida por aquel hombre, pero como íbamos a ocultar lo inevitable. Desde que llegamos a este país, habíamos vivido momentos muy intensos que ninguna estaba dispuesta a pasar por alto; muy por el contrario, estábamos decididas a disfrutar cada instante, sin importar en como acabaran las cosas. 
 
    —Los meteorólogos han advertido que la tormenta se intensificara en horas de la noche e ira acompañada de vendavales en su avance a Brisbane y luego a Nueva Zelanda —mencionó Robert, mientras colocaba el vehículo en marcha. 
 
    —Eso nos indica que debemos trabajar sobre la marcha o no podremos cubrir tu itinerario —manifesté, a medida que sacaba la cámara para ajustarle aquella correa personalizada que me regaló Estefanía. 
 
    —Me da gusto que te animaras a usar la correa de los We Bare Bears. Quizás se vea un poco ñoño, pero esos tres osos y su intento por integrarse en la sociedad humana, me hizo recordar el camino que tenemos por delante para ser las de antes —expresó, con una mirada que me conmovió el corazón. 
 
    —Bueno, como ya hemos cubierto el área marina tanto en el océano como en el acuario donde trabajo. Hoy quiero llevarlas a uno de los edificios más famosos del mundo “La Ópera House de Sídney” —expresó aquel hombre, interrumpiendo nuestro momento. 
 
    —¡Genial! ¿Y podemos ingresar? —expuso Estefanía con ilusión, siempre había querido ingresar allí. 
 
    —Si corremos con suerte y mi amigo se encuentra trabajando, puede haber una posibilidad. Ya que, actualmente el edificio está cerrado al público por la gran cantidad de polvillo que se filtra en cada rincón —expresó, al mirarnos por su retrovisor. 
 
    El camino a la Bahía de Sídney se nos hizo extremadamente corto, quizás porque veníamos hablando de cualquier disparate o porque venía inmersa en las facciones de mi prima. A cada segundo que pasaba a su lado, me daba la extraña sensación de que estaba viviendo uno de esos sueños que tuve mientras estuvimos separadas y sentía un poco de miedo de que fuera así, porque realmente estaba disfrutando de su compañía. Sin embargo, aquel juego de miradas que teníamos o esos sutiles roces de su parte, me daban a entender que ella al igual que yo, estaba disfrutando de aquel viaje. 
 
    Una vez que Robert aparco el vehículo, no tuve que pensarlo dos veces para salir con mi cámara y capturar la imagen de aquel edificio modernista con sus tejados similares a enormes conchas blancas prefabricadas. Cubiertos por azulejos de un color blanco brillante y crema mate formando un tenue patrón en "V" invertida que estaba opacado por una nube de polvo color amarillento. Tuve que usar distintos ángulos y el zoom de vez en cuando para obtener una buena imagen, pues quería enfocar los pequeños detalles. Esos que los arquitectos se esforzaron en plasmar, mostrando un diseño innovador. 
 
    —El interior del edificio está construido en granito rosa extraído de la región de Tarana, madera y contrachapado proveniente de Nueva Gales del Sur —mencionó Robert, a medida que se acercaba. 
 
    —Deberías usar la pañoleta, no quiero que te me enfermes —dijo mi prima, al ver que tenía todo mi rostro descubierto. 
 
    —No puedo, me estorba para tomar las fotografías—respondí, al perderme en esos ojos miel que tanto me gustaban—Ven, acompáñame a la escalinata para capturar algunos ángulos de la bahía —dije, al coger su mano. 
 
    Aunque el mar no podía verse en todo su esplendor debido a la neblina de polvo que lo cubría, no deje mi labor y tomé una serie de fotografías que dejarían en evidencia la repercusión de aquella tormenta, pero cuando estaba por subir un poco más esa estructura, Robert se nos acercó para darnos la magnífica noticia de que teníamos un periodo de diez minutos para enseñarnos el interior de la Ópera House de Sídney. 
 
    Bajamos con cuidado la escalinata y al entrar, nos topamos con su amigo que nos dio una calurosa bienvenida, pero al mismo tiempo, me perdí en ese precioso tapiz del suelo inspirado por las Sintonías de Hamburgo de Bach. En el recorrido, visitamos el vestíbulo norte del teatro en dónde se podía apreciar una vista impresionante de la bahía, pese a la neblina de polvo y aunque debía enfocar la majestuosidad del lugar, de vez en cuando, me permitía capturar unas fotografías de Estefanía sin que ella se diera cuenta para tenerlas en mi colección. 
 
    —La Sala Principal de la Opera, fue construida para la Orquesta Sinfónica de Sídney y alberga una capacidad de 2700 asientos de los cuales 600 se encuentran detrás del escenario —se encontró explicando Robert. 
 
    Estefanía tomó asiento sobre una silla de abedul blanco hecha a medida, inclino su cabeza y observó el techo abovedado. Luego miró al centro del escenario y a sus alrededores para guardar en su memoria cada detalle, pues aquella madera que se encontraba distribuida por el lugar jugaba un papel importante que garantizaba la calidad del sonido. 
 
    —Podrías regalarme una sonrisa —pronuncié, con la intención de tomar un recuerdo. 
 
    —Tramposa —me sacó la lengua. 
 
    —Oh vamos, sonríe para mi —insistí y ella hizo una pose chistosa. 
 
    —Continuemos —expuso Robert, al llevarnos por un pequeño pasillo que nos conduciría a la sala de teatro denominada “Estudio”. 
 
    El área más versátil de la Opera House porque puede ser configurada para todo tipo de espectáculo desde un circo, un cabaret y danza. Aunque ese espacio fue originalmente pensado para ser un elevador que se encontraba debajo del teatro, pero con el tiempo, fue usado para otros fines pasando de una cómoda oficina, a ser un cuarto para almacenar cosas, luego como biblioteca hasta llegar a lo que es hoy en día “Un estudio”. 
 
    Pese a que no alcanzamos a ver la Sala de Conciertos, ni el Teatro Joan Sutherlad, estábamos satisfechas por conocer algunos rincones de aquel lugar y con esa sensación, partimos al puente de acero Harbour Bridge. Un puente que une la zona centro de la ciudad con el norte de Sydney y al caer la tarde, Robert nos llevó de nuevo al hotel. Una vez que crucé el umbral de nuestra habitación, me metí de lleno en el portátil para transferir las fotos desde mi cámara a un archivo que había creado hace unos días con todas las imágenes que había tomado y en medio de aquel proceso, escuché la voz de mi prima. 
 
    —Pediré algo de comer — 
 
    Quizás daba la impresión de que estaba concentrada en mi trabajo, pero en realidad, estaba pensando en mi prima y que moría por sentir una vez más la suavidad de sus labios contra los míos o de sentir como sus manos recorrían mi espalda. No sé qué me sucedía, pero no podía evitar esos pensamientos lujuriosos que se originaron desde que me había duchado con ella. Sin embargo, mis pensamientos fueron interrumpidos por su dulce voz y desde mi posición, pude apreciar cómo se acercó para darme algo de comer. 
 
    —Prueba este Brunch —me dio una porción en los labios. 
 
    Era la segunda vez que pedía ese platillo desde que estábamos aquí y no era para menos, era el aperitivo que mi tía Margaret nos solía preparar a Lucas y a mi cada que podía. Aquel plato estaba constituido básicamente por un huevo escalfado, una loncha gruesa de beicon, aguacate, salmón y era acompañado de un delicioso café negro. No importaba cuanto me esforzara por alejar mis sentimientos, Estefanía siempre usaba su lado encantador para hacer que la amara locamente. 
 
    —Me encanta verte trabajar —expresó de repente. 
 
    Tuve la intención de expresar algo, pero en lugar de ello, acerqué tímidamente mi mano sobre su mejilla y uní nuestros labios en un beso tierno. Desde que me había levantado esa mañana, moría por hacer aquel gesto y aunque mi cabeza dijera que fuese un completo error, me dejé llevar. A cada beso que recibía de su parte, sentía como unos espasmos recorrían mi cuerpo, llevándome a experimentar ese placer que creí olvidado y por primera vez, no permití que mis rencores salieran a flote. 
 
    —Te quiero —susurró, pero sin dejar de besarme. 
 
    La distancia que había entre las dos era la suficiente como para sentir como nuestros corazones martillaban constantemente, como nuestras respiraciones se turnaban para coger un poco de aire y seguir en aquel beso que ninguna quería parar. 
 
    —¿Quieres bailar? —me aventuré en preguntar. 
 
    —Me encantaría —dijo, al separarse de mis labios. 
 
    Me encontré con sus hermosas facciones y no tuve que pensarlo dos veces para olvidar todo lo que ha ocurrido entre nosotras y darme una oportunidad. Realmente la amaba y ya era hora de que ambas, nos dejáramos de tonterías para evitar estar cerca una de la otra. 
 
    —¿Qué música colocarás? —preguntó, mientras aún mis manos sujetaban su cuello. 
 
    —Ya verás—dije, al soltar mi agarre y buscar en mi lista de reproducciones la melodía “Photograph” de Ed Sheeran—¿Me harías el honor de concederme está pieza? —me incorporé y extendí mi mano. 
 
    Estefanía sonrió ante mi alocada propuesta y de inmediato se incorporó para tomar mi mano. Acorté la distancia entre las dos y sentí como ella colocó sus manos alrededor de mi cuello para evitar que me alejara de ella, mientras que yo, le dediqué una mirada tierna para comenzar a bailar al ritmo de esa grandiosa melodía. No hubo necesidad de sincronizar nuestros pasos o hacer pausas para agarrar el ritmo, simplemente, nos dejamos guiar por lo que nos dictaba el corazón. Sin embargo, a mitad de la melodía, sentí como Estefanía enredo sus dedos en mi cabello, tal como lo hacía cuando éramos más jóvenes. Era un gesto particular en ella, un gesto que indicaba lo bien que se sentía en ese instante. 
 
    —Extrañaba hacer esto contigo —confesó, en medio de la frase “El amor puede reparar tu alma” 
 
    Me dejé llevar por ese mágico momento y acerqué mis labios a los suyos para sentir aquel contacto suave que tanto amaba. Aquel beso fue tierno, suave y muy, pero muy lento, tal como si quisiera estudiar la textura de sus labios, tal como si no quisiera estropear el momento. Todo estaba sucediendo demasiado rápido, pero al mismo tiempo, era como si estuviéramos en una burbuja donde el tiempo nunca había pasado entre nosotras. 
 
    Entre beso y beso, me tropecé con el borde de la cama y caímos torpemente una sobre la otra. Nos miramos fijamente y cuando sentí que Estefanía iba a pronunciar algo, coloqué mi dedo índice sobre sus labios, pero ella lejos de cohibirse, se acercó nuevamente y me besó de manera apasionada. Esa noche no hubo un momento en que dejáramos de besarnos y es que, nos habíamos negado por mucho tiempo ese placer para no estropear la relación de amistad que teníamos, pero este viaje había sacado a relucir todos nuestros sentimientos e incluso aquellos que nunca pudimos expresar en su momento. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 
 
    Formalidades 
 
      
 
      
 
    Verónica 
 
      
 
    Estuve gran parte de la mañana empacando mi pequeña maleta, acomodando con paciencia y jugando al tetris para aprovechar todos los huecos disponibles. Era la primera vez en mi vida que alguien me invitada a quedarme en una casa en calidad de invitada y no tenía idea que ropa debía llevar o que objetos personales debía utilizar para dar una buena impresión, pues la idea no era llevar toda la casa a cuestas cuando solo estaría un fin de semana en la casa mi novia. Definitivamente, eso de seleccionar lo imprescindible no era lo mío, por mucho que me esforzara. 
 
    —¿Si quieres te puedo ayudar? —dijo mi chica desde el otro extremo. 
 
    Ella al igual que yo, estaba un poco ansiosa por la reacción que tendrían sus madres al conocerme y es que, desde que Leslie había terminado con su primer amor, no había vuelto a llevar a alguien a su casa y eso ponía mucha tensión en mí. Después de todo, a leguas se notaba que esto del romance entre chicas era nuevo para mí. 
 
    —¿Realmente lo harías? —observé mi abultado equipaje. 
 
    —Claro, mi amor. No eres la única que estas nerviosa—se acercó y rodeó mi cintura—Quizás mis madres les dé por preguntarte de todo, pero recuerda que estas en tu derecho de no responder sino lo deseas —me dio un beso tierno. 
 
    —Lo sé, solo que esto es nuevo para mi —dije, al ser consciente que nunca tuve la oportunidad de conocer a los padres de mis amantes. 
 
    Aunque bueno, tampoco es que le diera mucha importancia. Solo estaba interesada en disfrutar de una buena sesión de sexo, no de hacer algún tipo de compromiso con aquellas personas. 
 
    —Eso sí, te daré una pequeña recomendación—sus ojos coincidieron con los míos—Si alguna de ellas te da a comer pizza o hamburguesa, no utilices cubiertos, porque de seguro te harán bullying. Aunque no lo harán de mala manera —comentó y yo asentí. 
 
    Aquel comentario, me hizo recordar la ocasión en que mi novia me llevó a comer pizza y yo tontamente me deje llevar por mis buenos modales al usar cuchillo y tenedor para comer. La verdad es que, nunca imaginé que alguien me haría dejar ciertas costumbres y me enseñaría a comer con los dedos como lo hizo Leslie aquella noche. 
 
    —Bueno, veamos que necesitamos de la lista —dijo, al separarse y buscar una pequeña hoja que tenía en su bolsillo. 
 
    —¿Una lista? —la miré extrañada. No tenía idea que había preparado una lista. 
 
    —La uso cuando debo hacer un viaje de negocio, es muy útil y pensé que nos serviría —expresó, a medida que desdoblaba la hoja. 
 
    Leslie era una monada cuando a organización se refería y no era para menos, en su carrera era vital tener esa iniciativa, aunque he de suponer que lo llevaba en la sangre. Mientras veía como sacaba mis pertenencias de la maleta, me dejé cautivar por aquel lunar que tenía en su pómulo derecho. Se le veía tan sensual y atractivo que me llevó a recordar una técnica ancestral que usaban los chinos para predecir la fortuna y el futuro de una persona, dependiendo de la colocación del lunar. 
 
    Los chinos decían que, si el lunar estaba ubicado en el centro de la frente, eras una persona traviesa con una creatividad innata, mientras que, si el lunar estaba ubicado en la parte inferior del mentón, eres una persona que se mueve constantemente y te gusta aprender cosas nuevas. Sin embargo, la ubicación que tenía mi novia hacía referencia a la tendencia de vivir en familia de forma tradicional y apoyar las ideas conservadoras. 
 
    —¿Me ayudaras o te quedarás mirándome todo el tiempo? —escuché, mientras la observaba detenidamente. 
 
    —Lo siento —me disculpé, al mismo tiempo que tomaba la maleta y esperaba a que ella me diera las indicaciones. 
 
    —Veo que llevas dos camisas ligeras, pero recuerdas que en las noches hace un poco de frío y deberías llevar al menos, una camisa manga larga —comentó. 
 
    —Mejor llevo dos, por si las moscas —dije y ella sonrió. 
 
    —Lleva una bufanda, pues sé que eres algo friolenta. Con dos pantalones está bien, aunque me gusta verte en falda. Ya sabes, me deleito con tus hermosas piernas—me inspeccionó de arriba abajo—El número de ropa interior y el de los calcetines, están bien, no es necesario que lleves sandalias o toalla de baño porque yo te puedo prestar las mías y el resto de las cosas, esta de sobra —añadió. 
 
    —Gracias, eres un amor —me acerqué para darle un pico. 
 
    Un pico que hubiese prolongado, pero teníamos el tiempo medido, por lo que tuve que hacer el mayor de mis esfuerzos por alejarme. 
 
    —Te espero abajo, no tardes —dijo, al mismo tiempo que bajaba mi maleta. 
 
    No sé qué me pasaba hoy, pero tenía unas irresistibles ganas de estar pegada a sus labios y enredar mis piernas con las suyas, tal como lo habíamos hecho infinidades de veces mientras se quedaba a dormir. En un intento por quitarme esa alocada idea, moví mi cabeza de un lado a otro y decidí guardar todas las prendas que no llevaría para no dejar un desorden. 
 
    Solo me llevo un par de minutos, pero los sentí como si hubiese sido toda una eternidad y con el buen ánimo que tenía, me dispuse a salir. Sin embargo, la imagen que me dio Leslie recargada sobre su moto me hizo sonrojar y no supe por qué. Supongo porque me hizo recordar a nuestras primeras salidas y de como siempre me esperaba con su BMW R 1200 GS Aventure. 
 
    —Ante todo la seguridad —me paso el casco. 
 
    —Dime que estas igual de nerviosa que yo —dije, al coger el casco. 
 
    —Sería una mentirosa si te dijera que no lo estoy—se acercó para darme un pico—Sin embargo, tengo la firme esperanza de que nos ira bien —me regaló una sonrisa. 
 
    —Me encanta tu seguridad —pronuncié, al mismo tiempo que me subía a la moto. 
 
    Se sentía bien que alguien quisiera presentarte como tu novia ante su familia y era una sensación indescriptible que nunca había experimentado con mis antiguas relaciones. Por lo que, debía poner en práctica esos modales que mi madre, se esforzó tanto en que aprendiera en mi niñez. Intentaría no olvidar un “gracias”, “por favor” y “después de usted” para dar una buena impresión. Porque, aunque Leslie no me contara, era de esperarse que sus madres creyeran que ella era un puto experimento para mí, por eso de no haber tenido una relación con una mujer antes que ella. 
 
    Mientras andábamos por el asfalto un poco húmedo, recordé aquella tarde en que mi chica me contó un poco de sus madres, de cómo se conocieron, de cómo la sacaron adelante y cómo fue su experiencia al expresarles que también le gustaban las mujeres. Era de esperarse que ambas tuviéramos un estilo de vida diferente por haber nacido en lugares y tiempos distintos, pero cuando la escuchaba hablar de sus madres, me hacía sentir un poco de nostalgia al ser consciente que mi vida siempre estuvo prediseñada incluso antes de mi nacimiento. 
 
    Mis padres, nunca mostraron algo de afecto hacia a mí, solo esperaban que dejara nuestro apellido en alto y fingiera que amaba sus actividades aristocráticas para dar una buena impresión a sus conocidos y a mi futuro esposo. Éramos tan diferentes, pero, aun así, ella se aventuró a mantener una relación conmigo, aunque muchas veces me pedía que le contará algo de mi pasado para conocerme un poco más. La verdad es que, no espere que la vida me diera la oportunidad de conocer a alguien que me quisiera tal cual soy, que viera en mi a Verónica Garnier y no a la vizcondesa que una vez fui. 
 
    —Estamos por llegar —escuché. 
 
    A medida que nos adentrábamos al pueblo de Worthing, me daba cuenta de que era una pequeña ciudad al lado del mar en la costa Sur de Inglaterra. Situada entre Brighton y Bognor Regis con numerosos restaurantes y algunos teatros que han de realizar espectáculos maravillosos para atraer a la multitud en sus diferentes estaciones. Su arquitectura era de la época de la reina Victoria por lo que existía gran variedad de casas georgianas y muchos monumentos que se remontaban al apogeo de las vacaciones junto al mar inglés. En el centro del pueblo, se podía admirar una gran variedad de cafés y centros de deporte donde las personas podían hablar y conocer nuevas amistades. 
 
    Sin embargo, lo que más me llamo la atención fue ese muelle victoriano de casi 300 metros de largo, siendo el tercer muelle más grande de Inglaterra. Un lugar perfecto para caminar o montar en bicicleta acompañado de las vistas del canal de la Mancha y del litoral. Un bonito tramo que abarca desde Brighton hasta los acantilados de Newhaven. Apenas estaba conociendo el lugar y no veía la hora de que mi novia, me enseñara los alrededores para deleitarme a profundidad con sus maravillas. 
 
    Ahora más que nunca comprendía porque ella no quería salir de este lugar y trabajar en la capital, porque siendo honesta, ni yo misma lo haría. Después que recorrió un par de calles, se detuvo en una hermosa residencia. Una casa de dos plantas con buenos acabados, en donde resaltaba el color ocre y unas tonalidades cremas dando un estilo rústico, mientras que, en sus alrededores había las rosas tradicionales de la ciudad, con su aroma y exuberante follaje. 
 
    —Llego la hora de la verdad —pronunció, al retirarse el casco. 
 
    —¿Crees que les caiga bien? —dije temerosa. 
 
    —Verás que sí y hasta me atrevería a decir que serias la hija perdida de mi mami —rodeó mi cintura. 
 
    —¿Lo dices por nuestro pasatiempo en común? —pregunté y ella asintió. 
 
    —Bueno, no la hagamos esperar —me dio un suave beso y entrelazó nuestras manos para ingresar. 
 
    Lo primero que percibí al atravesar aquella casa, fue un exquisito olor a un asado de carne, la típica comida de un fin de semana en familia, seguido de la voz de aquella mujer que sería mi suegra de ahora en adelante. 
 
    —Hija, ¿Eres tú? — 
 
    —Hola, mamá, lamento la demora—expresó Leslie, al cruzar el recibidor y saludar a una pelinegra de hermosas facciones—Ella es Verónica, mi novia — 
 
    Penélope, se quedó admirando mis facciones por un leve segundo y en ese periodo de tiempo, pude sentir como mi corazón latía desbocadamente en un intento por salir y no era para menos, esos ojos de un lindo color caramelo, muy parecido al color avellana, me miraban de manera penetrante. Su mirada se alternaba minuciosamente por todo mi cuerpo, como preguntándose porque su hija había traído a casa una chica refinada y con buen porte. 
 
    —Verónica, es un placer conocerte —extendió su mano. 
 
    —El placer es mío —articulé, mientras detallaba su figura curvilínea y sus largas pestañas. 
 
    —Veo que llego en buen momento —manifestó Elsa, quien se integró a la conversación. 
 
    —Ella es mi segunda madre —comentó Leslie, con una sonrisa en sus labios. 
 
    Ahora fui yo la que me quedé admirando a esa castaña de piel blanca, con unos labios gruesos, de mediana estatura y unos impresionantes ojos marrones. 
 
    —Hasta que al fin nos conocemos—me dio un abrazo de bienvenida—Mi hija, no ha dejado de hablar de ti y moría por conocer la causante de su sonrisa —comentó. 
 
    —Mami, no me ayudes tanto —mascullo mi novia. 
 
    —Es cierto, hace cuanto te hemos insistido en que la trajeras para compartir en familia y tú nada que nos hacías caso —contratacó Penélope. 
 
    —Bueno, lo importante es que ya nos conocemos —dije, con la intención de aligerar el ambiente. 
 
    —Concuerdo contigo—expuso Elsa, al regalarme una sonrisa—¿Comemos ya o esperamos a alguien más? —dijo, con la intención de que todas nos integráramos. 
 
    —Comamos, muero de hambre —enunció Leslie. 
 
    —Hija, tú siempre tienes hambre —dijo Penélope, al dirigirse a la cocina. 
 
    —Mamá —expresó mi novia, un poco avergonzada 
 
    —Verónica, ¿Tienes el don de la cocina? —no tardó en preguntar Elsa, mientras tomábamos asiento. 
 
    —No tanto como quisiera, pero me desenvuelvo con lo básico y sino Leslie me ayuda —comenté, al mirar a mi chica. 
 
    —Eso me gusta, que se ayuden mutuamente —dijo Penélope, al integrarse. 
 
    En cuestión de minutos, todas comenzamos a disfrutar de un filete tradicional acompañado de puré y algunas verduras. Estuvimos conversando de varios temas, nos reinos, bromeamos entre las cuatro, halagué a la cocinera por su grandioso trabajo y hasta me di el lujo de repetir otro platillo. Luego salimos un rato para merodear la playa de guijarros a ambos lados del muelle, respaldada por un paseo marítimo con acogedores refugios cubiertos de cobre. 
 
    —Espero estés disfrutando del paseo —pronunció Leslie, a medida que nos acercábamos a los estudios de East Beach. 
 
    —Más de lo que imaginé, aunque he de confesar que tienes a unas madres extraordinarias —expresé, al intercambiar una mirada cómplice. 
 
    —Quizás no empezaron su relación de la mejor forma, pero como te diste cuenta, se aman con locura —mencionó, al ver a sus madres que venían tomadas de la mano. 
 
    —Hacen una linda pareja —dije, al mismo tiempo que detenía el paso para darle un beso. 
 
    Un beso que fue interrumpido por la voz de Elsa, quien se acercó junto a su esposa y nos comentó que se adelantarían para ver unas cosas. Un gesto que agradecí, pues quería disfrutar de un lindo atardecer junto a mi chica. Cuando los últimos rayos del sol cayeron por el horizonte, nos acercamos a la comunidad de artistas y artesanos para ver su trabajo. Nos entretuvimos un buen rato entre las ventas de pinturas y cerámica hasta que nos encontramos con mis suegras para cenar algo ligero. 
 
    —Hasta mañana, chicas —pronunció Penélope, mientras nos disponíamos a subir a la segunda planta. 
 
    —Recuerda lo que hablamos —escuché a Elsa y yo asentí. 
 
    —¿De qué me perdí? —preguntó mi chica. 
 
    No hubo necesidad de que mostrará algún indicio de mis múltiples conocimientos con Elsa, ella simplemente se me acercó en la cena y me invitó a que la acompañará el día siguiente a pescar. Una actividad que era su diario vivir, pues hace mucho había dejado la contabilidad para dedicarse de lleno a la pesca. 
 
    —Me invitaron a un evento importante —dije, con una sonrisa. 
 
    —Vaya, eso fue rápido—entrelazó nuestras manos para subir—Como me encantaría estar presente para ver cómo dejas a mi mami asombrada por tus conocimientos. De seguro, le encantará —sonrió. 
 
    —¿Crees que me deba cohibir un poco? —pregunté, al ver cómo ella abría la puerta. 
 
    —De eso nada, a mí me encanta tal cual eres y sé que mi mami te querrá también —pronunció, tal como si no quisiera que cambiará esa parte de mí. 
 
    —Está bien—comenté, como una niña buena—Me daré una ducha rápida y luego veremos esa película que deseas —dije, al ser consciente que nuestro viernes de película fue reemplazado por una salida a comer pizza. 
 
    —Me parece bien, pero no tardes, no quiero que el cambio de clima te afecte —expuso, al darme un beso suave. 
 
    —Gracias por traerme, hace mucho que quería conocer tu pueblo natal —manifesté y ella me volvió a besar en respuesta 
 
    Había sido un día maravilloso entre la convivencia con sus madres y mi visita por los alrededores, formando un ambiente de más confianza entre nosotras. Un ambiente que me hacía sentir en familia por primera vez en mi vida y eso era mucho que decir, pues desde que me vine a este país, no me había dado la oportunidad de compartir a profundidad con la gente. 
 
    —Aquí te estaré esperando —dijo, mientras se alejaba de mis labios. 
 
    —Procuraré no tardar demasiado para que tú también te des una ducha —mordí su labio inferior. 
 
    —Tranquila, toma el tiempo que necesites —manifestó y pude ver cómo sus ojos se oscurecieron un poco. 
 
    —Te amo —pronuncié. 
 
    Sin ser consciente de la situación, del lugar o que no fuera lo que ella quisiera escuchar de mi parte. Pero ya no podía guardar más mis sentimientos, ni hacerme de la vista gorda, cuando lo único que quería era gritar a los cuatro vientos que estaba enamorada de mi chica. 
 
    —Yo también te amo —expresó, con un brillo que jamás había visto en sus ojos y me besó. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
 
    Ese labial carmín 
 
      
 
      
 
    La manera en que Leslie me besaba, tan apasionada y entregada al mismo tiempo, me dio a entender que decir el tan ansiado “Te amo” había sido correcto luego de tantos temores que me invadieron por semanas. Y es que, decir un te amo, no era para nada sencillo, ni se debía tomar a la ligera por el simple hecho de que pronunciarlo era un paso importante en la relación. Después de todo, esas simples palabras, le indicaban a tu pareja que las cosas van en serio y que se trata de algo más que una relación casual o puramente física. 
 
    No es solo el afecto, es también el respeto, la aceptación y el apoyo. Por eso, cuando decimos te amo implica reconocer una serie de sentimientos y valores que son fundamentales en la vida; pero al mismo tiempo, estamos expresando un te quiero, te aprecio, te adoro, te estimo, te respeto, te acepto, te apoyo, te cuido y te protejo. 
 
    —¿Te quieres duchar conmigo? —pregunté, mientras me alejaba de aquellos labios. 
 
    —No sé si sea una buena idea —respondió, con sus mejillas sonrojadas. 
 
    —¿Y por qué no lo sería? —expresé, al percibir su estado de nerviosismo. 
 
    —Porque no sé si pueda controlarme —dijo, al desviar su mirada. 
 
    —Sé que lo harás —entrelacé nuestras manos y la llevé a la ducha. 
 
    Leslie no dijo nada al respecto, solo se dejó guiar y cuando atravesamos el umbral, nuestras miradas se cruzaron en un intento por calmar esos nervios que ambas teníamos. Está vez, fui yo quien tomo la iniciativa y me acerqué lo suficiente como para ir quitándole la camisa, mientras que ella me miraba de una manera tierna, tal como si fuera a quitarme la inocencia. Luego de que aquella prenda cayera al suelo, ella repitió el mismo proceso conmigo, con la ligera diferencia de que, al tirar la camisa al suelo, me dejó un beso en el cuello. Un gesto inocente si lo miras detenidamente, pero que, en mí, tuvo un efecto estimulante que provocó un escalofrío por todo mi cuerpo. 
 
    —Estás temblando —dijo, al percatarse que mi cuerpo realizaba movimientos involuntarios. 
 
    —Estoy bien, no te preocupes —cogí su mano y la coloqué en mi corazón. 
 
    Un gesto que ella pareció entender, pues comenzó a desabrochar mi pantalón delicadamente, mientras que yo, deslicé las tiras de su sostén. No sé cuánto tiempo nos tomó el quedarnos totalmente desnudas, pero he de admitir que disfrute el proceso en su totalidad. Fue como presenciar una especie de stripper sin baile o música, pero stripper, a fin de cuentas. 
 
    —Ven —extendió su mano y me hizo ingresar a la ducha. 
 
    Ella se encargó de regular la temperatura del agua, mientras que yo sostenía su mano, como dándole a entender que no haría ningún movimiento hasta que terminara y cuando lo hizo, fue inevitable que no me acerca a sus labios para perderme en un cálido y tierno beso. Estando en aquellos labios, comencé a sentir una sensación diferente a la que había experimentado en otras ocasiones. 
 
    Me sentía caliente, excitada y muy, pero muy humedad con mis pezones totalmente erectos producto de lo que estaba sintiendo. Leslie rodeó mi cintura para juntar nuestros cuerpos y sin que pudiera evitarlo, solté un pequeño gemido que fue apaciguado por el flujo del agua al sentir sus pechos juntos a los míos. Mi cuerpo estaba en ebullición, pero no quería dar un paso en falso, aunque estuviese con ganas de tocar todo lo que tenía enfrente y en su lugar, coloqué mis manos en su cuello para profundizar el beso. 
 
    Un beso que lejos de ser un indicativo de que deseaba más contacto, calmó un poco ese deseo irrefrenable que sentía porque me hiciera suya de una vez por todas. Cuando me aparté un poco de sus labios, noté su mirada penetrante sobre mí, pero antes de que tan siquiera pensará en besarme de nuevo, la hice colocarse de espalda para comenzar a enjabonarla. De hecho, ambas nos enjabonamos mutuamente, sin malicia, sin segundas intenciones y bajo un velo de romanticismo que no había experimentado con nadie. 
 
    —¿Alguna vez te he dicho lo mucho que espere un momento así? —preguntó, mientras el agua nos caía encima. 
 
    —No directamente, aunque me gusta la idea de que me hayas dado mi espacio —rocé mi nariz con la suya. 
 
    —Tontita, no tienes que agradecer—me dio un pico—¿Quieres salir ya o quieres quedarte un minuto más? —pronunció, con un gesto tierno. 
 
    —¿Podemos hacer el amor? —respondí con otra pregunta y ella se sonrojo. 
 
    —Cariño, yo…— 
 
    —Lo hemos hablado muchas veces y hoy siento que es el momento, por eso quise darme una ducha contigo —expuse, como si con eso pudiera explicarlo todo. 
 
    —¿Segura? No me quiero aprovechar de ti —uso un tono de voz, que me cautivó el corazón. 
 
    —Vamos —extendí mi mano y ella sonrió. 
 
    Cerré el grifo, mientras ella me miraba tiernamente como si me estuviese agradeciendo por algo que ambas deseábamos desde hace tiempo. Una vez que salimos, Leslie me seco el cabello y yo hice lo mismo con ella, hasta que, sin poder evitarlo, la rodeé con mis brazos para besarla. Entre beso y beso, sentí como Leslie acarició mi costado sutilmente, mientras que yo, coloqué mi mano sobre su pecho, provocando que ella gimiera sobre mis labios. 
 
    Aquel sonido provocó que mi piel se erizará al instante, llevándome a un placer que jamás había experimentado. Aquella toalla que cubría nuestros cuerpos no duró mucho en su sitio, pues la necesidad que teníamos de sentir nuestra desnudez una vez más era evidente. Los labios de Leslie avanzaron desde mi boca hasta la parte inferior de mi cuello en un intento por provocar esas reacciones que ya conocía, mientras me dejaba delicadamente sobre la cama. 
 
    Allí, continúo con su tanda de besos, unos besos que eran suaves, pero decididos, besos que me dejaban sin aliento. Jamás había sentido algo parecido y comenzaba a disfrutarlo, porque con solo sus besos, me había corrido en el pasado y estaba deseosa por descubrir hasta donde podía aguantar hoy. Leslie me miró de manera divertida, mientras intentaba recobrar el aliento y como premio a su pequeña interrupción, me incorporé para colocar una melodía que hace tiempo quería dedicarle. Al compás de It was always you de Maroon 5, me acerqué a ella con una mirada traviesa, me coloqué a horcajadas sobre su cuerpo y comencé a repartir caricias por sus pechos. 
 
    Desde mi posición, pude admirar como su cuerpo se estremeció por el tacto, sus ojos permanecían cerrados y mordía su labio inferior en un intento de contener su deseo. Motivada por lo que podía provocar en ella, me dejé llevar por mi instinto, besando aquellos pechos redondos que vi durante la ducha, mientras mis manos estaban sobre su abdomen. Leslie gimió suavemente y sus manos se aferraron a las sábanas, como si quisiera contener las sensaciones que le generaban mis labios. 
 
    Con sus manos temblorosas, cogió mi rostro y me atrajo a sus labios para dejarme saber que iba por buen camino, pese a que nunca había estado con una chica. Las manos de Leslie se fueron enredando en mi cabello, profundizando aquel contacto, mientras que yo, exploraba todo a mi paso, disfrutando de aquel cuerpo desnudo que estaba debajo de mí. Era la primera vez que sentía un cuerpo sin vellos, tan suave y ligero que me era imposible controlar todas las sensaciones que sentía de manera conjunta, tal como si fuese una especie de corriente eléctrica que se extendía a todos lados, sin que yo pudiera evitarlo. 
 
    En un movimiento veloz, Leslie se giró suavemente para quedar sobre mí y estando en esa posición, deslizó su mano por mi costado, generando pequeñas olas de placer que me hacían suspirar. Luego se dedicó a repartir besos por todo mi cuerpo, tal como si quisiera marcarme de algún modo hasta que sus finos labios, llegaron a esa zona que tanto desee desde un principio. Mi respiración se aceleró, mientras su lengua exploraba cada rincón de mi sexo, repartiendo besos y succiones a su paso hasta que, sin previo aviso, introdujo su lengua en mi interior, arrancándome el primer orgasmo de la noche. 
 
    Sentí un calor recorrer por todo mi cuerpo y cuando creí que mi chica me dejaría descansar, sentí como me penetró con dos de sus dedos, mientras succionaba mi clítoris. Hubiese querido aguantar un poco, pero estaba tan excitada que, sin poder evitarlo, me corrí como nunca lo había hecho en mi vida. Los labios de Leslie repartiendo besos de manera ascendente hasta llegar a mis labios en un intento porque probara mi propio sabor y vaya que fue una sensación placentera, aunque no tanto como lo que hizo después. 
 
    Sin dejar de besarme, se ubicó estratégicamente sobre mi para dejarme sentir su humedad. Aquel tacto húmedo, fue demasiado para mí, provocando que un gemido saliera de mi garganta, un gemido que ella procuro silenciar con sus labios. Jamás había sentido algo tan placentero como el roce de nuestros sexos húmedos y aunque disfruté cada movimiento que hacía con su cadera, no pude evitar correrme de nuevo. Sin embargo, mi novia parecía estar fuera de sí, llevada por el deseo, por la necesidad de sentirme, que, con cada arremetida que hacía, me sacaba pequeños gemidos que no podía silenciar, pues estaba perdida en su propio deseo. 
 
    Mantuvo un ritmo constante, mientras me besaba el cuello, los pechos y de vuelta a mis labios hasta que, en un movimiento seco, llegó al clímax dejando caer el resto de su cuerpo sobre el mío. Nuestras respiraciones estaban al máximo, al igual que los laditos de nuestros corazones y aunque hubiese deseado dejar mi mano sobre su nalga izquierda para disfrutar de aquel contacto, decidí abandonar esa zona para acariciar su espalda en un intento de sentirla más cerca. 
 
    Era increíble lo que sentí en sus brazos y podría decir sin temor a equivocarme que era la primera vez que realmente me entregaba a alguien y hasta cierto punto, me asustaba. Porque a pesar de que la amaba con mi alma, una parte de mi sentía miedo de que luego de este encuentro las cosas pudieran cambian entre nosotras. Jamás pensé que pudiera experimentar algo así de placentero y menos al lado de una mujer, por lo que eso solo puede indicar una cosa. 
 
    Mis antiguos amantes, nunca cumplieron mis expectativas o más bien, no llegaron a explorar mi cuerpo de la manera en que lo hizo mi novia, pues debía admitir que estar con una mujer era muy diferente a estar con un hombre y no refería a la penetración en sí. Sino más bien, me refería a que una mujer puede ser tan delicada y al mismo tiempo, tan ruda en la cama que te puedes correr varias veces y sentirte satisfecha, mientras que, con los hombres, todo se resume a un mete y saca de su miembro viril, por lo que dejan de lado la sensualidad de las caricias. 
 
    —Gracias—dije, al perderme en esos ojos miel que retomaban su color original—Jamás pensé que podría sentirme tan especial en los brazos de alguien —acaricié su mejilla. 
 
    —Eres especial, aunque a veces no lo creas o nunca te lo hicieron ver —pronunció, antes de besarme nuevamente. 
 
    Un beso paso a otro y a otro, hasta que acabamos haciendo el amor una vez más, dejando nuestros cuerpos totalmente agotados y sudorosos. Leslie fue la primera en dormirse y yo me quedé admirando su cuerpo hasta que el cansancio me venció y caí en brazos de Morfeo. Cuando desperté, me di cuenta de que estaba por llegar tarde a mi cita y aunque hubiese querido darme una ducha para quitarme el olor a sexo que tenía, no pude, pero al menos si alcance a tomar un papel y escribir lo siguiente: 
 
      
 
    Te conocí y a partir de entonces, no quise otros besos, no quise escuchar otra voz, ni ver otra sonrisa que no fuese la tuya. Eres muy importante para mí, aunque no lo exprese con frecuencia porque siempre he pensado que los hechos valen más que mil palabras. Te amo Leslie, te amo y quiero que lo sepas, porque a partir de ahora, me escucharás decirlo a cada instante. 
 
    PD: Gracias por la magnífica noche, estoy deseosa de repetir y ser yo, la que te arranque más de un orgasmo. Nos vemos al rato. Besos. 
 
      
 
    Me vestí tan rápido como pude y bajé las escaleras con cuidado, no quería despertar a nadie. Cuando toqué el último escalón, me encontré con la mirada curiosa de Elsa y una pequeña bolsa que sostenía en sus manos. Una bolsa que contenía en su interior un delicioso sándwich de pavo. 
 
    Se lo agradecí en el alma, pues realmente moría de hambre, había agotado todas mis reservas energéticas tras toda una noche haciendo el amor con mi novia y en cuestión de segundos, abordamos su Jeep Wrangler color gris para dirigimos al puerto. Allí, nos esperaba un barco cabinado pequeño modelo Barracuda 8 del astillero francés Beneteau. 
 
    Aquella embarcación posee un carácter nórdico, por lo que los aficionados con más pasión podrían salir a pesca durante todo el año. Y aunque mi suegra no era una aficionada, le encantaba usar ese precioso navío. Un navío capaz de cortar las olas con eficiencia que se abre hacia popa facilitando las condiciones de planeo y la estabilidad. 
 
    Aunque siendo honesta, lo que más amaba del Barracuda 8 eran sus amplios espacios de tránsito, así como los diferentes cofres, huecos de estibas laterales y un punto de popa con zona de portacañas. Su bañera, era de fácil acceso y es muy versátil, pues permitía configurar el barco según el programa y los gustos de cada patrón. 
 
    —¿Lista para zarpar? —dijo, a medida que extendía su mano para ayudarme a subir. 
 
    —Más que lista —expresé con emoción. 
 
    —Pues vamos, la mañana esta preciosa para ir a pescar —me regaló una sonrisa, mientras encendía el motor. 
 
    Era la primera vez que iría a pescar en mar abierto y la emoción de experimentar algo nuevo, me tenía fascinada. No solo había dado un gran paso con mi novia al hacer el amor, sino que hoy haría lo que siempre he anhelado desde que tengo uso de razón. Pasé mucho tiempo mejorando mis habilidades para perfeccionar una técnica adecuada y estaba a punto de poner en práctica todas esas horas de dedicación que tuve en el pasado y aunque en la pesca no existe una fórmula secreta para convertirnos en el mejor pescador de la costa, quería dar lo mejor de mí. 
 
    —¿Te puedo contar un secreto? —pronunció, a medida que nos alejábamos de la costa. 
 
    —Por supuesto —dije, sin pensarlo dos veces. 
 
    —Me agrada la idea de que mi hija, al fin, encontrara a una mujer que la ame por lo que es y no por lo que debe aparentar —expresó, sin apartar la mirada del mar. 
 
    Unas palabras que no esperaba escuchar esa mañana, pero que, de cierta forma, me hizo entender que era afortunada de tener a Leslie. Ella me quería tal como soy ahora y no por lo que fui en mi pasado. Así que, ambas nos amábamos tal cual éramos, siendo nosotras mismas. 
 
    —Quizás cuando me conoció, llego a pensar que no era la chica indicada para su hija, aunque he de confesar que nunca había estado tan enamorada en mi vida y me alegra que Leslie, se hubiese cruzado en mi camino —dije, con toda la sinceridad del mundo. 
 
    —Lo sé y me alegra que amabas se encontraron en el tiempo que debía ser —aquellos ojos marrones coincidieron con los míos. 
 
    —Soy muy feliz al lado de su hija y espero poder devolverle un poco de todo ese amor que ella me ha brindado en todo este tiempo —dije, al sostenerle la mirada. 
 
    —Déjame decirte que vas por buen camino, pues hacía mucho que no la veía sonreír de esa manera, aunque para ser honesta, es la primera vez que la veo tan enamorada de alguien —confesó, al mismo tiempo que detenía la embarcación. 
 
    —¿La primera vez? —dije sin comprender, pues hasta donde sabía Leslie ya había tenido una novia antes. 
 
    —Así como lo escuchas—expresó, mientras sacaba el ancla—Puede que mi hija nos presentara a su primer amor hace tiempo, pero en aquel entonces, ni ella misma sabía lo que buscaba en una chica, ahora es como si contigo hubiese encontrado su mayor tesoro y no lo digo por menospreciar a su primer amor. Cuando seas mamá, lo entenderás — 
 
    —No sé qué decir —fue lo único que pronuncié. 
 
    —Y no tienes que, solo son cosas mías, no prestes atención—dijo, restándole importancia—Cuéntame, ¿Qué has escuchado sobre la vida de un pescador? — 
 
    —Muchas cosas, a decir verdad—me relajé un poco—Sin embargo, he escuchado que, para pescar, se necesita fuerza corporal, dado que el pescador no solo camina y trota de un lado a otro, sino que, además necesita impulso para lanzar la línea y jalar la caña, ¿Qué hay de cierto en eso? —comenté, con la intención de entrar en materia. 
 
    —Todo, una cosa va con la otra. De hecho, la pesca de cierto modo promueve la relajación de tu cuerpo y mente—respondió, a medida que sacaba el equipamiento básico—¿Has pescado alguna vez? —preguntó, mientras sacaba una serie de anzuelos. 
 
    —Sí, en un lago, pero es una experiencia totalmente diferente a lo que haremos ahora —respondí. 
 
    Al recordar que, en varias ocasiones, mi hermano me llevó a practicar el estilo de pesca Coup. Un sistema que se basa principalmente en una caña, sin anillas, donde se enlaza la línea directamente sobre esta, siendo innecesario el carrete. Una actividad que era más suave y fácil de practicar para una dama. 
 
    —¿Crees poder hacerlo? La pesca en agua dulce es muy diferente a la de agua salada —expresó, al pasarme una caña de pescar. 
 
    —Por supuesto—manifesté, al recordar la conversación que había tenido con mi novia de demostrar mis habilidades—¿Haremos pesca a chambel o en currican? —pregunté, al mismo tiempo que noté una sonrisa en el rostro de mi suegra. 
 
    —Para haber pescado solo en agua dulce, manejas muy bien los términos —comentó, mientras alistaba dos anzuelos. 
 
    —Solo un poco —pronuncié, al repetir su acción. 
 
    —Hoy haremos pesca a chambel y con suerte capturaremos unas cuantas merluzas para el almuerzo—manifestó con un gesto gracioso—¿Debemos usar señuelos o cebos vivos? —preguntó de repente. 
 
    —Cebo, preferiblemente anchovetas o sardinas —respondí, al ser consciente que entre más olor tenga, más tentaremos a las merluzas. 
 
    —Buena elección —dijo, al destapar su pequeña cava y extraer el cebo que usaríamos. 
 
    —Sé que apenas nos conocemos, pero ¿Me dejaría venir a menudo para practicar la pesca? —mencioné, pues me hacía mucha ilusión llevar a cabo una de mis actividades favoritas junto a alguien que le gusta tanto como a mí. 
 
    —Me caería bien tener a una compañera de pesca, así que, sí, puedes venir cuando desees —expresó, al realizar un buen lanzamiento con la caña de pescar. 
 
    —¿Cree que pueda enseñarme a pescar cangrejos? —pregunté, al repetir el mismo movimiento de arrojar el cebo. 
 
    —Claro, pero debes tener en cuenta que esos animales son nocturnos, por lo que debemos pescarlos cerca de la orilla y merodear algunas rocas para ver si corremos con suerte —manifestó, al mismo tiempo que me pasaba una botella de cerveza. 
 
    —¡Salud! —dije, al chocar nuestras cervezas. 
 
    La pesca tiene encantos indiscutibles que van más allá de portar una ropada cómoda, usar protección UV, lentes de sol, zapatos resistentes al agua, caña de pescar, señuelos y una carnada que te ayude capturar el pez soñado. Porque no hay nada más placentero que disfrutar de la quietud, mientras el aire golpea suavemente tu rostro a la espera de que la tensión del hilo aumente de la misma forma que lo hacen tus latidos y decides que es hora de recoger el carrete con la habilidad de un profesional para expresar un ¡Lo tengo, lo tengo! 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 38 
 
    Un día importante 
 
      
 
      
 
    Estefanía 
 
      
 
    Desde que regresamos de aquel viaje y tras mi mudanza un tanto aparatosa por no saber cómo lidiar con los elementos pesados, me encontraba satisfecha porque ya vivía bajo el mismo techo con el amor el de mi vida. La convivencia no siempre es fácil, los desacuerdos van a surgir tarde o temprano, pero lo importante es cómo lo podemos resolver y tenía fe de que a nosotras nos iría bien. 
 
    —Estefanía, ¿Te encuentras bien? — 
 
    Mis ojos coincidieron con aquel rostro ovalado y esos ojos vivarachos de un tono marrón que tantas veces había observado mientras disfrutaba de un exquisito orgasmo. Rebeca había sido lo más cercano que pude tener a una amiga. Y es que ella, estuvo a mi lado cuando más lo necesite, cuando las cosas parecían salirse de control y en especialmente, cuando necesite llenar ese vacío que tenía por la ausencia de mi prima. Lo nuestro fue un simple desfogue ocasional, porque sin importar lo mucho que me costará entender su trastorno, ella sabía que era la única persona que no me aprovecharía de sus deficiencias y le hablaría con la verdad. 
 
    —Conozco esa mirada —pronunció. 
 
    Para ser una persona que no expresaba sus emociones con frecuencia, se había vuelto muy buena en reconocer aquello que percibía en cuestión de segundos. 
 
    —¿Cuál mirada? — 
 
    —No te hagas la tonta—dijo seria—¿A qué le tienes miedo? —preguntó de repente. 
 
    Llevaba casi una semana con mi cabeza hecha un lio, pues no me animaba a contarle a Ashley que mi padrastro, me había hecho llegar una invitación para una reunión familiar que se haría en memoria de mi madre. No tenía ánimos de ir, pero era un deber del que no podía huir y quería o más bien deseaba que mi prima me acompañará. Sin embargo, era más que evidente que ella me diría que no, considerando todo por lo que ha tenido que pasar para estar a mi lado. 
 
    —¿Crees que deba contarle sobre esa reunión? Es que no quiero que se moleste conmigo o que me deje de hablar por algunos días —desvié mi mirada. 
 
    —Aunque sea probable que no desee acompañarte, debes contarle la verdad para que no se cree desconfianza entre ustedes —comentó. 
 
    —Pero…— 
 
    —No seas tan egoísta, deberías entender su posición —me miró desafiante. 
 
    —Lo entiendo, solo que…—no complete la frase. 
 
    —¿Al menos has intentado decírselo?—preguntó y yo negué con la cabeza—Sé cuánto has sufrido por su ausencia y sería tonto que ahora que están juntas, lo eches todo a perder por algo sin sentido —añadió. 
 
    —Lo sé — 
 
    —Pues no parece —frunció el ceño. 
 
    —Aprecio tus palabras, ¿sabes? —dije, con una media sonrisa. 
 
    —No hay de que—me devolvió la sonrisa—Solo espero que esta vez, nadie te pueda separar del amor de tu vida — 
 
    —Yo espero lo mismo —dije, al mirar a Ashley desde mi posición. 
 
    Se veía tan risueña, tan tranquila que sin saber cómo, me hizo recordar a esos días en que la había pillado mirándome de manera atenta. Sucedía cuando menos lo esperaba, así estuviese o no ocupada, pero con esa mirada penetrante me expresaba un “Hola, ¿Qué tal?” que me hacía morder el labio inferior a modo de respuesta. Aunque otras veces, dejaba lo que sea que estuviese haciendo con tal de satisfacer esas ganas irrefrenables de sentir sus labios sobre los míos en un tierno beso. 
 
    —¿Ustedes que hacen aquí? No se supone que deberían estar ayudando a las chicas —dijo Leslie, a medida que se acercaba. 
 
    —Debiéramos, pero nos estamos dando un respiro —respondió Rebeca. 
 
    —Vale, pero no se demoren o ella—señaló a Verónica—No le agradara saber que estén de rositas, en espacial tú —comentó, al recordarme que me ofrecí a ayudarla en la cocción de la carne. 
 
    —En un momento nos integramos—dije, al ver como ingresaba a la cocina—Antes de que nos pongan a trabajar, cuéntame, ¿Cómo vas con tu chica? —pregunté. 
 
    Al pensar que, para muchos, el volver con la expareja es una posibilidad real de romance, pues reconstruir una relación también puede ser una aventura tentadora e incluso puede llegar a ser como un cuento de hadas. Después de todo, volver a iniciar una relación anterior es una gran ventaja y más si tenemos en cuenta que sabes en lo que te estás metiendo. Es como si “Estuvieras retomando la relación donde lo dejaste” pues ya sabes que las probabilidades de fracasar son mínimas. 
 
    —Muy bien, diría yo —dijo, con una sonrisa. 
 
    —¿Solo dirás eso? —dije un tanto ofuscada 
 
    Al ver su rostro tranquilo, tal como si esas cuatro palabras pudieran darme una idea concreta de cómo iba su relación realmente. A veces, era tan corta en su manera de expresarse que me exasperaba, pero que podía hacer. Ella era así. 
 
    —Puede que a veces sea un poco simplista, pero es que no hay mucho que decir. Congeniamos bien, ya no se exaspera como en el pasado por no conocer lo que realmente siento, sino que se dedica a buscar algún cuento para leerme y espera que yo le exprese si ese es mi sentir. Aunque a veces se sorprende cuando puedo expresarle palabras de cariño —explicó. 
 
    —A todas estas, ¿Cómo fue que se conocieron realmente? —investigué, pues conocía todo de su relación, menos ese detalle tan importante. 
 
    —Verás —comenzó a relatar. 
 
      
 
      
 
    FLASHBACK 
 
    Nos conocimos un 18 de febrero, en una zona industrial donde se reunían varias personas para adornar las calles con murales de medio y gran formato. Una actividad preciosa, aunque era considerada ilegal por algunas personas, pero para ese entonces los graffitis comenzaban a adquirir fuerza y a ganar territorio en la ciudad. Entre disparos de spray y pintura, ella se me acercó para preguntarme que dibujo estaba realizando, pues era nueva en esa área y no sabía que se debía pedir un estilo de permiso para participar. 
 
    Sin embargo, ella fue amable conmigo y me dijo que, para la próxima, debía hablar con la persona a cargo de esa área para no tener problemas con los otros grafiteros del lugar. Mientras realizaba mis trazos con el spray, ella me observaba detenidamente y se sorprendió un poco que hiciera un dibujo abstracto y no una figura de hip hop y break dance como era habitual en aquellas paredes. Desde ese día, nos veíamos cada jueves en la tarde para crear arte callejero o simplemente platicar de algunas trivialidades. 
 
    FIN FLASHBACK 
 
      
 
    —Aunque he de confesar que, con el tiempo, comprendí que esa actividad era una especie de escape que implementaba cada que mi hermana me estresaba con sus peticiones absurdas. Y que, al mismo tiempo, me permitía reflejar la manera en que veía al mundo. Una realidad distinta a la natural — 
 
    —Me alegra que encontraras a alguien que te amé tal cual eres —manifesté, al ver como aquella pelirroja interactuaba con las chicas. 
 
    —Gracias por invitarnos, la verdad es que, no espere recibir una llamada de ti a eso de las once de la noche —dijo de repente. 
 
    —Fue algo que decidimos de último momento, pero ya ves, puedo sorprenderte —le regalé una sonrisa. 
 
    El que cada una disfrutara el verano por separado, no quería decir que luego del comienzo de clases íbamos a distanciarnos nuevamente, cuando en realidad, estábamos más unidas que nunca. Puede que ya no compartiéramos esa clase en común, pero nos veíamos a diario en la hora del almuerzo y cada que podíamos, alguna se las ingeniaba para realizar una pequeña reunión. 
 
    —Es la primera vez que disfruto de una reunión como esta, aunque también debo admitir que es la primera parrillada a la qué me invitan —dijo de repente, mientras observaba a su chica. 
 
    —Y eso que no te he invitado para la reunión que haremos en navidad —pronuncié, al ser consciente que Leslie ya había estado planeando eso. 
 
    —Bueno, no creo que podamos asistir, pues la madre de Elizabeth, ya nos invitó a su casa — 
 
    —Lástima, se me adelantaron—troné mis dedos—Por cierto, ¿Todavía sigue en pie tu cambio de facultad? —dije de repente. 
 
    —Si y no, todavía no me decido. No quisiera perder las buenas amigas que he hecho, aunque desee estar más tiempo junto a mi novia —dijo, al mismo tiempo que se acercaba Ashley. 
 
    —Muy bonito, ¿Qué hacen aquí? No se supone que deberían estar ayudando con el arreglo de la mesa —frunció el ceño. 
 
    —Es que…—medio pronuncié. 
 
    —Bueno, yo ya me pongo en labores —expuso Rebeca, al huir como una vil rata. 
 
    —¿Y tú? —frunció el ceño. 
 
    —Hoy te he dicho lo mucho que te quiero —rodeé su cintura. 
 
    —Esas adulaciones no te servirán —comentó, aparentando estar enojada. 
 
    —Sé que no, pero al menos, te saco una sonrisa —acaricié su mejilla 
 
    —Estefanía —dijo por lo bajo. 
 
    —Sé que esto es muy importante para ti e intentare no defraudarte —roce sus labios en un sutil beso. 
 
    El motivo oculto tras aquella invitación era para notificarles a las chicas, que habíamos vuelto como pareja, pues aquel viaje que hicimos a Australia, nos sirvo para darnos cuenta de que estábamos perdiendo el tiempo. Era tonto seguir con nuestro distanciamiento o con aquel coqueteo continuo, sin que diéramos nuestro brazo a torcer. Después de todo, nosotras nunca finalizamos nuestra relación como la mayoría de las parejas lo hacen, sino que alguien allegado a nosotras, nos distancio y, aun así, nuestro amor se mantuvo hasta que nos volvimos a reencontrar. 
 
    —Vamos, estoy deseosa por dar la buena noticia —dije, al entrelazar nuestras manos. 
 
    Mientras caminábamos en dirección a la pérgola, sentí como mis nervios regresaron de nuevo, pero esta vez, de manera diferente. Había esperado tanto para anunciar esta nueva aventura que estaba por vivir junto al amor de mi vida, que no podía guardar más este secreto y quería contarles a las chicas. Porque, aunque ellas no lo sepan, lo que estaba por hacer era una experiencia nueva e inolvidable, pues nunca tuve la oportunidad de expresarle a alguien que estaba saliendo con mi prima. 
 
    —¡Hasta que por fin apareces!—expresó Verónica, con un tonto molesto—Se supone que me ibas ayudar con la cocción de la carne —me miró de manera desafiante. 
 
    —Lo siento, me distraje —dije avergonzada. 
 
    Aunque no era del todo cierto, más bien me había escapado de aquella labor. 
 
    —Chicas, antes de continuar con nuestra pequeña reunión, queremos anunciarles algo —mencionó Ashley, al mismo tiempo que me apretaba la mano. 
 
    —No puede ser, Estefanía, ¿La dejaste embarazada? —expresó Leslie. 
 
    —Qué más quisiera, pero no es eso —intercambie una mirada cómplice con mi novia. 
 
    La verdad es que, aún no habíamos intimado y no por falta de ganas, sino más bien, porque estábamos esperando el momento indicado para poder hacer el amor. Ninguna de la dos quería que fuese un arrebato de pasión o un simple desfogue. Simplemente, queríamos disfrutar de ese momento, como tantas veces lo hicimos en el pasado. 
 
    —Entonces, ¿Qué hiciste Estefanía? —pronunciaron las chicas. 
 
    —No hecho nada, par de tontas—expresé, al mirarlas—Queríamos informales, que oficialmente, ya somos novias —dije, con una sonrisa en mis labios. 
 
    —Vaya, ya era hora —manifestó Verónica desde su posición. 
 
    —¡Enhorabuena, chicas! —pronunció Elizabeth. 
 
    —Bueno, Estefanía, si no tienes otro anuncio, me gustaría que nos ayudaran, porque ya me está dando hambre —expuso Leslie y todas sonreímos. 
 
    Una parrillada familiar es algo realmente magnífico, porque a quien no le gusta disfrutar de un delicioso pollo y carne asada, donde los principales ingredientes son el afecto, las sonrisas, la diversión y un sinfín de buenos momentos con los seres amados. Es un ritual diseñado para abrir la comunicación entre familias, para bromear con la amiga que hace las mejores salsas, con la hermana que siempre está dispuesta a poner sazón sobre la mesa o, con la prima que tiene el mejor playlist para disfrutar de una buena reunión. 
 
    —Te lo tenías bien guardado, ¿no? —escuché a Verónica. 
 
    —Un poco —no pude evitar sonrojarme 
 
    —¿Volvieron antes o después de su viaje? —no tardó en preguntar. 
 
    —De hecho, fue a mitad del viaje —dije, al recordar aquel momento tan hermoso. 
 
    —Cuéntame, quiero saber los pormenores —me ofreció una cerveza. 
 
    —El viaje en sí, fue una maravilla. Hubo muchas fotos, mucho vino, varios paseos, todo parecía ir bien hasta que el día antes de regresarnos, la noté un poco nerviosa —comenté, al mismo tiempo que verificaba la cocción de la carne, pues el pollo ya estaba más que listo. 
 
    —Suena prometedor —expresó, al mismo tiempo que volteo las salchichas. 
 
    —Luego de que abordamos el avión, no pronuncio nada, solo estaba absorta en sus pensamientos hasta que me paso una nota, seguida de la frase “Te espero en el baño” — 
 
    —Bromeas —me miró expectante. 
 
    —Que mal pensada eres—comencé a emplatar—Cuando abrí aquel pedazo de hoja, me encontré con unas preciosas líneas, unas líneas que decían más o menos así: 
 
      
 
    No buscaba una manera bonita de amar, no miraba en ti a la mujer perfecta, sólo a la mujer que yo pretendía enamorar con detalles pequeños. ¿Y sabes por qué? Porque al estar tan enamoradas ganaste tú y gané yo. Tu porque te he sabido amar como siempre lo habías deseado y yo por tener a alguien como tú en mi vida. Alguien que me ha demostrado tanto amor como jamás pensé que podrías, pese a que el destino quiso que siguiéramos caminos diferentes. 
 
      
 
    —Me has dejado sin palabras—ingirió un trago—¿Y fuiste al baño como te indico? —no tardó en preguntar. 
 
    —Por supuesto y estando allí, fue yo la que le dije que volviéramos a intentarlo —dije, con una sonrisa. 
 
    —¡Enhorabuena por ti! —me abrazó. 
 
    —¿Les ayudo en algo? —pronunció mi novia, al ver que todo estaba listo. 
 
    —No hace falta —le regalé una sonrisa. 
 
      
 
    No hay nada mejor que una comida casera, era un reflejo de cuán importante es compartir con los seres querido, pues no se necesita ser familia consanguínea para saber que un amigo o varios amigos, pueden ser tu verdadera familia. Conforme pasaban las horas, los platos iban y venían, así como las cervezas y comentarios bromistas, hasta que Rebeca y compañía tuvieron que irse, pues debían asistir a otra reunión. Dos horas más tarde, Verónica y Leslie, se encontraban despidiéndose y agradeciendo ese sábado en familia que le regalamos, pero en especial, mostraban su alegría por nuestro noviazgo. 
 
    —Creo que todo salió bien —escuché, mientras recogía la mesa. 
 
    —Sí, eso creo —dije, al ser consciente que debía contarle a mi novia sobre esa reunión familiar. 
 
    —¿Puedo saber que pasa por esa cabecita? —cogió mis manos. 
 
    —Nada —mentí. 
 
    —Estefanía — 
 
    —Me has atrapado—suspiré, en un intento de controlar mis nervios—Luciano, me hizo una invitación para el otro fin de semana —dije sin mirarla. 
 
    —¿Se trata de tu madre? —expuso, sin mostrar enojo o repulsión. 
 
    —Sí, pero no estoy segura de ir —dije en mi defensa. 
 
    —Me encantaría decir que te acompañaría, pero sabes que no pertenezco a ese lugar —quiso soltar mis manos, pero la detuve. 
 
    —A mí me encantaría que fueras conmigo, no lo voy a negar, pero conozco tu posición —rodeé su cuello. 
 
    —Lo siento yo…— 
 
    —Cariño, no tienes por qué avergonzarte—besé sus labios—Como te dije hace unos instantes, no sé si iré, pero si lo hiciera, ¿Te molestarías conmigo? —pregunté de repente. 
 
    —No podría—me besó de nuevo—Sin importar lo que ha pasado, ella es tu madre y tienes derecho de seguir queriéndola, no tendrías por qué cambiar eso —junto nuestras frentes. 
 
    —Eres un sol —me abracé más a ella. 
 
    —Siempre te he amado Estefanía y eso, nadie lo puede cambiar —me dedicó una mirada tierna. 
 
    —Te amo tanto —dije, antes de besarla una vez más. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 39 
 
    Tormentos 
 
      
 
      
 
    Leslie 
 
      
 
    Me encontraba un poco distraída luego de aquella reunión con la junta directiva, la empresa quería abrir otra cede en la ciudad más cercana y eso implicaba una serie de responsabilidades que recaía en la vicepresidenta e indirectamente en mí. Algo que no me tenía muy entusiasmada, ahora más que nunca deseaba pasar más tiempos con mi novia, pero así era el trabajo. Quita tiempo cuando menos lo esperas, se acumula de la noche a la mañana y muy pocas veces, es valorado del todo. Ahora comprendía porque mi mami dejo la contaduría para dedicarle más tiempo a mi madre. 
 
    —¿Quién te manda mensajes a esta hora? —cuestionó mi asistente, al notar que mi celular había vibrado sobre mi escritorio. 
 
    —No sé, supongo que ha de ser mi madre —respondí, sin tan siquiera ver el identificador. 
 
    —¿Y desde cuándo tu madre se llama Verónica? —levantó una ceja. 
 
    —¿Eh? —trate de no darle importancia a sus palabras. 
 
    —¿Quién es la tal Verónica? —preguntó, mientras me observaba detenidamente. 
 
    —Nadie que te interesé —contesté, arrebatándole el celular de sus manos para leer aquel mensaje. 
 
      
 
    Amor, ¿Crees que puedas pasar por mí? Es que hoy deseo llevarte a comer helado y si corro con suerte, te convenzo de que te quedes en mi residencia. 
 
      
 
    —Puedo notar que es alguien importante. Tu sonrisa te delata —escuché, pero no dije nada. 
 
    Susana era una chica extrovertida, más o menos de mi edad, con un cabello castaño a nivel de los hombros, ojos cafés y de buena contextura. Desde que comenzó a trabajar como mi asistente, me estuvo coqueteando por un buen tiempo, pese a que nunca le di indicios de que podíamos ser algo más. Después de todo, nunca me ha gustado mezclar la vida personal con la laboral. 
 
    —Leslie, te estoy hablando —sus ojos se clavaron en mi celular. 
 
    —Y yo te estoy escuchando —dije, mientras le respondía a mi novia. 
 
    Claro que quería ir a su facultad, aunque tuviese que hacer un viaje de veinte minutos o más, pero es que ya no podía pasar ni un segundo lejos de Verónica. Eso era lo malo de vivir en ciudades diferentes, pero nada se comparaba con ver esos ojitos de un color azul cielo y esa sonrisa traviesa que me dedicaba cada que me veía fuera de la facultad. 
 
    —¿Crees que nos podamos enfocar en el trabajo? —pronunció un poco molesta. 
 
    —Claro —manifesté, al dejar mi celular sobre el escritorio. 
 
    Mientras Susana me explicaba las diferentes actividades que se hicieron en el mes, mi cabeza no dejaba de pensar en mi chica y en todos esos fines de semanas que la hemos pasado con mis madres, ya sea pescando o solo caminando por el muelle. Jamás pensé que me volvería a enamorar de esa manera, bueno, si es que realmente me enamore de mi primer amor, porque esto que sentía por Verónica, era totalmente diferente. Me la pasaba más risueña que de costumbre, sentía que podía comerme el mundo y hasta soñaba despierta, fantaseando con los planes que teníamos a futuro; porque mi chica me anima hacer cosas que nunca pensé que haría, como, por ejemplo; practicar esquí acuático. 
 
    —Al parecer te han escrito de nuevo —dijo, con cierto malestar en su voz. 
 
    Le dediqué una mirada asesina, como dándole a entender que no se metiera en mis asuntos y tomé de nuevo el móvil. 
 
      
 
    Sé que debes estar trabajando y no debería estar molestándote, pero quisiera pedirte un gran favor “¿Serias capaz de hacerme un baile erótico esta noche?” No imaginas cuanto he fantaseado con eso. 
 
      
 
    —Si vas a estar así el resto de la tarde, mejor me iré y continuamos mañana —mencionó. 
 
    —¿Por qué te molestas?, ¿Cuándo me has visto tan pegada al celular? —refuté. 
 
    —Nunca, pero…— 
 
    —Entonces, ¿Por qué actúas así? — 
 
    —No me puedes culpar, estuve meses detrás de ti y ahora me entero de que alguien logró mi objetivo —me reprochó. 
 
    Cogí mi entrecejo, no podía creer que Susana, me estuviese haciendo una escena de celos, pero antes de que tan siquiera pronunciara algo, ella hablo. 
 
    —Disculpa, solo me deje llevar por la situación —dijo apenada. 
 
    —No te preocupes, eres libre de expresar lo que sientes, aunque lamento no poder corresponderte como deseas —expresé. 
 
    —Lo sé —dijo con desdén. 
 
    —De verdad, lo siento —ahora la avergonzada era yo. 
 
    —No pasa nada, mejor sigamos —retomó los papeles que tenía hace unos instantes. 
 
    El resto de la tarde, estuvimos muy ocupadas evaluando el desempeño de mis subordinados y a eso de las cinco de la tarde, cogí mi moto para ir a la facultad de mi chica. Afortunadamente, no había tráfico como en otras ocasiones y como era de esperarse una vez que llegué a mi destino, caminé esos largos pasillos en busca de Verónica. Una tarea que me era sencilla, pues ya conocía los lugares en dónde podía encontrarse. A veces, estaba en la cafetería, muy rara vez en la biblioteca y casi siempre, la encontraba en aquel lugar donde nos conocimos. 
 
    —Hola —dijo, al mismo tiempo que se me lanzo encima para darme un beso. 
 
    —Me gusta este recibimiento —expuse en medio del beso. 
 
    —Lo siento, no debí —quiso alejarse, pero la detuve. 
 
    —No seas tontita, no te disculpes —acaricié su mejilla. 
 
    —Hoy te quiero llevar a un restaurante medio elegante —confesó. 
 
    —¿Y a que debo el honor? —bromee, con tal de sacarle una sonrisa. 
 
    Sin embargo, lo que sucedió después, me dejo de piedra. 
 
    —Mi amor, al fin te encuentro, ¿Dónde te habías metido? —expresó Ashley con entusiasmo y se acercó peligrosamente para darle un casto beso. 
 
    —Pero ¿Qué haces? —le reprochó Verónica. 
 
    —No te muevas, detrás de ti viene Iván —Ashley rodeó su cintura. 
 
    —¿Me perdí de algo? —fruncí el ceño. 
 
    No comprendía lo que estaba sucediendo y en mi interior, me sentí algo incómoda por no decir que celosa por ver como Ashley besaba y coqueteaba con mi chica. 
 
    —Cariño, no es lo que parece —escuché, al mismo tiempo que observé como aquel chico se acercaba peligrosamente. 
 
    —Verónica, ¿Podemos hablar? —investigó aquel joven de ojos grises. 
 
    —Pensé que ya habías dejado de molestar a mi novia —le reprochó Ashley, sin dejar el agarre que tenía con Verónica. 
 
    —No es de tu incumbencia, se te olvida que ella primero fue mi novia antes de que tú aparecieras —le recriminó, como si aún tuviese derecho sobre ella. 
 
    —Y a ti se te olvida que nuestra relación término mucho antes de que decidiera salir con mi actual pareja —le aclaró Verónica. 
 
    —Veo que estás muy ocupada, mejor regreso otro día —expresé, pues me estaba comenzando a doler la cabeza, al verme envuelta en ese triángulo amoroso 
 
    Y es que, desde que comencé a salir con Verónica, sabía a lo que me exponía, pero no estaba consciente de cuánto podía doler si presenciaba una situación como esta. Confiar en una chica bisexual, no era la mejor idea, mi corazón lo sabía, pero por más que peleé con mis sentimientos, me di cuenta de que Verónica lo era todo para mí. 
 
    —No te vayas —me suplicó, con una mirada que me partió el corazón. 
 
    —¿Y bien? —repitió Iván. 
 
    —Cariño, no tienes que acceder, recuerda lo que ocurrió la última vez —expuso Ashley, con una confianza que me espantó. 
 
    —No te preocupes, será la última vez que hablo con este tipejo —manifestó Verónica, al dedicarme una mirada llena de confianza que me daba entender que estaba haciendo lo correcto. 
 
    Sin embargo, verla alejarse en compañía de aquel chico, me hizo sentir vulnerable y sentí un poco de temor, al ser consciente que podía perderla, ¿Por qué el amor tiene que doler de esta manera? 
 
    —Lamento lo de hace un momento, no era mi intensión —escuché a Ashley. 
 
    —¿Tú y ella tuvieron algo? —investigué, sin apartar la mirada de Verónica. 
 
    —No, ¿Cómo se te ocurre? — 
 
    —Lo siento, solo me dejé llevar por la situación —me disculpé. 
 
    —Tranquila, estas en tu derecho, yo hubiese actuado de la misma forma —comentó. 
 
    Me estaba comportando como toda una cría y eso era inaceptable, se supone que yo era la mayor y no debía actuar de esa manera, pero es que los temidos celos me invadieron. Sabía que entre ellas no había pasado nada, aunque una vez mi chica, me confesó que su primer beso se lo dio Ashley, pero no había nada más que una simple amistad entre ellas. 
 
    —¿Qué crees que estén charlando? —pregunté de repente. 
 
    —Quizás lo mismo de siempre —se encogió de hombros. 
 
    Era de suponer que aquel niñato, no se había dado por vencido con mi novia, pero siendo honesta, ¿Quién lo haría? Verónica era una mujer preciosa que podía acaparar la mirada de cualquiera persona y eso incluía a sus exnovios. 
 
    —Creo que le dará un segundo ultimátum —manifestó Ashley. 
 
    Desde mi posición, podía ver una acalorada discusión que parecía no tener fin y es que seguramente aquel tonto, le estaba pidiendo que intimaran una vez más, algo que mi chica no aceptaría y eso, era más que evidente. 
 
    —Ya regreso, no confió en ese idiota —dijo, al marcharse. 
 
    Ashley confío en su instinto, porque si no hubiese llegado a tiempo, aquel chico, le hubiese robado un beso a mi novia. Y como era de esperarse, Verónica lo empujo y hasta lo amenazó de enviarlo a la cárcel por acoso, si volvía a molestarla. 
 
    —¿Estás bien? —fue lo único que se me ocurrió preguntar cuando estuvo a mi lado. 
 
    —Sí, lamento que presenciaras eso —cogió mi rostro entre sus manos y me beso. 
 
    —No te preocupes —la abracé. 
 
    —Ya debo irme, Estefanía, me está esperando —comentó Ashley. 
 
    —Gracias, siempre acudes a mi cuando lo necesito —expresó Verónica en medio de un abrazo. 
 
    —No agradezcas tontita, lo hago con el mayor de los gustos. Solo quiero que estés bien —besó su frente, antes de marcharse. 
 
    —Espero que ese imbécil te deje en paz, sino tendré que mandar a un par de tipos a que lo hagan entrar en razón —mencioné, pues no quería que le sucediera algo a mi chica. 
 
    —No creo que lleguemos a esos extremos—acarició mi mejilla—Vamos, ya quiero salir de este lugar —entrelazó nuestras manos para ir al estacionamiento. 
 
    Durante el camino, ninguna de las dos, pronuncio alguna frase y es que, aún estábamos algo conmocionadas por lo sucedido. Creo que para las dos fue algo incómodo, aunque lo que nos daba algo de tranquilidad, es que nos contábamos todo. Quizás en una relación de pareja eso no sea lo más recomendable, pero nosotras si lo hacíamos, porque no teníamos nada que ocultar. 
 
    —¡Detente! —exclamó de repente. 
 
    —¿Sucede algo? —pregunté asustada. 
 
    —No—me dedicó una mirada tierna—Sé que ya teníamos planes, pero ¿Te importaría si vamos a la casa y cocino algo para ti? —comentó. 
 
    —Siempre querré que me prepares algo casero y más si mi mami, te ha enseñado a cocinar algunos platillos —le regalé una sonrisa. 
 
    —Por eso te amo —dijo, antes de besarme. 
 
    Quizás para una pareja normal, lo que había sucedido hace unos momentos sería motivo de discusión e incluso hasta motivo para terminar una relación, pero en mi caso era diferente. Porque cada que veía esos ojos de un color azul cielo, me sentía en casa y comenzaba a dejar ese miedo de perderla, porque después de todo, dentro de mil mujeres, ella me escogió a mí. 
 
    —¿Qué pensaste sobre mi baile erótico? —preguntó en medio del beso. 
 
    —Eso dependerá de que tan buena te quedé la cena —sonreí. 
 
    Nunca había hecho algo parecido, pero podría hacer mi mayor esfuerzo por complacerla. Después de todo, si ella me permitió atarla a la cabecera de la cama hace unas noches para hacerle sexo oral, yo podría aventurarme a cumplir una de sus tantas fantasías. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 40 
 
    Siempre tuya 
 
      
 
      
 
    Ashley 
 
      
 
    Desde que volvimos oficialmente pude notar que nuestro amor, era genuino, pues se mantuvo intacto pese a la lejanía y a las artimañas que uso mi tía para separarnos. Era como si el tiempo no hubiese pasado entre nosotras, como si estuviésemos destinadas a estar juntas desde un inicio y eso era gratificante, porque el amor si existe después de todo. Aunque para la ciencia, ese sentimiento era provocado por los neurotransmisores que libera nuestro cerebro. 
 
    No obstante, lo que más adoraba de nuestra convivencia era que a pesar de estar ocupadas la mayor parte del tiempo con nuestras actividades fuera o dentro de la casa, siempre que finalizábamos nuestras jornadas, nos sentábamos frente a la chimenea, aunque no fuese época de invierto. Simplemente, nos gustaba observar la luz incandescente que producía la llama entre los troncos. Una actividad que nos resultaba muy hipnotizante. 
 
    —Si hubiese sabido que te daría por decorar la pérgola con luces de botella y algunas enredaderas, me hubiese quedado. Sabes que me gusta hacer ese tipo de cosas contigo —paso su brazo por encima de mi hombro para abrazarme. 
 
    —Se supone que era una sorpresa —dije en mi defensa. 
 
    —¿Qué piensa esa cabecita? —sentí como dejo un beso en mi mejilla. 
 
    —Nada —me giré para darle un beso. 
 
    —¿Segura? —me miró desconfiada. 
 
    —Totalmente —acaricié su mejilla. 
 
    Mirar esos ojos expresivos de un brillante color miel, me hacía caer en cuenta que ahora estábamos más conectadas que nunca y hasta el propio Lucas y Mario, me lo expresaban cada que nos veían por videollamadas. Algo que ciertamente, no pensé que volvería a suceder, pues hace mucho que me había hecho a la idea de que no estaríamos juntas. 
 
    —¿Y la colchoneta también era sorpresa? —dejo un beso en mi sien. 
 
    —No, solo la traje para admirar esas figuras en forma de botella de vino, mientras llegabas—entrelacé nuestras manos—Jamás pensé que la gente tuviese tanta imaginación para colocar luces dentro de esos pequeños artefactos y armar toda una decoración en cuestión de segundos —añadí, mientras observaba mi alrededor 
 
    —He de confesar que todo te quedo muy bonito, tal como nuestra habitación—besó mi nariz, al recordar que la decoración de nuestra recámara corrió por mi cuenta—¿Ya cenaste? —no tardó en preguntar. 
 
    —Sí, ¿Y tú? —pregunté, al percibir un pequeño olor a cerveza. 
 
    —En la reunión y también tome unas dos cervezas. Ya sabes, para matar el aburrimiento —confesó, mientras estaba maravillada con aquellas luces LED. 
 
    —No puedo creer que te escaparas de tu reunión familiar —solté de repente, pues pensé que llegaría más tarde. 
 
    —¿Escapar? —se hizo la ofendida. 
 
    —Sí, escapar—refuté, al mirar esos ojos miel—¿Tan mal estuvo? —investigué. 
 
    Al recordar que muchos de nosotros tememos a esas odiosas reuniones porque la mayoría de los familiares que asisten, no pierden el tiempo para juzgarnos o sacarnos en cara las decisiones de vida que hemos tomado. Provocándonos un dolor de cabeza que a veces, es difícil de evadir, por eso siempre que podía, terminaba rechazando esas invitaciones desde el principio. 
 
    —Digamos que diez años de terapia y de autosuperación, se pueden esfumar en menos de 20 minutos —expresó, con la mirada perdida. 
 
    —Eres tan exagerada—pronuncié y ella sonrió—¿Leslie también se escapó? —dije, al darle un beso en el cuello. 
 
    —Sí, ella fue la de la idea—me regaló una sonrisa—¿Te puedo confesar algo? —dijo, al intercambiar una mirada cómplice. 
 
    —Por supuesto —besé su nariz. 
 
    Me encantaba esos momentos en que podíamos estar juntas y conversar de cualquier tema, pero en especial, amaba cocinar a su lado. Porque era como crear una especie de vínculo que nos hacía estar más cerca una de la otra y nos ayudaba a formar un recuerdo único que nos haría sonreír en cualquier lugar de la ciudad, incluso cuando ella no estuviese a mi lado. 
 
    —Quiero que sepas que el único lugar donde siempre quiero estar es a tu lado, aunque tenga cosas que hacer o actividades que cumplir —acarició mi mejilla. 
 
    —¿Y yo también te puedo confesar algo?—pregunté y ella asintió—Puede que a veces, no te de discursos bonitos o promesas eternas. Porque aprendí con el tiempo que el amor en palabras no tiene el mismo valor que ese amor que se demuestre con hechos. Así que, me disculpo si en ocasiones no escuchas de mi un “Eres todo lo que necesito en mi vida” —comenté. 
 
    —Lo sé y no te culpo —se acercó para darme un beso esquimal. 
 
    Desde hace días había notado que con cada caricia o beso que me propinaba Estefanía, sentía un cosquilleo que recorría todo mi cuerpo. Tal como si una parte de mí me estuviese indicando de que era hora de intimar con mi novia, porque era algo que ambas estábamos sintiendo desde que vivíamos bajo el mismo techo y que habíamos prolongado para que no fuera cosa del momento. 
 
    —Te digo un secreto—me acerqué a sus labios y ella asintió—Así me eches de tu vida, me quedaré a tu lado, así sea como una simple amiga —comenté. 
 
    Quizás me estaba dejando llevar por el momento, pero quería expresarle que siempre estaría para ella, así dejara de amarme, porque nada, ni nadie podía asegurarme que a futuro nos terminemos alejando como pareja. 
 
    —Te quiero —me dedicó una mirada tierna. 
 
    Una mirada que me dio a entender que ella al igual que yo, estaba lista para hacer el amor. Así que, acorté la distancia y besé aquellos labios que tanto adoraba. Empecé con un roce suave y tímido a la vez, mientras sentía como sus manos comenzaron a repartir caricias sobre mi abdomen y parte de mis pechos. Me sentía un poco avergonzada por no poder controlar el temblor de mis manos y es que, había esperado tanto por este momento, que estaba temerosa de no poder satisfacerla como antes. 
 
    —Regálame una noche —escuché en medio del beso. 
 
    No es que no deseara responder a su petición, pero estaba tan ida por sus caricias y ese beso francés, que me fue imposible emitir alguna respuesta. En su lugar, me dediqué a disfrutar de aquel contacto que me hizo gemir despacio y de cómo su lengua, se movía con maestría dentro de mi boca, provocando que mi entrepierna se fuera humedeciendo sin tan siquiera sentir su cuerpo desnudo. 
 
    —Vamos a la colchoneta —dije entre jadeos. 
 
    Estefanía se incorporó y extendió su mano para que la siguiera, pero apenas tocamos aquellas sábanas de ceda, le indiqué que se colocara a horcajadas sobre mí y la volví a besar con pasión. Mis manos comenzaron a repartir caricias sobre su espalda en un intento por frenar ese deseo incontrolable que tenía de sentirla desnuda. Había pasado mucho tiempo desde que estuvimos juntas y quería disfrutar el momento, disfrutar de cómo se le erizaba la piel y de cómo sus gemidos ahogados, eran indicios de cuan excitada estaba esa noche. 
 
    —Si continúas besándome y acariciándome de ese modo, no dudaré en correrme —dije en voz baja, controlando mi respiración. 
 
    —Lo mismo te digo yo a ti —sus ojos coincidieron con los míos. 
 
    —¿Alguna vez pensaste que podríamos estar así de nuevo? —acomodé un mechón de su cabello. 
 
    —Era lo que soñaba cada noche desde que te fuiste, así que, sí lo pensé muchas veces —besó mi frente y luego mis labios. 
 
    Mis manos se aventuraron a repartir caricias por debajo de su blusa en un intento por desbrochar su sostén y cuando lo hice, me las ingenié para quitarlo estratégicamente sin quitarle su blusa. 
 
    —¿Puedo? —pregunté ante su mirada penetrante 
 
    —Siempre puedes —se mordió el labio inferior. 
 
    Le sostuve la mirada por unos segundos, dejándome ver cuanto había deseado este momento al igual que yo, y estando allí, llegué a la conclusión de que no había deseado tanto a alguien como lo hacía con ella. Entrelacé nuestras manos como símbolo de confianza, besé sus labios de manera fugaz y me dirigí a uno de sus pechos para envolver aquel pezón café que era cubierto por su blusa. 
 
    Era una sensación totalmente diferente, pues casi nadie se aventura a realizar ese juego antes de entrar en contacto con la piel desnuda de tu pareja y no sé cómo se me ocurrió en ese instante. Simplemente, me dediqué a disfrutar como esa fina tela se iba humedeciendo con cada beso y cada succión que realizaba ¡Era una sensación tan gratificante! Que juro por Dios que me iba a correr allí mismo sin tan siquiera haber iniciado el encuentro. 
 
    —Ahh —gimió despacio, al notar con su pezón luchaba por traspasar esa barrera y quedar expuesto. 
 
    Era tanta la adrenalina que se expandía por mi cuerpo, que tuve que soltar las manos de mi prima para sostener sus caderas que comenzaron a moverse de manera descontrolada y en uno de esos movimientos, sentí como Estefanía, mordió mi labio inferior. 
 
    —Lo siento, no pude contenerme —dijo, al mismo tiempo que enredaba sus manos en mi cabello para obtener mayor contacto. 
 
    Un gemido se salió de mis labios, al sentir como las manos temblorosas de Estefanía, recorrieron mi espalda, en un intento por quitar mi blusa. Una prenda que salió muy fácilmente y dejo mis pechos totalmente expuestos. 
 
    —Siempre me ha gustado esa manía de que no uses sostén cuando estas en casa —deslizó sus manos por mi torso desnudo y en un movimiento veloz, se quitó su blusa dejándome ver como sus pezones estaban totalmente erectos por mis besos. 
 
    Esta vez fui yo quien buscó sus labios para seguir con aquella sesión de besos. La besé con ternura, sintiendo como su cuerpo se estremecía, tal como aquella noche que estuvimos en Australia y nos besamos en medio de la melodía “Photograph” de Ed Sheeran. Estaba dispuesta a entregarme a esa mujer con la que había aprendido amar, la mujer que cautivó mi corazón desde aquella vez que nos besamos por primera vez. 
 
    Aquel beso se había intensificado, las lenguas colisionaban entre sí por ganar más terreno, las manos de Estefanía se aferraron con mayor intensidad a mi cuello y cuando estaba por girar nuestros cuerpos, ella me indicó que la terminara de desvestir. Luego de que retire sus zapatos, su vaquero y la ropa interior, ella me ordenó colocarme boca abajo, sobre las sábanas de ceda. 
 
    Realmente quería seguir llevando la batuta, pero en vista de que ella me complació al dejar que besara sus pechos por encima de la blusa, creo que era mi turno de complacer lo que estuviese pasando por su cabeza. Así que, como niña obediente, me coloqué boca abajo a la espera de lo que haría, pero he de admitir que estuve a punto de correrme, cuando sentí su lengua sobre mi piel y sus manos en mis costados. 
 
    —Veo que aún te gusta ver como mi espalda se eriza por el roce de tus labios —dije, al morder mi labio inferior. 
 
    —Siempre me ha encantado —expresó, al mismo tiempo que deslizaba mi short junto a mi ropa interior. 
 
    —Me estás haciendo trampa, eso no es justo —masculle. 
 
    Mientras hacia el mayor de mis esfuerzos por no gemir. Ya que, la muy bandida estaba delineando aquella zona con su lengua. 
 
    —No, solo estoy igualando la situación—dijo, a medida que sus labios dejaban besos por mi espalda—No tienes idea de cuánto extrañaba hacer esto y ver cómo tú piel reacciona por el contacto —confesó, al seguir en lo suyo. 
 
    No podía controlar las oleadas de placer que recorrían por mi cuerpo y sentí como las mejillas me ardían, producto de todo ese placer que sentía por sus besos y esas caricias que se paseaban a sus anchas por toda mi piel. Estaba tan ida en cada sensación, que no me di cuenta cuándo los labios de Estefanía dejaron un pequeño rastro de humedad en mi oreja, ocasionando un leve escalofrió. 
 
    —Voltéate —dijo, con voz ronca. 
 
    Inhalé una bocanada de aire antes de obedecer, pues sabía que ella no desaprovecharía el momento para acoplar su cuerpo junto al mío y cuando me giré, me topé con unos ojos oscuros por el deseo. 
 
    —Hazme tuya —supliqué, antes de sentir como sus labios se unían a los míos. 
 
    Estefanía se apoderó de mi labio superior, mientras dejaba caer su cuerpo sobre el mío y sin que tuviera que pedírmelo, mis manos comenzaron a repartir caricias por su espalda hasta el nacimiento de sus glúteos. Mientras mis manos repartían caricias furtivas, sentí como ella comenzó a succionar mi cuello, un gesto que me fascinaba, pues era mi área más sensible y aunque estaba inmersa en aquel contacto, no pude evitar gemir al sentir el calor que desprendía el sexo de mi prima. 
 
    Temblé por el simple hecho de pensar que estaba a punto de sentir esa zona tan delicada, tan suave, tan mía que, como un acto de impaciencia, coloqué mis manos sobre sus glúteos y comencé un roce que lejos de molestar a mi prima, la incentivo a que ella también moviera sus caderas de manera lenta. 
 
    —¡Oh, dios mío!—soltó de repente, mientras se perdía en su propio placer—Estas muy humedad —susurró, mientras no dejaba de moverse. 
 
    —Y tú estás tan excitada, que no sé cuánto puedas aguantar —dije, al aumentar mis movimientos. 
 
    Unos movimientos que deseaba grabar en mi memoria por lo intenso que eran, pero era casi imposible hacerlo con todas esas oleadas de placer que estaba sintiendo. Realmente estábamos haciendo el amor frente a esa increíble panorámica de la ciudad, a merced de cualquier curioso que estuviera en los alrededores, pero no me importaba. Solo quería pertenecerle a ella como hace tiempo no lo hacía. 
 
    En la terraza, solo se escuchaba el sonido de nuestras respiraciones y esos suspiros profundos que indicaban lo mucho que estábamos disfrutando del momento. De como nuestros cuerpos hablaban por si solos, de cómo los fluidos se mezclaban con cada movimiento y de cómo Estefanía se las ingeniaba para besar mis pechos en el proceso. 
 
    —Entra en mí, por favor —suplicó 
 
    Y en un movimiento veloz, rodamos por la colchoneta para quedar encima de ella. Tal como le encantaba. Entre beso y beso, me acomodé sobre una de sus piernas para frotar mi sexo lentamente sobre su muslo, mientras mi mano izquierda se deslizó ágilmente entre sus nuestros cuerpos para que dos de mis dedos ingresaran en su interior. A modo de respuesta, recibe un gemido ahogado, seguido de su respiración errática y sus uñas clavándose en mi espalda. 
 
    —Ingresa otro dedo, por favor —suplicó. 
 
    —Lo hago, solo si te corres conmigo —dije y pude notar como nuestras miradas se cruzaron. 
 
    —No creo poder, estoy muy excitada —expresó, con su voz ronca. 
 
    Está vez, tuve que dejar mi propio deseo a un lado para cumplir su petición. Así que, mientras besaba su cuello con devoción, ingresé otro dedo en su interior, pero antes de que comenzara con un delicioso vaivén, ella tuvo un delicioso orgasmo que no pudo controlar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 41 
 
    Una línea cronológica 
 
      
 
      
 
    Estefanía 
 
      
 
    Cubrí mis ojos con mi antebrazo en un intento por tapar esa luz incesante, pero no fue suficiente. Había demasiada luz para mi gusto y fue allí donde caí en cuenta que estaba en la terraza. Aquel aroma penetrante y descaradamente sexual, me hizo recordar todos los sucesos de la noche anterior, “Al fin había intimado con Ashley” y me sentía la mujer más afortunada del mundo. 
 
    Tanta espera había valido la pena, aquel encuentro había sido memorable, pese a que una sensación de vacío me invadió al no percibir su cuerpo y era de esperarse, la muy bandida se había ido a ese viaje de último momento. Con un poco de pereza, me incorporé de aquella colchoneta y mis ojos se toparon con una nota que reposaba sobre aquel banco. La tomé entre mis manos y leí su contenido: 
 
      
 
    Lamento haberme ido sin despedirme, te veías tan linda y pérdida en tus sueños que, no quise interrumpir ese momento. Sin embargo, me dio tiempo de prepararte algo de desayuno, espero te guste. Besos, con cariño Ashley. 
 
      
 
    Una sonrisa tonta se formó en mis labios por aquellas líneas tan emotivas, mi sweet rose era toda una romántica, aunque no lo admitiera con frecuencia. Guie mis pies en dirección a la cocina y me encontré con unos deliciosos waffles con fresa. La especialidad de mi prima cuando no tenía mucho tiempo para cocinar algo más elaborado. 
 
    Mientras degustaba una fresa, recordé que debía llamar a Lucas para reportarme como últimamente lo hacía, pese a que ya no necesitaba de sus terapias, porque ahora más que nunca me sentía plena. Después de que terminé mi desayuno, me di una ducha rápida y cuando me encontraba buscando algún atuendo en el armario, me topé con un cuaderno que reposaba en el interior de un bolso. De inmediato, recordé que aquella libreta era la misma que le había regalado hace años junto a unos rollos de fotografías y no tuve que pensarlo dos veces para humear en su interior. 
 
      
 
      
 
    Febrero 08, año 2008 
 
      
 
    Sé que en estas pocas líneas no cuento apenas nada y es que nada ha pasado, por lo menos, nada interesante. Pero ya sabes, no necesito una excusa para escribir en tus hojas. Solo me apetecía trazar unos garabatos que me permiten desahogarme. 
 
      
 
    —¡Dios mío! Me he encontrado con el diario de Ashley—exclamé y por un leve segundo, sentí vergüenza por leer algo que no me correspondía, pero ese ligero sentimiento, se esfumo tan rápido como llego—¿Habrá escrito algo sobre mí? —pensé, al mismo tiempo que ubiqué una fecha en particular. 
 
      
 
      
 
    Abril 20, año 2010 
 
      
 
    Hoy quiero escribir un momento tierno e importante en mi vida, no pensé que sucedería y menos en esas circunstancias, pero ha sido lo más bonito que he vivido. Al fin, he hecho el amor con mi prima, a escondidas, pero qué más da. Aquellos besos inocentes, se convirtieron en algo más y fue así como comencé a acariciar sus pechos, mientras ella luchaba por desabrochar mi blusa. Una cosa llevo a la otra y terminamos tiradas en la cama. 
 
    Besé con ternura todo su cuerpo y ella hizo lo mismo, hasta que llego aquel momento que ambas habíamos deseado desde que nos hicimos novias. La penetré con mis dedos, escuché sus gemidos, sentí su humedad y el calor de su sexo. Podría jurar que mi corazón se detuvo en aquel instante, pero nada de lo que experimente, se compararía con sentir sus labios en mi sexo. Toda la noche hicimos el amor y sin saber cómo, nos quedamos profundamente dormidas. 
 
      
 
    —Mi querida sweet rose, si supieras que esa noche significó tanto para mí—dije, al recordar cada sensación que experimente—Algún día sabrás, que me las ingenié para que estuviéramos de nuevo a solas para repetir aquel encuentro —murmuré, mientras hojeé algunas páginas en busca de aquellos días cuando todo se tornó distante. 
 
      
 
      
 
    Octubre 25, año 2012 
 
      
 
    Reconozco que últimamente he escrito cosas tristes y como no hacerlo, si hace unos días, mi tía descubrió mi noviazgo con Estefanía. Aquel día no nos dimos cuenta de que había llegado y nos vio desnudas en la cama. Obviamente decidió correrme de su casa y como si eso fuese poco, me prohibió ver a mi novia, como sin con ese acto, pudiera borrar ese amor que nos teníamos. Pasé muchos días sin ver a Estefanía hasta que un día, me cole por su ventaja y al verla, la abracé con todas mis fuerzas. Esa noche, hicimos el amor y nos prometimos que nos escaparíamos para vivir nuestro amor. 
 
      
 
      
 
    —Todavía me duele todo lo que sucedió entre nosotras —dije, con un hilo de voz. 
 
      
 
      
 
    Enero 18, año 2014 
 
      
 
    Creo que ha llegado el momento de resignarme y ver que nunca responderás ninguna de mis cartas. Hoy es el día en que debo dejar de pensar que podremos vernos de nuevo, porque hace mucho supe que no sería así. Me duele admitirlo, pero desde que me enviaron lejos, todo se apagó en mí. No he vuelto a ser la misma Ashley que conociste. 
 
    Cada día duele menos, aunque no te mentiré, hay días en que todo regresa y siento como mi corazón se parte en dos, pero tontamente quiero pensar que algún día nos toparemos de nuevo. Aunque un día debo dejarte ir, junto a todas nuestras promesas, los momentos que compartimos, los viajes que quedaron pendientes y hacer de cuenta que nunca coincidimos. 
 
      
 
    No quise seguir leyendo, pues ya había tenido una buena dosis del pasado o más bien, no quería hacerme daño. Aunque una parte de mí no dejaba de sentirse culpable, porque la persona que me ha amado con todo su ser sufrió por no dejarme ir. Así que, decidí colocar aquel diario en el mismo lugar en dónde lo había encontrado, pero en el proceso, encontré una hoja o más bien una especie de carta con el nombre de mi madre. Al principio, me pareció extraño, considerando que ese par no se llevaban del todo bien, pero mi curiosidad pudo una vez más y terminé leyendo su contenido. 
 
      
 
    Mi querida Ashley 
 
      
 
    Sé que en estos momentos estarás preguntándote porque he decidido escribirte y la respuesta es más simple de lo que te imaginas. Sé que no es la mejor forma, ni la manera adecuada para hacerlo, pero aquí estoy. Pidiéndote perdón con la mano en el corazón. Jamás podre perdonarme por aquel evento tal vil al que fuiste expuesta, pero debes creerme, en mis planes nunca estuvo que te torturaran de esa manera, solo quería que te dieran una golpiza de advertencia. 
 
    Siempre quise que te alejaras de mi hija, pero tú y yo sabíamos que eso jamás sucedería. Nunca fuiste capaz de dejarla ir, ni siquiera estando lejos. No pensé que tu ausencia le fuese afectar tanto, pero con los años, comprendí que eres la única mujer por la que ha sentido amor. Me deje cegar por mi orgullo, la ira, la decepción y hasta un poco de envidia por ver que mi hija había encontrado un amor tan puro. Un amor que me fue negado a mí. 
 
    Ustedes eran tan jóvenes y, aun así, pudieron encontrar ese sentimiento que otros se esmeran en buscar toda una vida. Lo sé, fui una completa tonta al querer separarlas como si con ese acto, ustedes se dejarían de amar. No te imaginas cuánto me arrepiento de haberles causado un daño irreparable. 
 
    Sin embargo, ahora que estoy a punto de morir, lo único que deseo es ver sonreír de nuevo a mi hija, tal como lo hacía mientras tú vivías aquí. No puedo remediar lo que hice o tan siquiera obtener el perdón de las dos, pero desearía que algún día pudieras regresar y estés a su lado cuando a mí me toque partir. Sé cuánto la quieres y sin importar lo que pienses de ella, sé que aún te importa. No la dejes sola, menos ahora que te necesita. 
 
      
 
      
 
    Mis ojos se cristalizaron, no podía creer que mi madre fuera capaz de hacerle ese acto tan terrible a la mujer que amo. Si antes me sentía decepcionada porque oculto mis cartas, ahora no sabía que pensar o más bien, no tenía idea de quien era realmente esa mujer que se decía llamar mi madre. Limpié mis mejillas y busqué mi celular como loca para llamar a la única persona con la que podía hablar sobre este tema. El teléfono timbro una vez, dos y a la tercera, escuché la voz de Lucas. 
 
    —¿Tu lo sabias? —pregunté. 
 
    —Hola, yo estoy bien y tú —escuché de vuelta. 
 
    —Deja las formalidades para otra ocasión—modulé mi tono de voz, pues no debía pagar mi enojo con él—¿Desde cuándo sabías que mi madre es la culpable de las cicatrices que tiene Ashley? —cuestioné. 
 
    —Estefanía, yo…— 
 
    —¿Desde cuándo lo sabes? —repetí. 
 
    —Desde el día en que la enterramos — 
 
    —¿Y por qué no me dijiste nada? —un nudo se formó en mi garganta. 
 
    —Puedo entender lo enojada que estas en estos momentos, pero sabes que hay cosas que no puedo revelar —se encontró expresando. 
 
    Por un instante, recordé aquel día y de cómo Lucas, me consoló por varios días y siempre me decía que todo estaría bien. Que al menos tuve la oportunidad de despedirme de mi madre y que eso era lo importante, pues no todas las personas tienen ese privilegio. 
 
    —Estefanía —escuché por lo bajo. 
 
    —Dime —expresé, con la mirada perdida en algún punto del suelo. 
 
    —¿Ashley cuando te contó lo sucedido? —no tardó en preguntar. 
 
    —No lo hizo. Por casualidades del destino, me topé con su diario y con esa carta que dejo mi madre —respondí de manera automática. 
 
    —¿Por qué leíste el diario de tu prima?, ¿Estás consciente que eso es un delito y podría acusarte de violación a su privacidad? —me regañó. 
 
    —Estoy consciente de ello, pero gracias a mi imprudencia me topé con toda la verdad —limpié aquella lágrima que salió sin permiso. 
 
    Me sentía como una tonta, al pensar que todo este tiempo mi madre me estuvo viendo la cara, ¿Por qué nunca me dijo la verdad?, ¿No le importo verme sufrir? Estaba dolida y triste al mismo tiempo, porque realmente amaba a Ashley y no hubiese querido que pasara por todo eso. 
 
    —Estefanía, se cuan dolida debes estar por enterarte de ese suceso tan horrible, pero por favor, se objetiva. Nada de eso importa ya, ahora estas con ella y no puedes dejar que la sombra del pasado empañe tu felicidad. No vale la pena —mencionó. 
 
    —Lo sé, solo que…—no pude continuar. 
 
    —Todo estará bien, no te agobies — 
 
    —Siempre sabes que decirme —sonreí, pese a que mis ojos estaban empañados. 
 
    —Vamos, levanta el ánimo —pronunció. 
 
    No sé cuánto tiempo estuve charlando con él, pero sé que debió ser mucho porque mi barriga crujió de hambre y tuve que colgar para ir por algo de comer. Luego de haber almorzado, me dediqué a lavar la ropa, a limpiar un poco la casa, a difundir algunos anuncios comerciales de mi trabajo y cuando acabé con todo aquello, me senté en aquella terraza una vez más. Había pasado la mayor parte del día sola, llamando a mi prima con el pensamiento y pensando en todo lo que hable con Lucas. Mi madre debió ser sincera conmigo desde el inicio, pero quizás se asustó, mientras que Ashley, se guardó todo por no querer hacerme daño. 
 
    —Hasta que por fin estoy en casa —escuché a mi espalda. 
 
    Me levanté como un resorte de aquel banco y me acerqué a Ashley para abrazarla con todas mis fuerzas. La había extrañado horrores, pero aquel abrazo, era más como una forma de reconfortarla por todo aquello que paso, mientras que ella, correspondió a ese abrazo con el mismo entusiasmo. 
 
    —¿Cómo te fue? —pregunté, al ver un brillo en sus ojos. 
 
    —Muy bien, el pequeño Dante estaba emocionado de verme y le encantó tu regalo de cumpleaños—dijo, al entrelazar sus manos con las mías—Todos me regañaron por no haberte llevado, pero dije que tenías mucho trabajo. Por cierto, ¿Cómo te fue con esos anuncios? —investigó. 
 
    —Complicado, el internet estuvo fallando todo el día, pero aproveché el tiempo para limpiar un poco la casa —comenté, al sentir que había hecho mucho con tal de olvidarme de aquello que descubrí. 
 
    —Mi pequeña hormiguita—rozo mis labios sutilmente—Vamos, te traje una pizza directamente de Italia y quiero que la pruebes —me llevó al interior de la casa. 
 
    Aquel gesto tierno, hablaba mucho de ella, porque pudo haber comprado una pizza de camino a casa, pero no, decidió traerla desde lejos solo para que yo la degustara ¡Dios cuanto amaba a esa mujer! 
 
    —Cariño, ¿Te ocurre algo? —dijo, al pasarme un trozo de pizza Rocosa. 
 
    —Primero cenemos y luego te cuento —expresé, antes de probar aquella delicia. 
 
    —Buena, ¿no? —preguntó, mientras ella degustaba la pizza de Quattro Formaggi. 
 
    —Muy buena —respondí, al darle un pequeño beso. 
 
    Un beso que ella quiso prolongar y yo no dude en seguirle la corriente. Realmente la había echado de menos y ahora que sabía toda la verdad, no pretendía despegarme ni un segundo de su lado. 
 
    —¿Quieres un poco de vino? —preguntó y yo asentí. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 42 
 
    Una vez más 
 
      
 
      
 
    Rebeca 
 
      
 
    El vecindario estaba envuelto en un halo de misterio, indicando que la noche más terrorífica del año había llegado. Una costumbre mejor conocida como noche de brujas o noche de los muertos. Una de las fiestas que más se celebraba en Reino Unido y en cualquier otro lugar del globo terráqueo. La mayoría de las personas habían colocado telarañas y murciélagos sobre las ventanas, mientras que otros, dejaban asomar en sus jardines las calabazas talladas de manera tradicional, aunque algunas portaban el logotipo de la famosa película “Los Cazafantasmas” que luego iluminarían con velas, dándole ese aspecto grotesco que atrae a decena de niños tocando las puertas para que le den unos dulces al oír “Truco o trato”. 
 
    —¿Qué haces aquí? —sentí como unos brazos me rodearon 
 
    —Espiando a las personas con sus pequeñas bolsas de caramelos —respondí y ella me dio un beso en el cuello. 
 
    —Eso es más que evidente, pero ¿Realmente que haces aquí? —repitió. 
 
    —Pensando —dije por inercia. 
 
    —Esa cabecita, nunca descansa, ¿cierto? —pronunció, al mismo tiempo que dejaba reposar su mentón sobre mi hombro. 
 
    —Ya me conoces —entrelacé nuestras manos. 
 
    No había dejado de pensar en aquella visita que nos hizo mi hermana para sembrar la semilla de la discordia entre nosotras, pues no quería o más bien, no era de su agrado que hubiese regresado con mi primer amor. Después de todo, su imperiosa necesidad de controlar todo a su paso era sinónimo de que nunca estaría de acuerdo con lo que hiciera con mi vida o lo que hicieran mis hermanos, llevando esos lazos afectivos que nos unían como familia a un envenenamiento que no era sano. 
 
    —Ningún hogar es perfecto y siempre puede surgir algún obstáculo, pero eso no debe ser impedimento para reconocer conductas que nos puedan hacer daño —comentó de repente. 
 
    —Lo sé—me giré para perderme en su mirada—¿Crees que hice bien? —acomodé un mechón de su cabello. 
 
    Me encontraba dubitativa en si hice o no lo correcto, al tomar la decisión de distanciarme de mi hermana, pues estaba harta de que solo apareciera en mi hogar para llenarme de cargas negativas que no generaba ningún bienestar entre las dos, especialmente en mí. 
 
    —Desde mi punto de vista, hiciste lo correcto—besó mi nariz—Las relaciones tóxicas, no llevan a ningún lado y menos si proviene de nuestros familiares —añadió. 
 
    —Ahora solo quiero enfocarme en ti, en mis estudios y en mis amigas —expresé. 
 
    —En tus chicas neurotípicas —dijo y yo sonreí. 
 
    Aquel término me lo había enseñado Verónica hace un par de meses para hacer referencia a las personas que no pertenecen al trastorno del espectro autista o como yo solía decirle yo “Personales normales” 
 
    —Boba, tú también perteneces a esa abreviatura — 
 
    —Lo sé, pero suena mejor cuando solo me refiero a ellas —comentó con una sonrisa en sus labios. 
 
    —Ten, espero te gusté —dije, al darle una pequeña nota. 
 
    —¿Y esto? —investigó. 
 
    —Lo escribí para ti —dije, al ser consciente que era la única manera de que podía expresar mis sentimientos. 
 
    —Veamos que dice —pronunció con una sonrisa, mientras desdoblaba la hoja, pero no imaginé que comenzaría a leer en voz alta. 
 
      
 
      
 
    Entiendo que soy una persona complicada para tratar, que a veces me complicó mucho para expresar lo que siento y que la mayoría del tiempo no sabes lo que pasa por mi cabeza. Y es que, casi nunca sé realmente que decir. Sin embargo, hoy quiero expresar todo lo que siento cuando me hablas o cuando te veo, pues no consigo callar este hermoso sentimiento que pusiste en mí desde el día en que te conocí. 
 
    Estoy enamorada de ti y sin pensarlo, acabaste convirtiéndote en mi razón de vivir, en ese motivo especial por el que me despierto cada mañana con una sonrisa en el rostro y con una gran determinación para salir y comerme el mundo. Gracias por haberme apoyado en el pasado, gracias por soportar mi mayor defecto, pero sobre todo gracias por enseñarme a enfrentar mis miedos. De hecho, hoy quiero afrontar uno de los retos más grandes de mi vida, y es el de aceptar que te amo. 
 
      
 
      
 
    —Yo también te amo —dijo, al unir nuestros labios en un beso tierno. 
 
    —Rebeca, ¿Tienes más galletas en forma de zombies?—escuché la voz de Estefanía—Lo siento, no pensé que —se ruborizó. 
 
    —En la cocina hay una bandeja entera, aunque también hay galletas de momias, por si te apetece —dijo mi novia. 
 
    —Me disculpo, no quería interrumpir su momento —repitió. 
 
    —No te preocupes, tampoco es que nos hubieses visto teniendo sexo —expresé y mi chica me golpeó el costado. 
 
    —Nunca te andas por las ramas, ¿cierto? —manifestó con una mirada penetrante. 
 
    —Que te puedo decir —me encogí de hombros. 
 
    —Por cierto, ¿Ya convencieron a Verónica? —no tardó en preguntar mi chica 
 
    —¿Convencer de qué? —fruncí el ceño. 
 
    —¿Todavía no le has dicho? —preguntó Estefanía. 
 
    —No, se me olvido—dijo en su defensa—Vamos, lo verás por ti misma —mi chica entrelazó muestras manos. 
 
    Adoraba cuando ella me tomaba de la mano para guiarme algún lugar, pues era su manera de tenerme a su lado con tal de no volver a separarnos. Y es que, hasta ahora comprendía que alejarse de alguien puede ser una gran muestra de amor. Porque alejarse no quiere decir que esa persona no nos importe o que la dejáramos de amar; muy por el contrario, esa distancia nos permite crecer como se supone que deberíamos.  
 
    Después de todo, cuando atravesamos un mal momento del que no conseguimos levantar la cabeza, es necesario que aquellas personas que nos rodean y nos intentan aconsejar o guiarnos, se aparten para que nos den la oportunidad de adquirir una de las virtudes más importantes “La resiliencia”. A nadie le gusta sufrir, pero es que sufrir permite crecer, madurar y aprender. Sin lo negativo, jamás valoraríamos lo positivo, sin lo malo, no sabríamos dirigirnos hacia lo que más nos conviene.  
 
    Ya que, cada uno actúa como quiera, aunque a nosotros no nos parezca la manera más adecuada y fue así como yo pude salir adelante pese a mi incapacidad para identificar mis propias emociones. Por mucho que me amará Elizabeth, no podía librar mis batallas y ese fue su error desde un comienzo. Aunque nada de eso importaba, pues ahora estábamos juntas y era lo único que me hacía feliz. 
 
    —Chicas, tomen asiento, Verónica nos contará un cuento —comentó Ashley, con una sonrisa. 
 
    —¿Un cuento? —mis ojos se posaron por aquella melena de un impresionante rubio dorado. 
 
    No me gustaba la idea de compartir a mi cuentista, pero que podía esperar, Verónica era la indicada para ese tipo de cosas. Su voz melodiosa, le permitía interpretar las diferentes voces que forman una historia, pero al mismo tiempo, despierta en sus lectores las emociones, las sensaciones, los recuerdos y esos deseos que no se pueden expresar con facilidad. 
 
    —Sé que no te gusta compartirla, pero considerando el hecho de que ya tienes a alguien que te lea, no le vi problema —comentó Leslie, al ver mi reacción. 
 
    —En realidad, yo…— 
 
    —Ella está encantada, hace mucho que no escucha la voz de su cuentista principal —pronunció mi novia, al interrumpir lo que diría. 
 
    —Perfecto, ¡Comencemos ya! —enunció Ashley. 
 
    —Antes de que inicie Verónica, ¿Alguien me puede decir de dónde proviene la palabra Halloween? —pregunté, al ver cómo todas estaban a la espera de que iniciará la lectura. 
 
    —Vamos, todas aquí lo sabemos. No seas aguafiestas —masculló Estefanía, quien venía con la bandeja de galletas en sus manos. 
 
    —Quizás sea cierto, pero yo no, por eso pregunté — 
 
    Al recordar que el año pasado, nos habíamos encontrado en aquella fiesta de disfraces que hizo la facultad para celebrar la noche de brujas. Y es que, para aquel entonces, no había sentido la necesidad de conocer un poco más de sus orígenes hasta ahora que todas estábamos reunidas. 
 
    —¿Lo dices en serio? —no tardó en preguntar Leslie. 
 
    —Olvídenlo —tomé asiento. 
 
    —De eso nada—comentó Verónica—La palabra Halloween en sí misma, es la contracción de un término escocés, All Hallows Eve, que significa “La noche anterior al Día de Todos los Santos” — 
 
    —Con el tiempo, la fiesta se popularizó y se produjo una comercialización a partir de las influencias de la cultura pop —añadió Estefanía. 
 
    —En el pasado, se celebraba esa traición como el puente entre vivos y muertos, pero en la actualidad, la fiesta busca espantar a los espíritus de los difuntos y es celebrada tanto por los niños como por los adultos —explicó Ashley. 
 
    —¿Complací la curiosidad de mi pupila? —investigó Verónica. 
 
    —Sí, te lo agradezco —respondí. 
 
    —Ven cariño, disfrutemos de un cuento —mi novia colocó su brazo sobre mi hombro. 
 
    —Vamos, comienza —la incitó Leslie. 
 
    —En honor a mi pupila, hoy les contaré la historia de donde salió la costumbre de disfrazarse en Halloween —pronunció, al tomar un halo de misterio en su voz. 
 
      
 
      
 
    Hace muchos, muchísimos años, las noches de invierno representaban una amenaza a la gente que vivía en los poblados Celtas. La oscuridad les daba miedo porque creían que, en la noche de todos los santos, los muertos cobraban vida y se convertían en fantasmas, momias, brujas y otras criaturas que paseaban por las calles, pero los lugareños no podían permitirse quedarse encerrados en casa toda la noche. 
 
      
 
      
 
    —¿Y qué hacían para escaparse? —pregunté emocionada. 
 
    —Dinos, ¿Que hacían? —repitió Ashley. 
 
      
 
      
 
    Los lugareños creían que, si se disfrazaban, los fantasmas no lo reconocerían, por eso usaban máscaras, capuchas y todo lo que tenían a su mano para despistar a los fantasmas en su búsqueda de espíritus. Años después, en Estados Unidos comenzaron a realizar fiestas en los que, como nosotras, contaban historias de fantasmas, adivinaban la suerte de los que allí asistían, cantaban y bailaban. A partir de entonces, los disfraces ya no se los ponían para huir de los espíritus, sino para hacer de la víspera de “Todos los santos” un homenaje a cómo vivían sus antepasados. 
 
      
 
      
 
    —Ahora que ya conocen la historia de porque las personas se comenzaron a disfrazarse, ¿Qué les parece si vamos por caramelos? —dijo Verónica. 
 
    —No, yo quiero escuchar otra historia —suplicó Elizabeth. 
 
    —Yo también —se unió Leslie. 
 
    —Bueno, pero quiero un poco más de leche y galletas —mostró su vaso vacío. 
 
    —Voy por el —me incorporé y mi novia me siguió. 
 
    —Ahora comprendo porque no quieres dejar la facultad —dijo, al sacar unas galletas con forma de sombrero de brujas que había guardado. 
 
    —Después de que me dejaste, me sentí perdida, confundida y retrocedí en todo lo que me habías enseñado—expresé, a medida que vertía leche en aquel vaso—Sin embargo, cuando conocí a esas chicas, me sentí aceptada en todos los sentidos y eso significa mucho para mí. Sé que seguiré manteniendo algunas fallas, pero me reconforta saber que ellas seguirán estando allí hasta que nos graduemos o un poco más —manifesté, al mismo tiempo que sentí un beso en la mejilla. 
 
    —Ahora lo comprendo y estoy de acuerdo con que sigas en esa facultad —me regaló una sonrisa. 
 
    —Mi oferta de que te vengas a vivir conmigo, sigue en pie, por si aún no quieres seguir viviendo con tu mamá —expresé de repente. 
 
    —Lo sé, mañana mismo, hago mi mudanza —unió nuestros labios, tal como si fuese una forma de sellar su anhelo. 
 
    Luego de aquel beso, nos integramos de nuevo con las chicas y le dimos a nuestra cuentista sus provisiones. Devoro las galletas en cuestión de segundos y se tomó la leche de una sola sentada, un gesto que nos hizo sonreír a todas para luego tomar su posición. 
 
    —La historia que relatare ahora, se titula “La casa embrujada” —dijo, al indicarme con la mirada de que apagará las luces y cogió su celular para alumbrar su rostro. 
 
      
 
      
 
    En un pequeño y escondido pueblo había una casa abandonada sobre la que se contaban muchas historias. Un día de Halloween, cuatro amigos: Raúl, Fran, Carolina y Lorena, se acercaron para inspeccionar, pero antes de entrar escucharon un grito de miedo y decidieron marcharse. Por la noche, a la hora de pedir caramelos, ellos se seguían preguntando quién podía haber estado en aquel lugar y decidieron acercarse de nuevo. 
 
    No era aún las 12 de la noche, pero al llegar sintieron un escalofrío. Entraron y cuando iban caminando, una muñeca de porcelana cayó en su camino. Ese gesto no pareció espantarles y siguieron el rumbo. Encontraron dos sillas frente a una chimenea donde había una vela y una caja de música que de la nada se abrió y… 
 
      
 
      
 
    Justo cuando la historia se ponía interesante, el timbre sonó, provocando en las chicas un pequeño sobresalto. 
 
    —¿Esperas a alguien? —preguntó Verónica. 
 
    —No —respondí, sin intención de levantarme. 
 
    —Deben ser niños que vienen por dulces —expresó mi chica. 
 
    —Pues que vengan en otro momento, la historia se pone interesante —masculló Ashley, desde su posición. 
 
    —Entonces, continuemos—sonrió Verónica—¿En dónde me quedé? —preguntó. 
 
    —En que los niños encontraron dos sillas frente a una chimenea donde había una vela y una caja de música que de la nada se abrió y —comentó Elizabeth.  
 
      
 
      
 
    La caja de música se abrió de la nada y comenzó a sonar. Los niños asustados, buscaron la forma de salir, pero unas sombras los alcanzaron y ahí comprendieron todo. Cómo en una película, pudieron ver a una niña de unos once años jugando a la ouija, mientras sus padres estaban acariciando a un bebé; en lo que parecía un impulso llevado por el cariño.  
 
    Sin embargo, la niña de once años llevada por la rabia y la envidia, dejo lo que estaba haciendo para coger un hacha y matar a los miembros de su familia. En ese momento, los cuatro niños comprendieron que la niña se sentía celosa por el robo de atención de su hermano menor y decidió vengarse. Pero cuando los niños intentaron salir, llevados por el miedo, la niña vestida con una ropa andrajosa los maldijo. Desde entonces, cada noche de Halloween, Raúl, Fran, Carolina y Lorena visitan esa casa y pasan horas jugando con el espíritu 
 
      
 
      
 
    —Ahora sí, a pedir dulces —manifestó Verónica, al indicarme que encendiera las luces de nuevo. 
 
    —Cada una tome su cesta para ir a expresar “Truco o trato” —expresó mi novia, mientras que yo me quedé admirando el vestuario de cada una.  
 
    Verónica y compañía, portaban un disfraz del sombrerero loco, Ashley y su novia, estaban vestidas al mejor estilo gótico y mi novia y yo, nos decidimos por unos trajes de esqueletos. Entre bromas y risas, salimos a irrumpir las calles junto a decenas de niños para pedir dulces. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 43 
 
    La toscana 
 
      
 
      
 
    Estefanía 
 
      
 
    El bullicio de la gente retumbaba en cada rincón del aeropuerto, un ruido que era acompañado por los gritos de niños nerviosos, el carrito de equipaje que pasaba de un lado a otro, el llanto de algún bebé en etapa de lactancia y el traqueteo de las ruedas que generaban las maletas por el movimiento de sus dueños. Había soñado tanto con visitar Florencia, la capital de la región de la Toscana en Italia, que no pensé que ese día al fin llegaría y menos en un viaje relámpago que organizó mi novia para visitar a sus amigos antes de la época decembrina.  
 
    Aquella ciudad albergaba varias obras maestras de la arquitectura y el arte renacentista, pero su principal atracción turística era el Duomo. Una catedral dedicada a la Virgen con el nombre de “Santa Maria del Fiore” que se eleva por encima de los cielos, lo bastante vasta como para cubrir a toda la población toscana con su sombra, gracias a su grandiosa cúpula. 
 
    Dicen que Florencia no solo está llena de historia, sino que también es famosa por su vino y es considerada una de las ciudades más importantes de Italia. Una ciudad que se puede visitar en cualquier época del año para disfrutar de sus interminables colinas onduladas, sus calles bordeadas de cipreses y sus pintorescos pueblos. Un fin de semana, no me bastaría para conocer todo lo que tenía en mente, pero sería el tiempo suficiente para ir a algunos lugares o eso era lo que tanto me expresaba mi novia.  
 
    Después de todo, ella era como cualquier lugareña que conocía la ciudad como la palma de su mano. Y aunque me hubiese gustado venir en la época de invierno para evitar esas interminables filas en las puertas de los museos y galerías, he de confesar que venir a finales de otoño, era más que perfecto. Porque siendo honesta, cualquier rincón de la ciudad esconde una belleza incomparable, tanto es así, que algunas personas pueden llegar a sufrir el síndrome de Stendhal. Una enfermedad psicosomática que provoca estrés tras una sobreexposición a obras de arte proveniente de una ciudad.  
 
    No necesariamente debía visitar la cúpula de Brunelleschi, las puertas del paraíso de Ghiberti o El nacimiento de Venus de Botticelli, por ser los lugares de interés más conocidos a nivel mundial, solo me confirmaba con pasar tiempo de calidad junto a mi novia y por qué no, quizás visitar la galería de los Uffizi o el Palazzo Pitti, pues Florencia esconde muchos rincones con encanto que conseguirían fascinar al viajero más curioso. 
 
    —Vamos, cariño, ya conseguí un taxi que nos llevé —pronunció mi novia. 
 
    De inmediato dejé de observar las instalaciones de aquel pequeño aeropuerto y entrelacé la mano con Ashley para dejarme guiar. Apenas cerré la puerta de aquel vehículo, mi novia, me explicó que iríamos a la villa de su amigo. Una villa que estaba a diez minutos en coche del centro histórico y luego veríamos que hacer para visitar la gran mayoría de estos sitios culturales e históricos, aunque honestamente, yo solo quería ir a ese viñedo del que tanto me había hablado y merodear otras zonas que no fueran tan turísticas.  
 
    Mientras el taxi andaba, me permitió ver el cielo azulado con sus montañas a lo lejos y algunas edificaciones que apenas podían distinguirse, pero lo que si se podía notar a la perfección era su clima templado de tipo mediterráneo. El aeropuerto de Peretola o también conocido como aeropuerto Amerigo Vespucci, estaba situado al noroeste de Florencia, a tan solo 4 km del centro, por lo que en poco tiempo pude visualizar la plaza del Duomo.  
 
    En aquella plaza se encuentran, los edificios religiosos más importantes de Florencia como: la Catedral de Santa Maria de Fiore, el Baptisterio de San Giovanni y la torre-campanario de Giotto que representan un complejo monumental que se compone de tres edificios claramente diferenciados. La increíble arquitectura que se remonta a la Edad Media me tenía maravillada. 
 
    —¿Cómo van esos nervios? —escuché. 
 
    —¿Y quién dijo que tengo nervios? —la miré de reojo. 
 
    Por primera vez en mi vida, no sentía esa ansiedad nerviosa que suele aparecer al tener una conversación con alguien que no conoces, porque técnicamente, ya había conversado con Mario por videollamadas, aunque solo conocía a su nieto y a su hija por fotografías. 
 
    —Te conozco bobita —besó mi nariz. 
 
    —Pues me conoces mal —entrecerré mis ojos, solo por fastidiarla 
 
    —Bueno, digamos que no tienes nervios, sino más bien algo de ansiedad por conocer la ciudad o esos lugares de los que te hablé, ¿mejor así?—dijo y yo asentí—Tengo tantas cosas que enseñarte y tan poco tiempo —acarició mi mejilla. 
 
    —Lo sé, por eso nos enfocaremos en lo más importante, luego podremos volver en verano —le regalé una sonrisa. 
 
    —Esa sería la idea, pues no quiero que pierdas clases —dijo, como si yo fuese la única que estaba estudiando. 
 
    Aunque hubiese deseado seguir en nuestra conversación, fue inevitable que no viera los alrededores de aquella zona residencial que estaba formado por un jardín italiano y una serie de plantas milenarias que daban majestuosidad al lugar. Plantas que tal vez, continuaban en la parte trasera de la casa. 
 
    —La villa tiene una superficie de 662 metros cuadrados y una gran terraza panorámica de 14x8 metros —expresó Ashley, al ver mi ensoñación. 
 
    —Desde aquí hay una espléndida vista del centro de Florencia y las colinas circundantes —dije, una vez que me había bajado del taxi. 
 
    —Si te ha gustado, espera a que veas su interior —comentó, antes de hablar en italiano con el taxista. 
 
    Desde mi posición, podía observar esos grandes ventanales junto a la decoración de estuco que se distribuían perfectamente, al igual que aquel garaje adyacente de 51 metros cuadrados, los escalones de un blanco impoluto, esos techos altos que destacaban el diseño. Aunque lo que llamó mi atención, fue esa preciosa pérgola que cubre la gran terraza, muy parecida a la que teníamos en casa y en donde cenábamos la mayor parte del tiempo bajo esa increíble panorámica que nos brindaba nuestra ciudad. 
 
    —Vamos, nos están esperando —cogió mi brazo de gancho. 
 
    En el interior de aquella villa, predominaba el color blanco junto a los marcos o muros de piedra de tonos claros que aportaban elegancia y belleza para darles mayor fuerza a las habitaciones con techos altos. Se encontraba elegantemente amueblada con muebles antiguos, pero con un toque modernista que daba un toque único e inusual para ser una casa retirada de la ciudad. Tal como si se tratase de una cabaña de descanso. En medio de esa gran sala había una chimenea que era rodeada por algunos cuadros de arte y cristalería. En especial, aquella lámpara ostentosa que estaba en el techo para dar una buena luminosidad y aunque no había visto la cocina, Ashley me había mencionado que estaba decorada de manera tradicional. 
 
    —¡Ashley! —se escuchó la voz de un niño que bajo las escaleras. 
 
    —Ese pequeño, es Dante —masculló mi novia. 
 
    Adoraba ese recibimiento que le proporcionaba el pequeño, pues me hizo recordar esas ocasiones en que yo me abalanzaba sobre mi prima para darle un caluroso abrazo de bienvenida cuando llegaba del trabajo. 
 
    —Hola, Estefanía, ¡Bienvenida a mi humilde hogar! —expresó aquel hombre de cabello negro junto a un leve apretón de manos y un abrazo que no esperé. 
 
    —Gracias—dije, al corresponder su abrazo—Ahora entiendo porque Ashley, compró una casa con estas características —mencioné, al ser consciente que aquella villa, era un lugar tranquilo y acogedor. 
 
    —Ella disfruto de su estadía aquí, pero siempre hubo algo que le falto—soltó de repente, al mirar mis ojos. Tal como si quisiera descubrir algo en ellos—Y ahora que te veo, sé que ese algo, eras tú —manifestó en medio de una sonrisa. 
 
    Aquella confesión, me agarro con la guardia baja, pues no esperaba que Ashley, me pensara mientras estuvo aquí, considerando el hecho que no tuve la oportunidad de responder sus cartas. Sin embargo, que podía esperar, si yo tampoco dejé de pensar en ella. Ambas estábamos unidas desde el primer beso que nos dimos y era una conexión que no podía romperse por nada del mundo. 
 
    —Dante, quiero presentarte a alguien muy importante para mí—mencionó, al mismo tiempo que el niño se desprendía del abrazo—Ella es Estefanía, mi novia —esto último, lo dijo con una sonrisa en sus labios. 
 
    —Un placer —ese pequeño extendió su mano. 
 
    —El placer es mío —imite su gesto. 
 
    —Vayan a instalarse y las espero en la terraza —dijo Mario, al mismo tiempo que una castaña y una mujer de cabello rubio cenizo ondulado hasta la cintura salían de la cocina. 
 
    —¡Al fin, te conozco! —me saludo la castaña con un abrazo. 
 
    Ashley me había contado que esa chica era muy extrovertida y que no le avergonzaba nada, porque he de admitir que se necesita de mucha personalidad para saludar de un abrazo a alguien que no conoces. 
 
    —El placer es todo mío —dije, con un poco de rubor en mis mejillas. 
 
    —A mí también me da gusto conocerte —expresó Séléne. 
 
    La mujer que ayudó a mi novia mediante sus terapias para afrontar todo lo que le hizo mi madre. 
 
    —Ashley, enséñale tu habitación y en diez minutos, las espero en la terraza —mencionó, la mujer de esos preciosos ojos azules al mismo tiempo que me daba un beso en la mejilla a modo de saludo. 
 
    —Nos vemos al rato —pronunció Ashley, al entrelazar nuestras manos y llevarme a la segunda planta. 
 
    Mientras subíamos las escaleras, mi novia me iba explicando que la planta superior tenía una zona de bienestar, un pequeño bar, un salón de recreación y las habitaciones, mientras que, en la planta baja, había una biblioteca, un despacho y un cuarto oscuro parecido al que ella tenía en nuestra casa. Quien no conociera la historia de Ashley, diría sin temor a equivocarse que era la hija perdida de Mario, pues no solo tenía sus habilidades en la fotografía, sino que también poseía los mismos gustos en cuanto al arte y diseño se refiere. 
 
    —Espero no decepcionarte con la decoración —dijo, antes de girar la perilla. 
 
    —No lo harás, de eso estoy segura—me acerqué para robarle un beso—No te imaginas las ganas que tenía de conocer tu habitación, es como descubrir un poco de esa Ashley que no llegue a conocer por la lejanía —confesé y ella me miró de manera tierna. 
 
    Cuando crucé el umbral, me encontré con el estilo italiano contemporáneo combinado con detalles arquitectónicos rústicos que creaban un aspecto discreto, pero opulente al mismo tiempo. Seguido de algunos cuadros de arte, otros de paisajes, pero lo que más llamó mi atención, fue aquella colección de fotografías en donde aparecíamos juntas. Fotografías que reposaban en una pequeña mesa cerca a la ventana y si te asomabas por ella, no solo observabas una hermosa vista, sino que lograbas apreciar una bonita enredadera, típica de la Toscana. 
 
    —No tiene muchas cosas, pero me hizo la vida más amena mientras estuve alejada de ti —pronunció, mientras rodeó mi cintura. 
 
    —Esta preciosa —mascullé, mientras aspiraba su perfume. 
 
    —¿Quieres saber en qué pensaba cada noche que estuve para aquí?—preguntó y yo asentí—Sin importar lo cansada o triste que estuviese, imaginaba que algún día podría verte de nuevo y tener la dicha de abrazarte otra vez —dijo en un hilo de voz. 
 
    Me parecía bonito que ambas coincidiéramos en el mismo pensamiento cada noche, sin importar lo lejos que estuviéramos o que ninguna tuviera la certeza de que realmente cumpliríamos ese anhelo. Cada día que pasaba, me convencía más de que Ashley siempre estuvo destinada para mí. 
 
    —¿Estás muy cansada? —preguntó de repente. 
 
    Movida por esas ganas que tenía de besarla, me giré y me perdí en esos ojos verde esmeralda. No había ni la sombra de esa mirada fría y distante que me dio la primera vez que nos reencontramos, ahora tenía una mirada tranquila y llena de un brillo que me conmovía el corazón. Ni siquiera me moleste en responder a su pregunta, simplemente me acerqué y roce esos labios que tanto amaba. La besé con timidez, tal como si fuese la primera vez que lo hacía, mientras que ella enredo sus dedos en mi cabello. Era como si nada más existiera para nosotras, solo el ladito de nuestros corazones que estaban de fondo y esas ansias por devorar los labios de la otra como si no hubiese un mañana. 
 
    —Chicas, la comida se va a enfriar —escuchamos. 
 
    La voz suave de Dante nos hizo sobresaltar un poco, tal como si nos hubiesen pillado con las manos en la masa, pero la sonrisa que me dio Ashley me calmó. Tal como si quisiera expresarme un “No importa que nos vean, porque éramos pareja y estaba en todo su derecho”. Una vez que nos unimos a la terraza, nos encontramos con platos típicos, como: la pappa all pomodoro, el bocadillo de lampredotto o las focaccias que reconocí de inmediato gracias a las historias que me contaba Ashley cada que le preguntaba sobre que plato había sido su favorito durante su estadía en la Toscana.  
 
    Durante el almuerzo, los amigos de Ashley me hicieron muchas preguntas, preguntas que respondí a su debido ritmo, pues todas estaban enfocadas en conocerme. Aunque Mario ya me conocía desde antes, no dudo en preguntar tal como si fuese la primera vez que me veía y era comprensible, pues pasaron varios años desde que no nos habíamos visto, mientras que el pequeño Dante, era todo un poema, al intentar hablar en inglés e italiano al mismo tiempo. 
 
     He de confesar que no le entendía la mayor parte del tiempo y mi novia, me hacia el favor de traducir, aunque lo poco y nada que sabía en italiano, me servía para entender gran parte de lo que decía Beatrice y su madre, pese a que solían hablar en inglés para poder comunicarse conmigo. Estuvimos por un buen tiempo conversando hasta que llego una joven de cabello castaño y unos impresionantes ojos de un color verde azulado. Saludo a todo el mundo como si fuese otro miembro de la familia, pero cuando llegó a mi novia, la saludó muy cariñosamente, mientras que a mí me dio una mirada despectiva. 
 
    Era tonto de mi parte ponerme celosa por aquel recibiendo que le dio a mi novia, pero era de suponer que Ashley tuvo el derecho de besar a otras chicas en mi ausencia, tal como lo hice yo, aunque no me lo hubiese confesado. Intenté mantenerme serena, pero me era imposible, no podía soportar que otra mujer estuviese abrazando o manoseando a mi novia y cuando estuve a punto de ponerle los frenos a esa jovencita; Ashley tomó mi mano y expresó un “Debo irme, quiero llevar a Estefanía a Piazzale Michelangelo” antes de que se oculte el sol.  
 
    Cuando nos apartamos lo suficiente, sentí como Ashley me tomó de la cintura y me dio un beso apasionado. Tal como si quisiera demostrarme que era yo, la única dueña de su corazón y aunque hubiese deseado seguir en sus labios, me separe un poco para coger aire. Me perdí en aquellos ojos verdes que ahora tenían un destello gris y supe que mi chica, no había tenido nada con aquella jovencita, al menos, nada serio. Porque de lo contrario, me lo hubiese contado en aquella conversación que tuvimos hace tiempo de nuestras aventuras pasajeras.  
 
    Entrelazó nuestras manos de nuevo y me llevó al garaje, allí guardaba su Vespa de Siena color rojo. Una cosa era montarse en nuestro auto y otra muy distinta hacerlo en aquel vehículo de dos ruedas, pero el miedo que sentí por un instante se esfumó justo cuando mi chica me extendió su mano para subirme. 
 
    —Agárrate fuerte —dijo, al mismo tiempo que encendió la moto. 
 
    —¿Nos colocaremos los cascos? —pregunté, tal como si fuese una obligación hacerlo. 
 
    —Lo haría si tuviera, pero si eso te agobia, te prometo que de regreso compro uno para cada una —respondió, mientras aceleró para coger nuestro rumbo. 
 
    Nunca estuvo dentro de mis planes montar una Vespa, pero he de confesar que era una sensación totalmente embriagadora, en especial si puedes sentir como el viento golpea tu rostro, a medida que recorres villas y olivares, mientras el sol comenzaba a dar los últimos tintes del crepúsculo. No obstante, la temperatura comenzó a descender un poco conforme mi novia, conducía por las carreteras rurales y en medio de las pintorescas colinas, mientras se dirigía a uno de los mejores miradores de Florencia. 
 
    —Ya estamos por llegar —expresó, mientras reducía la velocidad. 
 
    La Plaza de Miguel Ángel “Piazzale Michelangelo” era una colina que quedaba al sur del centro histórico de Florencia, siguiendo el diseño del arquitecto Giuseppe Poggi. El mirador ocupaba una posición privilegiada, observando la ciudad desde lo más alto como un guardian atento a todas las bellezas que ofrece la ciudad de Florencia. 
 
    —¿Sabías que en el muro justo bajo la logia de estilo neoclásico que Poggi diseñó, se encuentra una inscripción que recuerda su obra? —manifestó, mientras me llevaba de la mano para admirar el atardecer. 
 
    —No lo sabía, ¿Qué dice? —expresé curiosa. 
 
    —Giuseppe Poggi architetto fiorentino volgetevi attorno ecco il suo monumento MCMXI —dijo, al mismo tiempo que me invitaba a tomar asiento. 
 
    —¿Y eso qué significa? —pregunté, al sentir como sus brazos me rodeaban. 
 
    —Giuseppe Poggi, arquitecto florentino, gira alrededor, aquí está su monumento MCMXI —explicó, al mismo tiempo que dejaba un beso en mi cuello. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 44 
 
    Giros del destino 
 
      
 
      
 
    Verónica 
 
      
 
    Llevaba como unos quince minutos observando las facciones de mi novia, se vía adorable con su cabello revuelto y esa media sonrisa que formaba la comisura de sus labios. Había sido una noche increíble entre besos y miradas cómplices, hasta un te amo se había salido de sus labios bajo el flujo de la pasión y no por ello dejaba de ser sincero.  
 
    Si antes mi cabeza había tenido dudas de que una relación entre mujeres no era mi fuerte, por ser la primera que experimentaba, ahora estaba muy segura sobre esos sentimientos que Leslie despertó en mí y eso me tenía feliz, ¿Por qué cuantas veces se puede enmaromar alguien en la vida? Ya que, cuando pones punto final a una relación sentimental, te cuestionas la posibilidad de volver a sentir algo parecido por alguien y es allí, cuando entras en un dilema existencial. 
 
    Sin embargo, hace mucho que había dejado eso atrás para dedicarme de lleno a todas las atenciones que recibía por parte de Leslie y que yo misma me encargaba de cultivar con detalles y muestras de afectos para que ese amor permaneciera puro y sin caducidad. Dejé de lado mis pensamientos para delinear ese abdomen bien marcado que tenía Leslie, luego fui ascendiendo a esos pechos que adoraba besar, pero a pesar de que mis caricias no eran para nada sutiles, ella ni se movía, dejándome ver que enserio la había dejado sin pila.  
 
    Mis caricias no cesaron, pero ya que no recibía ni una pisca de atención, decidí reemplazar mis dedos por mis labios, quienes se encargaron de dejar pequeños rastros de humedad a su paso. 
 
    —Me saliste muy traviesa—escuché y dejé de hacer lo que estaba haciendo para mirar esos ojos miel—Déjame descansar un poco y luego seguimos haciendo el amor —suplicó con unos ojos adormilados. 
 
    —Se me es difícil tenerte desnuda frente a mí y no besarte —dije, como si eso explicara mis acciones. 
 
    —Te amo —pronunció con cariño y yo le regalé una sonrisa. 
 
    —¿Qué quieres desayunar? —pregunté, mientras me acercaba para darle un beso de buenos días o más bien de buenas tardes. 
 
    —Lo que tu prepares, cariño—respondió con un bostezo—¿Qué horas es? —no tardó en preguntar. 
 
    —Es más de medio día —expresé, mientras jugaba con su cabello. 
 
    —¡Nos quedamos dormidas!—exclamó sorprendida—Oye, ¿Por qué me ofreces desayuno si ya es tarde para ello? —frunció el ceño, mientras me rodeaba con sus brazos. 
 
    —No importar la hora en que nos despertemos, sigue siendo la primera comida del día —dije y ella sonrió. 
 
    —Buen punto —se acercó para darme uno de esos besos que tanto me gustaba. 
 
    El beso se prolongó más de lo normal, mientras que una de mis manos, se dedicó a repartir caricias sobre ese pequeño relieve que fue tomando una dureza casi inmediata y si no hubiese sido por esa leve mordida que me dio en el labio inferior, me hubiese inclinado para besar su pecho. Mientras mis labios viajaban por su cuello, noté algunos moretones por la succión tan desmedida que le di anoche y sonreí, pues era la primera marca que le dejaba desde que éramos novias. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó, al notar que había colocado sus manos sobre la cabecera de la cama. 
 
    —Lo necesario para que me dejes besarte por un rato más —dije, al ver como esos ojos miel comenzaban a tornarse un poco oscuros por la excitación. 
 
    —No es justo —jadeó, al percibir como mi lengua delineaba el contorno de su oreja. 
 
    —Agradece que no me dio por atarte y perderme en tu sexo hasta hacerte llegar varias veces —comenté, sin dejar mi labor. 
 
    —Cariño—medio pronuncio, pero no le hice caso—Se cuanto estás disfrutando, pero necesito que vayas a ver quién toca el timbre, no me puedo concentrar con ese incesante sonido —exteriorizó, mientras su cuerpo se retorcía de placer. 
 
    —Sea quien sea, se irá. No quiero dejar de besar tu cuerpo, ya soy adicta a el —murmuré, perdida en el deseo. 
 
    Mi novia guardó silencio y se dejó hacer, pues realmente no quería dejar de besarla. Era la única persona con la que me había sentido plena en todos los sentidos, pese a que tuve muchos amantes en el pasado y hasta ahora comprendía que uno o más bien el cerebro humano está en la capacidad de enamorarse siete veces en la vida y amar realmente a dos o tres personas. Después de todo, enamorarse es una reacción biológica básica que toda persona puede llevar a cabo sin tener que esforzarse mucho. 
 
    —¡Mierda! ¿Quién toca con tanta insistencia? —dije malhumorada. 
 
    —No vayas, por favor —suplicó. 
 
    —Lo siento, pero no puedo concentrar con ese sonido —dije, al soltar sus manos y dejar de besar sus labios. 
 
    Me coloqué el albornoz para cubrir mi desnudes y cuando giré la perilla, me encontré con una silueta que jamás pensé que volvería a ver. Allí estaba James, luciendo un traje de textura azul con un pantalón de tiro medio, bota y rodilla justa, con pretina ajustable de hebilla en los costados, perfecto para lograr un look cómodo y muy actual. Seguía manteniendo su cabello castaño, su piel blanca como la nieve, esa sonrisa coqueta y esos ojos de color azul cielo que se asimilaban a los míos a no ser por esa pequeña mancha de color café que tenía sobre su ojo derecho, dando un ligero toque de heterocromía. 
 
    —Puedo notar que tu vida como una simple plebeya, te ha afectado considerablemente, ¿Cómo se te ocurre abrir la puerta en esas fechas? —arqueó su ceja como símbolo de desaprobación. 
 
    —Déjate de tonterías —lo abracé con fuerza, pues lo había echado de menos. 
 
    —Me alegra ver que estés bien—correspondió a mi abrazo—Aunque estoy molesto por como desobedeciste mis órdenes y ni siquiera te dignaste a escribirme para saber que estabas bien —dijo, al coincidir con mi mirada. 
 
    —Puedo explicarlo —fue lo único que se me ocurrió decir, al dejarlo ingresar. 
 
    —No malgastes tus energías, ya Dimitri me puso al tanto —tomó asiento. 
 
    —Entiendo, por eso me encontraste —dije por lo bajo, al tomar asiento frente a él. 
 
    Como pude ser tan ilusa al pensar que realmente tenía el poder para desaparecer sin dejar rastro, pero una parte de mí, siempre guardo la ilusión de que me había salido con la mía. Después de todo, tuve que cambiar varias veces de domicilio bajo otros alias para no dejar rastro e incluso cambié mi aspecto físico y la manera de vestir para no ser reconocida tan fácilmente. Aunque todo eso, ya no tenía importancia porque la presencia de mi hermano solo podía significar algo y es que mi padre, requiere de mi presencia para que tome mis labores como Vizcondesa de Almocadén. 
 
    —Jamás hubiese pensado que te teñirías el cabello —escuché. 
 
    —Acorrala a un ratón y verás lo que es capaz de hacer — 
 
    No quería ni imaginar la presión que recibió por nuestro padre en un intento de cubrir mi última travesura y es que, debía sentirme culpable por no haberme reportado con él. Después de todo, si no hubiese sido por su ayuda, no me encontraría aquí, disfrutando de mi amorío con Leslie. 
 
    —No he venido para arruinar tu tranquilidad, ni tampoco deseo apartarte de la vida que has escogido llevar—pronunció, mientras me miraba fijamente—La razón por la que me tomé la molestia de venir hasta aquí, es para comunicarte que nuestro padre ha fallecido —expresó. 
 
    Aquella noticia me agarro con la guardia baja, no lo voy a negar, pero al mismo tiempo, me era difícil creer que el Vizconde James Carlos III Albornoz Sajonia de Domecq hubiese dejado este mundo terrenal. Su muerte, no solo era un duro golpe para el territorio español o para mi familia, sino que eso implicaba que toda la responsabilidad ahora recaí en mi hermano. El único que podía llevar su título nobiliario y el poder de engendrar a la siguiente generación portadora de aquel apellido galante. 
 
    —Sé que no esperabas esta noticia, pero como ya sabrás, con la muerte de nuestro padre, tengo el poder de devolverte tu título de nobleza. La pregunta es, ¿Lo quieres de vuelta? —soltó sin más. 
 
    Pero antes de que tan siquiera pudiera digerir esa proposición tan descabellada, sentí como mi novia hizo su aparición y pronuncio algo que me dejo en shock 
 
    —Creo que te deje muy claro que ella, no deseaba de vuelta esa vida — 
 
    —Hermanita deberías aprender de tu novia, ella si está vestida como es debido para atender a una visita—sus ojos azules coincidieron con los de Leslie—En cuanto a tus palabras, soy consciente de ello, pero deseo escucharlo de sus labios —me miró fijamente. 
 
    Estaba totalmente sorprendida por la interacción que tenían, tal como si se conocieran desde hace tiempo, cuando ni yo sabía el momento en que se cruzaron. 
 
    —Veo que la señorita Leslie, no te ha mencionado que fui a su empresa hace unos días —mi hermano agregó más leña al fuego. 
 
    —Cariño, lo siento—se disculpó, por haberme ocultado aquel encuentro—Sé que debí contarte sobre esa reunión que mantuve con tu hermano, pero no le tome mucha importancia —quiso acercarse, pero yo me alejé. 
 
    Tenía mis razones para estar molesta, enojada y hasta un tanto dolida por la reacción de mi novia. Era la única persona a parte de Ashley a la que le había contado mi mayor secreto y ahora me doy cuenta de que había sido una completa tonta, pues ella decidió ocultarme algo tan sencillo, ¿Qué clase de persona hace eso?  
 
    Porque incluso yo me atreví a contarle sobre aquel acercamiento que tuve con su padre. Aquel señor me interceptó unos días antes de celebrar Halloween para decirme que, aunque no estaba de acuerdo con nuestra relación, aceptaba el hecho de que yo la amaba y me pidió que la cuidara porque su hija lo era todo para él. 
 
    —Estoy seguro de que luego arreglaran sus diferencias, pero ahora, ¿Necesito que me des una respuesta Verónica? —expresó. 
 
    —Te diré lo mismo que te expresó Leslie, no quiero volver a esa vida y te agradecería que la próxima vez que necesites hablar conmigo, me localices primero, antes de ir con otras personas —manifesté. Aunque fue más una orden que una sugerencia. 
 
    —De acuerdo, así será—dijo, al mismo tiempo que revisaba un mensaje en su móvil—Sin embargo, he llegado a la conclusión de que la única manera en que puedas dejar la vida pública sin ningún rastro aparente. Es que fijamos tu muerte —soltó sin más. 
 
    —¡Estás loco! Jamás dejaré que expongas a mi novia de esa forma —exclamó Leslie. 
 
    —No tienes por qué preocuparte, ella no tendrá que exponerse de ese modo. Solo necesito su aprobación y yo me encargaré del resto —expuso mi hermano, con una tranquilidad que me espantó. 
 
    —Perfecto, ¿Qué necesitas? —dije sin pensarlo dos veces. 
 
    —Aquí es donde se pone divertido—sonrió de medio lado—Primero que nada, necesito todos los documentos donde salga tu verdadero nombre y eso incluye la identidad falsa que te ti para sacarte de nuestro país, luego le haré una llamada a Dimitri para que traiga todos los implementos necesarios para extraer un poco de tu ADN e implantarlo en la escena que crearemos —explicó. 
 
    —Ya regreso, siéntete como en tu casa —dije, al dirigirme a la habitación. 
 
    Una vez que crucé el umbral, arrastre una silla que había en la esquina y la coloqué frente a mi closet. Estando de puntitas, busqué un pequeño baúl de metal que tenía bien guardado, pero en el proceso sentí como Leslie entró a la habitación. 
 
    —Sé que hice mal en ocultarte algo tan importante como la aparición de tu hermano—se acercó a la silla para ayudarme a bajar—Tuve miedo de que me dejaras para escoger tu antigua vida. Me he encariñado tanto contigo que ya no puedo vivir sin ti —una lágrima recorrió su mejilla. 
 
    Dejé el baúl sobre la silla y entrelacé nuestros manos. Por muy dolía que estuviese, debía ponerme en los zapatos de mi chica, quizás yo hubiese actuado de la misma forma con tal de que no se alejara de mi lado. Me partía el corazón verla tan vulnerable y aunque ella no me lo pidiera, la abracé para hacerle entender que jamás la dejaría. 
 
    —Lo siento tanto —se disculpó. 
 
    —Quiero que entiendas una cosa—dejé de abrazarla y la miré tiernamente—Desde el primer momento en que te confesé quién era, había decidió quedarme a tu lado, aunque no sabía si tú estarías dispuesta a estar conmigo, pero cuando estuvimos juntas por primera vez. Reafirmé ese sentimiento —acaricié su mejilla. 
 
    —Lo sé, pero yo…—no supo que decir. 
 
    —Siempre te escogeré a ti, sobre todas las cosas —cogí su rostro entre mis manos y le di un beso. 
 
    —Jamás volveré a ocultarte nada, te lo prometo —expuso entre beso y beso. 
 
    —Sé que no lo harás —me perdí en su mirada. 
 
    —¿Realmente estas considerando la propuesta de tu hermano? —preguntó. 
 
    —Es una solución razonable, ¿no crees? —me perdí en esos ojos miel. 
 
    —¿Cómo puedes estar tan segura de que va a funcionar? —preguntó, mientras sostenía mis manos. 
 
    —No lo estoy, pero jamás te expondría a ti o a tus madres con los paparazzi, por eso estoy aceptando la propuesta de mi hermano. No tienes ni idea lo frustrante que puede llegar a ser que el mundo entero vigilé cada paso que das y cuestionen cada cosa que haces con tal de salir en las noticias —intenté explicarle. 
 
    —No estoy del todo convencida, pero respetare tu decisión, aunque debes contarle a Ashley para que no se lleve un susto cuando tu muerte salga en las noticias —indicó y yo asentí. 
 
    —Vamos, terminemos con esto de una vez por todas —le di un beso. 
 
    Pero ella me sostuvo por la cintura para profundizar aquel beso. Tal como si quisiera reafirmar que era suya y que nadie podía cambiar eso. Sin embargo, estando en sus brazos, me di cuenta de que aún estaba con el albornoz, por lo que no lo pensé dos veces y decidí cambiarme para estar más decente frente a mi hermano. Una vez que estuve lista, Leslie cogió aquel baúl entre sus manos y me regaló una sonrisa para salir de nuestro dormitorio. Sin embargo, cuando crucé el umbral, me encontré con la silueta de Dimitri. Ese hombre era más que un guardaespaldas para mí hermano, pues hacia trabajo de campo cuando se necesitaba investigar a alguien, podía dar golpizas e incluso, podía asegurar que estaba acreditado hasta para ser un buen abogado si se requería. 
 
    —Es un placer verla de nuevo su excelencia —hizo una pequeña reverencia. 
 
    —Hola, Dimitri —expresé, al darme cuenta de que ese hombre no había cambiado en nada con los años. 
 
    Seguía manteniendo su cuerpo tonificado, esos ojos grises medio azulados, su cabello negro había dejado ese corte High Fade que se caracterizaba por tener capas en la zona superior con un poco de textura, logrando una imagen muy preppy para lucir ahora un corte Fade Taper Fade que realzaba su cabello ondulado manteniéndolo cepillado hacia atrás dando un aspecto muy pulcro y varonil. 
 
    —Necesito que tomes asiento y te relajes, mientras Dimitri hace lo suyo —mencionó James. 
 
    Desde mi posición, observé como aquel hombre cogía un maletín de cuero café, idéntico a esos maletines que usaban lo médicos para ver a sus pacientes en zonas rurales y comenzó a sacar una serie de artefactos. 
 
    —Aquí estoy, no te dejare sola —mi novia sostuvo mi mano y yo le regalé una sonrisa de mujer enamorada. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 45 
 
    Una travesura 
 
      
 
      
 
    Ashley 
 
      
 
    Recargué mi espalda sobre aquella madera y cerré los ojos soltando un suspiro a la par que generaba una sonrisa tonta en mi rostro, al recordar lo que acabamos de hacer. Quise recordar de nuevo esos hermosos ojos miel mirándome con un deseo incontrolable, su respiración mezclándose con la mía, esos labios semiabiertos jadeando constantemente, su cabello alborotado por mis dedos que se enredaban en ellos y de vez en cuando, nuestros labios entrelazados por un ritmo que encajaba a la perfección. Me mordí el labio inferior aún sonriente y me percaté de que estaba verdaderamente enamorada de Estefanía, de que siempre lo estuve, pese a que en algún momento de mi vida la quise olvidar porque estaba decepcionada de que no respondiera mis cartas. 
 
    —¿Crees que nos habrán escuchado? —dijo mi novia, aún tendida sobre esa cobija. 
 
    —No creo, sería casi imposible —respondí, al ver como su pecho subía y bajaba en un intento por controlar su respiración. 
 
    Mi amigo, me había enviado a que supervisara su viñedo o más bien a que le diera un recorrido a mi novia por la cata de vinos que se realizaba en estas fechas y aunque la mayoría de las personas no entraban tan a fondo en estos laberintos, me pareció buena idea enseñarle en donde se almacenaba la cosecha antigua como parte de la colección, aunque termináramos haciendo otra cosa muy diferente. 
 
    —Eso espero—estiró la mano para coger la mía—Recuerda que eres mía y de nadie más —dijo, al dedicarme una mirada seria 
 
    Me excitaba oír el lado dominante y posesivo de Estefanía, aunque era consciente que ese repentino ataque de celos fue por la cercanía de Nicoletta cuando me saludo muy cariñosamente, el mismo día que llegamos a la villa. Mientras estuve en este país, no miré, ni salí con nadie, porque se suponía que estaba esperando a mi primer y único amor. Sin embargo, en una de esas reuniones a las que asistía con Mario, conocí a esa joven y aunque le dejé claro que estaba con alguien, eso no fue impedimento para que me robara un beso que no correspondí. 
 
    —¿Nos podemos quedar un día más? Es que deseo pasar otra noche aquí —me jalo del brazo para que me colocara a su lado. 
 
    —¿Y eso? —pregunté, al colocarme en su regazo. 
 
    —Quiero estar una noche más en el sitio que fue tu hogar por tres años consecutivos —acarició mi espalda. 
 
    —Cosa desideri mia principessa —pronuncié y ella sonrió. 
 
    No es que ella hablara fluido el italiano, pero al menos entendía lo que a veces le expresaba y el que sonriera, era toda una ganancia para mí. 
 
    —¿No te molesta que perdamos un día de clases? —soltó de repente. 
 
    —¿Debería? —respondí con otra pregunta. 
 
    —Boba, estoy hablando enserio —su voz cambio. 
 
    —Y yo también —me acomodé para perderme en esos ojos miel. 
 
    La idea de que hiciéramos este viaje relámpago era para no perder un día de clases, aunque era consciente que faltaba poco para las vacaciones de navidad. No tenía caso seguir con el itinerario que había planeado, si una parte de mí también quería quedarse un poco más. Después de todo, ambas estábamos bien con las notas y podíamos darnos el lujo de no asistir el lunes a clase, ya que, estábamos en la recta final. 
 
    —Cariño —cogió mi mentón y me dio un pico. 
 
    —Seamos sincera, solo faltan cinco días para las vacaciones y el veinticuatro, tenemos reunión con las chicas. Así que, no le veo problema —manifesté. 
 
    —Está decidido, nos quedamos un día más—me regaló una sonrisa—Si no hay mucha fila, ¿Crees que podamos entrar al Palazzo Pitti y sus jardines o entrar a la Cúpula de Brunelleschi? —acarició mi espalda. 
 
    —Sí, podríamos —besé sus labios. 
 
    Me encantaba hacer planes con ella, así no lo concretáramos, pues era una forma única que teníamos de soñar despierta. Era como una especie de ideología que nos permitía ir a lugares que jamás tuvimos en mente, pero que disfrutábamos imaginar cómo sería si estuviéramos allí. De hecho, desde que llegamos a esta magnífica ciudad había aprovechado al máximo nuestro tiempo para llevarla a visitar los innumerables monumentos y edificios que decoraban sus calles. Desde la capilla de San Lorenzo, que alberga los restos de la familia Medici, al Ponte Vecchio, una arquitectura que te deja sin palabras por sus casas de colores apelotonadas y colgadas sobre el río Arno. 
 
    —Tómame —dijo, con su voz ronca. 
 
    Ante su petición, se me instaló un hormigueo en la base del estómago, mientras sus labios devoraban con frenesí los míos y sus manos suaves acariciaban mi espalda en un intento por excitarme de nuevo. Esta vez, ninguna de las dos llevo la voz cantante o se esforzó por ser la dominante, simplemente nos entregamos una vez a la pasión. Rodeando nuestras caderas, apretando nuestros cuerpos, sintiendo la humedad de la otra, escuchando esos gemidos ahogados que salían de nuestros labios. Era una verdadera lástima que no pudiéramos quedarnos allí el resto del día, porque de seguro hubiésemos hecho el amor infinidades de veces, pero como estábamos algo expuestas, decidimos vestirnos luego del segundo asalto, con tal de que nadie descubriera esa pequeña travesura que acabamos de hacer. 
 
    Una vez que estuvimos vestidas, recogí esa pequeña manta que había triado para otros fines y que terminamos usando como una cama improvisada para hacer el amor. Caminamos por esos pasillos llenos de barriles gigantescos de roble que almacenaban los vinos y otros que albergaban aceite de oliva que usaban para realizar esas degustaciones. Era una especie de cueva subterránea que a simple vista se parece a una gran colina con dos grietas cortadas en el terreno vitícola, de color rojo ladrillo, como el suelo y con una temperatura especial para su conservación. Una sonrisa se formó en mi rostro, al recordar que antes de llegar a la viña de mi amigo, hicimos una pequeña parada en una hacienda que estaba en el camino para disfrutar de una merienda compuesta de aperitivos toscanos, un poco de aceite extravirgen y, cómo no, una degustación de vino. 
 
    —Cariño, antes de que nos adentráramos a la bodega, quería hacerte una pregunta, ¿puedo? —expresó, antes de salir y que nos diera la luz natural. 
 
    —Hasta la pregunta ofende —dije y ella sonrió. 
 
    —Tomando en cuenta de que estamos entrando en la época de invierno, ¿Quiero saber que sucede con el viñedo? Porque hasta donde tengo entendido, en el verano, la mayoría de las personas pueden disfrutar de la amalgama de colores que este ofrece. Un contraste natural de sol, tierra, hojas y racimos multicolor y ahora solo puedo apreciar su parte leñosa, con una que otra hoja —comentó. 
 
    Era de suponer que Estefanía notara esa gran diferencia, pues no tenía que ser una experta para comprender lo que le pasaba al viñedo durante los doce meses del año y admirar el notable trabajo de tantos viñadores que trabajan a pie de viña para convertir una simple fruta como la uva, en algo tan complejo como un buen vino de calidad. 
 
    —Primero debes entender que la agricultura no es una ciencia exacta y el trabajo en el viñedo, varía en función del año—expresé y ella asintió—El invierno es la estación en la que la viña, después de la vendimia y del paso del otoño, inicia su descanso. Por lo que el viñador debe preparar las plantas y el terreno para la próxima temporada —comencé a explicar. 
 
    —¿A eso se refería Mario cuando hablaba de la poda? —preguntó. 
 
    —Sí —afirmé. 
 
    Al recordar que luego de la cena que tuvimos ayer. Estuvimos charlando al respecto, pues no quería que este año una helada le destruyera la cosecha. 
 
    —¿Es un trabajo complicado? —investigó, al mirar diez hectáreas o un poco más que conformaba el viñedo. 
 
    —Complicado no sería la palabra como tal, sino más bien, un trabajo delicado —dije, al entrelazar nuestras manos para recorrer un poco el lugar. 
 
    Algo que debí hacer desde un inicio y no llevarla directamente a conocer las bodegas, pero ella quería deleitar su paladar con la cata de vinos y esos embutidos que nos dio Sergio antes de comenzar la excursión. 
 
    —¿Delicado? —repitió. 
 
    —Sí, porque si no cortas delicadamente las ramificaciones de la cepa y eliminas los sarmientos del año anterior como se debe, se puede afectar la calidad de la uva. Por eso el viñador deja el número deseado de yemas en la poda para que broten los racimos en la próxima estación —le expliqué lo mejor que pude. 
 
    —Entiendo —expresó, al mirar como algunos trabajadores merodeaban los cultivos para preparar la poda. 
 
    Mientras que, yo decidí mirar los alrededores para recordar que hasta no hace mucho el campo estaba repleto de racimos y de un verde infinito que ahora era opacado por tonos ocres y rojizos de la estación otoñal. 
 
    —Quizás no tuve la oportunidad de ver el viñedo en su mejor forma, pero he de admitir que esta panorámica, es inolvidable —dijo de repente. 
 
    —Te prometo que, en nuestro próximo viaje, tendrás la oportunidad de ver todo eso y más —le regalé una sonrisa. 
 
    Al ser consciente que, en nuestra escapada a Florencia, no tendría el tiempo suficiente para mostrarle la extraordinaria belleza de la región. Una belleza que iba desde cerros con hileras de viñedos, enormes campos de cultivos, castillos y ciudades amuralladas arrimadas a las colinas. Sin embargo, me di a la tarea de mostrarle la historia, el arte, la naturaleza, la gastronomía y el vino de esta preciosa ciudad. 
 
    —¿Qué haremos ahora? —rodeó mi cintura. 
 
    —¡Tengo tantas ideas! —dije emocionada. 
 
    —Bueno, di una —se mordió el labio inferior. 
 
    —Será mejor si te la muestro —pronuncié, al mismo tiempo que retomé nuestro camino en dirección a donde había dejado la motocicleta. 
 
    —¿Queda muy lejos de aquí? Es que tendríamos que avisarle a Mario que no llegaremos para almorzar —comentó. 
 
    —¡Que pillina eres!—le di un beso a modo de recompensa—Envíale un mensaje y dile que llegaremos para la cena, aunque antes de ir, iremos al Mercato Centrale para comprarles algunos souvenirs a las chicas —le indiqué y ella asintió. 
 
    Mientras ella enviaba el mensaje, me encargué de darle algunas indicaciones al chico que estaba en la entrada del viñedo para que solucionara algunas cositas que noté en el recorrido y cuando iba de vuelta al estacionamiento, me encontré con una Estefanía muy sonriente. 
 
    —¿De qué me perdí? —elevé la ceja. 
 
    —De nada —respondió, al morder su labio inferior. 
 
    —¿Por qué será que no te creo? —la miré desconfiada. 
 
    —Bueno, me has atrapado—se ruborizó—Mientras te veía caminar, recordé ese gesto que hiciste mientras estabas encima de mi hace unos minutos —sus ojos se pusieron oscuros. 
 
    —¡Pervertida! — 
 
    —Querías saber, ¿no? —se cruzó de brazos. 
 
    —Lo sé—le di un pico—Vámonos o te haré el amor aquí mismo —señalé la motocicleta. 
 
    —¿No serias capaz? —dijo sorprendida. 
 
    —Si me sigues tentando de esa manera, lo haré—saqué la llave para pasársela—Llego tu turno de manejar —dije, al darle espacio para que subiera. 
 
    —Pero…— 
 
    —No será tan difícil, así que, vamos. Cualquier cosa yo te iré indicando —la animé. 
 
    —Bueno —dijo no muy convencida, pero se colocó su casco y yo hice lo mismo. 
 
    —Andiamo ragazza —expresé y ella sonrió. 
 
    Colocó nuestra Vespa en marcha y de a poco, nos fuimos alejando del hermoso campo que recientemente habíamos visitado para adentrarnos a esas colinas junto al curso de la omnipresente naturaleza que nos rodeaba. Tal como si fuese una de esas escenas típicas que hay en películas románticas donde los protagonistas se enamoran con locura. Porque por donde se mire, la Toscana acapara todas las miradas con sus campos, pueblos y ciudades que se asoman de forma tímida. 
 
    Realmente quería enseñarle tantas cosas a mi novia, que, si lo veía desde otra perspectiva, el factor tiempo, era lo de menos, pues esta región es inmensamente rica en destinos, paisajes y patrimonios culturales. Comenzando por su eterna rival Siena, seguida de la coqueta Lucca, el Arezzo de La Vida es Bella, el skyline medieval de San Giminiano, la bellísima Montepulciano y la región vitivinícola de Chianti. 
 
    —¿Continúo? —preguntó, al ver un puente sobre el río Bisenzio. 
 
    —Sí, estamos por llegar —expresé. 
 
    La ciudad de Prato es la ciudad más poblada de la región Toscana después de Florencia. Ofrece diferentes ejemplos históricos y artísticos de gran importancia, tesoros de época etrusca o renacentistas hasta llegar a la época contemporánea, en los cuales se utilizaron principalmente dos tipos de mármoles locales, dando a las construcciones la característica bicromía de la arquitectura toscana. Prato es conocida internacionalmente por la producción artesanal de zapatos en cuero y su parte turística más atractiva que se destacaba por el Castillo del Emperador. Una obra única de la arquitectura sueva. 
 
    —¿Está bien que me estacione aquí? —preguntó dudosa. 
 
    —Sí, cariño —respondí, mientras me quitaba el casco. 
 
    —¿Me dirás como comienza el tour? —me miró de manera divertida. 
 
    —Iniciaremos con una visita al jardín de esculturas en el museo al aire libre, seguido por la Piazza San Francesco donde podrás admirar la Capilla Migliorati y otras fachadas, luego tendrás el privilegio de admirar la famosa Basílica de Sant Antonio. Un símbolo religioso de la ciudad donde se encuentran los restos del Santo que recibe a los turistas cada año —enumeré con cierto entusiasmo. 
 
    —Suena muy interesante —elevó sus cejas de manera divertida. 
 
    —Ah que sí —le regalé una sonrisa. 
 
    —Cariño, ¿Te puedo contar algo? —rodeó mi cintura cariñosamente. 
 
    —Claro —acomodé un mechón de su cabello. 
 
    —Nunca tuve la oportunidad de agradecerte lo mucho que has hecho por mí y no me refiero a la parte económica o los buenos momentos que me has brindado, no. Me refiero a que sin importar lo que la gente pensara de nosotras, siempre tuviste el valor y la certeza de presentarme como tu novia, pese a que fuéramos primas. Es un lindo gesto que siempre te voy a agradecer, me diste mi lugar, pese a las adversidades —acarició mi mejilla. 
 
    —Siempre has sido muy importante para mí. Fuiste o más bien, sigues siendo ese lugar donde siempre querré estar “Mi lugar en el mundo” —acorté la distancia y la besé. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 46 
 
    Una noche en familia 
 
      
 
      
 
    Leslie 
 
      
 
    La casa estaba decorada con los colores oficiales de la Navidad: el verde, que representa el renacimiento y la vida; el rojo que conmemora la sangre de Cristo, y el dorado que simboliza la luz, la riqueza y la realeza, aunque también estaba adornada al mejor estilo del judaísmo. Porque a pesar de que los judíos no celebran la navidad como lo hace la mayoría del mundo, mi madre y yo, nos hemos dejado contagiar por el carisma de Elsa.  
 
    Una mujer que al igual que mi novia, se había criado bajo la cultura cristiana y ambas compartían las mismas actitudes en estas fechas. No solo les encantaba comprar regalos para sus seres queridos, sino que también, amaban celebrar las fiestas con la familia alrededor de una mesa compartiendo platos típicos. Aunque en mi niñez no me inculcaron está hermosa tradición de decorar con los colores oficiales de la navidad, debo admitir que integrar ambas culturas ha sido una experiencia inimaginable desde el punto de vista cultural y religioso.  
 
    Después de todo, no hay nada mejor que crear una navidad única incluso si no todo el mundo lo mira con buenos ojos, incluso si no sabemos quiénes fueron nuestros ancestros, pues lo más importante, es demostrar el inmenso amor que hay en la familia. 
 
    —Hija, ¿Puedo colocar la menorá sobre la mesa? —preguntó mi madre y yo asentí. 
 
    Hace mucho que les había explicado a las chicas que ese candelabro formado por siete brazos y una vela central a la que se le conoce como shamash, es propia de la cultura hebrea. Y nosotras, solemos colocar la menorá sobre la mesa para recibir a los invitados junto a los platillos más tradicionales de estas fiestas. Platillos que van del challah, las rosquillas, las blintzes, el pavo asado, salchichas, patatas asadas con mantequilla y las coles de Bruselas.  
 
    De hecho, mi novia tuvo la oportunidad de celebrar con nosotras el Hanukkah también conocida como la Fiesta de las Luces o Luminarias. Una festividad que suele iniciar a finales de noviembre y principios de diciembre con una duración de ocho días guiado por el calendario lunar hebreo. Al ser una festividad que suele coincidir en las fechas navideñas, se crea una ligera confusión al pensar que el Hanukkah es la versión judía de la Navidad. Cuando en realidad, son festividades totalmente opuestas. 
 
    —Cariño, deja de estar comiéndote las blintzes o tu madre te regañara —pronunció mi chica, mientras ayudaba a servir la comida. 
 
    —Solo fue una —dije, como si de verdad ella me iba a creer esa mentira. 
 
    —Si como no—me miró desconfiada—Mejor anda a encender las luces del árbol y acomoda los regalos que nos enviaron las chicas —ordenó, al mismo tiempo que me dio otro blintzes. 
 
    Verónica estaba al tanto de cuanto me gustaba ese postre de origen eslavo, que, con el tiempo, se volvió un plato típico de la Comunidad Judía para celebrar una de sus fiestas más importante como el Hanukkah. Aquel postre, suele rellenarse con queso y acompañarse con algún sirope o mermelada de fresa y nata montada, pero, en nuestro caso, lo preparábamos con unas pequeñas frambuesas y un poco de azúcar glas.  
 
    —Oye, coloca este regalo bajo el árbol —mi mami me interceptó a mitad de camino. 
 
    —¿Otro regalo para mi mamá? —pregunté, al tomar aquella bolsa. 
 
    Ese par, tenía la costumbre de darse regalos de último momento, tal como si fuese una tradición entre ellas y me parecía un gesto lindo, porque no había visto tanto amor y devoción en una pareja, como lo veía en ellas. Eran mi modelo para seguir y tenía la esperanza de que, en algún futuro, pudiese hacer ese mismo gesto con mi novia o quizás, inventaría un nuevo gesto con tal de enamorarla más. 
 
    —No, el de ella lo coloqué ayer —dijo en susurró. 
 
    —¿Es para mí? —me ilusioné. 
 
    —No, es para tu novia. Sé que le encantará —me regaló una sonrisa. 
 
    —¿Y qué es? —investigué, al querer mirar su interior, pero ella me detuvo. 
 
    —No seas chismosa—me dio un manotazo—El regalo es para Verónica, no para ti —expresó. 
 
    —Oh vamos, soy tu hija. Tengo derecho a saber —comenté, con la intención de que me contara. 
 
    —Está bien—expuso, al mismo tiempo que miró a la cocina para ver si las chicas seguían en lo suyo—Es un reloj buscador de peces inalámbrico —dijo en susurró para que nadie la escuchara. 
 
    —¿Un reloj? —repetí. 
 
    —Sí, emite una señal sonora que indica la presencia de los peces en el agua. Ya sabes, un dispositivo que nos permite anclar en la zona indicada y arrojar la carnada—explicó, con cierto entusiasmo—Bueno, te dejó para que me hagas el favor, mientras yo voy a ayudar —dijo, al marcharse. 
 
    Me quedé con una sonrisa tonta, al presenciar ese lindo gesto de Elsa, pues no tenía por qué regalarle algo a mi novia, no era su obligación, aunque me agradaba el hecho de que incluyera a Verónica en nuestra repartición de regalos. Terminé de degustar mi blintzes, mientras acomodaba esa pequeña bolsa y al encender las luces del árbol, un recuerdo vino a mi mente. 
 
      
 
      
 
    —Amor, aprecio que te hayas tomado el tiempo para ilustrarme un poco acerca de tu cultura, pero sigo sin entender porque el judaísmo se divide en tres grandes ramas —expresó Verónica, mientras ordenaba la instalación de luces en el tubo central del árbol. 
 
    —Porque el grado en que cada uno se adhiere a las leyes judías o Halajá, es totalmente diferente. Por ejemplo, están los judíos conservadores que aceptan la necesidad de cambios, algo así como el punto intermedio, mientras que los judíos reformistas fueron víctimas de la persecución nacional-socialista en el Tercer Reich y los ortodoxos, ósea nosotras, son aquellos que se adhieren rigurosamente a la Halajá. Aunque están permitidas pequeñas variaciones —expliqué, a medida que sacaba las otras piezas del árbol. 
 
    —Vale, eso lo entiendo, pero ¿Cómo es que tu madre dejó de seguir al pie de la letra el camino marcado por las leyes judías? —investigó, al colocar las primeras ramas. 
 
    —Mi madre al igual que yo, entendió que nuestra cultura no debería basarse en tres ramas, porque no importa tu nivel de creencia, mientras no olvides que eres un judío —respondí, mientras admiraba su retaguardia. 
 
    —Entiendo, ¿Y qué las llevo a integrar las dos culturas? —preguntó. 
 
    —En una relación todo debe ser equitativo, desde los gastos hasta la integración de las culturas.  Aunque en un principio, no les fue fácil, lograron integrar sus tradiciones sin que la otra sé sintiera cohibida o incómoda —mencioné y ella sonrió. 
 
    —¿Puedo preguntar algo que siempre me ha rondado la cabeza? —investigó, mientras yo la veía a la expectativa. 
 
    —Siempre puedes —respondí, al dejar mi labor. 
 
    —Si tu padre se rige por el Torá, ¿Cómo es que se juntó con la madre de Estefanía? Bueno, no es por ser racista o algo por el estilo, pero gracias a tus explicaciones, sé que ustedes son muy estrictos en ese tema —comentó. 
 
    Ciertamente era así, pues el Torá tiene una prohibición para todos los judíos de casarse con alguien que no lo es. De tal modo, que, si un judío se casa con una mujer que no lo es, los hijos de ella ya no serán considerados judíos, pero si tu hija se casa con un hombre no judío, inevitablemente los nietos se desviarán muy lejos del camino del judaísmo, aunque sigan siendo judíos. Sin embargo, se puede decir que un número reducidos de familias aceptan los matrimonios o noviazgos mixtos, siempre y cuando la pareja esté dispuesta a consolidar una vida judía si así lo desea. 
 
    —Siendo honesta, no lo sé—me encogí de hombros—Sin embargo, mi madre, una vez me dijo que un matrimonio o noviazgo mixto no debe convertirse en un obstáculo para ser feliz. No podemos negarnos la felicidad que nos espera con el gran amor de nuestra vida por seguir las leyes del Torá —comenté. 
 
    —¿Crees que me dejen participar en el Hanukkah? —preguntó de repente. 
 
    —¡Por supuesto! De hecho, te iba a comentar sobre eso luego de que acabáramos con la decoración —pronuncié y ella sonrió. 
 
    —Hablando del tema, ¿Qué significa la palabra Hanukkah exactamente? —dijo, al mismo tiempo que admiraba la distribución de las luces. 
 
    —La celebración es más conocida por su grafía en inglés Hanukkah que significa “Rededicación” en hebreo, pero en español se dice Janucá y su traducción sería “Inauguración” —comenté, mientras le pasaba las esferas de color rojo y dorado para que rellenara los espacios vacíos. 
 
    —¿Sin importar su nivel de creencia religiosa, todos los judíos llevan a cabo esa celebración? —no tardó en preguntar. 
 
    Aquellas palabras me hicieron recordar la primera vez que le hice esa misma pregunta a mi madre y ella me contó toda una historia de como el pueblo judío recuperó su independencia sobre los griegos y lograron reclamar el Templo de Jerusalén. 
 
    —Sí, esa sería la idea —respondí, mientras veía como las esferas le iban dando forma al arbolito de navidad. 
 
    —¿Crees que mi hebreo es decente para decir las oraciones con ustedes? —pronunció, al girarse. 
 
    Llevábamos un par de semanas practicando las bendiciones que se deben recitar cuando se enciende la menorá y debía admitir que pese al esfuerzo que hacía mi chica, aún le faltaba un poco en su pronunciación. 
 
    —Tu silencio lo dice todo —se giró para continuar con lo que estaba haciendo. 
 
    —Cariño, solo debemos seguir practicando —me incorporé y la abracé por la espalda. 
 
    —Me esforzaré más, te lo prometo —dijo sin mirarme. 
 
    —Sé que lo harás, confío en ti, aunque si no puedes, no pasa nada —besé su mejilla. 
 
    —Lo sé, pero quisiera intentarlo. Sé lo mucho que esa celebración significa para ti — 
 
    —Eres un amor —besé su cuello. 
 
    —Gracias por dejarme hacer esto —dijo de repente, mientras colocaba una pequeña cinta para darle más volumen al árbol. 
 
    —¿Por qué me agradeces tontita? — 
 
    —Porque siempre quise hacer esto, armar mi propia navidad en una casa que fuese mía —confesó. 
 
    —Mientras yo pueda complacer tus locuras o esos anhelos que tienes escondidos, lo haré. De eso no tengas duda —sentí como ella se giró para darme un beso en los labios. 
 
    —¿Quieres hacer lo honores? —señaló la punta del árbol. 
 
    —¿Y por qué no lo hacemos las dos? —propuse y ella sonrió. 
 
    —Bien pensado—me dio un beso fugaz y se inclinó para coger la estrella—¿Lista? —preguntó y yo asentí. 
 
      
 
      
 
    —Leslie, ¿Acaso no oyes? —expresó mi mami desde la cocina. 
 
    Dejé mis recuerdos a un lado, pues la voz de mi madre me hizo caer en cuenta de que alguien tocaba el timbre. Medio acomodé los regalos para que no se notará que había colocado uno nuevo y me fui a recibir a las chicas. Ambas estabas hermosas para la ocasión; Ashley portaba un atuendo causal que se basaba en una blusa manga larga, botas y un jean ajustado a su cuerpo, mientras que Estefanía, llevaba una chaqueta de cuero que cubría parte de su blusa estampada, una bufanda azul y un pantalón de vestir negro. 
 
    —Hola, te ves preciosa —expresó Ashley, al darme un beso en la mejilla. 
 
    —Y tú no te quedas atrás —correspondí a su saludo. 
 
    —Casi no llegamos. Había un tráfico espantoso —expuso Estefanía. 
 
    —Me lo imagino, todo el mundo quiere llegar a sus casas para estar con la familia —dije, al mismo tiempo que las hice pasar. 
 
    Aunque mis madres querían realizar la cena navideña en su hogar y darles la bienvenida a las chicas, yo las convencí de hacer lo contrario, pues este año quería que nuestra tradición se llevará en mi casa y no en la de ellas. 
 
    —¡Bienvenidas!—expresó mi novia, desde el comedor—Pensé que no llegarían a tiempo —se acercó para saludarlas. 
 
    —Nosotras pensamos lo mismo—manifestó Ashley, al ver que la mesa ya estaba lista—Sé que fuiste muy clara de que no debíamos traer nada, pero ya me conoces y quise traer unos deliciosos Jam Roly-Poly —comentó. 
 
    Si las chicas tenían la intención de impresionar a mis madres esa noche, lo estaban logrando, porque ellas adoraban ese postre típico relleno de una sabrosa mermelada casera. 
 
    —Gracias, hija, aunque no era necesario —dijo mi madre, al saludarlas con un caluroso abrazo. 
 
    —Un pajarito me contó que ya están juntas, ¡Enhorabuena! Porque no hay nada mejor que luchar por esa persona a quien amas —expresó Elsa, al imitar el gesto de mi madre. 
 
    —Gracias por sus buenos deseos —alcanzó a decir Ashley, en medio del abrazo. 
 
    —Bueno, espero vengan con mucho apetito, porque mis suegras, se dedicaron de lleno a la cocina —añadió Verónica y todas sonreímos. 
 
    Serví un poco de vino con ayuda de mi novia, mientras que Elsa encendió la menorá y tomé mi lugar en la mesa a la espera de la oración que haría mi madre. 
 
      
 
    Baruj Atá Adonai, Elohenu Mélej haolam, sheakol nihiá bidvaró. 
 
      
 
    —La traducción al español sería la siguiente: Bendito eres Tú Adonai, Dios nuestro, Rey del universo, que todo fue por Su palabra —explicó mi novia. 
 
    No tuve que ver la reacción de las chicas para sentirme orgullosa, ella no solo se había esforzado en aprender algunas oraciones en hebreo, sino que también se llevaba de maravilla con mis madres. Verónica era una chica muy hábil, siempre ocupaba su mente en cosas productivas, era de carácter fuerte, pero cuando se trataba de mí, se convertía en el ser más dulce y amoroso que había conocido en toda mi vida. 
 
    —¡A comer se ha dicho! —pronunció mi madre, con una sonrisa en sus labios. 
 
    Los platos iban y venían, en medio de esa gran variedad de alimentos que estaban sobre la mesa y sin poder imaginarlo, aquel gesto tan simple, me hizo recordar a esos años en que mis padres se sentaban alrededor de la chimenea para compartir el calor, la comida, los relatos y las enseñanzas de nuestra cultura. 
 
     Quizás ya no éramos la familia perfecta que mostrábamos ante la comunidad judía, pero he de confesar que la familia que ahora tenía era un maravilloso regalo que me había dado la vida. Un regalo que me permitía experimenta la posibilidad de dar y recibir afecto, sin la necesidad de que una ley divina me lo dictará de esa forma, sino porque era un sentimiento que nacía de cada una de nosotras. 
 
    —Verónica, ¿Crees que hoy puedas tocar algo en el piano? —investigó mi mami, al recoger los platos de la mesa. 
 
    Mi mami al igual que yo, había quedado enamorada de las habilidades que tenía Verónica a la hora de tocar ese instrumento y era de esperarse que hoy, ambas quisiéramos disfrutar de ese magnífico don. 
 
    —¡Por supuesto!, ¿Tiene alguna melodía en mente? —expresó mi chica. 
 
    —Sonata para piano n.º 14 de Beethoven —respondió, mientras Ashley la ayudaba a recoger la mesa 
 
    Aquella melodía era mejor conocida como Claro de luna, una de las obras más famosas de Beethoven, pues al crearla, él quiso confiarle a la pieza un determinado carácter desde el principio. De tal modo que, al comenzar los movimientos sobre el piano, fuese un preludio o una introducción y no una proposición. 
 
    —¿Luego podrías tocar Thousand years? —preguntó Estefanía. 
 
    —Solo si Ashley se me une, ¡Tiene talento! —sugirió y Ashley le dedicó una mirada de aprobación. 
 
    Una vez que se recogió la mesa y se lavó toda la loza, todas nos sentamos alrededor de la chimenea, a la espera de que mi novia comenzará con la nota musical. Quizás no tenía la misma habilidad que mi chica, ni el don de diferencia una nota sobre la otra, pero desde que compré ese piano para Verónica, pasaba gran parte de mi tiempo escuchando las melodías que ella interpretaba. 
 
    —Esa melodía es hermosa y triste al mismo tiempo —dijo Estefanía, quien no dejaba de admirar el perfil de su amiga. 
 
    Para la mayoría de las personas, la sonata Claro de luna, refleja tristeza y melancolía, tal como si fuese el reflejo del dolor por haber perdido a un ser querido o a un gran amor, pero para mí era todo lo contrario. Esa sonata era una combinación perfecta entre la tristeza y la majestuosidad de la belleza de los acordes. Después de todo, la vida misma está llena de acordes, que solo son visibles para aquellos que se toman la molestia de ver más allá de lo evidente y no se dejan abrumar por las cosas que están a su alrededor. 
 
    —Chicas, tomemos una pausa para abrir los regalos y luego continuamos —expresó mi madre y todas asintieron. 
 
    —Mami, ¿Quedó un poco de blintzes? —pregunté y ella asintió. 
 
    Mientras las chicas se encargaban de separar los regalos, yo me dirigí a la cocina para degustar mi postre favorito, pero no imaginé que detrás de mí, venía alguien más. 
 
    —Eres incorregible —expresó mi novia, al rodear mi cintura. 
 
    —Que te puedo decir—le ofrecí un poco y ella gustosamente mordió aquel postre—Esta mañana, mientras revisaba la correspondencia, me encontré con esto —le extendí una carta. 
 
    —Pero no tiene remitente —dijo, al inspeccionar aquel papel. 
 
    —El único que puede hacer algo así, es tu hermano —pronuncié y ella me devolvió la carta. 
 
    —¿Podrías leerla? —sugirió y yo me encargue de abrir aquel sobre. 
 
      
 
      
 
    Hola, hermanita 
 
      
 
    Sé que tenemos un acuerdo y, aun así, me atreví a escribirte estas líneas. Unas líneas que quizás sean las últimas que pueda redactar, pues a partir de hoy cada uno seguirá su camino. No quisiera alejarme de ti, pero ambos sabemos que es la mejor opción para que puedas disfrutar de tu nueva vida en el anonimato. De hecho, quisiera aprovechar el momento para expresarte lo orgulloso que me encuentro de ti hermanita, porque a pesar de las dificultades que se te presentaron, lograste salir adelante y nunca te rendiste.  
 
    No tienes idea de lo feliz que estoy por ello y lo satisfecho que me siento, al saber que tienes a una familia que te quiere. Esa familia que anhelaste tener en secreto, pues ambos sabemos que nuestros padres nunca fueron afectivos con nosotros. Así que, cuida de esa familia que has creado con cariño, cuídala, así como intenté cuidarte y te pido perdón por si te falle alguna vez. No era mi intención, créeme, pero ambos sabemos que nuestras obligaciones como personas nobles, pueden más que nuestros propios deseos.  
 
    Ahora sí, dejaré un poco la melancolía y te diré lo que en un principio tenía en mente. La familia y el resto de España, está al tanto de tu repentina muerte tras un accidente automovilístico. No te preocupes por la chica que apareció en el vehículo, use un cadáver sin identificación, no soy tan desalmado cómo nuestro padre. Perdona por no haberte comentado cuándo haría todo lo que planeamos, pero era mejor así.  
 
    Sé que eres un tanto orgullosa, pero hoy quisiera pedirte que bajes la guardia y recibas esa pequeña suma de dinero que te envié a tu cuenta. Tómalo como mi último regalo de navidad, sé que debí dártelo antes, pero todo ocurre a su debido tiempo. Nunca olvides lo mucho que te quiero y si algún día decides tener algunos hijos, cuéntale de mí, así sea de manera clandestina. Sabes que estaré feliz de ser tío de unos adorables críos. Cuídate, mi pequeña. 
 
      
 
      
 
    —¡Vaya, no esperaba eso! —exclamó. 
 
    —Ni yo, pero gracias por dejar que leyera la carta por ti —acaricié su mejilla. 
 
    —No seas tontita—besó mi nariz—Gracias por darme esta carta en privado. Ya sabes que deseo mantener este secreto entre nosotras —mencionó. 
 
    —Lo sé—la abracé, al ser consciente que esa era la única forma de proteger a sus seres queridos—Es mejor que regresemos, ¿Te parece? —dije y ella sintió. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 47 
 
    Noche de invierno 
 
      
 
      
 
    Ashley 
 
      
 
    Al despertar, me di cuenta de que la calidez de la llama estaba un poco más alta de lo que recordaba y eso podía significar sola una cosa. Mi novia se había despertado en la madrugada para subir un poco el fuego y mantener el calor en la estancia. Giré mi rostro y sonreí al ver a Estefanía, se veía preciosa mientras dormía con esa boca ligeramente abierta y sus cabellos revueltos.  
 
    Acaricié su mejilla y recordé ese fin de año que disfrutamos en la noria más alta de Europa “London Eye” donde los fuegos artificiales iluminaron el cielo londinense, después de las campanadas del Big Ben a medianoche. Allí, despedimos el año viejo, trazando nuevas metas e hicimos planes para el año venidero. Planes que iban desde pasar cada verano en Italia para compartir con mi amigo, viajar por un crucero luego de culminar un semestre más, hasta charlamos de que, en algún futuro, podríamos tener hijos para formar esa familia que tanto soñamos alguna vez.  
 
    Intenté moverme un poco hacía el lado derecho para acomodar mi brazo entumecido, pero sentí como Estefanía se abrazaba más mí, tal como si se hubiese dado cuenta de que me iba a levantar. Miré mi reloj de pulsera y noté que eran más de las diez, ¡Nos quedamos dormidas una vez más! Era la segunda o tercera vez que lo hacíamos de manera consecutiva, al desvelarnos por mirar el efecto hipnótico de las llamas en nuestra chimenea.  
 
    Entrelacé nuestras manos y cerré los ojos una vez más. Aún tenía un poco de sueño y no sería tan mala idea seguir durmiendo hasta que llegara la hora del almuerzo. Cuando abrir mis ojos de nuevo, percibí que la chimenea tenía el fuego a término medio. El naranja incandescente se esparcía de manera uniforme y aquella sonrisa que me regaló Estefanía, me hizo sentir la mujer más feliz del mundo. Realmente estaba aquí, a mi lado, como tantas veces soñé mientras estuve lejos.  
 
    Estiré mi brazo y la invité acercarse, quería darle un beso como todos los días al despertar. Un beso que no se prolongó tanto como hubiese deseado, pues cuando miré sus ojos, noté un poco de preocupación y sin que pudiera frenarlo, palpo mi frente para comprobar mi temperatura. 
 
    —Ya estoy mejor —sostuve sus manos. 
 
    —Tenía que comprobarlo —dijo, al besar mi frente. 
 
    Los últimos tres días había tenido un poco de fiebre, escalofríos y dolor de cabeza. Todo indicaba que era un posible resfriado, pero en realidad, había sido una reacción por la exposición a las altas temperaturas que se encontraba en las calles. Algo así como un efecto rebote. 
 
    —¿Ya tienes hambre? —preguntó, un poco más calmada. 
 
    Adoraba cuando ella me cuidaba con tanta devoción, una devoción que era recíproca, pues solo éramos nosotras dos. 
 
    —Sí, pero ¿Me dejas ayudarte con la cocción? —expresé, mientras ella se incorporaba. 
 
    —No, debes descansar o no tendrás fuerza para salir más tarde —respondió. 
 
    —Pero…— 
 
    —Pero nada—me dedicó una mirada seria. Una mirada que suavizo de inmediato—Cuando yo me enfermo, tu no me dejas ayudarte en nada y me cuidas. Así que, déjame hacer lo mismo, vale —se acercó y me dio un beso en la frente. 
 
    —Al menos, ¿Me dejarías acomodar un poco nuestra cama improvisada? Porque bueno, supongo que hoy dormiremos aquí también, ¿no? —insistí, realmente quería ayudarla en algo. 
 
    —Eres incorregible —movió su cabeza de un lado a otro y yo sonreí. 
 
    Mientras ella se alejó para ir a la cocina, yo me dediqué a doblar las mantas y acomodar las almohadas. Me encantaba nuestra vida simple y sencilla, con las actividades diarias, algunas discusiones, pero con las mejores reconciliaciones que una pareja pueda tener, ¿Qué más podía pedir? Tenía todo a su lado, lo bueno y lo malo. Un sentimiento difícil de definir con palabras. Estefanía lo era todo para mí y ella lo sabía, porque a su lado podía ser yo misma, aunque a veces la sacará de quicio. 
 
    —Ven, la comida está lista —pronunció. 
 
    Me incorporé como un resorte, caminé a paso lento y cuando llegué al comedor, me encontré con un caldo de verduras y pollo. 
 
    —Cariño, creo que me saldrán plumas de tanto comer este delicioso caldo —dije, a modo de sarcasmo. 
 
    Adoraba la forma en que ella cocinaba, pero vamos, ya me encontraba bien y quería degustar un filete de carne con puré, no otra sopa caliente. 
 
    —Quizás, pero es lo único que te ha ayudado con esas fiebres y lo sabes —comentó, al mismo tiempo que me pasó mi cucharilla. 
 
    —Lo sé —dije con desdén. 
 
    Al recordar que las últimas noches, ella la ha pasado mal con esas fiebres que no me querían ceder, fiebres que me llevaron a tener horribles pesadillas, aunque no tanto como la última. ¡La sentí tan real! Que tuve que pedirle a mi chica que ese día no fuese a trabajar, porque tenía miedo de que le sucediera algo. 
 
    —Me alegra verte comer con tanto entusiasmo —acarició mi mano. 
 
    —Sí, me encuentro mejor —dije, al llevarme otro bocado a mis labios. 
 
    No tenía por qué menospreciar aquel platillo, pues tenía un buen sabor, pese a que mi barriga quería comer una cosa diferente. 
 
    —Aún sigue en pie la invitación de ayer, ¿cierto? —investigué, mientras degustaba un trozo de pollo. 
 
    —Por supuesto, a menos que hayas tenido otra de esas pesadillas —expresó, al tomar un sorbo de jugo. 
 
    —Para nada, anoche dormí muy bien—dije, con una media sonrisa—Termino de comer este delicioso caldo, me ducho y nos vamos — 
 
    No lograba entender porque a Estefanía, se le había metido en la cabeza ir a una joyería para comprar unos preciosos anillos de compromiso. Yo estaba bien con nuestras argollas, con esa que me regaló en navidad hace mucho tiempo, pero ella quería comprar una nueva para que la usáramos en el mismo dedo, una sobre la otra, con tal de reafirmar ese amor inquebrantable que teníamos. 
 
    —Me parece bien, yo me encargare de lavar la loza y alistar nuestros abrigos —dijo, al mismo tiempo que terminaba su plato. 
 
    —De camino, ¿Me puedes comprar un helado? —pregunté inocentemente. 
 
    —Pero ¿Cómo se te ocurre? —me dedicó una mirada de pocos amigos. 
 
    —Vale, vale, me retracto. De camino, ¿Me podrías comprar un chocolate caliente? —comenté, en medio de una sonrisa. 
 
    —Eres la peor enferma que he tenido —dijo, al mismo tiempo que me lanzo una servilleta. 
 
    —Tomare eso como un sí —dije, al levantarme de la mesa. 
 
    Caminé a la recámara a pasos agigantados, me metí a la ducha y en menos de quince minutos, ya me estaba vistiendo con una ropa abrigada. Esta vez, decidí colocarme una camisa corta, un pantalón de pitillo y unas botas de medio calzo para amortiguar el frío invernal. Me di un último vistazo en el espejo y me coloqué la bufanda para cuidar mi garganta, no debía descuidarme ahora que estaba bien. Salí de la recámara y cuando estaba a medio camino, me encontré con la mirada atenta de Estefanía. 
 
    —¿Lista? —elevó su ceja de manera divertida. 
 
    —Sí, vamos —estiré mi brazo para que ella lo tomara. 
 
    —Esta vez, manejo yo —dijo, al mismo tiempo que abría la puerta. 
 
    Mientras ella conducía, mi mente viajó a ese día en que celebré un cumpleaños junto al amor de mi vida. 
 
      
 
      
 
    —No abras los ojos, es una sorpresa —dijo, mientras me guiaba. 
 
    —Ya quiero ver —supliqué. 
 
    Había esperado tanto para este día, que me parecía injusto que no pudiera ver absolutamente nada, pero entendía su punto. Después de todo, yo hice algo parecido cuando fue mi turno. 
 
    —Espero sea de tu agrado —expresó, al mismo tiempo que me retiraba la venda de los ojos. 
 
    Me quedé embelesada con aquella decoración, al mejor estilo de un taller de pintura con una atmósfera cálida, pero al mismo tiempo fresca, con algunos óleos, acrílicos y gouache 
 
    —¿Qué tal? —investigó. 
 
    —¡Precioso! —expresé, al mismo tiempo que me giré y le di un beso. 
 
    Hace mucho que venía hablando sobre tener una decoración en ese estilo y me parecía tierno que mi novia, me haya complacido. Porque vamos, el arte era lo más parecido a la fotografía, ya que, ambos eran capaces de crear imágenes a partir de ideas que salen de nuestra cabeza y construir una realidad basada en su entorno, buscando transmitir un mensaje o simplemente, expresar sus emociones. 
 
    —¿Quieres que pintemos algo? —me enseñó un pincel. 
 
    Pintar no era lo que tenía en mente, al menos no quería hacer nada sobre el caballete; muy por el contrario, tenía ganas de darle un toque diferente a la habitación con un desnudo. Bueno, con la silueta de mi novia en tonos naranja y amarillo. 
 
    —¿Y si mejor te lleno de pintura y dejas tu silueta marcada sobre el lienzo? —sugerí y ella abrió los ojos como platos. 
 
    —Estas bromeando, ¿cierto? —me miró expectante. 
 
    —Claro que no—dije, al rodear su cintura—Si lo que te preocupa es que lo tenga exhibido en la pared, déjame decirte que así no será. Lo tendré guardado para mi —dije en mi defensa. 
 
    —¿Segura? —me miró desconfiada. 
 
    —Sí, te lo prometo —besé su nariz. 
 
    —Bueno, ¿Quieres iniciar ya o luego de que te canté el cumpleaños? —preguntó. 
 
    —Quiero iniciar ya, debo aprovechar que tu madre no está —sonreí. 
 
    —Buen punto —me dio un beso esquimal. 
 
      
 
      
 
    —Cariño —escuché. 
 
    Aquellos ojos miel, me dedicaron una mirada curiosa como intentando saber a dónde me había ido, pero yo solo sonreí. 
 
    —¿En qué recuerdo te quedaste esta vez? —preguntó curiosa. 
 
    —En ese primer cumpleaños que me celebraste siendo novias, ¿Lo recuerdas? —dije y ella sonrió. 
 
    —Como olvidarlo, si tuviste que ayudarme a quitar toda la pintura del cuerpo—sus mejillas se ruborizaron—A todas estas, ¿Qué hiciste con esa pintura? No la vi cuando estuve en Italia —investigó. 
 
    —La perdí, el pequeño Dante me le echo vino encima —desvíe mi mirada. 
 
    —No te preocupes, este fin de semana haremos otra —comentó, al estacionar su auto. 
 
    Estefanía podía ser tan adorable cuando se lo proponía y tan romántica cuando intentaba consentirme, que no podía comprender porque no cambio su esencia en todo este tiempo, mientras que yo, me volví algo huraña por no tenerla a mi lado. 
 
    —Vamos por esos anillos —dije, al mismo tiempo que la anime a salir. 
 
    Una vez que estuvimos fuera del auto, me encontré con un panel en Alucobond con acabado negro semi mate cubierto de vidrio transparente, que permitía a las personas ver desde el exterior los productos que se vendían. Cuando ingresamos, me topé con varios escaparates o vitrinas que exhibían la joyería de una forma elegante. Había collares, tiaras, brazaletes, pendientes, broches, medallones y un sinfín de cosas más que eran iluminados por luces tenues. 
 
    —¿Exactamente que tienes en mente? —mencioné, mientras veía a las personas observando las joyas. 
 
    —Siempre quise comprarte un pequeño diamante y antes de que pongas el grito en el cielo, veámoslo primero, sí —junto sus manitos 
 
    —Bueno —dije resignada. 
 
    No me sonaba la idea de que gastara dinero en algo tan costoso, pero tampoco podía negarle ese anhelo de darme un regalo. Así que, aunque me pareciera una idea descabellada, quería complacerla y mirar su rostro de felicidad, mientras escogía los anillos a su gusto. 
 
    —¿Cuál te gusta más? Hay diseño clásico, con piedra lateral, tensión, halo o solitario —comentó, mientras los iba señalando con su dedo. 
 
    —El que puedas comprar cariño, sabes que no soy exigente —acaricié su mejilla. 
 
    —No es por ser tacaña, porque sabes que no lo soy y menos contigo, pero me gusta el anillo eternity. Sería único, como nosotras —dijo, a medida que me rodeaba la cintura. 
 
    —Muy bonito, le añade su propio toque personal —comenté. 
 
    Aquel anillo se caracterizaba por engastar los diamantes a lo largo de todo el brazo del anillo. De ese modo, representaba el símbolo del infinito. Sin principio, ni final. El diseño perfecto para representar nuestro amor. 
 
    —Veamos otros modelos —entrelazó nuestras manos. 
 
    Pero justo cuando nos dirigíamos al otro lado de la joyería, irrumpieron tres hombres encapuchados, dos de ellos con armas y uno con un martillo. 
 
    —Manos arriba—señaló con su arma—¡Vamos, levanten sus manos! ¡Ya! —exclamó. 
 
    —Tranquilos, tranquilos. Vamos a colaborar —pronunció un hombre detrás de las vitrinas. 
 
    —Quédense quietos o les vuelo la cabeza —dijo uno de ellos, mientras apuntaba a un grupo que no quería colaborar. 
 
    —Tengo miedo —murmuró mi novia. 
 
    —Cariño, todo saldrá bien —sostuve su mano con fuerza, pese a que yo también sentía miedo. 
 
    Era la primera vez que alguna de las dos presenciaba un robo de esta magnitud y aunque estábamos temerosas por la situación a nuestro entorno, intentamos permanecer tranquilas. Evitamos el contacto visual, colaboramos mientras nos indicaban a qué lado ir y en ninguna circunstancia intentamos gritar como lo hacía el resto de las mujeres. No lo negare, era una situación estresante y sorpresiva a la vez, por lo que existía una alta probabilidad de que alguien se la quisiera pasar de héroe e intentará desafiar a los ladrones con tal de no colaborar. 
 
    —No se atreva a llamar a la policía —mencionó uno de los encapuchados, al notar que uno de los trabajadores estuvo a punto de tocar la alarma interna. 
 
    Mientras a nuestro alrededor, se generaba el caos total, al escuchar como uno de ellos utilizaba el martillo para romper las vitrinas y guardar cualquier artefacto que estuviese en su interior. Pero las explosiones de los cristales hicieron pensar que los encapuchados iniciaron un tiroteo que no era cierto, generando que algunas mujeres gritaran y uno de los hombres se resistiera al atraco. 
 
    —No pienso darte mi reloj —lo desafío. 
 
    Desde mi posición, pude ver qué aquel hombre portaba un Richard Mille original valorado en quien sabe cuánto, y quizás, si yo estuviese en su posición, no me lo dejaría quitar. 
 
    —Que me des ese puto reloj o te vuelo la cabeza —insistió aquel hombre. 
 
    —No lo haré, fue un regalo de mi esposa —expresó. 
 
    Y como si fuera un insulto o la peor palabra que hubiese escuchado aquel tipo en toda su vida, comenzó a forcejear con el otro para obtener su ansiado reloj, más ninguno previno que en aquel forcejeo, se dispararía su arma ocasionado más caos del que había. 
 
    —Ashley —escuché a mi novia. 
 
    —Dime, cariño —pronuncié, al buscar contacto visual, pues intente abrazarla cuando escuche aquel ruido. 
 
    —Ashley, yo…— 
 
    Cuando la miré, mi corazón se aceleró, pero al mismo tiempo sentí como todo mi mundo se venía encima. Su abdomen estaba manchado de sangre, tras su chaqueta tipo pelliza, ¡La habían herido!, ¡La habían herido! Y como un acto reflejo coloqué mis manos sobre aquella zona, como si con eso pudiera evitar el sangrado y ella se tambaleó en mis brazos. 
 
    —No te asustes, estoy contigo —intenté calmarla, aunque fuese presa del miedo. 
 
    —¿Te volviste loco? Esto no debía pasar —dijo su compañero, al ver que todas las personas se alarmaron. 
 
    —Ustedes, péguense a la pared y no se muevan o terminarán como esa chica —apuntó el hombre que tenía el martillo. 
 
    No obstante, el encapuchado que parecía llevar la voz cantante le exigía al gerente que le diera la llave. Una llave que supongo aguardaba una suma de dinero importante, pues aquellos hombres se mostraban ansiosos por entran a la parte posterior de la joyería. 
 
    —Lo siento, no pensé que esto fuese a suceder —mencionó Estefanía, al sostener mi mano con fuerza. 
 
    —No es tu culpa, cariño—la miré tiernamente—Pronto saldremos de aquí y te haré tu comida favorita —intenté hacerla sonreír. 
 
    —No creo —dijo, al toser un poco de sangre. 
 
    —De las dos siempre fuiste la más fuerte —junté nuestras frentes. 
 
    —Y tú la más decidida —pronunció. 
 
    —Quédate a mi lado, por favor —supliqué, al ser consciente que tal vez no saldría de esta. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 48 
 
    Larga espera 
 
      
 
      
 
    Mis pies me guiaban de manera automática por esos largos pasillos que ya conocía, pues me traían recuerdos de aquella vez que estuve internada por la golpiza que me dieron a petición de mi tía. A dónde quiera que mirase había rostros tristes, llenos de una terrible sensación de pérdida, angustia, ojos hinchados y un aroma intenso a medicamentos que envolvía la atmósfera fría de aquel lugar. Jamás imaginé que aquella terrible pesadilla que tuve bajo los efectos de la fiebre, se volvería realidad, ¿Por qué no solo fue un mal sueño y nada más?  
 
    Mis mayores temores se habían vuelto realidad, generando preguntas y especulaciones sobre el posible desenlace que me tocaría si las cosas no salían bien. El silencio que guardaban los médicos en cuanto al estado de Estefanía me tenía en la total incertidumbre y con la ansiedad a millón. Unos sentimientos que me hacían experimentar preocupación y enojo al mismo tiempo, porque a donde quiera que fuese, escuchaba en las noticias los informes sobre el atraco.  
 
    Todos concordaban con que el asalto ocurrió alrededor de las cinco y media de la tarde, cuando el negocio estaba por cerrar sus puertas al público. Los sospechosos estaban armados con armas de fuego y un martillo que utilizaron para romper las vitrinas, pero como no había una descripción exacta de ellos, la policía tuvo que recurrir a los testigos para que compartieran fotos y videos del robo. También hablaban del gerente quien resulto herido como Estefanía, de la gente que quedó traumada y de las joyas que estaban valuadas en más de dos millones de libras esterlina. 
 
    —¿Dónde estabas? —escuché. 
 
    —Estaba en el baño —respondí, al darme cuenta de su preocupación. 
 
    Verónica al igual que el resto de las chicas, habían estado a mi lado estos últimos tres días a la espera de alguna noticia sobre el estado de mi novia. Ninguna había querido dejarme sola, pese a que yo les insistía que debían asistir a las clases e incluso Lucas, vino para consolarme, aunque no se pudo quedar mucho tiempo debido a que tenía trabajo por hacer y las madres de Leslie, siempre me traigan alguna comida casera para que tuviera fuerzas. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —expresó Rebeca, quien me invito a tomar asiento. 
 
    —Igual que los últimos días —dije, con la mirada en algún lugar del suelo. 
 
    —¿Han dicho algo nuevo? —preguntó mi amiga y yo negué con un movimiento de cabeza. 
 
    —Es comprensible, las complicaciones por armas de fuego dependen de factores como el tipo de arma que se utiliza, el calibre y el tipo de bala. No es lo mismo un disparo de una pistola pequeña, que el de un fusil. La distancia a la que se dispara, la velocidad y la trayectoria de la bala; es decir, qué tejidos y órganos atraviesa —se encontró explicando la morena 
 
    —Rebeca —la reprendió mi amiga. 
 
    —Déjala, ella está en lo cierto —la defendí. 
 
    Al ser consciente que el médico fue muy claro al explicarme que la herida que sufrió Estefanía en el hígado era muy compleja. Después de todo, un impacto en aquel órgano vital por traumatismo penetrante con un arma blanca o arma de fuego ocasionaba lesiones grandes que pueden variar desde acumulaciones relativamente pequeñas de sangre o una hemorragia grave por toda la cavidad abdominal y que puede viajar a cualquier parte del cuerpo. Provocando el peor escenario. 
 
    —Todo saldrá bien —dijo mi amiga, al darme un abrazo. 
 
    —Me alegra que estén aquí —dije, con un hilo de voz. 
 
    —Leslie te manda a decir que cuentes con ella para lo que necesites y que la disculpes por no venir hoy. Ya sabes, mucho trabajo —se encontró diciendo. 
 
    —Elizabeth te envía a decir algo parecido, pero que apenas salga de clase, vendrá al hospital —añadió la morena. 
 
    Agradecía el apoyo que cada una me brindaba e incluso ese apoyo moral que Lucas hacía desde la distancia, porque sin que yo se lo pidiera o tan siquiera lo mencionara, había intentado acentuar esos sentimientos abrumadores que me quedaron luego del asalto. Ya que, según él, debía tratar el estrés postraumático después de un incidente como ese. Aunque, a decir verdad, mi estrés era asociado al miedo que tenía por perder al amor de mi vida y todo lo demás había quedado en un plano secundario. 
 
    —¿Crees que hoy te dejen verla? —preguntó la morena. 
 
    —No lo sé —me encogí de hombros. 
 
    Desde que la habían traído y tras la cirugía que le hicieron, no me habían dejado verla como tal, pues se encontraba en cuidados intensivos. Sin embargo, yo me la pasaba todo el día en el hospital aguardando a que me dieran más noticias y no un simple “Se encuentra estable” porque eso no me decía nada. Simplemente, quería verla, darle un beso y quedarme a su lado hasta que saliera de su estado estuporoso. 
 
    —¿Has comido algo? —preguntó mi amiga y yo negué con un movimiento de cabeza. 
 
    Había amanecido con poco apetito, a decir verdad, pues la tristeza y la preocupación estaban presenten en cada uno de mis pensamientos, llevándome a sentir un poco de agotamiento físico y emocional. Un agotamiento que me tenía sin cuidado, porque, ¿Cómo podía seguir con mis actividades diarias si la persona a quien amaba se debatía entre la vida y la muerte? Me negaba a perderla y era algo que muy pocos podían entender. 
 
    —Vamos, no quiero que te enfermes, Estefanía no me lo perdonaría —pronunció Rebeca, al tenderme su mano. 
 
    —Te lo agradezco, pero no tengo apetito —dije, sin tomar su mano. 
 
    —No te lo estoy pidiendo, es una orden —mencionó, con una seriedad que me espantó. 
 
    —Rebeca tiene razón. Debes alimentarte o tu enamorada te vera toda delgada cuando despierte —expuso mi amiga, con tal de convencerme. 
 
    —Está bien —dije resignada al coger la mano de Rebeca. 
 
    Me incorporé de aquella silla por inercia y luego de un par de pasos, abordamos el elevador con rumbo a la cafetería, pero al llegar, nos encontramos con una soledad que me golpeo el corazón. Seguramente esa misma soledad la sentía Estefanía, estando en aquella habitación sin que yo pudiera estar a su lado y fue inevitable que una lágrima recorriera mi mejilla. 
 
    —¿Te pido un plato fuerte o algo ligero? —comentó Rebeca. 
 
    —Lo que desees —dije de manera automática. 
 
    —No puedo ni imaginar lo que estas sintiendo en estos momentos—expresó Verónica, mientras tomamos asiento—Y aunque te he dicho un millón de veces que todo saldrá bien, sé que para ti son palabras vacías —sostuvo mis manos. 
 
    —No te preocupes —manifesté, sin poder evitar que mi cabeza recordara todo de nuevo. 
 
    —Ten la seguridad de que tu vida será mejor después que pase esta tormenta —dijo de repente. 
 
    Esas palabras llegaron a lo más profundo de mi corazón, pues me hizo recordar aquella frase que una vez me expresó mi amigo al ver lo mal que me encontraba por no poder hablar con Estefanía. Una frase que decía más o menos así “Toda tormenta es necesaria, ya que con ella se limpia el terreno, se abona la tierra y empiezan a brotar nuevos frutos” haciendo referencia a que todo lo malo pasa por alguna razón y debía tener fe de que las cosas terminarían de la mejor manera. 
 
    —No había mucho para escoger, así que, espero te guste el pastel de carne —mencionó, al colocar la vendeja en la mesa. 
 
    —Tranquila, eso servirá—le regalé una sonrisa—¿Ustedes no comerán algo? —investigué, al caer en cuenta que solo había una bandeja. 
 
    —Comí con mi novia antes de venir —contestó Verónica. 
 
    —Yo igual, ya conoces a Elizabeth. La comida antes que cualquier cosa —expuso y yo sonreí. 
 
    Mi novia era la que mayormente hacia el desayuno, mientras que yo me encargaba del almuerzo, aunque la cena la hacíamos entre las dos. Un gesto que intentábamos mantener pese a nuestras actividades, porque vaya que había días en que nuestros horarios no coincidían y eso nos desesperaba. Sin embargo, me ponía muy triste no saber nada de mi chica, ni poder verla como lo hacía todos los días, ¿Por qué extrañamos irremediablemente a esa persona cuando se ausenta?  
 
    —Come, se te va a enfriar —comentó mi amiga. 
 
    —Vamos, quiero que tu cabecita se desconecté por un momento —expresó Rebeca, al acariciar mi melena. 
 
    —Chicas, gracias por esto —me limite a decir. 
 
    Mientras estuvimos en ese lugar, no solo comí aquel pastel de carne, sino que también me animé a comer un poco de fruta para hacer la digestión, mientras escuchaba la conversación que había entre las chicas. Rebeca comentaba que su suegra, le había pedido ayuda con la decoración para celebrar sus cincuenta años de casada y Verónica, contaba la anécdota de que Penélope, ya le había pedido nietos, porque no quería hacerse más vieja y no vivir esa experiencia.  
 
    De hecho, aproveché el momento para contarle que mi primo había tomado la decisión de quedarse a vivir de manera definitiva en Estados unidos junto a esa rubita que le había robado el corazón, También les relaté que la universidad me había dado unos días por el incidente que tuvimos y les confesé, que estaba esperando a que la saludó de mi chica estuviese mejor para llevar a la ciudad megalítica de Stonehenge.  
 
    Pero en medio de aquella conversación, mi amiga recibió una llamada de algunos clientes y tuvo que irse para cubrir una sesión fotográfica que yo iba a realizar y Rebeca, subió conmigo al mismo piso en donde me encontraron. Nos ubicamos en la misma silla de metal donde estuvimos hace poco, mientras veíamos pasar de un lugar a otro al personal médico y algunos familiares, aunque mi cabeza no dejaba de perderse en los recuerdos, en especial en esa cena que tuvimos hace unos días antes de que yo enfermará. 
 
      
 
      
 
    —¡Estas guapísima! —pronunció, mientras su dedo índice acariciaba mi mano con cierta discreción. 
 
    —Y tú, no te quedas atrás —dije, al ver ese vestido verde militar de manga corta. 
 
    —Zalamera —masculló, con una sonrisa coqueta. 
 
    —Boba—mordí mi labio inferior en un intento por frenar mis ganas de besarla—¿Me dirás el motivo del por qué hiciste una reservación aquí? —elevé mi ceja. 
 
    Casi nadie podía hacer una reservación en Thewitchez Photo Design Cafe Bar porque la mayoría del tiempo estaba sin cupo y me extrañaba que mi chica, hubiese encontrado una mesa disponible en este lugar, sin tener una fecha especial para celebrar. 
 
    —No siempre debo tener un motivo para traerte a un lugar lindo —respondió, mientras hojeaba el menú. 
 
    —Estefanía —pronuncié. 
 
    —¿Sí? —dijo sin mirarme. 
 
    —Cariño —usé otra entonación. 
 
    —Bueno, me has pillado—su mirada coincido con la mía—El traerte aquí, es mi manera de darte las gracias —sus mejillas se sonrojaron. 
 
    —¿Las gracias? —fruncí el ceño. 
 
    —Sí, las gracias—repitió, mientras entrelazaba nuestras manos—Quiero agradecerte por darte la oportunidad de retomar lo nuestro, aunque soy consciente que al igual que yo, luchabas contra tus propios temores —acarició mi mentón. 
 
    —Eres toda una romántica —besé su mano. 
 
    —Tal vez—se encogió de hombros—Estoy agradecida con la vida y contigo —dijo de repente. 
 
    —Lo sé—dije, al ser consciente que yo también estaba muy feliz por retomar lo nuestro—¿Alguna vez te casarías conmigo? —solté de repente. 
 
    —Sabes que sí, no veo la hora de estar unida a ti —respondió con una sonrisa. 
 
      
 
      
 
    —Sé que ha sido duro, pero todavía estas de pie —escuché. 
 
    La voz de esa morena me volvió a la realidad y supe de inmediato que sin importar cuanto debía esperar. Mi pequeña Star, saldría de esta y volvería a regalarme esa mirada tierna que tanto amaba. 
 
    —¿Tu debes ser la pariente de Estefanía Dumont? —preguntó una pelinegra. 
 
    Aquella jovencita de ojos cafés y mediana estatura no era la castaña encantadora de personalidad carismática que había visto los últimos días tras el cubículo de enfermería, pero supongo que por su vestimenta debía ser una colega. Así que, no tarde en expresarle que sí, que era la prima de Estefanía. 
 
    —Quería notificarle que, como ya pasaron las 72 horas de observación y no ha ocurrido nada grave, puede pasar a verla —manifestó. 
 
    —¿Ya despertó? —pregunté entusiasmada. 
 
    —No, aún no. Sigue bajo sedación —dijo lo más calmada posible. 
 
    —No entiendo —pasé mi mano izquierda por el cabello. 
 
    —Verá, el que haya pasado este tiempo sin que presentara alguna complicación, no quiere decir que este fuera de peligro, pero el médico que la está atendiendo dice que le hará bien que usted la visite —intentó explicarme. 
 
    —¿Podemos entrar las dos? —preguntó Rebeca. 
 
    —No, solo una y luego la otra —respondió. 
 
    —¿Aún sigue en cuidados intensivos? —investigué. 
 
    —No, justo ahora la están transfiriendo a una habitación. Apenas sepa en donde la tienen, le aviso —dijo antes de marcharse. 
 
    Sin embargo, el ansia pudo más que yo y por inercia, comencé a caminar de un lado a otro. Quería obtener información lo más pronto posible, porque siendo honesta, no estaba segura si podía pasar una noche más sin verla. 
 
    —Vas a abrir un hueco en el suelo de tanto caminar de un lugar a otro —escuché. 
 
    —No puedo evitarlo, estoy muy nerviosa —me excusé, al tomar asiento a su lado. 
 
    —Ashley, quizás no sea el momento, pero ¿Alguna vez tu prima te mencionó que término lo nuestro por ti? —soltó de repente. 
 
    —No —contesté, sin entender porque sacaba eso a colación. 
 
    —Nuestra relación se basaba solo en sexo. No hubo besos, ni cenas románticas, porque generalmente era yo quien la hacía mía y no al revés —añadió. 
 
    —¿Por qué me cuentas eso? —cuestioné. 
 
    —Porque ella siempre te amo, pese a que intento llenar ese vacío que le produjo tu ausencia en brazos de otra chica. Puede que no conozca toda la historia entre las dos, pero sé que es una mujer fuerte y dentro de poco la tendrás despierta, repartiendo besos por todo tu rostro —su mirada coincidió con la mía. 
 
    —Agradezco tus palabras, pero lo que más aprecio es que omitieras los detalles de esa relación que mantuvieron —sostuve su mano. 
 
    —Ya está, pude dirigirse al siguiente nivel, habitación 202 —dijo la pelinegra. 
 
    —Vamos, el amor de tu vida te espera —mencionó Rebeca, al extender su mano. 
 
    Abordé el elevador con cierto nerviosismo, pero con un toque de alegría al mismo tiempo y cuando estuve por cruzar aquella puerta, sentí la mano de Rebeca sobre mi hombro, seguida de la palabra “Tú puedes”. Cuando giré la perilla, mi corazón se encogió al ver a mi novia así, atada a la vida por una serie de máquinas que no dejaban de hacer un sonido molesto y ruidoso a la vez.  
 
    Parecía que estuviese dormida, como tantas veces la había visto en las mañanas al despertar, pero el sonido del respirador me hizo acordar que todavía esto no había acabado y que en cualquier momento podía irse de este mundo. Verla tan indefensa, me partió el corazón y no pude evitar que mis mejillas se llenaran de lágrimas. 
 
    —Cariño, necesito que te recuperes pronto. No tienes idea de cuanta falta me haces —mi voz se quebró. 
 
    No podía controlar la tristeza que sentía en mi corazón y como aquella pesadilla perturbo mi vida, quitándome lo único que me hacía sentir viva. Jamás pensé que un sueño pudiera hacerse realidad, porque vamos, solo era un puto sueño. Un sueño que jamás debí tener. 
 
    —¿Recuerdas esos anillos que vimos?—dije, como si ella pudiera responderme—La joyería me los dio sin ningún recargo, como un modo de indemnización por lo que te ocurrió. En un principio, no quise aceptarlos, pero luego pensé en lo mucho que te habían gustado y no sé, tontamente los tome. Tal como si con eso pudiera tenerte cerca —comenté, al mismo tiempo que deslicé esa argolla sobre su dedo. 
 
    Mas no espere que tras esa acción, ella apretaría mi mano, tal como si estuviese de acuerdo con mi decisión, aunque solo podía ser un movimiento involuntario. 
 
    —¡Despierta! Aún tienes que casarte conmigo —supliqué. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 49 
 
    Entre la vida y la muerte 
 
      
 
      
 
    Estefanía 
 
      
 
    La luz golpeaba mi rostro de manera casi abrumadora, obligándome abrir mis ojos, pero cuando lo hice, noté que estaba en mi antigua casa. Algo que me pareció descabellado, pues hace mucho que me había mudado con Ashley y aquel departamento lo había alquilado para obtener algunos ingresos. Así que, me incorporé del suelo como pude, miré los alrededores y todo estaba vacío, tal como si nadie hubiese vivido aquí por años. 
 
    —¡Ashley! —pronuncié, pero no obtuve respuesta. 
 
    No quise sacar conclusiones apresuradas, por lo que tomé la decisión de mirar en el interior de todas las habitaciones con el fin de buscar alguna respuesta. No comprendía porque estaba aquí, ni porque mi novia estaba ausente o a dónde se había ido el resto del mundo, porque no lograba escuchar el ruido de los autos, ni la bocina incesante de algún desquiciado por acortar el tiempo del semáforo.  
 
    Inhalé una bocanada de aire y giré la perilla de la primera habitación. Una sonrisa tonta se me formó en el rostro, al ver una escena que guardaba como el mayor de mis tesoros. Al frente, estaba una Ashley de unos ocho años, sumergida en su cámara Kobell Press en aquel paraje, enfocando una pequeña liebre junto a sus cuatro hijos, pero cuando intenté acercarme, me vi a mí misma del otro lado de la habitación. 
 
      
 
    —Hola —mi versión pronunció tímidamente. 
 
      
 
    No sabía porque estaba reviviendo aquel recuerdo de antaño, pero me agradaba la idea de experimentar aquella sensación que tuve cuando la vi por primera vez y sin que tuviese que pensarlo dos veces, me quedé admirando una vez más aquella interacción. 
 
      
 
    —¿Quién eres? —frunció el ceño. 
 
      
 
    Un gesto que me resultó encantador en su momento y qué aún sigo amando, porque era su manera de expresar que algo la desconcertaba. 
 
      
 
    —Estefanía, tu prima —extendí mi mano. 
 
    —¿Mi prima? —repitió. 
 
    —Sí, apuesto a que Lucas te hablo de mí —me acerqué un poco más. 
 
    —¿Eres la pequeña Nat? —investigó, con un gesto gracioso. 
 
      
 
    Nat, era el diminutivo que usaba mi primo Lucas para hacer referencia a mi segundo nombre “Natalia”. Un nombre que casi no utilizaba, pero que podía acostumbrarme si ella lo mencionaba con frecuencia 
 
      
 
    —Sí, ella misma —le regalé una sonrisa. 
 
    —Te importar, ¿sí? —señaló su cámara y supe de inmediato que quería tomarme una fotografía. 
 
      
 
    Dejé de admirar aquella escena tierna para meditar del porque me encontraba aquí, pero a cada paso que daba, no encontraba respuesta y las ganas por ver a mi novia crecía más y más como un volcán en erupción. Realmente quería verla y decirle que estaba bien, pero cuando comenzaba a sentir algo de paz en mi corazón, me topé con otra puerta. Al entrar, escuché una risa contagiosa, la misma sonrisa que me hacía sentir viva cada que la escuchaba. Una sonrisa que provenía de Ashley, mientras yo le hacía cosquillas. 
 
      
 
    —¡Para! ¡Para! —me ordenó. 
 
    —¿Por qué? —pregunté, mientras me miraba de manera tierna. 
 
      
 
    Mis mejillas se sonrojaron, al percatarme de que aquella escena era nuestro primer encuentro íntimo. 
 
      
 
    —Porque quiero aprovechar el momento para volver a sentirte y no desperdiciarlo con cosquillas —dijo, al mismo tiempo que acariciaba mi mejilla. 
 
    —Buen punto—besé su mano—¿Crees que esto esté mal? —dije con preocupación. 
 
    —¿Lo dices porque somos primas?—pronunció y yo asentí—Yo pienso que no, aunque entiendo tu punto —sentí como acarició mi espalda. 
 
    —¿Alguna vez, pensaste que te enamorarías de mí? —acomodé un mechón de su cabello. 
 
    —¿Quieres saber la verdad o una mentira piadosa? —se hizo la interesantes. 
 
    —La verdad, por supuesto —me acomodé en su regazo. 
 
    —Desde la primera vez que te vi, supe que mi corazón te pertenecía —confesó y me incorporé para perderme en sus ojos. 
 
    —Siempre te voy a amar, sin importar lo que piense la gente —cogí su mentón y la besé.  
 
      
 
    Estando allí, me di cuenta de lo que estaba ocurriendo y de cómo todo encajaba a la perfección. Lo que estaba viviendo, era nada más y nada menos que una serie de escenas de lo que había experimentado a lo largo de mi vida y sin que pudiera evitarlo, sentí desesperación y angustia, ¡No podía estar muerta! Quizás me encontraba en trance o algo por el estilo. Después de todo, ni siquiera había visto la luz al final del túnel como tantas veces escuché decir a otras personas que pasaron por experiencias cercanas a la muerte.  
 
    Cerré aquella puerta y comencé a correr, presa de la desesperación llamando a Ashley, pero cada que me alejaba de aquel lugar, sentía que una parte de mí debía estar en otro parte y fue allí, dónde sentí que algo atravesaba mi abdomen. Las imágenes llegaron a mi mente y recordé todo lo que había ocurrido, desde la noche que pasé en vela cuidando a mi novia hasta el momento en que fuimos a la joyería.  
 
    Todo encajaba, todo tomaba forma y me di cuenta de que, en aquel lugar, había salido herida. Me dejé caer sobre mis rodillas, sintiendo como la sangre brotaba de mi abdomen, escuché el ruido a mi alrededor y a lo lejos, pude oír la tenue voz de Ashley que me decía “No te asustes, estoy contigo”. Comencé a sentirme mareada, los ojos se me cerraban, mi cuerpo lo sentía ligero hasta que, me dejé entregar a esa sensación de bienestar y tranquilidad que me embargaba. Por un momento, pensé que eso había sido todo y que había llegado mi momento de partir, pero en realidad, ese era apenas el comienzo de mi transición.  
 
    Cuando volví abrir mis ojos, me encontré en un cuarto que apenas era iluminado por una luz roja casi tirando a naranja, una luz que no afectaba el material fotosensible. No podía creer que me encontraba en el cuarto oscuro de Ashley, rodeada de varias fotografías que colgaban sobre una cuerda. Me dediqué a mirar cada una de ellas y noté que era cada uno de los momentos que compartimos juntas e incluso había imágenes de ese último halloween que pasamos con las chicas.  
 
    Sin embargo, una de esas fotos llamo mi atención, era la de un bebé y a juzgar por el color de su vestimenta, era una preciosa niña, ¿Quién podrá ser? Aunque mi interrogante quedó en segundo plano cuando percibí la silueta de mi novia. Mi corazón se aceleró, una sonrisa se formó en mi rostro y con cierta euforia, me acerqué para abrazarla, pero justo cuando pensé que iba a rodearla con mis brazos, traspasé su cuerpo. 
 
    —Estefanía —escuché en susurro. 
 
    —Cariño, ¿Aquí estoy? ¡Mírame! —dije, al colocarme a su lado. 
 
    —No tienes idea de lo mucho que te extraño —pronunció, mientras observaba esa foto que nos tomamos en la Toscana. 
 
    —Ashley, aquí estoy —expresé, con un toque de desesperación. 
 
    Me tomó tres años reencontrarme contigo, ¿Cómo puede estar pasando esto?, ¿Por qué no puedes verme?, ¿Por qué no puedo tocarte?, ¿Por qué no me escuchas, mi amor? Me cuestioné, mientras veía su rostro melancólico a medida que recogía algunas fotografías. 
 
    —Deberías unirte con los demás en la sala —expuso Mario, al entrar a la habitación 
 
    —¡Mario!—exclamé con alegría—¿Tú puedes verme? Dile a Ashley que estoy aquí —manifesté. 
 
    Pero como era de esperarse, no me prestó atención, al igual que Ashley. Era como si le estuviese hablando al viento y eso me entristeció, ¡Estaba aquí! 
 
    —¿Cuándo dejaras de encerrarte aquí? Tú actitud le causa daño a las personas que te rodean —mencionó un tanto molesto. 
 
    Ashley le dedicó una mirada fría y distante. Una mirada que jamás había visto en mi vida y he de confesar que me asusto hasta cierto punto. 
 
    —Los invitados nos esperan, cuánto estés listas, nos acompañas —dijo, antes de salir. 
 
    —¿Invitados? —repetí. 
 
    Aunque una parte de mi quería quedarse para hacerle compañía a Ashley, la otra parte sé dejo llevar por la curiosidad y guíe mis pasos al exterior de aquella habitación. Por la estructura y decoración, supe que estábamos en nuestra casa, pero no deje que mi emoción me dominará. Me arme de valor y seguí a Mario para ver cuáles eran los dichosos invitados, mas no imaginé que me llevaría a la sala de estar. Allí, estaban las chicas reunidas, las madres de Leslie y dos niños que no conocía, todos formaban un pequeño círculo que era encabezado por Lucas. 
 
    —¿Contando la misma historia? —preguntó mi chica. 
 
    —Sí, es la segunda vez por el día de hoy —expuso. 
 
    —Estos niños son insaciables —manifestó Tracy 
 
    —Supongo que omitiste ciertos detalles —arqueó su ceja y supuse que se refería a los detalles eróticos 
 
    —Indudablemente —afirmó nuestro primo, pero la pequeña charla se vio interrumpida por una voz tierna. 
 
    —Papá, continúa con la historia —pronunció un niño de tez canela, cabello ondulado y ojos grises. 
 
    —Sí, por favor—insistió una pelirroja—¿Deseo conocer si esa chica, regreso con ese odioso chico? —indagó la niña. 
 
    —No, sería una tonta si lo hiciera —expresó Leslie con un tono suave. 
 
    —¡Mamá! No seas aguafiestas —aquella pelirroja se cruzó de brazos. 
 
    No estaba segura si lo que estaba presenciando era una especie de alucinación o una predicción, pero debía admitir que esa imagen de todos reunidos me hacía muy feliz. 
 
    —No soy aguafiestas, estoy siendo sincera —comentó Leslie, al acariciar su barriguita pronunciada. 
 
    —Papá, ¿La castaña volvió a ser una vizcondesa?, ¿Tuvo hijos? — 
 
    —Dinos, tío, ¿Tuvo hijos? Esa parte de la historia nunca la has contado —comentó la pelirroja. 
 
    —¿Ustedes que creen? —saboteó nuevamente Leslie. 
 
    —¡Mamá!—dijo la pequeña—Bueno, como arruinaron la historia, ¿Quiero saber porque tendré un hermanito y ustedes aún no se han casado? —contratacó la pelirroja. 
 
    —Nosotras nos hemos realizado la misma pregunta por años. Así que, ¿Cuándo tendrán una fecha? —cuestionó Penélope. 
 
    Verónica y compañía, se miraron, pero a mí me pareció tierno que ese par aún se sonrojaran cada vez que cruzaban ese tipo de miradas. 
 
    —Estamos esperando a que tu mami Leslie, de a luz a tu hermanito para casarnos —le explicó a su hija y acarició la panza de su novia. 
 
    —No es justo, podrían casarse ahora mismo—expresó la pequeña—Además, mi tía Ashley ya está casada y no espero tanto tiempo —mencionó enojada. 
 
    —¿Ashley se casó? —dije sorprendida y de inmediato la busqué con la mirada. 
 
    Ashley pareció sonrojarse, un gesto que adoraba ver en ella, porque era su manera de dar a entender que la habían agarrado con las manos en la masa. 
 
    —Tío, ¿Vas a continuar o no con la historia? —cuestionó la pequeña. 
 
    —Claro, ¿En dónde me quedé? —les preguntó. 
 
    Sin embargo, no me quedé a oír la historia, pues seguí a Ashley para ver a dónde iba. Como era de esperarse, me llevo a la terraza, bajo a esa pérgola dónde nos entregamos por primera vez luego de tres años distanciadas. Ese lugar fue testigo de otras noches de pasión que vinieron después y de esas noches de insomnio que pasamos bajo la luna. Sé que no podía oírme, ni verme, así que, solo me límite acariciar su mejilla.  
 
    No me gustaba verla triste, porque esos ojitos verdes esmeralda se tornaban de un color oscuros, tal como si estuvieran avecinando una tormenta que arrasaría con todo a su paso. Quien más que yo para saber que cuando estamos tristes vemos todo con un tono grisáceo, no somos capaces de ver el lado positivo de la vida, pues estamos demasiado centrados en lo malo que nos está pasando que olvidamos el resto. 
 
    —Mi amor, no estés triste —dije, al ser consciente que no me escuchaba, pero quería animarla de todas formas. 
 
    —Te echó de menos —pronunció, con su mirada en el horizonte. 
 
    —Sé que no puedes verme, pero aquí estoy —coloqué mi mano sobre la de ella 
 
    —¿Daria todo lo tengo por verte una vez más? —una lágrima recorrió su mejilla. 
 
    —Y yo daría cualquier cosa para que pudieras verme —coloqué mi cabeza sobre su hombro. 
 
    —¿Sabes que es lo que más tengo presente? —comentó de repente. 
 
    —No, cuéntame —dije tontamente. 
 
    —Nuestro viaje a la Toscana. Tu rostro estaba totalmente feliz, aunque no pudiste ver el campo verde y brillante como querías —comentó y yo suspiré. 
 
    Ese viaje había sido uno de los mejores que hicimos como pareja, recorriendo los idílicos paisajes que se pueden encontrar en la famosa Italia. 
 
    —Mamá, ¿Qué haces aquí? —escuché a una pequeña. 
 
    —Observando el horizonte —respondió, en medio de una sonrisa. 
 
    —¿Mamá? —repetí, al ver a esa pequeña. 
 
    Tenía los mismos ojos de Ashley, pero eran expresivos como los míos, al igual que ese cabello chocolatoso a la altura de sus hombros. A simple vista parecía ser una niña de cinco o seis años, lista, atenta y muy intuitiva porque de inmediato reconoció que su madre estaba triste. 
 
    —Al fin, te encuentro —escuché una voz que me resultó familiar. 
 
    Al girarme, me topé con la silueta de mi madre y esa sonrisa sincera que acostumbra a regalarme. Estaba exactamente a como la recordaba, jovial, alegre y con un buen semblante, muy diferente a como lucía en sus últimos días. 
 
    —Te me has escapado un par de veces —expresó. 
 
    —¿Qué haces aquí? —pregunté, al caer en cuenta de que ella había muerto hace mucho. 
 
    —He venido por ti —extendió su mano. 
 
    —Esto no es posible, aún no es mi tiempo —comencé a caminar de un lado a otro. 
 
    —Hija mía, no puedes evitar lo inevitable —intentó acercarse, pero yo me alejé. 
 
    Me encontraba en estado de negación, una forma muy habitual de reprimir mis emociones, pues no creía que lo que estaba sucediendo fuese real, ¡No podía serlo! ¡No! Y una sensación de irá se fue apoderando de mí. Comencé a sentir frustración y un poco de impotencia por tener que dejar un mundo que me había esforzado en construir, un mundo en dónde era feliz. 
 
    —Es momento de irnos, nos están esperando —extendió su mano de nuevo. 
 
    —No puedo, ella me necesita —dije, al ver la silueta de Ashley. 
 
    —Ella lo superará, le costará, pero lo hará —expresó, con una certeza que me espantó. 
 
    —¿Cómo me lo puedes asegurar? Ninguna puede vivir sin la otra y ya deberías saberlo —le recriminé. 
 
    —Porque todo el mundo que pasa por una pérdida, al final, lo acaba superando. A unos les lleva más tiempo que a otros, pero lo hacen —explicó. 
 
    —Quizás tengas razón, pero no quiero irme —mis ojos se cristalizaron. 
 
    —Vamos, ya es hora —se acercó y me extendió la mano una vez más. 
 
    Antes sus palabras, comencé a asimilar todas las escenas que había visto, no tenía caso quedarme en un lugar donde Ashley no podía verme, ni oírme, era como estar deambulando sin poder interactuar con el amor de mi vida. Sin embargo, en medio de mi debate mental, a lo lejos, logré escuchar la voz de Ashley. Su voz era muy fuerte y clara, tal como si estuviese a mi lado, pero mientras más cerca la sentía, todo a mi alrededor comenzaba a desvanecerse. 
 
    —Nos queda poco tiempo —dijo mi madre. 
 
    No le preste atención, solo me dediqué a escuchar la voz de mi novia. Una voz que me pedía quedarme, una voz que se mezclaba con los sonidos de un aparato que no pude identificar. 
 
    —No me abandones, por favor —dijo Ashley, con un hilo de voz. 
 
    El rostro de mi madre comenzó a desvanecerse y sentí como una corriente eléctrica viajo por todo mi cuerpo. Una corriente que me hacía cosquillas y me generaba un poco de dolor a la vez. Todo a mi alrededor se volvió blanco, el sonido que escuchaba dejé de oírlo, pero lo que permanecía entre todo ese caos, era la voz de mi novia. Sentí como mi cuerpo se volvió ligero, pude sentir la suave brisa sobre mi rostro y un dolor punzante se me instaló en el abdomen, pero al abrir mis ojos, la vi a ella. 
 
    —Cariño —dijo en medio de una sonrisa. 
 
    —Hola, mi sweet rose —expresé, al perderme en sus ojos. 
 
      
 
    FIN 
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